
  


  
    
  


  
    La vida de Jane MacGuire parece cambiar para siempre en un segundo cuando, en un secuestro aparentemente azaroso, su novio pierde la vida. Jane, que ha quedado semiinconsciente, escucha una frase inquietante: «No la matéis, no nos sirve muerta». De pronto, comienza a sospechar que ella era el verdadero objetivo del ataque. ¿Por qué la buscan? ¿Qué quieren de ella? A partir de ese momento Jane se ve envuelta en una terrible carrera contra el tiempo y ni siquiera su padre adoptivo, Joe Quinn, de la policía de Atlanta, podrá ayudarla. Finalmente, se ve obligada a recurrir a Mark Trevor, un atractivo estafador con quien Jane tuvo un breve romance en el pasado. Mark está allí, dispuesto a cooperar, quién sabe por qué oscuras razones, y ambos emprenden una travesía hacia Nápoles, perseguidos por un asesino obsesionado por un misterio de dos mil años de antigüedad que puede conmocionar al mundo entero.
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  Capítulo 1


  Aberdeen, Escocia


  Tenía que encontrar la clave.


  La habitación del hotel estaba a oscuras, pero no encendió la luz. Leonard le había dicho que Trevor y Bartlett solían permanecer en el restaurante durante una hora, aunque no podía fiarse de eso. Con los años, Grozak había llegado a conocer a aquel hijo de puta, y sabía que el instinto de Trevor seguía siendo tan agudo como cuando era mercenario en Colombia.


  Así que se daría diez minutos como máximo y saldría de allí.


  Recorrió toda la habitación con su linterna de bolsillo. Una pieza impersonal y anodina, como la mayoría de las habitaciones de hotel.


  Primero, los cajones de la cómoda.


  Atravesó con rapidez el cuarto hasta el mueble y empezó a registrar los cajones.


  Nada.


  Se dirigió al armario empotrado, sacó la bolsa de viaje de tela y la registró a toda prisa.


  Nada.


  Le quedaban cinco minutos para largarse.


  Fue hasta la mesilla de noche y abrió el cajón. Una libreta y un boli.


  Tenía que encontrar la clave, el talón de Aquiles. Todo el mundo tenía uno.


  Había que probar en el cuarto de baño.


  Nada en los cajones.


  El neceser.


  ¡Eureka!


  Quizá.


  Sí. En el fondo del neceser había una pequeña y gastada carpeta de piel.


  Fotos de una mujer. Notas. Recortes de periódicos con la foto de la misma mujer. La decepción se apoderó de él. Nada sobre la Pista de MacDuff. Nada sobre el oro. Allí no había nada que realmente le sirviera de ayuda. ¡Mierda!, había esperado que fuera…


  Un momento. La cara de la mujer le resultaba tremendamente familiar…


  No había tiempo para leerlos.


  Sacó su cámara digital y empezó a hacer fotos. Tenía que enviar las fotos a Reilly y demostrarle que quizá tuviera la munición que necesitaba para controlar a Trevor.


  Pero podría no ser suficiente para él. Un registro más de la habitación y la bolsa de tela…


  El sobado cuaderno de dibujo con las esquinas dobladas estaba bajo el cartón protector del fondo de la bolsa.


  Nada de valor, probablemente. Lo hojeó rápidamente. Caras. Nada excepto caras. No debería haber estado más tiempo del previsto. Trevor llegaría de un momento a otro. Nada excepto un puñado de bocetos de niños y ancianos y de aquel bastardo…


  ¡Dios!


  ¡Bingo!


  Se metió el cuaderno de dibujo debajo del brazo y se dirigió a la puerta, rebosante de un júbilo embriagador. Casi deseó haberse dado de bruces con Trevor en el pasillo, y así tener la oportunidad de matar a aquel hijo de puta. No, aquello lo arruinaría todo.


  ¡Por fin tenía a Trevor!


  


  La alarma estaba vibrando en el bolsillo de Trevor.


  Trevor se puso en tensión.


  —Hijo de puta.


  —¿Qué sucede? —preguntó Bartlett.


  —Tal vez nada. Hay alguien en mi habitación del hotel. —Arrojó algún dinero sobre la mesa y se levantó—. Podría ser la camarera abriéndome la cama.


  —Pero no lo crees, ¿verdad? —Bartlett lo siguió desde el comedor hasta el ascensor—. ¿Grozak?


  —Ya veremos.


  —¿Una trampa?


  —No es probable. Desea verme muerto, pero desea aún más el oro. Es probable que esté intentando encontrar un mapa o cualquier otra información a la que poder echarle el guante.


  —Pero tú nunca dejarías nada de valor allí.


  —Él no puede estar seguro de eso. —Se paró en el exterior de la puerta y sacó su pistola—. Quédate aquí.


  —Sin problema. Si te matan, alguien tiene que llamar a gritos a la policía, y asumiré esa responsabilidad. Pero si es la camarera, puede que se nos pida que abandonemos este domicilio.


  —No es la camarera. La habitación está a oscuras.


  —Entonces, quizá debería…


  Trevor abrió la puerta de una patada, se lanzó como una flecha hacia un lado y se tiró al suelo.


  Ningún disparo. Ningún movimiento.


  Se arrastró hasta detrás del sofá y esperó a que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad.


  Nada.


  Levantó la mano y encendió la lámpara situada en el extremo de la mesa, junto al sofá.


  La habitación estaba vacía.


  —¿Puedo entrar? —gritó Bartlett desde el pasillo—. Me siento un poco solo aquí fuera.


  —Quédate ahí un minuto. Quiero asegurarme… —Comprobó el armario empotrado, y luego el baño—. Entra.


  —Bien. Fue interesante observarte entrando como una exhalación en la habitación, igual que Clint Eastwood en cualquiera de las películas de Harry el Sucio. —Bartlett entró cautelosamente en la habitación—. Aunque en realidad no sé por qué arriesgo mi valioso cuello contigo, cuando podría estar a salvo en Londres. —Echó un vistazo por la habitación—. Me parece que todo está bien. ¿Te estás poniendo paranoico, Trevor? Puede que ese artilugio que llevas tenga un cortocircuito.


  —Tal vez. —Trevor echó un vistazo por los cajones—. No, parte de la ropa ha sido movida.


  —¿Cómo puedes saberlo? A mí me parece que está ordenada.


  —Puedo. —Se dirigió al cuarto de baño. La bolsa de aseo estaba casi en la misma posición en que la había dejado.


  Casi.


  ¡Mierda!


  Descorrió la cremallera. La funda de piel seguía allí. Era del mismo negro que el fondo de la bolsa y podría haber pasado desapercibida.


  —¿Trevor?


  —Estaré contigo en un minuto. —Abrió lentamente la funda y examinó los artículos, y luego las fotos. Ella lo miraba desde la foto con la mirada desafiante que Trevor tan bien conocía. Tal vez Grozak no la hubiera visto; o tal vez no le habría dado importancia, aunque así fuera.


  ¿Pero podía permitirse Trevor poner en peligro la vida de ella sobre la base de esa posibilidad?


  Se dirigió rápidamente al armario empotrado, sacó la bolsa de tela de un tirón y arrancó el cartón de la base.


  Había desaparecido.


  ¡Mierda!


  


  Universidad de Harvard


  —¡Eh!, pensaba que te ibas a poner a estudiar para ese examen final. Jane levantó la mirada del cuaderno de dibujo para ver a su compañera de cuarto, Pat Hersey, entrar dando saltos en la habitación.


  —Tengo que darme un respiro. Me lo estaba tomando demasiado en serio para mantener la cabeza despejada. Dibujar me relaja.


  —También te relajarías si durmieras. —Pat sonrió—. Y no habrías tenido que estudiar tanto, si no te hubieras pasado la mitad de la noche haciendo de niñera.


  —Mike necesitaba a alguien con quien hablar. —Jane torció el gesto—. Se moría de miedo ante la idea de no aprobar el examen y decepcionar a todos.


  —Entonces, debería de haber estado estudiando, en lugar de llorar en tu hombro.


  Jane sabía que Pat tenía razón, y la noche anterior había tenido momentos exasperación e impaciencia.


  —Está acostumbrado a acudir a mí cuando tiene problemas. Nos conocemos desde que éramos niños.


  —Y tú eres demasiado blanda para despacharlo.


  —No soy blanda.


  —Excepto con la gente que te preocupa. Fíjate en mí. Me has sacado de unos cuantos aprietos desde que empezamos a compartir la habitación.


  —Nada serio.


  —Lo eran para mí. —Se acercó a Jane con aire despreocupado y echó un vistazo al boceto—. ¡Dios bendito!, lo estás dibujando otra vez.


  Jane ignoró el comentario.


  —¿Has tenido una buena carrera?


  —Superé mi distancia en un kilómetro y medio. —Pat se desplomó sobre una silla y empezó a desatarse las zapatillas de correr—. Deberías haber venido conmigo. No me resulta divertido correr sola. Desearía tener la satisfacción de dejarte atrás.


  —No tengo tiempo. —Jane concluyó el boceto con tres rasgos audaces—. Ya te lo dije, tengo que estudiar para mi examen final de química.


  —Sí, eso es lo que me dijiste. —Pat sonrió mientras se sacaba las zapatillas con sendos puntapiés—. Pero aquí estás, dibujando de nuevo al señor Maravilloso.


  —Créeme, no tiene nada de maravilloso. —Cerró el cuaderno de golpe—. Y sin duda alguna no es el tipo de hombre que una llevaría a casa para que conociera a mamá y a papá.


  —¿Una oveja negra? Excitante.


  —Eso sólo ocurre en las telenovelas. En la vida real, no son más que un gran problema.


  Pat torció el gesto.


  —Pareces una hastiada mujer del mundo. ¡Por Dios!, tienes veintiún años.


  —No estoy hastiada. El hastío es para la gente que no tiene la imaginación suficiente para hacer que la vida siga siendo interesante. Pero he aprendido a ver la diferencia entre enigmático y problemático.


  —Podría aprender a vivir con esa clase de problema si va en un envoltorio tan atractivo. Es guapísimo. Una especie de cruce entre Brad Pitt y Russell Crowe. A ti también te lo debe de parecer, o de lo contrario no estarías pintando su cara a todas horas.


  Jane se encogió de hombros.


  —Es interesante. Encuentro algo nuevo en su cara cada vez que lo dibujo. Esa es la razón de que lo utilice como distracción.


  —¿Sabes?, la verdad es que me gustan esos bocetos. No sé por qué no le has hecho un retrato de cuerpo entero. Sería mucho mejor que el que hiciste de la anciana y que ganó aquel premio.


  Jane sonrió.


  —No creo que el jurado estuviera de acuerdo contigo.


  —Oh, no te estoy criticando. El otro retrato era magnífico. Aunque por otra parte, tú siempre eres magnífica. Algún día serás famosa.


  Jane chasqueó la lengua.


  —Quizá si viviera tanto como la abuela Moses. Soy demasiado práctica. No tengo temperamento artístico.


  —Siempre te burlas de ti misma, pero te he visto cuando trabajas. Te abstraes… —Inclinó la cabeza—. Me he estado preguntando por qué no admites que te aguarda un futuro fantástico. Me llevó algún tiempo, pero al final lo averigüé.


  —¿De veras? Estoy impaciente por oír tu contribución al respecto.


  —No seas sarcástica. A veces puedo ser perspicaz. Y he llegado a la conclusión de que, por algún motivo, tienes miedo de alcanzar el éxito. Tal vez pienses que no te lo mereces.


  —¿Que qué?


  —No estoy diciendo que no tengas confianza en ti misma. Sólo creo que no estás todo lo segura de tu talento que deberías estar ¡Por Dios!, ganaste uno de los concursos más prestigiosos del país. Eso debería decirte algo.


  —Me dice que a los jueces les gustó mi estilo. El arte es algo subjetivo. Si hubiera sido otra la composición del jurado, puede que no me hubiera ido tan bien. —Se encogió de hombros—. Y no habría pasado nada. Pinto lo que quiero y a quien quiero. Me produce placer. No siento la necesidad de superar a nadie.


  —¿No la sientes?


  —No, no la siento, señorita Freud. Así que echa el freno.


  —Lo que tú digas. —Pat seguía mirando fijamente el boceto—. ¿Dijiste que era un viejo amigo?


  ¿Amigo? De ninguna manera. La relación entre ambos había sido demasiado voluble como para incluir la amistad.


  —No, dije que lo conocí hace años. ¿No deberías darte una ducha?


  Pat se rió entre dientes.


  —¿Estoy pisando terreno privado otra vez? Lo siento, es mi naturaleza de metomentodo. Es consecuencia de haber vivido en una ciudad pequeña toda mi vida. —Se puso en pie y se estiró—. Tienes que admitir que la mayor parte del tiempo me contengo.


  Jane sonrió al tiempo que meneaba la cabeza.


  —Cuando estás dormida.


  —Bueno, no te debe de importar demasiado. Llevas dos años compartiendo habitación conmigo y nunca me has puesto arsénico en el café.


  —Todavía podría ocurrir.


  —Ca, ya te has acostumbrado a mí. En realidad, nos complementamos. Tú eres comedida, trabajadora, responsable y apasionada. Yo soy abierta, perezosa, mal criada y una picaflor social.


  —Por eso tienes una nota media de notable.


  —Bueno, también soy competitiva, y tú me estimulas. Esa es la razón de que no busque una compañera de cuarto que sea tan fiestera como yo. —Se sacó la camiseta por la cabeza—. Además, espero que el señor Maravilloso haga acto de presencia, para poder seducirlo.


  —Te llevarás un chasco. No va a aparecer. Probablemente ni se acuerde de que estoy viva, y a estas alturas para mí no es más que una cara interesante.


  —Me aseguraría de que me recordara. ¿Cómo dijiste que se llamaba?


  Jane sonrió con socarronería.


  —Señor Maravilloso. ¿Cómo, si no?


  —No, en serio. Sé que me lo dijiste, pero…


  —Trevor. Mark Trevor.


  —Eso es. —Pat se dirigió al baño—. Trevor…


  Jane bajó la mirada hacia el cuaderno de dibujo. Resultaba curioso que Pat se volviera a centrar de repente en Trevor. A pesar de lo que había dicho, por lo general respetaba la intimidad de Jane, y con anterioridad había retrocedido, cuando había visto que Jane se retraía después de que le hubiera preguntando por él.


  —Deja ya de analizar. —Pat asomó la cabeza por la puerta del baño—. Puedo oír girar los engranajes incluso por encima del ruido de la ducha. Acabo de decidir que tengo que ocuparme de ti y encontrarte un tío cachas que te folle y te haga liberar toda esa tensión acumulada que estás almacenando. Últimamente has estado viviendo como una monja. Ese tal Trevor parece un buen candidato.


  Jane negó con la cabeza.


  Pat torció el gesto.


  —Tozuda. Bueno, entonces pasaré de él y seguiré con los talentos locales. —Volvió a desaparecer dentro del baño.


  ¿Pasar de Trevor? No era probable, pensó Jane. Había intentado ignorarlo durante los últimos cuatro años, ocasionalmente con éxito. Sin embargo, él siempre había permanecido en un segundo plano, esperando a colarse en su conciencia. Esa era la razón de que hubiera empezado a dibujar su cara hacía tres años. Una vez que terminaba el dibujo, podía olvidarlo de nuevo durante un tiempo y seguir con su vida.


  Y era una buena vida, plena, con muchas cosas por hacer, y por supuesto nada vacía. No lo necesitaba. Estaba cumpliendo sus objetivos, y la única razón para que permaneciera el recuerdo de Trevor era las dramáticas circunstancias en las que transcurrió el tiempo que habían pasado juntos. Tal vez a Pat pudieran resultarles enigmáticas las ovejas negras, pero su amiga había crecido entre algodones y no era consciente de cuánto…


  Su móvil sonó.


  


  La estaban siguiendo.


  Jane miró por encima del hombro.


  No había nadie.


  Al menos nadie sospechoso. Un par de estudiantes de la universidad que habían salido a pasárselo bien paseaban por la calle y observaban a una chica que acababa de bajar del autobús. Nadie más. Nadie que se interesara en ella. Debía de estar volviéndose paranoica.


  ¡Y una mierda! Todavía conservaba sus instintos de niña de la calle y confiaba en ellos. Alguien la había estado siguiendo.


  De acuerdo, podía ser cualquiera. En aquel vecindario había bares en todas las manzanas que daban servicio a los universitarios que acudían en bandadas desde todos los campus de los alrededores. Quizás alguno había advertido que estaba sola, había concentrado su atención en ella durante unos minutos como polvo en ciernes, y luego había perdido el interés y vuelto a escabullirse dentro del bar.


  Como iba a hacer ella.


  Lanzó una mirada a las luces de neón del edificio que tenía delante. ¿El Gallo Rojo? ¡Oh, por Dios, Mike! Si se iba coger una curda, al menos podría haber escogido un bar cuyo propietario tuviera algo de originalidad.


  Eso era esperar demasiado. Incluso cuando Mike no era presa del pánico, no era ni selectivo ni crítico. Era evidente que esa noche tanto le daba que el lugar se llamara La Taberna de las Gotas de Rocío, siempre que le sirvieran la suficiente cerveza. Por lo general ella habría optado por dejarle cometer sus propios errores y que aprendiera de ellos, pero le había prometido a Sandra que lo ayudaría a instalarse.


  Y el chaval sólo tenía dieciocho años, ¡maldición!


  Así que tenía que sacarlo de allí, llevarlo de vuelta a su habitación y conseguir que se despejara lo suficiente para meterle algo de sentido común en la mollera.


  Abrió la puerta, y el ruido, el olor a cerveza y el tumulto la agredieron de inmediato. Escudriñó el local, y al final localizó a Mike y a su compañero de habitación, Paul Donnell, en una mesa al otro lado del bar. Avanzó con rapidez hacia ellos. De lejos, Paul parecía sobrio, pero era evidente que Mike tenía una tajada soberana. Apenas era capaz de mantenerse sentado en la silla.


  —Jane. —Paul se levantó—. Esto sí que es una sorpresa. Creía que no ibas de bares.


  —Y no voy. —Y para Paul no era ninguna sorpresa. Le había telefoneado hacía treinta minutos para decirle que Mike estaba deprimido y en vías de acabar como una cuba. Pero si quería proteger su relación con Mike fingiendo que él no le había dicho nada, por ella no había inconveniente. Nunca le había importado mucho Paul. Tenía demasiada labia y era demasiado frío para su gusto, aunque era evidente que estaba preocupado por Mike—. Excepto cuando Mike se comporta como un idiota. Vamos, Mike, salgamos de aquí.


  Mike levantó la vista hacia ella medio adormilado.


  —No puedo. Sigo lo bastante sobrio para pensar.


  —Apenas. —Jane lanzó una mirada a Paul—. Paga la cuenta, y me reúno contigo en la puerta.


  —No voy a ir —dijo Mike—. Estoy feliz aquí. Si consigo beber una cerveza más, Paul prometió cacarear como un gallo. Un gallo rojo…


  Paul arqueó las cejas y miró a Jane.


  —Lamento hacerte pasar por esto. Como sólo llevamos compartiendo cuarto unos cuantos meses, a mí no me escucha. Pero siempre está hablando de ti; pensé que no te importaría si…


  —No pasa nada. Estoy acostumbrada. Nos criamos juntos, y he estado cuidando de él desde que tenía seis años.


  —¿No sois parientes?


  Ella negó con la cabeza.


  —A él lo adoptó la madre de la mujer que me recogió y me crió. Es un chico encantador cuando no se siente tan condenadamente inseguro, pero hay ocasiones en que me gustaría sacudirle.


  —Sé indulgente con él. Padece un caso severo de nerviosismo. —Paul se dirigió hacia la barra—. Pagaré la cuenta.


  ¿Indulgente con él? Si Ron y Sandra Fitzgerald no hubieran sido tan indulgentes con Mike, éste no habría olvidado lo que había aprendido en Luther Street y estaría más capacitado para enfrentarse al mundo real, pensó Jane con exasperación.


  —¿Estás furiosa conmigo? —preguntó Mike con aire taciturno—. No te enfades conmigo, Jane.


  —Por supuesto que estoy furiosa… —Él la estaba mirando como un cachorro maltratado, y no pudo terminar—. Mike, ¿por qué te estás haciendo esto?


  —Estás enfadada conmigo. Decepcionada.


  —Escúchame. No estoy decepcionada. Porque sé que lo harás estupendamente en cuanto logres superar esto. Venga, salgamos de aquí y vayamos a algún lugar donde podamos hablar.


  —Hablemos aquí. Te invitaré a una copa.


  —Mike. No quiero… —Era inútil. La persuasión estaba fracasando. Tenía que sacarlo de allí de la forma que pudiera—. Levántate. —Jane dio un paso hacia la mesa—. Ahora. O te cogeré como un bombero y te sacaré de aquí sobre mis hombros. Sabes que puedo hacerlo, Mike.


  Mike la miró de hito en hito, horrorizado.


  —No me harías eso. Se reirían todos de mí.


  —Me trae sin cuidado que todos esos perdedores se rían de ti. Deberían estar estudiando para sus exámenes, en lugar de poner en maceración sus cerebros. Igual que tú.


  —No importa. —Mike meneó tristemente la cabeza—. Catearé de todos modos. Nunca debí haber venido aquí. Ron y Sandra se equivocaron. Jamás podré graduarme en una de las mejores universidades del país.


  —La universidad jamás te habría aceptado, si no hubieran creído que podías conseguirlo. Lo hiciste muy bien en el instituto. Esto no es diferente, si te esfuerzas. —Jane suspiró cuando se dio cuenta de que no conseguía llegar a él a través de aquella bruma alcohólica—. Hablaremos después. Ponte de pie.


  —No.


  —Mike. —Se inclinó para poder mirarlo directamente a los ojos—. Le prometí a Sandra que cuidaría de ti. Eso implica no permitir que empieces tu primer año como un borrachín o que acabes en la cárcel por beber sin tener edad. ¿Y mantengo mis promesas?


  Él asintió con la cabeza.


  —Pero no deberías haber prometido… Ya no soy un niño.


  —Entonces, no actúes como si lo fueras. Tienes dos minutos más antes de que te haga parecer el gilipollas que estás siendo.


  Mike abrió los ojos desmesuradamente con inquietud, y se levantó de un salto.


  —¡Maldita seas, Jane! No soy…


  —Cállate. —Jane lo cogió del brazo y lo empujó hacia la puerta—. No me siento muy cariñosa contigo en estos momentos. Mañana tengo un examen final, y tendré que estudiar hasta el amanecer para recuperar este tiempo.


  —¿Por qué? —preguntó Mike con tristeza—. Sacarías un sobresaliente de todas las maneras. Algunas personas lo hacen. Otras, no.


  —Eso son chorradas. Y una excusa bastante lastimosa para comportarse como un vago.


  Mike negó con la cabeza.


  —Paul y yo hablamos de ello. No es justo. Tú lo tienes todo. Dentro de unos meses habrás terminado la carrera con matrícula de honor, y harás que Eve y Joe se sientan orgullosos. Yo tendré suerte si consigo llegar a ser el último de mi clase.


  —Deja de lloriquear. —Abrió la puerta y lo empujó fuera del bar—. Ni siquiera llegarás a terminar el primer trimestre, si no entras en vereda.


  —Eso es lo que dijo Paul.


  —Entonces, deberías prestar más atención. —Jane vio a Paul parado en la acera y le preguntó—. ¿Dónde tiene aparcado el coche?


  —En el callejón, a la vuelta de la esquina. Cuando llegamos, estaban ocupadas todas las plazas de aparcamiento. ¿Necesitas ayuda con él?


  —No, si es capaz de caminar —dijo Jane con gravedad—. Espero que le quitaras las llaves del coche.


  —¿Qué clase de amigo sería si no lo hiciera? —Se metió la mano en el bolsillo y le entregó las llaves—. ¿Quieres que lleve tu coche de vuelta a la facultad?


  Jane asintió con la cabeza, sacó las llaves del bolso y se las entregó.


  —Está dos manzanas más allá. Un Toyota Corolla marrón.


  —Se buscó dos trabajos y se lo compró ella. —Mike meneó la cabeza—. La maravillosa y genial Jane. Es la estrella. ¿No te lo he contado, Paul? Todo el mundo está orgulloso de Jane…


  —Vamos. —Ella lo agarró del brazo—. Ya te mostraré lo maravillosa que soy. Tendrás suerte si no te noqueo antes de que lleguemos a la residencia. Nos vemos allí, Paul.


  —De acuerdo. —Paul giró en redondo y se alejó por la calle.


  —La maravillosa Jane…


  —Cállate. No voy a permitir que me culpes a mí de tu falta de determinación. Te ayudaré, pero tú eres el responsable de tu vida, como yo lo soy de la mía.


  —Eso ya lo sé.


  —Ahora mismo no sabes nada de nada. Escucha, Mike, los dos nos criamos en la calle, pero tuvimos suerte. Se nos ha dado la oportunidad de levantarnos.


  —No soy lo bastante inteligente. Paul tiene razón…


  —Estás hecho un auténtico lío. —El callejón se abría poco más adelante. Cerró la mano con fuerza sobre la llave para pulsar el botón de apertura y empujó a Mike hacia su Saturn—. Ni siquiera eres capaz de recordar lo que…


  Una sombra. Saltando hacia delante. Los brazos levantados.


  Empujó instintivamente a Mike hacia un lado y se agachó.


  ¡Qué dolor!


  En el hombro, no en la cabeza, adonde iba dirigido el golpe.


  Giró en redondo y le dio una patada en el estómago.


  Él sujeto gruñó y se retorció.


  Jane le soltó una patada en la entrepierna y escuchó con satisfacción feroz el aullido desesperado de dolor del sujeto.


  —Bastardo. —Jane dio un paso hacia él—. No puedes…


  Una bala silbó junto a su oreja.


  Mike soltó un grito.


  ¡Dios mío! No había visto ninguna arma.


  No, su agresor seguía doblado por la cintura, gruñendo de dolor. Había alguien más en el callejón.


  Y Mike estaba a punto de desplomarse.


  Tenía que sacarlo de allí.


  Abrió la puerta del Saturn y empujó al chico al asiento del acompañante.


  Otra sombra echó a correr hacia ella desde el fondo del callejón cuando rodeaba el coche hacia el asiento del conductor.


  Otro disparo.


  —No la mates, imbécil. No nos sirve muerta.


  —El chico ya debe de estar muerto. No voy a dejar testigos.


  La voz procedía justo de delante de ella.


  Tenía que deslumbrarlo.


  Jane encendió las luces largas mientras arrancaba el coche. Y se agachó en el momento en que la bala hacía añicos el parabrisas.


  Los neumáticos chirriaron cuando pisó a fondo acelerador y salió reculando del callejón.


  —Jane…


  Miró a Mike y el corazón le dio un vuelco. Su pecho… Sangre. Muchísima sangre.


  —No pasa nada, Mike. Te vas a poner bien.


  —N-no quiero morir.


  —Te voy a llevar a urgencias ahora mismo. No vas a morir.


  —Estoy asustado.


  —Yo no. —¡Joder!, estaba mintiendo. Estaba aterrorizada, pero no podía dejar que él se diera cuenta—. Porque no hay motivo para estarlo. Saldrás de esta.


  —¿Por qué? —susurró Mike—. ¿Por qué han…? ¿Por dinero? Deberías habérselo dado. No quiero morir.


  —No me pidieron dinero. —Tragó saliva. No podía ponerse a llorar en ese momento. Tenía que parar en la cuneta e intentar detener aquella hemorragia, y luego llévalo a urgencias—. Aguanta, Mike. Confía en mí. Te vas a recuperar del todo.


  —Pro… prométeme. —Se estaba desplomando hacia adelante en el asiento—. No quiero…


  


  —¿Señorita MacGuire?


  ¿Un médico?


  Jane levantó rápidamente la mirada hacia el cuarentón alto que estaba en la puerta de la sala de espera.


  —¿Cómo está?


  —Lo siento. No soy médico. Soy el detective Lee Manning. Tengo que hacerle algunas preguntas.


  —Más tarde —dijo ella con aspereza. Ojalá pudiera dejar de temblar. ¡Dios mío!, estaba asustada—. Estoy esperando a…


  —Los médicos se están ocupando de su amigo. Es una operación difícil. Tardarán un rato en salir a hablar con usted.


  —Eso es lo que me dijeron, pero han pasado más de cuatro horas, ¡joder! Nadie me ha dicho una palabra desde que se lo llevaron.


  —Los quirófanos son unos lugares muy concurridos. —Se dirigió hacia ella—. Y me temo que necesitamos que nos cuente lo que sucedió. Apareció aquí con una víctima que tiene una herida de arma de fuego y tenemos que averiguar que ha ocurrido. Cuanto más esperemos, más posibilidades tenemos de no poder detener al agresor.


  —Ya les dije lo que ocurrió cuando traje a Mike al hospital.


  —Cuéntemelo otra vez. ¿Dice que el robo no parecía ser el motivo?


  —No pidieron dinero. Querían… No sé lo que querían. Dijeron algo acerca de que la chica no les servía muerta. Refiriéndose a mí, supongo.


  —¿Una violación?


  —No lo sé.


  —Es posible. ¿Un secuestro? ¿Tienen sus padres mucho dinero?


  —Soy huérfana, pero he vivido con Eve Duncan y Joe Quinn desde que era niña. Joe es policía, como usted, aunque tiene algunas rentas. Eve es escultora forense, y hace más trabajos benéficos que profesionales.


  —Eve Duncan… He oído hablar de ella. —El detective se volvió cuando otro hombre entró en la sala llevando una taza de poliestireno llena de humeante café—. Este es el sargento Ken Fox. Pensó que tal vez necesitaría un estimulante.


  —Encantado de conocerla, señora. —Fox le ofreció la taza con una sonrisa de cumplido—. Es un café solo, pero será un placer traerle otro con crema de leche, si lo prefiere.


  —¿Están jugando al poli bueno y el poli malo conmigo? No dará resultado. —Pero cogió la taza de café. Lo necesitaba—. Como le decía, me crié con un poli.


  —Eso debe haberle venido muy bien esta noche —dijo Manning—. Se hace difícil creer que fuera capaz de escapar ilesa en aquel callejón.


  —Crea lo que quiera. —Le dio un sorbo al café—. Pero averigüen con los médicos si Mike va a vivir. Esas enfermeras no han hecho más que decirme todo tipo de palabras tranquilizadoras sin comprometerse a nada, pero no sé si creerlas. Ellos hablarán con ustedes. De eso estoy segura.


  —Creen que el muchacho tiene una buena posibilidad.


  —¿Sólo una?


  —Le dispararon en el pecho, y ha perdido mucha sangre.


  —Lo sé. —Jane se humedeció los labios—. Intenté detener la hemorragia.


  —Hizo un buen trabajo. Los médicos dicen que puede que le haya salvado la vida. ¿Cómo sabía lo que había que hacer?


  —Seguí un cursillo de primeros auxilios hace años. Viene muy bien. A veces voy a lugares siniestrados con mi amiga Sarah Logan, que se dedica al rescate con perros.


  —Parece ser muy habilidosa.


  Jane se puso tensa.


  —¿Está siendo sarcástico? Ahora mismo no necesito este tipo de rollo. Sé que tiene un trabajo que hacer, pero eche el freno.


  —No era mi intención intimidarla. —Manning hizo una mueca—. ¡Por dios!, está usted a la defensiva.


  —Acaban de dispararle a mi amigo. Creo que tengo derecho a estar a la defensiva.


  —¡Eh!, nosotros somos los buenos.


  —A veces resulta difícil de decir. —Jane le lanzó una mirada gélida—. Y todavía no me han enseñado sus credenciales. Veámoslas.


  —Perdón. —Manning se metió la mano en el bolsillo y sacó su cartera—. Ha sido culpa mía. Muéstrale la tuya, Fox.


  Jane examinó las dos identificaciones con atención, antes de devolvérselas.


  —De acuerdo. Acabemos con esto rápidamente. Haré una declaración formal más tarde, pero esto es lo que necesitan saber ahora mismo. Aquel callejón estaba demasiado oscuro para que pudiera identificar al primer hombre que nos atacó. Pero cuando encendí los faros, alcancé a ver al hombre que disparó a Mike.


  —¿Podrá reconocerlo?


  —Oh, sí. —Torció la boca—. Sin problema. No lo voy a olvidar. Jamás. Concédanme unas cuantas horas después de que acabe con este infierno, y les proporcionaré un retrato robot.


  —¿Es artista?


  —Se me da muy bien dibujar. Y tengo cierta facilidad para el retrato. He hecho retratos robot para la policía de Atlanta con anterioridad, y no se han quejado. —Dio otro sorbo al café—. Compruébelo con ellos, si no me creen.


  —La creo —dijo Fox—. Eso será de una gran ayuda. Pero sólo lo vio durante un instante. Sería difícil recordar lo suficiente para…


  —Lo recordaré. —Se volvió a recostar cansinamente en el sillón—. Miren, haré todo lo que esté en mis manos para ayudar. Quiero atrapar a ese bastardo. No sé de qué demonios va todo esto, pero Mike no se merece que le ocurra esto. He conocido a algunas personas que sí se merecían que les pegaran un tiro. —Se estremeció—. Pero no a Mike. ¿Les importa ir a ver si hay alguna…?


  —No hay noticias. —La cara de Joe Quinn tenía una expresión adusta cuando entró en la sala de espera—. Pregunté nada más llegar aquí.


  —Joe. —Jane se levantó de un salto y atravesó la sala corriendo hacia él—. Gracias a Dios que estás aquí. Esas enfermeras prácticamente me han estado dando palmaditas en la cabeza. No me dirán nada. Me tratan como a una niña.


  —Dios no lo quiera. ¿No saben que tienes veintiún años, camino de los cien? —La abrazó, y luego se volvió hacia los dos detectives—. Detective Joe Quinn. La enfermera jefe me ha dicho que son de la policía local, ¿no?


  Manning asintió con la cabeza.


  —Manning, y este es el sargento Fox. Como es natural, tenemos que hacerle algunas preguntas a la señorita. Lo entiende, ¿verdad?


  —Lo que entiendo es que la van a dejar tranquila ahora misma. No está bajo sospecha, ¿verdad?


  Manning negó con la cabeza.


  —Si fue ella quien le disparó, entonces se tomó muchísimas molestias para mantenerlo vivo después.


  —Ella lo ha estado protegiendo toda su vida. Es imposible que le disparara. Denle la oportunidad de que se recupere, y ya colaborará más tarde.


  —Eso nos has dicho —respondió Manning—. Estábamos a punto de irnos cuando llegó. Sólo hacemos nuestro trabajo.


  Jane estaba cansada de tratar con ellos.


  —¿Dónde está Eve, Joe? ¿Y cómo has llegado aquí tan pronto?


  —Alquilé un reactor en cuanto llamaste, y Eve y yo nos adelantamos. Sandra viene en avión desde Nueva Orleáns, donde estaba pasando las vacaciones. Eve se ha quedado en el aeropuerto a esperar su vuelo y traerla hasta aquí. Sandra casi se ha derrumbado.


  —Le prometí que cuidaría de él. —Jane sintió el escozor de las lágrimas en los ojos—. Y no lo hice, Joe. No sé lo que ocurrió. Todo salió mal.


  —Hiciste todo lo que pudiste.


  —No me digas eso. No lo hice.


  —De acuerdo, aunque Sandra no tenía ningún derecho a endilgarte ese tipo de responsabilidad.


  —Es la madre de Eve. Quiere a Mike. ¡Joder!, yo quiero a Mike. Lo habría hecho de todas las maneras.


  —Esperaremos en el vestíbulo —dijo el sargento Fox—. Siempre que esté preparada para hacer una declaración, señorita MacGuire.


  —Esperen un minuto. Iré con ustedes —dijo Joe—. Quiero hablar con ustedes sobre la investigación. —Se volvió hacia Jane—. Vuelvo enseguida. Sólo quiero ponerme al día, y luego volveré al mostrador de las enfermeras y veré si puede conseguir más información sobre Mike.


  —Iré contigo.


  Joe negó con la cabeza.


  —Estás alterada, y se nota. Contigo se andarán con pies de plomo. Déjamelo a mí. Enseguida vuelvo contigo.


  —No quiero sentarme… —Jane se detuvo. Joe tenía razón. Se secó las mejillas húmedas con el dorso de la mano. No podía evitar llorar, ¡mierda!—. Date prisa, Joe.


  —Me la daré. —Le rozó la frente con los labios—. No hiciste nada malo, Jane.


  —No es cierto —respondió ella con voz trémula—. No lo salvé. Nada podría ser peor que eso.


  Capítulo 2


  —Bueno, ¿qué saben de esos hijos de puta? —preguntó Joe en cuanto salió de la sala—. ¿Algún testigo que los viera largarse de aquel callejón?


  Manning negó con la cabeza.


  —Todavía no ha aparecido nadie. Ni siquiera estamos seguros de que no fueran más de dos hombres.


  —Fantástico.


  —Mire, hacemos todo lo que podemos. Esta es una ciudad universitaria, y vamos a tener a todos los padres de todos los alumnos pegados al culo en cuanto se enteren de esto.


  —Eso es lo que deberían hacer.


  —La señorita MacGuire se ofreció a hacernos un retrato de la cara de uno de los agresores. ¿Será de fiar?


  Joe asintió con la cabeza de manera cortante.


  —Si ella lo vio, les será de utilidad. Es condenadamente buena.


  Fox levantó una ceja.


  —¿No estará siendo parcial?


  —Decididamente. Hasta el tuétano. Pero sigue siendo verdad. La he visto hacer retratos de gente a la que había visto sólo un instante mientras estaba sometida a una presión extrema, y eran absolutamente correctos hasta el último detalle.


  —El motivo parece algo oscuro. ¿Tiene usted tanto dinero como para tentar a cualquiera a cometer un secuestro?


  —No soy un Rockefeller ni un Dupont, pero tengo una situación desahogada. —Se encogió de hombros—. ¿Quién coño sabe cuánto dinero sería necesario para eso? He conocido drogadictos que le habrían cortado el cuello a su madre por diez pavos. —Miró su reloj. Eve debería estar ya en camino con su madre. ¡Dios!, había confiado en tener algo que decirles—. ¿Qué hay de las huellas de neumáticos? ¿Algún indicio de ADN?


  —La policía científica va a examinar el callejón con lupa. —Manning miró por encima del hombro hacia la sala de espera—. Es una chica dura.


  —Puede apostar a que sí. —Dura, leal, cariñosa, y ¡mierda!, ya había tenido suficientes problemas en su vida sin necesidad de que le ocurriera aquello.


  —¿La adoptaron?


  Joe asintió con la cabeza.


  —Lleva con nosotros desde que tenía diez años. Antes de eso estuvo en una docena de establecimientos de acogida, y prácticamente se crió en las calles.


  —Pero ha llevado una vida desahogada desde que está con ustedes.


  —Siempre que llame vida desahogada a trabajar cada hora que tenía libre para pagarse la universidad. Jane no coge nada que no pueda pagar.


  —Ojalá pudiera decir eso de mi hijo. —Fox tenía la frente arrugada—. Ella me resulta… familiar. Me recuerda a alguien. Tiene un nosequé en la cara…


  ¡Oh, joder!, ya volvía a salir aquello de nuevo.


  —Tiene razón. Es condenadamente guapa. —Joe cambió de tema—. Lo cual nos lleva de nuevo a otro posible motivo. —¿Violación? ¿Trata de blancas?


  —Estamos comprobando con los de antivicio todos los informes…


  —¡Mierda! —Las puertas del ascensor se abrieron, y Joe vio salir a Eve y a Sandra—. Miren, ahí está la madre de Mike Fitzgerald. Tengo que llevarla a ella y a Eve con Jane. Pero le prometí a la chica noticias sobre Mike. ¿Serían tan amables de intentar sonsacar a unas de esas enfermeras, a ver si hay alguna novedad?


  —Claro. Lo haré —dijo Manning mientras empezaba a andar por el pasillo—. Vuelva y ocúpese de su familia.


  


  —Gallito bastardo. Durante un minuto tuve la sensación de estar siendo sometido a un interrogatorio. No sé si yo podría mantener la cabeza en la investigación, si mi familia estuviera involucrada —dijo Manning mientras se dirigían a la sala de enfermeras—. Y no cabe duda de que se preocupa por la chica.


  —Sí. —Fox seguía con el entrecejo arrugado, pensando—. Protector de cojones. ¿Quién dijiste qué…? —De repente chasqueó los dedos—. ¡Eve Duncan!


  —¿Qué?


  —Ella dijo que vivía con Eve Duncan.


  —¿Y?


  —Qué ya sé a quién me recuerda la chica.


  —¿Duncan?


  —No, hace un año vi un programa en el Discovery Channel sobre una de las reconstrucciones que Duncan hizo de una actriz enterrada en las ruinas de Herculano hace dos mil años. Al menos se suponía que era ella, aunque había una especie de gran investigación relacionada con… —Meneó la cabeza—. No soy capaz de acordarme. Tendré que volver y comprobarlo. Todo lo que recuerdo es que en su momento hubo un gran revuelo.


  —Te estás yendo por las ramas. ¿A quién te recuerda Jane MacGuire?


  Manning le lanzó una mirada de sorpresa.


  —No me estoy yendo por las ramas. Era la reconstrucción. Es idéntica a aquella mujer de la que se suponía que Eve Duncan estaba haciendo la reconstrucción. —Titubeó, intentando recordar un nombre—. Cira.


  Cira.


  El nombre hizo que Manning también se acordara. Le vino un vago recuerdo de una estatua y su reconstrucción, puestas una al lado de la otra, en un periódico.


  —Qué conveniente. Puede entonces que Duncan no sea tan buena en su trabajo como ella… —Se interrumpió cuando la puerta del quirófano se abrió y dos médicos vestidos de verde salieron con aire resuelto—. Parece que quizá no tengamos que sonsacar a nadie. La operación debe de haber terminado.


  


  Cuando Joe, Eve y Sandra entraron en la sala de espera, Jane pensó que Sandra tenía un aspecto espantoso. Demacrada, pálida y veinte años más vieja que cuando la había visto hacía un mes.


  —No lo entiendo. —Sandra se quedó mirando a Jane de forma acusadora—. ¿Qué sucedió?


  —Ya te conté lo que ocurrió. —Eve aferró el brazo de Sandra para sujetarla—. Jane no sabe más de lo que sabemos nosotros.


  —Tiene que saber más. Estaba allí. —Apretó los labios—. ¿Y qué demonios estabas haciendo en aquel callejón detrás de un bar con mi hijo, Jane? Deberías haber sabido que podían estar merodeando todo tipo de drogadictos y criminales…


  —Tranquila, Sandra —dijo Eve en voz baja—. Estoy segura de que ella tiene una explicación. No es culpa suya que…


  —No me importa de quién es la culpa. Quiero respuestas. —Las lágrimas empezaron a caerle por las mejillas—. Y me prometió que…


  —Lo intenté. —Jane cerró los puños en los costados—. No sabía… Pensé que estaba haciendo lo correcto, Sandra.


  —Es sólo un niño —dijo Sandra—. Mi niño. Llegó a mí después de estar con aquella horrible madre y se convirtió en mío. No debería haberle ocurrido esto. Esto no debería habernos ocurrido.


  —Lo sé. —A Jane le tembló la voz—. Yo también lo quiero. Siempre ha sido como un hermano pequeño para mí. Siempre he intentado cuidar de él.


  —Y has cuidado de él —dijo Joe—. Sandra está alterada, o se acordaría de todas las veces que lo has sacado de apuros y has hecho que siguiera el buen camino.


  —Hablas como si fuera un mal muchacho —retrucó Sandra—. A veces no ha pensado, pero todos los niños tienen momentos en los que…


  —Es un chico fantástico. —Jane se acercó un paso. Quiso extender la mano y tocarla, consolarla, pero Sandra se puso en tensión, y Jane se detuvo—. Es inteligente y encantador, y…


  —¿Quinn? —Manning estaba en la entrada—. La operación ha terminado, y el doctor Benjamin viene hacia aquí para hablar con todos ustedes. Fox y yo nos pondremos en contacto con usted más tarde.


  El detective procuró no mirar a nadie excepto a Joe, evitando los ojos de los demás, lo cual no le pasó desapercibido a Jane.


  ¡Oh, Dios mío!


  —¿Mike? —susurró Sandra—. ¿Mike? —Había interpretado la actitud de Manning de la misma manera que lo había hecho Jane, y sus ojos se abrieron desmesuradamente de espanto.


  —El doctor hablará con ustedes. —Manning se dio la vuelta rápidamente y salió de la sala, cruzándose con el cirujano al marcharse.


  La expresión del doctor Benjamin era seria y compasiva… y triste.


  —No —susurró Jane—. No. No. No.


  —Lo siento —dijo el médico—. No sé cómo decirles cuánto…


  Sandra lanzó un grito.


  


  —Está muerto, Trevor —dijo Bartlett—. El chico murió en la mesa de operaciones.


  —¡Mierda! —Aquel era el peor panorama de una situación ya de por sí mala—. ¿Cuándo?


  —Hace dos horas. Acaban de irse del hospital. Jane tenía un aspecto horrible.


  Trevor soltó una palabrota.


  —¿Están Quinn y Eve con ella?


  —Sí, aparecieron en el hospital poco antes de que el chico muriera.


  Entonces, Jane tenía al menos el apoyo y protección de su familia.


  —¿Sabes cuándo va a ser el funeral?


  —¡Eh!, que acaba de ocurrir. Y me dijiste que vigilara, pero que no me pusiera en contacto con ella.


  —Averígualo.


  —¿Vas a ir al funeral?


  —Aún no lo sé.


  —¿Quieres que vuelva a la Pista?


  —¡Joder, no! Quédate aquí y no la pierdas de vista. Ahora es más vulnerable que nunca.


  —¿Crees que fue Grozak?


  —Es muy probable. La coincidencia es demasiado grande para conformarse. Querían a Jane, y el muchacho se puso en medio.


  —Es una pena. —El tono de Bartlett era de pesadumbre—. No sabes cuánto siento haberle fallado. No tenía ni idea. Ocurrió tan deprisa. Desapareció con el chico en el callejón, y lo siguiente que supe fue que el coche salía a la calle haciendo un ruido infernal.


  —No fue culpa tuya. Ni siquiera estábamos seguros de que Grozak estuviera en la escena. No habías visto ningún indicio sospechoso.


  —Es una pena —repitió Bartlett—. La vida es preciosa, y era muy joven.


  —Igual que Jane. Y no quiero que Grozak le ponga las manos encima. Vigílala.


  —Sabes que lo haré. Pero no soy lo bastante competente para manejar a tipos como Grozak, si la situación se pone difícil. Como sabes, tengo una mente prodigiosa, pero carezco de un adiestramiento letal. Deberías mandar a Brenner o ir tú mismo.


  —Brenner está en Denver.


  —Entonces no tienes elección, ¿verdad? —preguntó Bartlett—. Tendrás que ponerte en contacto con ella y decírselo.


  —¿Y permitir que Grozak sepa que sus suposiciones eran ciertas? De ninguna manera. Puede que se dejara llevar por un presentimiento cuando envió a sus hombres a Harvard. No quiero confirmar nada que le indicara que Jane puede ser importante para el oro de Cira.


  —Una jugada bastante dura para tratarse sólo de un presentimiento. Ha matado a Mike Fitzgerald.


  —No demasiado dura para Grozak. Lo he visto degollar a un hombre que le había pisado sin querer. Puede que sea el hijo de puta más sanguinario con el que me haya cruzado jamás. Pero esto ha sido demasiado tosco. Quienquiera que disparara al chico actuó a tontas y a locas y reveló sus intenciones. Probablemente fuera Leonard, y apostaría a que Grozak no ordenó la muerte. Lo más probable es que Leonard la cagara.


  —Entonces quizá se eche para atrás, ahora que Jane está protegida y rodeada de su familia.


  —Tal vez. —Confiaba en que Bartlett tuviera razón, pero no podía contar con ello—. O tal vez no. Pégate a ella como su sombra. —Descolgó el teléfono y se recostó en el sillón. ¡Joder!, había confiado en que el chico saliera adelante. No sólo porque matar a un inocente no era juego limpio, sino porque Jane no necesitaba otra cicatriz. Había recibido suficientes heridas mientras crecía en los barrios bajos para que le durasen toda una vida. No es que ella hubiera hablado alguna vez sobre su infancia. El tiempo que habían pasado juntos había estado demasiado marcado por los recelos para que hubiera habido confidencias; demasiados recelos para cualquier intercambio personal normal. Aunque nada de lo que había habido entre ellos cuatro años atrás había sido normal. Había sido estimulante, aterrador, inquietante y… sensual. ¡Hostias, sí!, sensual. Los recuerdos que él había reprimido concienzudamente empezaron a aflorar, y su cuerpo se tensó, reaccionando como si ella estuviera delante de él, en lugar de estar en aquella ciudad universitaria a cientos de kilómetros de distancia.


  Envió aquellos recuerdos de vuelta a su lugar de procedencia; aquel era el peor momento posible para permitir que el sexo entrara en escena. No sólo para él, sino para Jane MacGuire.


  Si pudiera mantenerla a distancia, eso aumentaría las posibilidades de Jane de sobrevivir.


  


  —Ahora está durmiendo. —Eve salió al salón desde la habitación del hotel y cerró la puerta con cuidado—. El doctor le ha dado un sedante lo bastante fuerte para dejar fuera de combate a un elefante.


  —El único problema con eso es que tendrá que volver a enfrentarse a todo cuando se despierte —dijo Jane—. Sabía que esto le sentaría mal, pero no tenía ni idea de que se derrumbaría. Desde que era niña, siempre me pareció que ella era casi tan fuerte como tú.


  —Y es fuerte. Consiguió desengancharse de las drogas y me ayudó a superar la pesadilla del asesinato de mi Bonnie. Construyó una nueva vida y un nuevo matrimonio sin ninguna ayuda, y luego sobrevivió al divorcio con Ron. —Eve se frotó la sien—. Pero la pérdida de un hijo puede destruirlo todo. A mí casi me destruyó.


  —¿Dónde está Joe?


  —Está haciendo los preparativos para el funeral. Sandra quiere llevarse a Mike a casa, a Atlanta. Nos vamos mañana por la tarde.


  —Iré con vosotros. ¿Te quedas con ella esta noche?


  Eve asintió con la cabeza.


  —Quiero estar aquí cuando se despierte. Puede que no duerma tan bien como esperamos.


  —O podría tener pesadillas —añadió Jane cansinamente—. Pero la que parece estar despierta es la pesadilla. No me puedo creer lo que ha ocurrido. No me puedo creer que Mike esté… —Tuvo que interrumpirse porque se le quebró la voz. Empezó de nuevo un instante después—. A veces la vida no tiene lógica. Lo tenía todo para vivir. ¿Por qué…? —Se detuvo de nuevo—. ¡Mierda!, le mentí. Estaba tan asustado. Le dije que confiara en mí, que me aseguraría de que estuviera bien. Y me creyó.


  —Y eso lo consoló. No sabías que era mentira. En cierto sentido, era más una oración. —Eve se recostó en el sillón—. Me alegro de que estuvieras allí para asistirlo. Cuando parte del dolor desaparezca, Sandra también se alegrará. Sabe lo mucho que le importabas a Mike y cuanto lo ayudaste.


  —Quizá él no sintiera realmente… Cuando fui a buscarlo anoche, dijo algunas cosas que… Mike no era el chico más seguro del mundo, y a veces era dura con él.


  —Y eras maravillosa con él el noventa por ciento del tiempo. Así que deja de darle vueltas a lo que podría haber sido. Nunca se gana nada con eso. Piensa en los buenos momentos.


  —En este momento es difícil. De lo único que puedo acordarme es de ese bastardo disparando a Mike. Puede que fuera culpa mía. Actué instintivamente cuando me atacó. Quizá, si no hubiera ofrecido resistencia, puede que nos hubiera robado y punto. Mike me preguntó que por qué no le había dado el dinero. El tipo ese no me pidió dinero, pero tal vez, si le hubiera dado la oportunidad de…


  —Dijiste que el otro hombre había dicho algo acerca de coger a la chica. Eso no tiene pinta de ser un robo.


  —No, tienes razón. No estoy pensando con claridad. —Empujó cansinamente la silla hacia atrás y se levantó—. A lo mejor tenían en mente una violación o un secuestro, como dijo Manning. ¿Quién diablos lo puede saber? —Se dirigió a la puerta—. Voy a volver a la residencia a hacer el equipaje. Nos vemos mañana por la mañana. Llámame, si me necesitas.


  —Lo que necesito es que recuerdes las cosas buenas de los años que pasaste con Mike.


  —Lo intentaré. —Se detuvo y miró por encima del hombro—. ¿Sabes de lo que más me acuerdo? De cuando, estando juntos de niños, Mike se marchó de casa y se escondió en un callejón a pocas manzanas de su casa. Su madre era una prostituta, y ya sabes lo mala que era con Mike siempre que su padre iba a casa. Yo le llevaba comida, y por la noche me escabullía de casa e iba a hacerle compañía. Él sólo tenía seis años y por la noche se asustaba. Se asustaba mucho. Pero la cosa mejoraba cuando yo estaba allí. Le contaba cuentos, y él… —¡Dios!, volvía a no poder hablar—. Y él se quedaba dormido. —Abrió la puerta—. Y ahora ya no se va a despertar nunca más.


  


  —No puede ir, Trevor —dijo Venable con brusquedad—. Ni siquiera sabe que fuera Grozak.


  —Fue Grozak.


  —No puede estar seguro de eso.


  —No le estoy pidiendo permiso, Venable. Le dije lo que tenía que hacer y tuve la cortesía de informarle de que había un problema. Si decido que es lo mejor, iré.


  —Lo que está haciendo ahí es más esencial. ¿Por qué echarlo a perder por la posibilidad de que Grozak estuviera involucrado? A veces creo que Sabot tiene razón y que Grozak no va a ser capaz de lograr eso de todas maneras. Es un sujeto despiadado, aunque sin duda alguna insignificante.


  —Le dije que creía que Thomas Reilly podría estar involucrado. Eso hace que la situación adquiera un cariz completamente diferente.


  —Y se basa en la pura deducción. No hay pruebas. Y ella no es importante. No se puede arriesgar a poner en peligro…


  —Haga su trabajo. Yo decidiré lo que es importante. —Colgó.


  ¡Joder!, Venable podía llegar a ser difícil. Trevor habría preferido haberle ocultado todo lo concerniente a Jane. No podía hacer eso. En una operación tan delicada, tener a uno de los integrantes dando tumbos por ahí sumido en la ignorancia sería una insensatez, cuando no un suicidio. Aunque no hubiera tomado una decisión sobre si dejar el trabajo de allí, en la Pista de MacDuff, tenía que hacer que Venable le cubriera las espaldas.


  Se levantó y recorrió el pasillo en dirección al estudio que Mario estaba utilizando. Mario ya se había ido al dormitorio anejo, y Trevor atravesó el estudio hasta pararse delante de la estatua de Cira. La luz de la luna entraba a raudales en la habitación e iluminaba los rasgos del busto. Nunca se cansaba de mirarla. Los pómulos altos, las cejas arqueadas que se parecían un poco a las de Audrey Hepburn, la encantadora curva y la sensualidad de la boca. Una mujer hermosa, cuyo atractivo radicaba más en la fuerza y personalidad de su espíritu que en sus rasgos.


  Jane.


  Sonrió al pensar en lo furiosa que se pondría por compararla con Cira. Ella se había resistido a ello demasiado tiempo. Y no era cierto, en realidad. El parecido estaba allí, aunque desde que había conocido a Jane, ya no veía a Cira cuando miraba la estatua: era a Jane, viva, vibrante e inteligente.


  Su sonrisa se desvaneció. Y aquella franqueza podía ser el peor enemigo de ella en ese momento. Jane sólo conocía una manera de actuar, y era actuar con resolución, saltando por encima de todos los obstáculos. No se conformaría con sentarse y esperar a que la policía encontrara las pistas para resolver la muerte de Fitzgerald.


  Tocó la mejilla de la estatua y sintió la suavidad y el frío bajo su dedo. Ojalá en ese momento siguiera pensando en la estatua como en Cira.


  Suave y fría.


  Sin vida…


  Su teléfono sonó. ¿Venable otra vez?


  —Trevor. Soy Thomas Reilly.


  Trevor se puso tenso.


  —No nos conocemos, pero creo que probablemente haya oído hablar de mí. Tenemos un interés común. Estuvimos a punto de encontrarnos varias veces en Herculano hace años, cuando ambos andábamos detrás de ese interés común.


  —¿Qué es lo que quiere, Reilly?


  —Lo que ambos queremos. Pero yo seré el primero en conseguirlo, porque lo quiero más que usted o que cualquier otro. He estado estudiando su historial, y parece tener una veta de blandura, un cierto idealismo que nunca le habría supuesto. Puede incluso que esté dispuesto a cederme el oro.


  —Siga soñando.


  —Como es natural, estaría dispuesto a dejar que se llevara un porcentaje.


  —Cuánta amabilidad. ¿Y qué pasa con Grozak?


  —Por desgracia, mi amigo Grozak anda dando palos de ciego, y siento la necesidad de tener un respaldo.


  —Así que lo está traicionando.


  —Eso depende de usted. Negociaré con quienquiera que pueda suministrarme lo que deseo. Es probable incluso que le cuente a Grozak que me he puesto en contacto con usted, a fin de fomentar un poco la competencia.


  —Usted quiere el oro.


  —Sí.


  —Todavía no lo tengo. Y no se lo daría, aunque lo tuviera.


  —Diría que tiene una oportunidad excelente para encontrarlo. Pero el oro no es todo lo que quiero.


  —La estatua de Cira, ¿no? No puede tenerla.


  —Bueno, la tendré. Me pertenece. Usted me la robó cuando estaba intentando comprársela a aquel traficante. Lo tendré todo.


  —¿Todo?


  —Quiero algo más. Y le haré una propuesta…


  


  —Era Joe Quinn desde el aeropuerto —dijo Manning mientras colgaba el teléfono—. Quiere protección para Jane MacGuire cuando vuelva a la facultad después del funeral.


  —¿Y vas a solicitarla? —preguntó Fox mientras se retrepaba en la silla del despacho.


  —Por supuesto que voy a solicitarla. —Manning meneó la cabeza—. Pero después del recorte presupuestario, el capitán se va a poner como una moto, a menos que pueda demostrarle que hay un motivo indudable. ¿Podemos establecer alguna relación con aquel caso sobre el que dijiste que habías leído en Internet?


  —Tal vez. Veamos… —Fox se inclinó hacia delante y tecleó la clave de acceso a su ordenador—. Encontré este viejo artículo periodístico cuando volvimos a la comisaría desde el hospital. Es interesante, aunque no creo que vayamos a encontrar ninguna conexión con nadie con inclinaciones homicidas. A menos que estemos hablando de fantasmas. —Pulsó la tecla para abrir el artículo, y luego giró el ordenador portátil sobre la mesa para que Manning pudiera leerlo—. Según parece, este asesino en serie, Aldo Manza, tuvo un padre que se obsesionó con una actriz que había vivido hace dos mil años, en la época de la erupción del Vesubio que destruyó Herculano y Pompeya. El padre era un arqueólogo que no le hacía ascos a vender objetos ilegales y que encontró la estatua de una actriz, Cira, en las ruinas de Herculano.


  —¿Y?


  —Aldo desarrolló la misma obsesión. No podía soportar dejar viva ninguna mujer que guardara el menor parecido con la estatua de Cira que poseía su padre. Las perseguía y les fileteaba la cara antes de matarlas.


  —Bastardo sanguinario. ¿Y dices que Jane MacGuire se parece a esa tal Cira?


  Fox asintió con la cabeza.


  —Es clavada. Esa es la razón de que se convirtiera en blanco.


  —¿La acechó?


  —Sí. Aunque Eve Duncan y Quinn consiguieron cambiar las tornas para él. Le tendieron una trampa en los túneles que discurren bajo Herculano. Duncan reconstruyó la cara de una de las calaveras que los científicos encontraron en el puerto de Herculano, e hicieron correr la voz de que se trataba de la cabeza de Cira. No lo era, por supuesto. Era una falsificación deliberada hecha por Duncan. La verdadera cabeza no se parecía en nada a Cira. Aunque la combinación de la cabeza y la presencia de Jane MacGuire hizo que Aldo se acercara lo suficiente para que pudieran eliminarlo.


  —¿Está muerto?


  —Y bien muerto. Como su padre.


  —¿Algún pariente que pudiera querer vengarse?


  —¿No lo habría intentado antes de ahora? Han pasado cuatro años.


  Manning arrugó el entrecejo.


  —Quizá. —Estaba leyendo el artículo. Todo cuadraba con lo descrito por Fox, pero había una frase que le intrigaba—. Dices que Duncan, Quinn, la chica y un tal Mark Trevor estaban en el lugar. ¿Quién es Mark Trevor?


  Fox negó con la cabeza.


  —He tenido acceso a otro par de artículos más, y alguno lo menciona. Ninguna de las demás personas presentes en aquel túnel hizo ningún comentario acerca de él. Es evidente que estuvo en el lugar, pero lo abandonó antes de que tanto la policía como los medios de comunicación lo entrevistaran. Un artículo señala que había indicios de que tuviera un pasado delictivo.


  —¿Y sin embargo Quinn lo estaba protegiendo por algún motivo?


  —No diría eso. Simplemente, no habló de él.


  —Pero si Trevor estuviera implicado en el asesinato de Fitzgerald, no entiendo que Quinn no nos lo ofreciera. Es muy protector con la chica. ¿Hay algún antecedente de Trevor?


  —Puede.


  —¿A qué te refieres? O lo hay o no lo hay.


  —Parece que no puedo acceder a la base de datos adecuada. Me rechaza.


  —Eso es una locura. Sigue intentándolo.


  Fox asintió con la cabeza mientras volvía a darle la vuelta al ordenador portátil para ponérselo frente a él.


  —Pero has dicho que no crees que Quinn fuera a proteger a Trevor, si sospechara de él. ¿Por qué malgastar el tiempo?


  —Porque siempre existe la posibilidad de que Quinn pudiera querer dejarnos fuera de esto y rebanarle el cuello a Trevor él mismo.


  —Es un poli, ¡por amor de Dios! No haría tal cosa.


  —¿No? ¿Cómo te sentirías tú, si fuera tu hijo, Fox?


  


  
    Lake Cottage


    Atlanta, Georgia

  


  —¿Qué estás haciendo aquí fuera en el porche en mitad de la noche? —preguntó Eve mientras subía los escalones.


  —No podía dormir. —Jane empujó a un lado a su perro, Toby, para hacerle sitio a Eve en el escalón superior—. Pensé que te quedarías con Sandra en su piso.


  —Eso tenía previsto, pero apareció Ron y sentí que estaba de más. Puede que estén divorciados, pero los dos querían a Mike. Me alegra que esté allí por ella.


  Jane asintió con la cabeza.


  —Me acuerdo de todas las excursiones de pesca a las que llevó a Mike cuando era niño. ¿Va a ir mañana al funeral?


  —Hoy —le corrigió Eve—. Probablemente. ¿Se ha acostado Joe?


  —Sí. Él tampoco te esperaba. Deberías dormir algo. Va a ser un día complicado. —Miró hacia el lago—. Un día de pesadilla.


  —También para ti. Ha sido una pesadilla desde que te reuniste con Mike en aquel bar. —Hizo una pausa—. ¿Sigues teniendo esos sueños con Cira?


  Jane se volvió para mirarla, sobresaltada.


  —¿Qué? ¿De dónde sale eso?


  Eve se encogió de hombros.


  —Pesadillas. Se me ocurrió de repente.


  —¿Ahora? Han pasado cuatro años, y jamás has mencionado nada al respecto.


  —Eso no significa que no haya pensado en ello, Jane. Se me ocurrió que sería mejor que olvidáramos todo lo relacionado con aquella época.


  —Eso no es fácil de conseguir.


  —Por supuesto —dijo Eve con sequedad—. Ya has participado en tres viajes de estudio arqueológicos a Herculano desde que entraste en Harvard.


  Jane acarició cariñosamente la cabeza de Toby.


  —Nunca me has preguntado por ello.


  —Habría sido darle demasiada importancia a algo que quería que borraras de tu memoria. Lo cual no impedía que lo odiara. No quería que desperdiciaras tu juventud persiguiendo una obsesión.


  —Eso no es una obse… Bueno, tal vez lo sea. Sólo sé que tengo que informarme sobre Cira. Tengo que saber si estaba viva o murió cuando el volcán entró en erupción.


  —¿Por qué? Eso ocurrió hace dos mil años, ¡caray!


  —Sabes por qué. Tenía mi rostro. O yo tengo el suyo. Lo que sea.


  —Y estuviste soñando con ella durante semanas, antes de que realmente supieras que existió.


  —Probablemente lo leyera en algún sitio.


  —Pero no has podido verificarlo.


  —Eso no significa que no ocurriera. —Jane torció el gesto—. Esa explicación me gusta más que cualquiera de esas extravagantes gilipolleces sobre videncias.


  —No me has respondido. ¿Has soñado con ella?


  —No. ¿Satisfecha?


  —A medias. —Eve guardó silencio durante un instante—. ¿Has estado en contacto con Mark Trevor?


  —¿Qué es esto? ¿El adivina adivinanza?


  —Soy yo, que te quiero y me aseguro de que estés bien.


  —Estoy bien. Y no he hablado con Trevor desde aquella noche que se fue de Nápoles hace cuatro años.


  —Pensé que podrías haberte tropezado con él en una de esas excavaciones.


  —Él jamás se rebajaría a ensuciarse las manos con los estudiantes en prácticas de campo. Sabe donde están enterrados esos pergaminos, ¡maldita sea! —Trevor había estado involucrado en el contrabando de objetos de la antigua Roma cuando un profesor de dudosa reputación especializado en el mundo antiguo, y su hijo, Aldo, se pusieron en contacto con él. Los tres descubrieron una biblioteca en un túnel que partía de la villa de Julius Precebio, uno de los ciudadanos importantes de la antigua ciudad. Resultó que la biblioteca albergaba una cierta cantidad de tubos de bronce conteniendo unos pergaminos de valor incalculable, los cuales se habían salvado de la corriente de lava que destruyó la villa. Muchos de los pergaminos estaban dedicados a describir a la amante de Julius, Cira, que había sido una estrella rutilante del teatro de Herculano. Aldo y su padre había volado el túnel para matar a todos los que tenían conocimiento de su ubicación, incluido Trevor. Pero éste había conseguido escapar—. Trevor fue el que camufló el sitio después del hundimiento. No quiere que nadie encuentre el túnel antes de que pueda volver y hacerse con aquel arcón de oro que Julius mencionaba en los pergaminos.


  —Puede que ya lo haya encontrado.


  —Puede. —Jane se había hecho la misma pregunta a menudo, pero había seguido buscando—. Pero tengo un presentimiento… No sé. Tengo que seguir buscando. ¡Caray!, debería ser yo quien encontrara esos pergaminos. Me lo merezco. Fui yo la que tuvo a aquel loco detrás de mí intentando filetearme la cara porque me parecía a Cira.


  —Entonces, ¿por qué no te enfrentas a Trevor y consigues que te diga donde están?


  —Convencer a Trevor de que haga algo es imposible. Quiere el oro, y cree que se lo merece después de perder a su amigo Pietro en aquel túnel. Además, ¿cómo se supone que voy a encontrarlo, cuando la Interpol no fue capaz de seguirle el rastro?


  —Me dio la impresión de que él podría haberse puesto en contacto contigo cuando estuviste allí.


  —No. —En la primera expedición Jane se había resistido a aquel pensamiento irracional durante todo el tiempo que estuvo en Herculano. Se había sorprendido mirando por encima del hombro, recordando la voz de Trevor, resistiéndose a la sensación de que él aparecería a la vuelta de la esquina, en la habitación contigua, en cualquier parte… cerca—. No era probable que se mantuviera en contacto. Yo sólo tenía diecisiete años, y él creía que era demasiado joven para ser interesante.


  —Diecisiete y él treinta —dijo Eve—. Y Trevor no era idiota.


  —Te sorprenderías.


  —Nada de lo que Trevor hiciera me sorprendería. Es único en su especie.


  El tono de Eve fue casi afectuoso, se percató Jane.


  —Te gustaba.


  —Me salvó la vida. Y salvó a Joe. Y a ti. Es difícil que te desagrade un hombre que ha acumulado esa clase de méritos. Eso no significa que esté de acuerdo con él. Puede que su inteligencia sea algo fuera de lo común, y sin duda tiene algo. Pero es un contrabandista, un timador y sabe Dios qué más.


  —¿Que qué más? Ha tenido cuatro años para meterse en todo tipo de actividades nefandas.


  —Al menos no lo defiendes.


  —De ninguna manera. Probablemente sea el hombre más genial que haya conocido jamás, y sería capaz de convencer a los pájaros de que abandonaran los árboles. Aparte de eso, es un enigma, domina todas las formas de violencia y es adicto a caminar por la cuerda floja. Ninguna de esas cualidades tiende a suscitar las simpatías de una mujer práctica y testaruda como yo.


  —Mujer… —Eve menó la cabeza con tristeza—. Todavía sigo viéndote como a una niña.


  —Entonces será así como me quede. —Jane apoyó la cabeza en el hombro de Eve—. Seré lo que quieras que sea. Lo que sea.


  —Sólo quiero que seas feliz. —Rozó la frente de Jane con los labios—. Y que no desperdicies tu vida persiguiendo a una mujer que lleva muerta dos mil años.


  —No desperdicio mi vida. Sólo tengo que encontrar la respuesta a mis preguntas antes de que pueda desentenderme del asunto.


  Eve guardo silencio durante un instante.


  —Puede que tengas razón. Tal vez esté equivocada al querer enterrar el pasado. Quizá hubiera sido más saludable dejar que fueras tras ello.


  —Deja de culparte. Jamás me dijiste nada cuando volví a Herculano.


  Eve miró fijamente hacia el lago.


  —No, nunca te dije nada.


  —Y no es como si estuviera dedicando todo mi tiempo a Cira. He ganado un par de concursos, he estado en varias misiones de rescate con Sarah y he continuado con mis estudios. —Levantó la vista con una sonrisa—. Y no he estado pensado en ningún irresponsable como Mark Trevor. Todo me va de maravilla.


  —Sí, te va de maravilla. —Eve se estiró y se levantó—. Y quiero que sigas así. Hablaremos más después del funeral. —Se dirigió hacia la puerta—. Las dos deberíamos dormir un poco. Le dije a Sandra que la recogeríamos a las once.


  —Entraré enseguida. Quiero quedarme aquí fuera con Toby un rato. —Le dio un achuchón al perro—. ¡Dios mío!, lo extraño cuando estoy en la universidad. —Hizo una pausa—. ¿Por qué ha tenido que suceder ahora este infortunio, Eve?


  —No lo sé. —Abrió la puerta mosquitera—. Mike. Que crimen más horrible y absurdo. Supongo que ha hecho que me acuerde de Aldo y de su fijación por Cira, y de todos aquellos asesinatos… y de la manera en que te acechó. Puede que el asesinato de Mike también tenga algo que ver contigo.


  —Puede que no. No sabemos nada con seguridad.


  —No, no lo sabemos. —La puerta se cerró tras ella.


  Era extraño que Eve hubiera relacionado el asesinato de Mike con aquella angustiosa época en Herculano. O quizá no tan extraño. Ella, Joe, Eve y Trevor se habían unido en una empresa común para acabar con aquel monstruo, Aldo, y luego lo habían superado. ¿Cómo, si no, se podía olvidar realmente el recuerdo de una experiencia así y salir ileso? Ella y Trevor habían estado tan íntimamente unidos, que había tenido la sensación de conocerlo de toda la vida. No le había importado que su pasado fuera turbio o que fuera absolutamente despiadado e interesado. A ella la había impulsado su instinto de conservación, y a Trevor lo había guiado la codicia y la venganza. Sin embargo, se habían unido para hacer el trabajo.


  Se acabó el pensar en él. Hablar con Eve sobre Trevor había provocado que se agolpara en su cabeza una avalancha de recuerdos. Lo había relegado con firmeza a lo más profundo de su conciencia, y sólo lo sacaba a su conveniencia. De esa manera conservaba el control, algo que jamás había conseguido hacer cuando estaba con él.


  ¿Y qué cabía esperar? A la sazón ella sólo tenía diecisiete años, y él casi treinta, y una experiencia de mil demonios. Lo había manejado muy bien, si se tenía en cuenta el cataclismo emocional por el que ella había pasado en aquel tiempo.


  Se levantó y se dirigió a la puerta. Tenía que olvidar a Trevor y a Cira; ya no pertenecían a su vida. Tenía que concentrarse en su familia y en el esfuerzo que iba necesitar hacer para superar ese día.


  Capítulo 3


  Odiaba los funerales, pensó Jane mientras miraba como atontada el féretro. Quienquiera que pensara que eran una especie de catarsis debía de estar chiflado. Era doloroso de principio a fin, y ella no era capaz de apreciar ninguna curación derivada de este ritual. Se había despedido a su manera de Mike durante los tres días transcurridos desde aquel absurdo asesinato. Estaba allí sólo por Sandra.


  Y Sandra parecía que iba a derrumbarse de un momento a otro y no prestaba atención a nadie. Eve estaba a su lado, aunque probablemente Sandra ni siquiera supiera que estaba allí. Varios de los amigos de Mike se habían congregado junto a la tumba. Jane conocía a algunos: Jimmy Carver, Denise Roberts y Paul Donnell. La compañera de habitación de Jane, Pat, también había cogido un vuelo para acudir al funeral, y parecía extrañamente solemne. Bonito detalle por su parte el haber ido. Bonito detalle por parte de todos.


  Unos pocos minutos más y podrían marcharse del cementerio. Unos minutos que parecieron durar toda una vida.


  Y la ceremonia tocó a su fin.


  Jane se adelantó para arrojar su rosa sobre el féretro.


  —¿Puedo hacer algo? —le preguntó Pat a Jane cuanto ésta se alejó de la tumba—. Se supone que tengo que volver a la facultad, pero si me necesitas, te echaré un cable.


  Jane negó con la cabeza.


  —Vete. No te necesito. Te veré mañana, o quizá pasado.


  Pat torció el gesto.


  —Debería haberlo sabido. No necesitas a nadie. Siempre estás dispuesta a asumir responsabilidades cuando estoy en un aprieto, pero que no quiera Dios que intente devolverte el favor. ¿Alguna vez has pensado que me sentiría bien por estar en el lado del que da?


  —No tienes ni idea de lo mucho que me has dado ya. —Jane tragó saliva para aflojar el nudo que tenía en la garganta—. Debería habértelo dicho. A veces, me resulta difícil… Cuando te conocí, era tan seria y responsable que ni siquiera era capaz de pensar en relajarme y pasarlo bien. Tú me has enseñado que divertirse no es un delito, y que se puede obtener placer de algunas situaciones bastante extrañas.


  Pat sonrió.


  —¿Te refieres a como cuando nos quedamos atrapadas en el coche en medio de aquella tormenta de nieve, porque tuviste que ir a recogerme por haber bebido demasiado? Poco placer hubo en ello. Me las hiciste pasar canutas.


  —Te lo merecías. Pero incluso de aquel fiasco tendremos buenos recuerdos. Cantamos canciones idiotas y hablamos durante horas mientras esperábamos a que fueran a rescatarnos. Eso… me enriqueció. Tú me enriqueciste.


  Pat guardó silencio durante un instante.


  —Creo que se me está haciendo un nudo en la garganta. Tengo que salir de aquí. —Le dio un rápido abrazo a Jane—. Hasta mañana.


  Jane se la quedó mirando mientras se alejaba. Pat era casi tan torpe para expresar sus sentimientos a las personas amadas como Jane. Era extraño que compartieran aquella reserva, cuando eran tan diferentes en otros aspectos. A Pat la habían pillado desprevenida las palabras de Jane en ese momento tan delicado. Y había sido a causa de la profunda tristeza de la ocasión que las palabras habían salido atropelladamente de los labios de Jane. Había perdido a un amigo, y deseaba con todo su corazón haber sido capaz de decirle lo mucho que él significaba para ella. No iba a cometer el mismo error otra vez.


  —Jane. —Paul Donnell se había parado a su lado, con la cara pálida—. Lo siento. No tuve ocasión de hablar contigo antes, pero quiero que sepas cuánto… No te imaginas cuánto lamento no haber regresado al coche con vosotros la otra noche. No pensé… Espero que no me culpes por…


  —No culpo a nadie excepto al bastardo que asesinó a Mike. ¿Y cómo podías saber lo que ocurriría?


  Paul asintió rápida y entrecortadamente con la cabeza.


  —Es cierto. No podía saberlo, pero no obstante, lamento… Mike era mi amigo. Jamás quise que le ocurriera algo. Sólo deseaba decirte que… —Se apartó—. Sólo quería decir que lo siento.


  Jane lo observó mientras se alejaba. Estaba afectado de verdad. Lo bastante como para que contrastar con la fachada de superficialidad que solía adoptar. Tal vez él y Mike hubieran sido más íntimos de lo que ella había pensado. O quizá se sentía culpable por no haber estado allí, cuando Mike lo había necesitado. Tuvo una idea. O acaso se trataba…


  —Vamos, Jane. —Joe estaba a su lado, cogiéndola del brazo—. Te llevaré de vuelta a la casa de campo.


  —De acuerdo. —Jane negó de repente con la cabeza—. No, tengo que ir al aeropuerto. Voy a despedirme de Sandra, y luego volveré a la universidad. Hay algo que tengo que hacer allí.


  —Jane, tómate unos días libres. Necesitas…


  —Hay algo que tengo que hacer. —Se alejó—. Estaré bien, Joe.


  —Y un cuerno lo estarás. Ya no lo estás ahora. Mira, Sandra está afectada. No te culpa realmente a ti. No tendría lógica.


  —Me culpa —añadió ella con tristeza—. Ahora mismo culpa a todos y a todo. Ni siquiera soporta mirarme. Sé que no quiere herirme, pero no puede evitarlo. Su mundo está del revés. Tú y Eve tenéis que consolarla, y es mejor que yo no ande por medio.


  —Ella no es la única que necesita consuelo —masculló Joe—. Nos necesitas, ¡caray!


  —Ya os tengo. Siempre estáis conmigo. —Intentó sonreír—. No necesito teneros en la misma habitación ni cogiéndome la mano. En este momento creo que Sandra sí. Te llamaré en cuanto llegue a la residencia, ¿de acuerdo?


  —No. Pero supongo que tendré que estarlo. No vas a dar tu brazo a torcer. —Apretó los labios—. Pero no voy a permitir que vuelvas allí sin protección. He contratado a un detective para que te proteja hasta que la investigación de Manning descubra un motivo para la agresión. Te estará esperando en tu residencia cuando llegues allí.


  —No me importa. Si eso te hace sentir mejor.


  —Tienes toda la razón en que eso me hace sentir mejor. —Le abrió la puerta del coche para que entrara—. Nadie te va a hacer daño.


  Demasiado tarde; ya estaba herida. No podría borrar la imagen de Mike tumbado en aquel coche, con la sangre saliéndole a borbotes del pecho y suplicándole que lo ayudara.


  Notó el escozor en los ojos. En ese momento, no. No podía empezar a llorar de nuevo en ese momento.


  El tiempo de las lágrimas se había acabado.


  


  —Paul.


  Paul Donnell se puso tenso y se giró cuando estaba subiendo las escaleras que conducían a su residencia.


  —¿Jane? —Sonrió—. ¿Qué estás haciendo aquí? Pensaba que te habrías quedado en Atlanta. ¿Puedo ayudarte?


  —Creo que sí. —Alargó la mano y abrió la puerta del acompañante de su coche—. Entra.


  La sonrisa de Paul se desvaneció.


  —Me temo que me pillas en un mal momento. Voy retrasado con los deberes, ya que tuve que sacar tiempo para ir al funeral. Qué te parece si te llamo mañana.


  —Qué te parece si entras en el coche —le dijo Jane en tono cortante—. No juegues conmigo, Paul. ¿Quieres hablar conmigo o prefieres hacerlo con la policía?


  —Eso suena a amenaza. Ya estoy bastante afectado por haber perdido a mi amigo, y no necesito…


  —¿Era tu amigo? ¿Y traicionas a los amigos, Paul?


  Él se humedeció los labios.


  —No sé a qué te refieres.


  —¿Quieres que me explique? ¿Quieres que salga de este coche y lo proclame a gritos, para que todo el mundo en el campus pueda oírme? Lo haré, Mike debe de haberte dicho que no tengo ni un pelo de tímida.


  Paul guardó silencio durante un instante.


  —Sí, me lo dijo.


  —Te hizo muchas confidencias. Porque confiaba en ti. Mike era vulnerable para cualquiera que pensara que era su amigo.


  —Yo era su amigo. Me ofende que tú…


  Jane abrió la puerta del conductor y empezó a salir del coche.


  —¡No! —Paul rodeó el coche a zancadas—. Si no eres razonable, tendré que…


  —No soy razonable. —Jane echó el seguro de las puertas tan pronto Paul entró en el coche, y arrancó—. Estoy furiosa, y quiero respuestas.


  —No tienes motivos para estar furiosa conmigo. —Paul hizo una pausa—. ¿Qué es lo que crees que hice exactamente?


  —Creo que le tendiste una trampa a Mike. —Jane apretó el volante con las manos—. Creo que te dedicaste comerle el tarro, hasta que estuvo tan deprimido y asustado que hiciste con él lo que quisiste. Creo que lo emborrachaste, y que luego me llamaste. Creo que sabías que alguien nos estaba esperando en aquel callejón.


  —Gilipolleces. Mira, sé que Mike dijo algunas cosas extrañas aquella noche, pero estaba borracho.


  —Eso es lo que yo creía, hasta que todo adquirió sentido después del funeral, y me puse a preguntarme por qué estabas tan nervioso. Había sitio de sobra para aparcar en aquella calle. ¿Por qué arriesgarse a que la grúa se llevara el coche por aparcar en el callejón?


  —No había sitio para aparcar cuando llegamos allí.


  —Cuando llegué hoy al aeropuerto, me dirigí directamente a El Gallo Rojo, y le pregunté al camarero. Dijo que había sido una noche tranquila, y que había sitio de sobra en la calle cuanto comenzó su turno a la siete. Vosotros llegasteis allí a las siete y cuarto, ¿no es así?


  —No estoy seguro.


  —Eso es lo que dijo el camarero.


  —Para en el arcén. No tengo por qué aguantar esto.


  —Sí, sí que tienes. —Pero Jane se detuvo en un lado de la calle y apagó el motor—. Habla conmigo. ¿Quién te pagó para que le tendieras una trampa a Mike?


  —Nadie.


  —¿Entonces lo hiciste tú porque le guardabas rencor?


  —Por supuesto que no.


  —Entonces volvamos a empezar desde cero.


  —No tengo nada que ver con todo esto.


  —Y una mierda. —Jane lo miró fijamente a los ojos—. Estabas muerto de miedo. Casi lo pude oler en el cementerio. No estabas apenado; estabas adoptando una fachada, porque tenías miedo de que alguien pudiera sospechar la verdad.


  Paul desvió la mirada.


  —La policía no lo cree así.


  —Lo creerán, cuando tenga una conversación con ellos. Soy hija de un poli; eso es casi como ser de la familia. Prestarán atención cuando les pida que te investiguen más detenidamente.


  —No encontrarán nada. Ni que fuera un delincuente juvenil. Procedo de una buena familia.


  —Y yo provengo de los barrios más asquerosos de Atlanta, donde las putas, los proxenetas y toda clase de escoria camina por la calle. Por eso puedo reconocer la escoria cuando la veo.


  —Déjame salir del coche.


  —Cuando me digas quién te pagó y por qué.


  Paul apretó los labios.


  —No eres más que una mujer. Podría obligarte a abrir esta puerta en el momento que lo decida. Sólo estoy apaciguándote.


  —Soy una mujer criada por un poli que sirvió en los cuerpos especiales de la Armada, y que quiso que fuera capaz de mantenerme a salvo por mis propios medios. La primera norma de Joe fue: no desperdicies tu tiempo, si te atacan. Da por sentado que te van a matar y actúa en consecuencia: mátalos.


  —Estás faroleando.


  —Te estoy contando cómo son las cosas. Fuiste tú, el que me amenazaste. Lo único que quiero ahora mismo es información.


  —No vas a conseguirla. ¿Crees que no sé que vas a ir corriendo a la policía? —le espetó—. Y no fue culpa mía. Nada fue culpa mía.


  Una grieta en la coraza.


  —Nadie se lo va a creer, si no vas a la policía y confiesas.


  —¿Confesar? Son los delincuentes los que confiesan. Yo no he hecho nada delictivo. No lo sabía. —La miró con nerviosismo—. Y les diré que has mentido, si les dices que yo…


  —¿Qué es lo que no sabías?


  Paul guardó silencio. Sin embargo, Jane podía sentir su terror; casi estaba allí. Tenía que presionarlo un poco más.


  —Fuiste cómplice del asesinato. Te encerrarán y tirarán la llave. ¿O este Estado tiene pena de muerte?


  —Zorra.


  Desmoronamiento. Había que presionar con más fuerza.


  —Iré a la policía directamente desde aquí. Probablemente te detengan dentro de unas horas. Si me dices lo que quiero saber, dejaré que te entregues tú mismo e intentes salir de esta como puedas.


  —No es culpa mía. Se suponía que no tenía que ocurrir nada. Dijeron que sólo querían hablar contigo y que tú no estabas cooperando.


  —¿Quién quería hablar conmigo?


  Paul no respondió.


  —¿Quién?


  —No lo sé. Leonard… No lo recuerdo.


  —¿Era Leonard el nombre de pila o el apellido?


  —Ya te lo he dicho… No lo sé. El apellido. Si es que era su verdadero apellido.


  —¿Por qué habrías de dudarlo?


  —No sé, hasta… Yo no quería que Mike muriese… No quería hacer daño a nadie.


  —¿Sabes el nombre de pila de Leonard?


  Guardó silencio durante un momento.


  —Ryan.


  —¿Cuál era el nombre del otro hombre?


  —No tengo ni idea. Nunca me presentó. Leonard fue el único que habló.


  —¿Dónde los encontraste?


  —No los encontré, exactamente. Yo estaba sentado en un bar hace unas semanas, y ellos se sentaron y empezaron a hablar. Yo necesitaba el dinero, y ellos me prometieron que todo iría bien. Todo lo que tenía que hacer era asegurarme de que fueras al callejón para que pudieran hablar contigo.


  —Y eso no era difícil, ¿verdad? Dado que Mike era tan fácil de manejar. Sólo había que tirar de unas cuantas cuerdas, y él se pondría a bailar.


  —Me gustaba Mike. No quería hacerle daño.


  —Pues se lo hiciste. Hiciste que se sintiera un incompetente, y luego le tendiste una trampa.


  —Necesitaba el dinero. Harvard es caro, y mis padres apenas pueden permitirse pagar la matrícula. Estaba viviendo como un indigente.


  —¿No pensaste en conseguir un trabajo?


  —¿Como tú? —preguntó agriamente—. Tan perfecta. Mike odiaba eso de ti.


  No debía permitir que notara lo que dolía aquella pulla.


  —¿Cómo podemos encontrar a ese tal Ryan Leonard?


  Paul se encogió de hombros.


  —No tengo ni idea. Me dieron la mitad del dinero cuando acepté hacerlo, y dejaron un sobre con el resto del dinero en mi apartado de correos cuando les llamé y les dije que te llevaría a El Gallo Rojo aquella noche. No he tenido noticias de ellos desde entonces.


  —¿Sigues teniendo el sobre?


  Él asintió con la cabeza.


  —No me he gastado el dinero. Sigue en el sobre. Después de que Mike fuera… Estaba tan asustado, que ni siquiera lo ingresé en el banco. Pensé que podría parecer comprometedor, si tenía que ir a la policía. Pero no tiene ninguna dirección. Es sólo un sobre en blanco.


  —¿Dónde está?


  —En mi habitación de la residencia.


  —¿Dónde?


  —En mi libro de literatura inglesa.


  —¿Y viste al otro hombre aquella noche?


  —Ya te dije que sí. ¿Por qué?


  —Porque yo sólo vi a uno. Necesito una descripción.


  —¿Ahora?


  —No, ahora no. —Ya no soportaba más. Quitó el seguro de la puerta—. Largo. Te doy dos horas para que vayas a la comisaría e intentes convencerles de lo inocente que eres. Si huyes, haré que te persigan. —Apretó los labios—. Y yo también te perseguiré.


  —No soy idiota. Me entregaré. No es que te tenga miedo; simplemente es lo más inteligente. —Salió del coche. Su miedo se estaba desvaneciendo, y sonrió con un poquito de bravuconería—. No me pasará nada. Puede que todo se arregle con un acuerdo con el fiscal. Lo tengo todo a mi favor. Soy joven e inteligente, y creerán que solo soy un buen chico que cometió un error de juicio.


  A Jane le entraron ganas de vomitar. ¡Dios bendito!, podría estar en lo cierto.


  —Dime: ¿por cuántas monedas, Paul?


  —¿Qué dices?


  —¿Qué cuánto te pagaron?


  —Diez mil cuando acepté. Y otros diez cuando tendí la trampa.


  —¿Y en ningún momento te preguntaste por qué gastarían esa cantidad de dinero sólo por hablar conmigo?


  —No era asunto mío. Si querían aflojar esa pasta… —Se calló cuando la miró a los ojos—. ¡Al diablo! —Giró sobre sus talones y se fue caminando por la calle a grandes zancadas.


  ¡Dios mío!, es un chulo. A Jane le entraron ganas de acelerar y atropellar a aquel cabrón. Había traicionado a su amigo, y lo único que le preocupaba era salvar su cuello. Apoyó la cabeza en el volante durante un instante, intentando recobrar la compostura.


  Luego, arrancó el coche y buscó a tientas el teléfono. Joe contestó al segundo tono.


  —Quiero que hagas algo por mí. —Miró fijamente a Paul mientras doblaba la esquina—. Paul Donnell va a entregarse a la policía dentro de dos horas.


  —¿Qué?


  —Le tendió una trampa a Mike. Cobró veinte mil dólares por conseguir que Mike me llevara a aquel callejón. —Interrumpió a Joe cuando éste empezó a maldecir—. Dice que le aseguraron que sólo querían hablar conmigo. Aceptó el dinero y no hizo preguntas. Le importaba un comino.


  —Hijo de puta.


  —Sí. Dice que el nombre del hombre que le dio el dinero era Ryan Leonard y que no sabe nada más acerca de él. No se enteró del nombre del segundo hombre, pero lo vio lo bastante cerca para darme una descripción. Quiero que llames a Manning y le digas que consiga esa descripción antes de que Donnell intente utilizarla como medio para negociar con el fiscal. Es capaz de eso.


  —Hecho. ¿Algo más?


  —Dile a Manning que no se lo ponga fácil. —La voz le temblaba—. Puede que no haya apretado aquel gatillo, pero es tan culpable como el que lo hizo. No quiero que se vaya de rositas.


  —Estoy sorprendido de que consiguieras hacerlo hablar.


  —Yo también. Pero ya estaba asustado, y me aproveché. Voy de camino a su residencia para coger el sobre del último pago que le hizo Leonard. Se me acaba de ocurrir que podría decidir volver sobre sus pasos y coger el dinero y utilizarlo para su defensa.


  —Deja que lo haga la policía. Podría haber huellas.


  —Tendré cuidado. Pero la policía tiene demasiadas cortapisas. Podrían tardar demasiado en conseguir una orden para registrar su habitación, y de ninguna manera voy a dejar que ponga sus manos en ese dinero. Tengo que irme. Te llamaré más tarde, Joe. —Colgó el teléfono antes de que Joe pudiera discutir con ella.


  Se alejó del bordillo, hizo un giro para cambiar de sentido y se puso en camino de nuevo hacia la residencia.


  


  Zorra. Puta.


  Paul Donnell hervía de ira mientras corría por la calle.


  Siempre le habían desagradado las mujeres autoritarias, y Jane MacGuire era un ejemplo de primera calidad de todo lo que odiaba. ¡Qué lástima que Leonard no se hubiera ocupado de ella en aquel callejón!


  Tenía que calmarse. Cuando hablara con la policía, tendría que parecer desconsolado aunque sincero, y culparse sólo a sí mismo. Podía manejar aquello. Podía ser muy convincente y tenía que poner a trabajar todas sus habilidades. Llamaría a su padre para que le consiguiera un abogado que se reuniera con él en la comisaría. Había leído demasiado sobre condenas debidas a aquellas primeras entrevistas con la policía. Sería respetuoso, pero le diría a aquellos pies planos que le habían aconsejado que consiguiera un abogado.


  Sí, esa era la estrategia. Pero los abogados costaban dinero, y no estaba dispuesto a confiar en un abogado de oficio. Tendría el mejor, y eso exigiría…


  Unos faros.


  Echó un vistazo detrás de él. No, no era aquella zorra persiguiéndolo. Aquel era un coche más grande, los haces de los faros perforaban la oscuridad de la tranquila calle residencial. Dejó de mirar y aceleró el paso. Debía moverse deprisa y llegar a aquella comisaría, no fuera a ser que aquella zorra decidiera incumplir su palabra e irles a visitar antes de que él pudiera hacer su entrada. La creía muy capaz de…


  Luz. Iluminándolo por completo. El estruendo de un motor acelerado.


  ¿Qué coño…?


  


  Jane aparcó delante de la residencia y se bajó de un salto del coche.


  No debería ser demasiado difícil entrar en la habitación de Paul, pensó mientras se dirigía rápidamente hacia la escalera. Había visitado a Mike en numerosas ocasiones, y si los de seguridad le preguntaban, podría decirles que se había dejado algo en la habitación y que quería recuperarlo. Si aquello no funcionaba, lo intentaría mediante…


  —Jane.


  Se puso tensa. No. Se lo estaba imaginando… No podía ser él.


  Se dio la vuelta lentamente.


  Trevor.


  Iba vestido con unos vaqueros y un jersey verde oscuro, y tenía el mismo aspecto que el día que lo dejó en el aeropuerto, hacía cuatro años.


  Trevor sonrió.


  —Ha pasado mucho tiempo. ¿Me has echado de menos?


  Aquello la sacó de su sorpresa de golpe. Asno arrogante.


  —En absoluto. ¿Qué estás haciendo aquí?


  La sonrisa de Trevor se desvaneció.


  —Créeme, habría preferido mantenerme lejos de ti. No ha sido posible.


  —Has hecho un buen trabajo al respecto estos últimos cuatro años. —No debería haber dicho eso. Parecía un reproche, y lo último que Jane deseaba es que él pensara que le preocupaba que la hubiera o no olvidado—. Igual que yo. Ya es agua pasada.


  —Ojalá pudiera decir lo mismo. —Trevor apretó los labios—. Tenemos que hablar. Mi coche está aparcado en esta misma manzana. Ven conmigo.


  Jane no se movió.


  —Tengo algo que hacer. Llámame más tarde.


  Él negó con la cabeza.


  —Ahora.


  Jane empezó a subir los escalones.


  —Vete al diablo.


  —Averiguarás más viniendo conmigo que de ese sobre en la habitación de Donnell.


  Jane se puso tensa, y se volvió lentamente hacia él.


  —¿Cómo sabías que iba a buscar…?


  —Ven conmigo. —Empezó a caminar por la calle—. Haré que Bartlett vigile la residencia para asegurarnos de que Donnell no vuelve a por el dinero.


  —¿Bartlett está aquí?


  —Está esperando en el coche. —Trevor lanzó una mirada por encima del hombro—. Confías en Bartlett aunque no confías en mí.


  Jane estaba intentando aclarar sus ideas.


  —¿Sabes que mi amigo Mike ha sido asesinado?


  —Sí, lo siento. Sé que estabais muy unidos.


  —¿Y cómo supiste lo que ha ocurrido esta noche con Donnell?


  —Hice que Bartlett pusiera un micrófono en tu coche.


  —¿Cómo?


  —Y en tu habitación de la residencia. —Sonrió—. ¿Eso te enfurece lo suficiente para que me sigas y me montes la bronca?


  —Sí. —Jane bajó los escalones—. Tienes toda la razón cuando dices que me enfurece.


  —Bien. —Trevor avanzó por la calle—. Entonces, ven conmigo y te concederé los primeros cinco minutos para que me eches un rapapolvo.


  ¿Rapapolvo? Lo que quería era matarlo. Era exactamente el mismo. Totalmente seguro de sí mismo, de una desenvoltura absoluta y sin la más mínima preocupación por otros planes que no fueran los suyos.


  —Estás pensando cosas malas de mí —murmuró él—. Puedo sentir las vibraciones. La verdad es que deberías darme tiempo para explicarme, antes de que te enfurezcas.


  —Acabas de decirme que has puesto un micrófono en mi coche.


  —Se hizo con la mejor de las intenciones. —Se paró delante de un Lexus azul—. Bartlett, tengo que hablar contigo. Vigila la residencia de Donnell y avísame si aparee.


  Bartlett asintió con la cabeza mientras salía del coche.


  —Es un placer. —Sonrió a Jane—. Me alegra volver a verte. Siento que sea en estas circunstancias tan tristes.


  —Estoy de acuerdo. Puesto que es evidente que estabas muy ocupado poniendo micrófonos en mi coche y en mi habitación.


  Bartlett lanzó una penetrante mirada de reproche a Trevor.


  —¿Era realmente necesario contarle eso?


  —Sí. Dale las llaves de tu coche, Jane. Puede continuar perfectamente con la labor de vigilancia estando cómodo.


  Jane hizo ademán de negarse, y entonces se encontró con los ojos negros y amables de Bartlett, que siempre le habían recordado los de Winnie the Pooh. Era inútil enfadarse con Bartlett; sólo había estado cumpliendo las órdenes de Trevor. Le lanzó las llaves del coche.


  —No deberías haberlo hecho, Bartlett.


  —Pensé que era lo mejor. Quizá me equivocara.


  —Te equivocaste. —Jane se metió en el asiento del acompañante—. Y si regresa, no permitas que Donnell entre en esa residencia.


  —Sabes que no se me da bien la violencia, Jane —añadió él con seriedad—. Aunque estoy seguro de que te lo comunicaré de inmediato.


  Jane lo vio alejarse mientras Trevor se metía en el asiento del conductor.


  —No deberías haberlo involucrado. Él no es un delincuente.


  —¿Cómo lo sabes? Han pasado cuatro años, y ha estado asociado conmigo. Puede que lo haya corrompido con mis malas artes.


  —No todo el mundo es corrompible. —Aunque las posibilidades de cualquiera de poder resistirse a Trevor, si éste decidía ejercer aquel magnetismo e inteligencia que la había atraído hacia él, eran escasas. Era un encantador de serpientes, capaz de convencer a cualquiera de que lo negro era blanco. Lo había visto enredar las situaciones a su conveniencia durante aquellas semanas que habían estado juntos, y conocía la fuerza deslumbrante de su elocuencia—. Y te gusta Bartlett. No lo respetarías si pudieras convertirlo en un hombre servil.


  Trevor se rió entre dientes.


  —Tienes razón. Pero no hay ningún peligro de que Bartlett se convierta en un ser servil. Tiene demasiado carácter.


  —¿Cómo lo convenciste para que pusiera un micrófono en mi coche?


  —Le dije que eso contribuiría a tu seguridad. —Su sonrisa se esfumó—. Aunque no esperaba que abordaras a Donnell. Eso podría haber sido peligroso. Un hombre desesperado es siempre imprevisible.


  —Estaba asustado. Te darías cuenta.


  —Se sabe de hombres asustados que han reaccionado atacando.


  —Él no, y ya se ha acabado. No es asunto tuyo. —Volvió la cara hacia él—. ¿O sí? Dijiste que podrías decirme más que ese sobre. Hazlo.


  —El nombre del otro hombre probablemente sea Dennis Wharton. Suele trabajar con Leonard.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Me crucé con él en el pasado.


  —¿Entonces por qué no le dijiste a la policía que sabías quién mató a Mike?


  —No quería que huyeran.


  —¿Por qué no?


  —Los quiero para mí —dijo sencillamente—. La policía no siempre es eficaz. No quería arriesgarme a que Leonard y Wharton tuvieran otra oportunidad contigo.


  —¿Y pensaste que lo intentarían?


  —Mientras la situación no sea demasiado arriesgada. La policía no está haciendo muchos progresos. Apostaría a que esos dos harán al menos un intento más, antes de que envíen a otro a culminar el trabajo.


  —¿Quién lo va a enviar?


  Trevor negó con la cabeza.


  —En serio, Jane, no te lo puedo contar todo. Entonces me quedaría sin bazas para negociar.


  —¿Por qué me perseguían?


  —Creen que eres un valioso activo en el juego.


  —¿Juego? —Jane cerró las manos con fuerza—. Eso no fue ningún juego. Mike murió en aquel callejón.


  —Lo siento —dijo Trevor con dulzura—. No creo que tuvieran intención de matarlo. Fue un accidente.


  —Eso no es ningún consuelo. ¿Y cómo sabes que no tenían intención de que ocurriera? ¿Qué tienes tú que ver con todo esto?


  —Todo. Probablemente sea culpa mía.


  —¿Qué?


  —Debería haber venido antes. Confiaba en estar equivocado y que no hubiera efectos colaterales, así que en su lugar envié a Bartlett. Debería haberte arropado y llevado conmigo.


  —No tiene ningún sentido lo que dices. ¿De qué va todo esto?


  —De Cira.


  Jane se quedó petrificada.


  —¿Qué?


  —O para ser más exactos: del oro de Cira.


  Ella lo miró de hito en hito, estupefacta.


  —Un cofre lleno de oro de unos dos mil años de antigüedad. Sólo esto lo haría excepcionalmente valioso. Y el hecho de que Julius Precebio se lo diera a su amante, Cira, contribuiría aun más al halo de misterio.


  —¿Lo encontraste?


  —No, pero estoy sobre la pista. Por desgracia, hay otras personas que saben que le sigo el rastro y que están buscando la manera de conseguir una ventaja. —Inclinó la cabeza hacia ella—. Y la encontraron.


  —¿Yo?


  —¿Quién si no?


  —¿Por qué habrían de creer…?


  Trevor apartó la mirada de ella.


  —Apostaría a que suponen que podrías ser mi talón de Aquiles.


  —¿Por qué?


  —¿Quizá por nuestro pasado? La vez que estuvimos juntos en Herculano recibió una publicidad bastante notable.


  —Eso es ridículo. Tú no tienes ningún talón de Aquiles.


  Trevor se encogió de hombros.


  —Como te decía, están buscando obtener una ventaja. Nunca dije que la encontraran. Pero no quería venir aquí por miedo a que pareciera confirmar que tenían razón, así que envié a Bartlett.


  —Y utilizaron a Mike para llegar a mí —dijo ella débilmente—. Y a ese condenado oro.


  —Sí.


  —¡Malditos sean! —Guardó silencio durante un instante—. ¡Maldito seas tú!


  —Ya sabía que pensarías eso. Pero ya no hay nada que pueda hacer, salvo controlar los daños.


  —El daño ya está hecho.


  —Puede que eso sólo sea el comienzo. Utilizaron a Mike Fitzgerald para llegar a ti. ¿Quién te dice que no utilizarán a alguien más que te importe?


  La mirada de Jane salió desviada hacia su cara como una flecha.


  —¿Eve? ¿Joe?


  —Bingo. Irías a cualquier parte, harías lo que fuera por ellos.


  —Nadie le vas a hacer daño —dijo ella con fiereza.


  —Entonces, tu mejor apuesta es evitar que se involucren en lo más mínimo. Aleja el peligro de ellos, y ve a algún lugar donde estés a salvo.


  —¿Y dónde está ese lugar? —preguntó ella con sarcasmo.


  —Conmigo. Te mantendré a salvo, y no tendrás que preocuparte por estar a miles de kilómetros de distancia.


  —Me importan un bledo tus malditas preocupaciones. Me mantendré a salvo por mis propios medios. Nunca debiste haber… —Se calló cuando su teléfono sonó. Miró el identificador de llamadas—. Es Joe.


  —Donnell está muerto —le dijo Joe cuando descolgó—. Y la policía quiere hablar contigo.


  —¿Muerto? —Se quedó paralizada—. ¿De qué estás hablando? No puede estar muerto. —Vio que Trevor se ponía tenso—. Acabo de estar con él hace poco más de una hora.


  —¿Dónde?


  —Lo dejé en mi coche en una de las calles secundarias a unos seis kilómetros de aquí. —Intentó recordar el nombre de la calle—. No recuerdo en cuál. No presté mucha atención.


  —A Donnell lo mató un conductor que se dio a la fuga en Justine Street. Hubo un testigo, un vecino de una de las casas que vio cómo un coche de color claro se subía a la acera y lo atropellaba.


  —Así que no fue ningún accidente.


  —No es probable. Después de atropellarlo, el conductor reculó para volver a pasarle por encima.


  —¿Cogió el testigo la matrícula?


  —No. El muchacho se había tomado un par de copas y estaba como una cuba. Tuvo suerte de poder marcar el número de la policía e informar de lo que había visto. ¿Dónde estás? Enviaré a Manning para que te recoja y hagas una declaración.


  Jane seguía sin poder creérselo.


  —Lo han matado…


  —De eso es de lo que tienes que convencer a Manning.


  —¿A qué te refieres?


  —Lo mató un sedán de color claro. Tú conduces un Toyota Corolla claro. Donnell había admitido ante ti haber sido cómplice de la muerte de Mike. Tú acababas de volver del funeral de tu amigo y estabas comprensiblemente irritada.


  —Pero llamaste a Manning y le dijiste que Donnell iba a ir a entregarse voluntariamente.


  —Y que estabas preocupada porque pudiera escapar. Suma dos y dos, Jane. ¿Acaso no es razonable que pudieras haber cambiado de idea y vuelto para tomarte la justicia por tu mano?


  —No. —De repente le vino a la memoria el instante en que había pensado realmente lo mucho que le gustaría atropellar a aquel chulo hijo de puta—. Podría haber tenido la tentación, pero no soy idiota.


  —Y los convencerás de que no lo hiciste. Te llevará algún tiempo, pero lo conseguirás. Haré que un abogado se reúna contigo en la comisaría, y yo mismo me presentaré allí antes de dos horas.


  —¡Por Dios!, ¿de verdad piensas que me van a acusar?


  —No quiero correr el riesgo sin estar preparado. ¿Dónde estás ahora?


  —Sigo en la residencia de Donnell.


  —Quédate ahí. —Joe colgó el teléfono.


  Jane apretó lentamente el botón de desconexión.


  —¿Donnell está muerto? —preguntó Trevor.


  —Lo atropellaron y se dieron a la fuga. Un sedán de color claro. —Meneó la cabeza—. Es una locura. Joe cree que pueden acusarme.


  —No. —Trevor arrancó el motor y se alejó de la acera—. Eso no va a ocurrir.


  —¿Adónde vas? Joe me dijo que me quedara aquí hasta que Manning…


  —Y estoy seguro de que lo hizo con la mejor de sus intenciones, pero de ninguna manera voy a arriesgarme a que te metan en la cárcel, siquiera sea temporalmente. Hay demasiadas maneras de llegar hasta los detenidos. —Avanzó hasta ponerse a la altura de Bartlett, que estaba sentado en el coche de Jane—. Sal. Nos vamos al aeropuerto.


  —Y un cuerno vamos —dijo Jane—. Yo no voy a ninguna parte contigo.


  —Vas a ir al aeropuerto —dijo Trevor mientras Bartlett se metía de un salto en el asiento trasero—. Una vez allí, es cosa tuya. Pero podrías considerar que Donnell fue asesinado para eliminar a un posible testigo. Eso te dará algún indicio de la magnitud de lo que está en juego. Tanto Mike Fitzgerald como Paul Donnell han caído, y sólo eran unos actores secundarios. Por otro lado, tú eres el objetivo primordial. Y Eve y Joe pueden ser incluidos entre las prioridades, si andas cerca de ellos. ¿Cómo vas a cuidar de ellos, si estás encerrada?


  —No hay ninguna seguridad de que me vayan a encerrar. Si examinan mi coche, no encontrarán ningún daño.


  —Pero podrían incautarse de él para someterlo a una prueba en profundidad. Y podrían retenerte temporalmente hasta que quedaras limpia de sospecha. ¿Y estás dispuesta a correr ese riesgo? Piensa en ello. —Apretó el acelerador—. Házmelo saber cuando lleguemos al aeropuerto.


  Capítulo 4


  —¿Este es el aeropuerto? —Jane enarcó las cejas cuando Trevor salió de la carretera secundaria en las afueras de Boston y se detuvo junto a un gran hangar.


  —No dije que fuera un aeropuerto importante. —Salió del coche—. Pero te garantizo que es un aeropuerto muy privado.


  —En otras palabras, que estás aquí ilegalmente.


  —Era necesario. Cuando supe que tenía que venir, tuve que hacerlo rápidamente y sin ser visto.


  —No tenías por qué venir. Lo escogiste tú.


  —Sí, todo esto va de elecciones. —Se quedó allí parado, observándola—. ¿Tengo que tomar las tuyas?


  —No. —Pero Jane salió lentamente del coche—. No creo que corra ningún peligro de ser detenida. Creo que me estás contando una chorrada para convencerme de que haga lo que quieres. Manning se habría limitado a tomarme declaración y a enviarme a casa.


  —Posiblemente.


  —Le diré a Brenner que estamos listos para despegar —dijo Bartlett mientras bajaba del asiento trasero y sonreía a Jane—. Adiós, Jane. Espero que no decidas abandonarnos. Te he echado de menos.


  Jane no respondió y se limitó a observarlo mientras Bartlett cruzaba corriendo el asfalto hacia el reactor privado estacionado en la pista de aterrizaje. Hasta ese momento no se había dado cuenta de que ella también había echado de menos a Bartlett. Bajito, regordete, con aquella radiante sonrisa que irradiaba calidez y una especie de inocente alegría de vivir, era un espécimen totalmente único.


  —¿Se volvió a casar?


  —No, quizá decidiera que ya era suficiente. —Trevor sonrió—. O quizá te ha estado esperando. Siempre le gustaste.


  —Tendría que ponerme a la cola. Todas las mujeres sienten debilidad por Bartlett. Incluso Eve.


  —¿Cómo está Eve?


  —No muy bien. Manejar el dolor de su madre y el suyo propio es bastante duro. Por lo demás, sigue igual. —Jane era incapaz de apartar la vista del avión que estaba en la pista de aterrizaje. Bartlett había desaparecido en su interior, y ella pudo distinguir vagamente a dos figuras en la cabina del piloto—. ¿Quién es Brenner? ¿El piloto?


  —Sí, entre otras cosas. Es un australiano que recluté para que me facilitara algunos asuntos.


  —¿Trabaja para ti?


  —¡Dios mío, no! Ese arrogante bastardo trabaja para él. Pero en su infinita sabiduría ha decidido dejarme dirigir el cotarro.


  —¿Qué cotarro?


  Él no respondió.


  —¿Vienes conmigo?


  —¿Adónde?


  —A Aberdeen.


  —¿Qué? —Jane abrió los ojos como platos—. ¿A Escocia?


  Trevor sonrió débilmente.


  —¿Esperabas que a Nápoles?


  —Dijiste que estabas sobre la pista del oro de Cira. Ese cofre estaba en aquel túnel de las afueras de Herculano.


  —Podríamos ir de visita allí más adelante. Ahora mismo, vamos a Aberdeen.


  —¿Por qué?


  —¿Vas a venir?


  —Respóndeme.


  Trevor guardó silencio.


  —¡Maldito seas! Mike murió porque querías ese oro. Merezco saber qué está ocurriendo.


  —Pero en ese caso podría no conseguir lo que quiero de ti. Y ya sabes el egoísta hijo de puta que soy.


  —Al ciento por ciento. Pero ¿por qué habría de darte algo que quisieras?


  —¿Porque sabes que quiero que sigas viva?


  —Ya no sé nada sobre ti. Ha pasado mucho tiempo.


  —Cierto. —Trevor inclinó la cabeza, reflexionando—. Entonces ¿Por qué puedo darte algo que has estado buscando?


  —No quiero ese oro.


  —No. —Sonrió—. Pero darías cualquier cosa por echarles un vistazo a los pergaminos de Precebio de aquella biblioteca que descubrimos en el túnel, en las afueras de su villa. Y vaya que la darías. De verdad que los pergaminos te fascinarían.


  Jane se puso tensa.


  —¿Los pergaminos?


  —¿No fue a eso para lo que volviste a Herculano? No te presentaste voluntaria para excavar en la misma ciudad. Trabajaste en las afueras de Herculano, en el campo. ¿Te decepcionó no haber encontrado jamás el túnel?


  —Decepción, no sorpresa. Me dijiste que, después del hundimiento, lo camuflarías tan bien que nadie sería capaz de encontrarlo. —El tono de su voz era reflexivo, mientras su mirada escrutaba la cara de Trevor—. ¿Volviste y te abriste paso hasta aquella biblioteca?


  Él asintió con la cabeza.


  —Y salí con los pergaminos que Precebio escribió sobre Cira.


  La excitación hizo presa en Jane.


  —¿Todos?


  —Todos. Había leído aproximadamente la mitad antes de la explosión que provocó el hundimiento. El resto tuvo que ser manipulado con cuidado para evitar que sufrieran cualquier daño, antes de que los pudiera hacer traducir.


  —¿Pero has hecho que los tradujeran?


  Trevor sonrió.


  —Lo he hecho.


  —¿Y qué decían?


  —Léelos tú misma. —Se dio la vuelta y se dirigió al avión—. Hay algunas sorpresas…


  —¿Me estás mintiendo?


  Trevor le echó un vistazo por encima del hombro.


  —Supongo que me merezco que sospeches de mí. Como sabes, soy muy capaz de mentir. Forma parte del juego.


  —¿Estás mintiendo?


  La miró fijamente a los ojos, y su sonrisa burlona se esfumó.


  —No a ti. A ti, jamás. —Y desapareció en el interior del avión.


  


  —Es dura de pelar. —Bartlett salió de la cabina del piloto cuando Trevor entró en el avión—. ¿Viene con nosotros?


  —Sí, dile a Brenner que se prepare para despegar.


  Bartlett miró con escepticismo hacia Jane, que seguía parada junto al coche.


  —No se ha movido.


  —Va a venir.


  —¿Cómo puedes estar seguro?


  No estaba seguro. No había manera de estar seguro con alguien tan tozudo como Jane. Había hecho todo lo que estaba en sus manos para convencerla, pero su éxito dependía de lo bien que la hubiera calado.


  —Le hice una oferta que es incapaz de rechazar. Quiere al asesino de Mike Fitzgerald y sabe que sé algo sobre él que ella no sabe. Y está tan desesperada por averiguar qué es lo que hay en esos pergaminos, que se le hace la boca agua. Le he puesto ambas cosas delante de las narices como si fueran unas sabrosas zanahorias.


  —¿Y si te equivocas? ¿Y si se da la vuelta y se marcha?


  Trevor apretó los labios.


  —Entonces iré tras ella, la noquearé y la subiré al avión. De una u otra manera, viene.


  Bartlett soltó un ligero silbido.


  —No me gustaría estar en tu pellejo cuando se despertara.


  —Ni a mí. Pero por ningún motivo la dejaré donde no pueda protegerla. Hay demasiadas variables que manejar aquí y ahora.


  —Joe Quinn puede protegerla.


  —Y lo intentará, aunque Eve siempre es lo primero para él. Necesito a Jane para conseguir la máxima prioridad.


  Bartlett dejó de mirar a Jane para observar a Trevor con curiosidad.


  —Llevas entre manos unas cuantas cosas más que tienen una prioridad bastante alta. Me sorprende que creas que…


  —Aquí viene. —Trevor se apartó de la ventanilla y se dirigió a la cabina del piloto—. Es mejor que no me vea hasta que hayamos despegado. Me considera un poco irritante, y la balanza podría inclinarse hacia un lado u otro en cuanto suba al avión. Cierra la puerta, ponla cómoda y tranquilízala.


  —¿Irritante? —murmuró Bartlett—. Y yo que pensaba que era el único que podía ver a la verdadera bestia que se oculta tras ese atractivo tuyo.


  —Tú limítate a tranquilizarla. —Trevor cerró la puerta de la cabina del piloto tras él.


  


  —Decidiste venir. ¡Estupendo! Me alegra no tener que hacer solo un viaje tan largo. —Bartlett mostró una sonrisa radiante mientras cerraba y echaba el seguro a la puerta—. Siéntate y abróchate el cinturón. Brenner despegará en cualquier…


  —¿Dónde está Trevor?


  —Ahí delante, con Brenner. Me dijo que te pusieras cómoda. —Sus ojos mostraron un brillo repentino—. Y que te tranquilizara. Estaba convencido de que necesitarías tranquilizarte.


  Ella no necesitaba tranquilizarse. Estaba inquieta e insegura y no muy convencida de que estuviera haciendo lo correcto. Aquel maldito Trevor le había tomado el pelo hasta la raíz, utilizando todas las artimañas que conocía para conseguir que hiciera lo que él quería. Y allí estaba ella, en un avión rumbo a Escocia, y ni siquiera les había dicho a Joe o Eve que se iba ni por qué.


  Porque no lo sabía, ¡carajo!


  Pero sabía que tenía que aprovechar cualquier oportunidad para averiguar más sobre la muerte de Mike.


  Y sabía que quería ver aquellos pergaminos. Había dedicado años a intentar encontrarlos, y Trevor los tenía en su poder.


  Hasta era posible que Trevor tuviera razón acerca de que la muerte de Donnell esa noche la exponía a un peligro mayor.


  Y tal vez no tuviera razón y estuviera utilizando las circunstancias para dirigirla en la dirección que él quería que fuera.


  ¿Y qué? Lo averiguaría. Primero tenía que actuar como un ser humano responsable, en lugar de revolotear de un lado a otro como una maldita mariposa. Sacó su teléfono.


  —No voy a ninguna parte sin antes decírselo a Eve y Joe.


  —¡Por supuesto! Eso no sería considerado. Estoy seguro de que todavía tienes tiempo antes de que despeguemos.


  —Nos daremos prisa. —Marcó el número de Eve—. ¿Te he despertado?


  —No, Joe me llamó hace diez minutos. ¿Qué diablos está pasando, Jane?


  —No estoy segura, pero en este momento no me voy a arriesgar a que me encierren. Dile a Joe que le enviaré a Manning una declaración más tarde.


  —Ese no es un procedimiento muy correcto, Jane.


  —Es el mejor que puedo seguir. —Se calló—. Tal vez esté sobre la pista que puede conducirme a las respuestas. Tengo más posibilidades, si lo hago a mi manera.


  —Me estás dando pánico. ¿Qué estás tramando?


  —Ha surgido algo, y tengo que investigarlo.


  —Sola, no, ¡maldita sea!


  —No estoy sola.


  —Eso es aun peor. Quiero nombres, dónde te encuentras y el motivo de que estés siendo tan condenadamente reservada.


  ¿Cuánto le podía contar? Eve se vería obligada a contárselo a Joe, y Joe era un poli que se debía a su placa. De acuerdo, le contaría lo suficiente para que dejara de preocuparse, pero sin detalles.


  —Quizá pueda averiguar quién contrato a Leonard, y dónde está.


  —¿Cómo?


  —Creo que conozco a alguien que está familiarizado con todo el asunto.


  —Jane.


  —Lo sé. Lo sé. Y lo siento. Debe ser frustrante escucharme refunfuñar y escoger mis palabras cuando…


  —¿Quién está contigo?


  Jane guardó silencio durante un instante. Bueno, ¡qué carajo!


  —Trevor.


  —¡Mierda!


  —Deberías sentirte mejor. Sabes que Trevor sabe lo que se hace.


  —Es un funámbulo genial, pero eso no significa que sobrevivas, si le sigues.


  —No lo estoy siguiendo. Sólo voy a averiguar… —Se interrumpió—. Os volveré a llamar en cuanto lleguemos a donde vamos. No te preocupes, Eve. No estoy haciendo ninguna tontería. Soy muy cuidadosa.


  —Esa palabra no existe en el vocabulario de Trevor. Quiero hablar con él.


  —Está ocupado. Te telefonearé dentro de seis o siete horas. Ahora me tengo que ir. —Cortó la comunicación.


  —Entiendo que ella no considera a Trevor una compañía apropiada —dijo Bartlett—. Realmente no puedo decir que la culpe.


  —Ni yo. —Jane se sentó y se abrochó el cinturón de seguridad—. Muy bien, empieza a tranquilizarme, Bartlett. En primer lugar, dime por qué sigues con Trevor.


  Él sonrió.


  —Me prometió que conseguiría suficiente dinero para retirarme a las islas de los Mares del Sur.


  —Aborrecerías vivir en una isla. Eres un urbanícola consumado.


  Bartlett asintió con la cabeza.


  —Era sólo una excusa. Me gusta la vida que llevo con Trevor. Ser contable en Londres no era muy excitante.


  —¿Y ser un delincuente lo es?


  —No soy un delincuente. —Reflexionó sobre ello—. O quizá lo sea, pero no lo parece. Sólo sigo por ahí a Trevor y hago algunas cosas que me pide que haga. Como es natural, eso probablemente me convierta en cómplice, aunque en realidad no hago nada malo, tal y como yo lo veo. No le hago daño a nadie.


  El avión empezó a avanzar por la pista, y Jane tuvo un instante de pánico. Tranquila. Había tomado su decisión.


  —¿Y qué pasa con ese tal Brenner? Supongo que él tampoco hace nada malo.


  Bartlett sonrió.


  —Tendrás que preguntárselo a Brenner. Es australiano. En apariencia no es en absoluto letal. Pero no habla de lo que hace para Trevor, y sospecho que en su época fue un chico muy malo.


  —Como Trevor. Tal para cual.


  —Tal vez. Tengo entendido que hace años sirvieron juntos como mercenarios en Colombia.


  —¿Eso hicieron? —Su mirada se dirigió rápidamente hacia la puerta de la cabina del piloto—. Interesante.


  —Me pareció revelador. Actualmente Trevor tiene dificultades para acercarse a la gente, aunque es evidente que era más abierto de joven.


  —¿Abierto? —Jane negó con la cabeza—. No Trevor.


  —¿He escogido la palabra equivocada? —Bartlett meditó al respecto—. No, creo que estoy…


  —¿Cómo estás? —Un hombre alto de uno treinta y tantos años y el pelo rubio rojizo estaba parado en la puerta de la cabina del piloto—. Soy Sam Brenner, y no he podido resistir la tentación de venir y echarte un buen vistazo. Preséntanos, Bartlett.


  —Jane MacGuire —dijo Bartlett—. Y me sorprende que Trevor decidiera dejarla expuesta a ti, Brenner.


  —Lo convencí de que sería mejor para ella conocer tanto lo mejor como lo peor de la situación. Ve delante y haz compañía a Trevor, ¿te importa, amigo?


  Bartlett le echó una mirada a Jane.


  —Depende de ti.


  Jane estaba escudriñando la cara de Brenner. Estaba muy moreno, y tenía los ojos más azules que ella hubiera visto jamás. Su cara era demasiado larga y la nariz y la boca demasiado grandes para ser guapo, pero sus cejas dibujaban un arco casi de sátiro.


  Brenner sonrió, y su acento australiano se hizo aun más marcado cuando preguntó:


  —¿He pasado la inspección?


  —No, hasta que me digas quién está pilotando el avión.


  El australiano se rió entre dientes.


  —Trevor. No es tan buen piloto como yo, pero es aceptable, y quería tener algo que hacer que le permitiera evitarte. Pero yo no estaba dispuesto a quedarme sentado en el asiento del copiloto jugueteando con mis pulgares, cuando podía venir aquí atrás y satisfacer mi curiosidad sobre ti.


  —¿Curiosidad?


  —Supongo que aquí no hago falta. —Bartlett se levantó y se dirigió a la cabina del piloto—. Volveré y te traeré algo de comer un poco más tarde.


  —Hazlo. —Brenner se dejó caer en el asiento que Bartlett había dejado vacío—. Avísame si Trevor se aburre.


  —Estoy seguro de que te lo hará saber —dijo Bartlett secamente—. Y vendrá aquí aun más rápidamente, si piensa que estás molestando a Jane.


  —Discrepo. —Brenner estiró las piernas por delante de él—. Creo que Trevor decidió que era hora de iniciar la fase dos. A ti te correspondía tranquilizarla y hacer que se pusiera cómoda, y yo estoy aquí para permitir que la dama me investigue y me intimide en general. Él sabe que carezco de discreción.


  —¿Curiosidad? —repitió ella cuando la puerta se cerró detrás de Bartlett.


  —Debes de recibir una buena dosis de ella, después de toda la publicidad de la que fuiste objeto hace cuatro años.


  —¿Sabes lo que ocurrió?


  —No de primera mano. Estaba en la cárcel, en Bangkok, cuando ocurrió todo el escándalo, y cuando me escapé, ya no eras noticia. Hasta que Trevor me reclutó hace un año, ni siquiera sabía que existías.


  —¿Trevor te habló de mí?


  Él negó con la cabeza.


  —Ni una palabra. Pero cuando empezó por enviarme a Nápoles a recuperar los pergaminos, Bartlett iba dejando caer una palabra aquí y otra allí sobre ti, e investigué un poco.


  Jane se quedó paralizada.


  —Los pergaminos. ¿Tienes los pergaminos?


  —No, los tiene Trevor. Yo sólo era un correo.


  —¿Dónde están?


  Brenner sonrió.


  —No soy tan indiscreto. —Estudió a Jane—. Realmente te pareces a la estatua de Cira. Mucho más hermosa, por supuesto.


  —Chorradas. ¿Trevor tiene ya todos los pergaminos?


  —Tendrás que preguntarle a él. Le traje todo lo que me envió a buscar, y él suele ser bastante meticuloso. Sé que estaba muy decidido a sacarlos de Italia sin que el gobierno los decomisara.


  —¿Porque pensaba que podrían contener alguna mención a la localización del oro?


  —Posiblemente.


  —¿La había?


  Él sonrió.


  —No intentes jugar conmigo —le dijo Jane con frialdad—. Ya me basta con Trevor. ¿Por qué no vuelves allí y te dedicas a pilotar el maldito avión?


  —¡Ay! —La sonrisa de Brenner se esfumó—. Lo siento. Admito que estaba haciendo una pequeña valoración exploratoria para ver hasta donde podía presionar. Es mi naturaleza inquisitiva.


  —Y yo me cago en tu naturaleza inquisitiva.


  —Eso ya lo he oído antes, y no de unos labios tan excepcionalmente atractivos. —Hizo una pausa—. Y lo has pasado mal, según Trevor. No te mereces tener que aguantar a bastardos como yo.


  —Estoy de acuerdo.


  Él se rió entre dientes.


  —Muy bien, ¿entonces por qué no suspender las hostilidades?


  —No estoy en guerra contigo. No significas nada para mí.


  —Tú sí significas algo para mí. He vivido contigo en la Pista de MacDuff desde que Trevor la alquiló.


  —¿Qué?


  —Bueno, no contigo, con la estatua de Cira. Pero el parecido es notable.


  —Sólo se parece mucho. Esa no soy yo.


  —Vale. Vale. No era mi intención enfadarte. Eres un poquito sensible al respecto, ¿no?


  —Tienes toda la jodida razón. Tengo derecho a serlo. O quizá tu «investigación» no profundizó tanto. ¿Qué es lo que averiguaste sobre mi y Cira?


  —¿De los artículos de prensa en Internet? Que un asesino en serie estaba asesinando y mutilando a todas las mujeres que podía encontrar que se parecieran a la estatua de una actriz de gran éxito en Herculano en tiempos de la erupción del Vesubio. Qué creía que tú eras la reencarnación de Cira y te escogió como blanco. El resto versaba mayormente sobre la trampa que se le tendió y su muerte. —Hizo una pausa—. Y me sorprendió la escasez de fotos tuyas que había en los artículos. Me estuve preguntando cómo había conseguido tu familia mantener la atención sobre Cira y hacer que desaparecieras en un segundo plano.


  —Hicieron todo lo que pudieron. Eve y Joe son muy inteligentes, pero el primer año fue bastante duro para mí. —Sonrió sarcásticamente—. Pero, como bien has dicho, después de eso dejé de ser noticia. A Dios gracias. —Jane volvió a algo que Brenner había dicho antes—. ¿Trevor guarda la estatua de Cira en esa tal Pista de MacDuff? ¿Está eso en Escocia?


  Brenner asintió con la cabeza.


  —Oh, sí. La estatua es una obra de arte verdaderamente espléndida. Incluso un tipo ordinario como yo puede apreciarla. Entiendo por qué Trevor tenía que tenerla.


  —Lo suficiente para negociar con un coleccionista que la había comprado ilegalmente para conseguirla —dijo con sequedad—. No estoy segura de que la quisiera por su mérito artístico. Él es como el resto de vosotros. Está obsesionado con Cira.


  —La mujer con tu cara. —Brenner sonrió débilmente—. Una conexión interesante.


  —No hay ninguna conexión. Ella lleva muerta dos mil años, y yo estoy muy viva. ¿Por qué te envió a Nápoles, en lugar de ir él mismo?


  —Era un poco peligroso para él.


  —¿La policía italiana? ¿Encontraron el túnel donde Trevor descubrió esos pergaminos?


  Brenner negó con la cabeza.


  —No, como es natural había camuflado la entrada demasiado bien, pero un especialista que Trevor estaba utilizando para traducir los pergaminos cometió una indiscreción. Estaba intentando venderlos al mejor postor, y antes de que Trevor lo averiguara y le arrebatara los pergaminos, había hablado un poco demasiado con la gente equivocada. Según parece, en los pergaminos se mencionaba reiteradamente el oro.


  —Sí, eso es lo que me dijo Trevor. ¿Quién era esa «gente equivocada»?


  —Trevor se ha hecho un montón de enemigos a lo largo de los años —respondió de manera evasiva—. Estoy seguro de que lo hablará contigo.


  —Pero tú no lo vas a hacer.


  —No por el momento. Tengo que dejar algo para Trevor. Después de todos estos años probablemente vais a tener algunos horribles vacíos de conversación. —Se levantó—. Y quizá debería ir a tranquilizarlo, antes de que me convenzas de que lo cuente todo.


  —No te he convencido de nada. Me has contado exactamente lo que querías contarme. Lo que querías que supiera. Lo que Trevor quería que supiera. ¿No es verdad?


  Brenner sonrió abiertamente.


  —Bueno, Trevor no quería que te dijera que estoy chiflado por Cira. Pensaba que no te agradaría.


  —¿Por qué habrías de ser diferente? —dijo ella cansinamente—. Se supone que ella fue la femme fatale del mundo antiguo. Supongo que has leído algunas de las traducciones que la describen, ¿no es así?


  —Subidas de tono. Pero que muy subidas de tono. Parece que tenía tanto talento en la cama como en el escenario.


  —Eso no significa que fuera una prostituta. Nació esclava e hizo lo que tenía hacer para sobrevivir.


  —Hace un momento fuiste muy categórica al afirmar que no te parecías nada a ella. Ahora, la defiendes.


  —Por supuesto que la defiendo. Ella no pudo evitar el hecho de haber nacido en un mundo en el que el sexo era una de las escasas armas que poseía una mujer de extracción humilde. Era fuerte e inteligente, y se merecería algo más que tener a una pandilla de machistas como vosotros babeando por ella.


  —Tocado y hundido. —Le lanzó una sonrisa por encima del hombro cuando empezó a avanzar por el pasillo—. Pero eso es lo que ha conseguido por convertirse en leyenda. Asegúrate de sacar provecho de su ejemplo.


  —No hay peligro. Como te dije, no nos parecemos en nada.


  —¡Oh!, he apreciado unas cuantas similitudes, aparte de tu cara. Eres inteligente; y sin duda alguna no eres débil. Y te gusta acomodar las circunstancias a tu conveniencia. —Abrió la puerta de la cabina del piloto—. Y si reflexionas sobre la publicidad que ya has adquirido en Internet y la prensa, vas de cabeza a convertirte en una leyenda.


  —Eso es una chorrada. No tengo ningún deseo de… Brenner ya había cerrado la puerta detrás de él, y Jane se retrepó cansinamente en su asiento. Brenner estaba equivocado. A ella le gustaban las cosas claras y sin tapujos y odiaba ser el centro de atención. No como Cira, que había manipulado sin esfuerzo los corazones y las mentes de sus espectadores y de la gente que la rodeaba. Sí, tenía la sensación de comprender a Cira, pero eso no significaba que fuera a reaccionar alguna vez de la misma manera. Le parecía como si hubiera estado discutiendo aquello con todo el mundo desde el día en que aquel loco asesino había decidido que ella era una especie de reencarnación moderna de la mujer que su padre había adorado y que él odiaba. Jane había pensado que iba camino de olvidar aquello, pero allí estaba de nuevo. ¡Dios bendito!, estaba cansada del tema.


  


  —Trevor —repitió Joe—. ¿Adónde demonios la está llevando?


  —Te he contado todo lo que Jane me contó —dijo Eve—. Esa es la pregunta principal, y la segunda es cómo ha llegado a involucrarse Trevor en esto.


  —Me importa un pepino. Lo único que importa es que se mantenga alejado de Jane. ¡Caray!, pensaba que había salido de su vida para siempre.


  —Pues no. Quedaron demasiados cabos sueltos cuando Jane se fue de Herculano. Aunque confiaba en que tardara unos pocos años más.


  —¿Qué cabos sueltos? Aquello se acabó. Atrapamos a aquel asesino, Y Jane siguió con su vida.


  —Bueno, eso parecía.


  —Estás siendo condenadamente enigmática. Cuéntame.


  —No es mi intención serlo. Sólo intento decir que estábamos tan desesperados por alejar a Jane de aquella pesadilla y de que volviera a la normalidad, que quizá nos precipitamos. Puede que hayamos cometido un error.


  —Chorradas —dijo Joe cansinamente—. Bajo ningún concepto habría permitido que Jane se quedara por allí buscando aquellos pergaminos, mientras Trevor estaba en el mismo continente. Jane tiene una cabeza muy bien amueblada, y estaba claro que él era algo nuevo en su experiencia y que la fascinó. Es como un hipnotizador, y yo no deseaba que ella decidiera que quería ir tras él.


  Ella le había dicho algo parecido a Jane, recordó Eve. Trevor y Jane se habían visto abocados a una intimidad excesiva, y hacia el final, Eve creyó haber visto indicios de los que Jane no era consciente.


  —Bueno, pues ahora está con él. Me dijo que nos llamaría dentro de seis o siete horas. —Se interrumpió—. Se trata de Cira una vez más, Joe. De Cira y de aquel condenado oro. Y ahora han matado a Mike y a ese chico Donnell.


  —Todavía no tenemos ninguna prueba de que exista una conexión.


  —¿Por qué, si no, iba a surgir Trevor de la nada después de todos estos años? La búsqueda de ese oro ha sido siempre su pasión. Y puso a Leonard como cebo para conseguir que Jane se fuera con él. Sí que hay una conexión.


  —Entonces la encontraremos. Déjame que cuelgue el teléfono y llame a la Interpol y veré si puedo enterarme de algo de lo que ha estado tramando Trevor últimamente. —Se calló—. ¿Jane va a llamar dentro de seis o siete horas? ¿Qué destino llevaría tanto tiempo desde Boston? ¿Nápoles?


  —¡Dios mío!, espero que no.


  


  —Bartlett me dijo que llamaste a Eve antes de que despegáramos. —Trevor se estaba acercando a Jane por el pasillo—. Y que me mencionaste. Eso debe haberla complacido.


  —No, pero no podía dejarla en la más completa ignorancia, y pensé que más vale lo malo conocido… —Se encogió de hombros—. Puede que estuviera equivocada. Sabe muy bien lo temerario que eres, y a su pesar, en algunos momentos, sigue viéndome como a una niña que anda dando tumbos a ciegas.


  —No, no es verdad. Pero es protectora con la gente que quiere, y nunca confió realmente en mí. Por eso me sorprende que me mencionaras.


  —Confía en ti… dentro de unos límites.


  —Porque es una mujer prudente. —Se sentó a su lado—. Ha pasado por demasiadas cosas para dejar que los extraños se acerquen lo suficiente para herirla.


  —Te equivocas. Eve se expone a ser herida cada vez que empieza una reconstrucción.


  —Eso es diferente. Ese es su trabajo, su vocación. Tú y Joe sois su vida, y ella haría cualquier cosa para protegeros, teneros felices y a salvo.


  —No tiene nada de raro.


  —No estoy diciendo que lo tenga. La admiro, y tenemos muchas cosas en común.


  —Ella rebatiría esa afirmación —dijo Jane con sequedad—. Y yo también.


  —Bueno, no sé. —Trevor le sostuvo la mirada—. Ya te protegí en una ocasión.


  Jane se quedó repentinamente sin resuello, sintiéndose acalorada… ¡Oh, joder!, había pensado que aquello había acabado, y allí estaba, asaltándola de nuevo. No, no lo toleraría.


  —¡Dios mío!, ¿hasta dónde llega tu arrogancia? ¿Y se supone que tengo que darte las gracias por salvar a la pobre y tierna Lolita de sus deseos concupiscentes? —le preguntó con los diente apretados—. ¿No me deseabas? Fantástico. Yo tampoco te habría deseado, si hubiera tenido más experiencia. Supongo que has estado dándote palmaditas en la espalda todos estos años porque me salvaste de mí misma. Bien, puede que sólo tuviera diecisiete años, pero no era idiota, y tenía derecho a escoger libremente. Me trataste como si fuera una niña sin…


  —Espera. —Trevor levantó la mano para detener el discurso—. ¿Cómo sabes qué era eso a lo que me refería cuando te dije que te había protegido? Después de todo, hice todo lo que pude para evitar que Aldo te matara.


  Jane parpadeó.


  —¡Ah! —Luego estudió la expresión anodina de Trevor, y dijo con los dientes apretados—: ¡Maldito seas! No era a eso a lo que te referías.


  —Pero podría haber sido que sí. —Trevor sonrió con malicia—. Y era la única manera de poder desactivar todos esos insultos con los que me estabas colmando.


  —No has desactivado nada, y yo… —Pero el inteligente bastardo había hecho exactamente eso. La furia y el dolor enardecidos por aquellos recuerdos se habían aliviado—. Quería decir todo lo que he dicho, y menos mal que ha salido a relucir.


  —De acuerdo. ¿Y no se te ocurrió que esa podría ser la razón de que lo hiciera? No sirve de nada tener una herida abierta que podría ponerse a supurar en cualquier instante, cuando tenemos otros problemas que resolver.


  —¡Qué metáfora de tan mal gusto! Y no te hagas ilusiones. No estaba supurando.


  —Puede que no estuviera hablando de ti.


  El acaloramiento de nuevo. ¡Por Dios!, ¿qué le estaba pasando?


  Jane apartó rápidamente la mirada.


  —No intentes engatusarme. Sé lo mucho que te gusta controlar las situaciones. Pero ésta no la vas a controlar, Trevor. Deja de intentar manipularme y dime por qué querías que viniera contigo.


  —Ya te lo dije, para eliminar un arma más que puede ser utilizada en mi contra.


  —¿Por quién?


  Él no respondió.


  —Vine contigo porque no pude encontrar una alternativa inmediata que me diera lo que necesito. Pero no me voy a quedar en ninguna parte, si te andas con secretitos.


  Trevor asintió con la cabeza.


  —Confiaba en tener un poco más de tiempo, pero sabía que todo se reduciría a esto.


  —Tienes toda la maldita razón. ¿Quién?


  —Un tipo extremadamente malvado que responde al nombre de Rand Grozak.


  —¿Malvado? ¿Cómo de malvado?


  —Asesinatos, contrabando, drogas, prostitución. Chapotea en muchísimas actividades para conseguir lo que quiere.


  —¿Y qué tuvo que ver con la muerte de Mike?


  —Leonard trabaja para él. No creo que Grozak le pidiera que matara a Fitzgerald. Eso fue una metedura de pata. Fue un intento de secuestro, y tú eras el objetivo.


  —¿Por qué? Y no me cuentes lo de tu talón de Aquiles. Si te conoce tan bien como dices que te conoce, ha de saber que eres demasiado difícil para dejarte influenciar.


  —Es alentador darse cuenta de lo bien calado que me tienes —murmuró—. Pero puede que Grozak perciba otro lado más sensible de mi personalidad.


  —¿Por qué quería ir a por mí? —repitió ella.


  —Quiere el oro de Cira, y está buscando obtener una ventaja. Probablemente crea que tú sepas donde está.


  —Eso es una locura. ¿Por qué? Eres tú el que lleva años buscándolo. Y fuiste tú quien encontró los pergaminos.


  —Tal vez crea que puedo haber compartido la información contigo. Estuvimos juntos en Herculano hace cuatro años. Tú has participado en tres excavaciones arqueológicas en Herculano desde entonces. Súmalo todo, y Grozak daría por sentado que también participabas en la búsqueda del oro.


  —No todo el mundo antepone el dinero al conocimiento.


  —No convencerás a Grozak de semejante cosa. El dinero es lo que hace que su mundo gire.


  —Y también el tuyo.


  —No negaré que me gusta. No hace que gire mi mundo, pero me intriga. Es como la presa en la caza mayor. —Apretó los labios—. Y me atengo a las normas. Grozak no.


  —Que te jodan. La vida no es un juego de mesa. Y tú eres tan malvado como Grozak, si crees que es así.


  —No, no lo soy. Te lo seguro, en cuanto lo conozcas estarás de acuerdo conmigo.


  —No deseo conocerlo. Quiero verlo entre rejas. —Le sostuvo la mirada—. En cuanto lleguemos a Escocia voy a llamar a Joe y darle el nombre de Grozak.


  —Pensé que lo harías. Por eso quería un poco de tiempo, para que superases tu primera reacción emocional y fueras capaz de volver a razonar.


  —Recurrir a la ley es razonable.


  —Razonable, pero no efectivo si quieres a Grozak. Lleva años eludiendo a la justicia, y se le da muy bien. Tú no quieres que suspenda las operaciones y desaparezca, si huele problemas.


  —Tampoco quiero que el hijo de puta que mató a Mike ande libre por ahí con una sonrisa en los labios.


  —Eres hija de policía. Conoces el gran porcentaje de asesinos que no son atrapados nunca. Y la mayoría no tiene tantos contactos ni tanta gente protegiéndolos como Grozak.


  —No va a escapar.


  —Nunca dije que lo fuera a hacer. No puedo permitir que lo haga. Es un peligro, y tiene que ser eliminado. —Las palabras fueron dichas con sencillez aunque con absoluta frialdad, lo que hizo que una oleada de miedo recorriera a Jane. Trevor solía ser tan sobrio que a veces ella se olvidaba de lo letal que podía ser.


  —¿Y cómo pretendes hacerlo?


  —Él me quiere muerto, quiere el oro. Puesto que no puede tener ni lo uno ni lo otro, le dejaré que se acerque lo suficiente para abalanzarme sobre él. —Sonrió—. Y me abalanzo muy bien, Jane.


  —Imagino que sí. —Apartó la mirada de él—. Pero sigue sin convencerme que deba confiar en ti, en lugar de en la policía.


  —¿Qué te parece si te lo digo? Porque te compensaré.


  —No quiero el oro.


  —Ya hemos tratado ese tema. Sé lo que quieres. —Se inclinó hacia ella, y su voz disminuyó hasta adquirir una suavidad aterciopelada—. Y te lo daré. Todo, lo que quieras.


  Su mirada volvió como una flecha a la cara de Trevor y se vio atrapada, cautivada, por la intensidad y el carisma que electrizaba su expresión. Había dibujado aquella cara cientos de veces y conocía cada arruga y hendidura de sus labios, y el azul de los ojos, que a menudo podían ser fríos y que sin embargo en otras eran cálidos como un mar tropical. En ese momento aquellos ojos eran muy cálidos. No podía estar refiriéndose a… No, por supuesto que no. No sin esfuerzo, Jane apartó la mirada.


  —Los pergaminos. Estás hablando de los pergaminos.


  —¿Ah, sí? —Su sonrisa se desvaneció—. Por supuesto. ¿De qué si no? —Trevor se metió la mano en el bolsillo de su chaqueta—. Te he traído un regalo.


  Un piedra azul con una talla cabojón reposaba en su mano.


  —Es uno de los lapislázulis de los contenedores de bronce de los pergaminos. No es muy bonita, pero pensé que te gustaría.


  Dos mil años de antigüedad.


  Jane alargó la mano y tocó el lapislázuli con cautela.


  —Es tan antigua… No deberías haberla quitado de su sitio.


  —No lo hice. Se cayó cuando estaba abriendo el tubo. —Su mano rozó la de Jane cuando depositó el lapislázuli en su palma.


  Jane se estremeció y se obligó a mantener firme la mano. ¡Por Dios!, apenas la había tocado, y ella había sentido como si las ondas de una descarga eléctrica se hubieran mecido entre ellos. Levantó la vista y se lo encontró estudiándole la expresión.


  —Y tenía razón, tiene mejor aspecto contigo.


  —¿Es esto alguna especie de soborno?


  —Considéralo más como una promesa. Prometo dejarte leer el pergamino que estaba en ese tubo, si me concedes un poco de tiempo para encontrar ese cofre y eliminar a Grozak de este ámbito terrenal.


  —¿Sólo ese pergamino?


  Trevor se rió entre dientes.


  —Ávida. No, te los dejaré leer todos. Pero este era particularmente interesante, y creo que te entusiasmarás tanto como me entusiasmé yo.


  Jane sintió la excitación cuando bajó la mirada al lapislázuli.


  —¿Por qué? ¿En qué era diferente?


  —Lo escribió Cira.


  Levantó la vista, sobresaltada.


  —¿Qué?


  —Cira. Los demás fueron escritos por Julius Precebio y sus escribas, pero este sin duda era de Cira.


  —¡Dios mío! —susurró ella.


  —Sólo un poco de tiempo —dijo Trevor persuasivamente—. Quédate conmigo. Déjame que te mantenga a salvo. ¿Quieres a Grozak? Lo tendrás. ¿Quieres leer los pergaminos? Los tendrás. Es una situación en la que no tienes nada que perder.


  La determinación de Jane estaba cediendo, inclinándose a cada palabra. Tenía que borrárselo de la mente, tenía que pensar. Podía sentir como iba cayendo bajo el encanto de Trevor.


  Sólo un poco de tiempo.


  Él no le había pedido un compromiso irrevocable.


  Una situación en la que no tienes nada que perder.


  ¡Señor!, Jane no sabía si Trevor tenía razón, pero de repente supo que iba a averiguarlo.


  Se recostó en el asiento.


  —Dos días. Te daré dos días.


  Capítulo 5


  Las rocas salieron disparadas por todas partes.


  Que dolor.


  ¡Sangre!


  No moriría en aquel túnel de mil demonios, pensó Cira, aturdida por el dolor. Tenían que estar cerca del final del pasadizo. Ya no se detendría. Se había dado sólo un segundo, y luego había…


  —Corre. —Cira pudo oír a Antonio maldiciendo mientras la agarraba del brazo y la arrastraba por el túnel—. Ya te quejarás luego.


  ¿Quejarse?, pensó con indignación. ¿Se estaba quejando por detenerse porque estaba aturdida y sangrando? La ira hizo que la sangre corriera con fuerza por sus venas y se metiera en la letárgica frialdad de sus piernas.


  Corrió.


  Las piedras caían alrededor de ambos.


  Calor.


  No había aire.


  Una noche sin aire.


  La mano de Antonio sujetaba la suya en la oscuridad.


  ¿Oscuridad?


  No, la oscuridad era menor en ese momento.


  Y allá delante… ¿era luz aquello?


  El corazón le dio un brinco, y echó a correr.


  Antonio se reía mientras le seguía el ritmo.


  —Te dije que te sacaría de aquí.


  No lo mires.


  —Si dejaba de quejarme —dijo ella con aspereza—. Y habría conseguido salir al final.


  —¿Puedo señalar que no hay mucho tiempo para hacer pruebas? —preguntó Antonio—. Admito que acertaste al confiar en mí.


  Ya estaban muy cerca de la luz. Casi a salvo. Si es que alguien podía estar a salvo mientras el mundo se acababa a su alrededor, pensó Cira con tristeza.


  —No confío en ti. Sólo sé que querías salir tanto como yo. Todavía podrías traicionarme. Ya lo has hecho antes.


  —Cometí un error. Estaba hambriento, sin dinero y…


  —La ambición te cegó.


  —Sí, me cegó la ambición. ¿Y a ti no? Dime que no lucharías con uñas y dientes para salir de los bajos fondos y tener tu propia casa.


  —No cogí el dinero para abandonarte. Íbamos a escapar y empezar una nueva vida juntos —dijo Cira con amargura—. Me abandonaste.


  —De acuerdo. Te abandoné. Julius me ofreció que escogiera entre dinero, si me iba de Herculano, o un cuchillo en la espalda, si seguía contigo. Escogí el dinero. —Su mano apretó la de Cira—. Pero volví.


  —Porque querías más oro. Querías el cofre de oro que me dio Julius. O quizá la parte que Julius estaba dispuesto a darte por llevarle mi cabeza.


  —Era a ti a quien quería —dijo Antonio—. Y estaba dispuesto a ser cómplice, y a mentir, y a arriesgar el cuello por conseguirte.


  —Y el oro.


  —Sí, pero te llevaría sin él. —Sonrió abiertamente—. ¡Por los dioses!, menuda confesión he hecho. Nunca pensé que diría esas palabras.


  Ella le lanzó una mirada e incluso en la penumbra pudo ver lo hermoso que era, su figura y su cara perfectas. Había sido el actor más popular que se paseara por los escenarios de Herculano, y todas las mujeres del público lo habían deseado. Pero era su inteligencia e imprevisible temeridad lo que había atraído a Cira desde el principio. Siempre había sido capaz de controlar a sus amantes, pero jamás había podido controlar a Antonio. Quizás aquel peligro había formado parte de la excitación. Sin embargo, en ese momento, su expresión era grave, y sus palabras tenían el sonido de la verdad.


  No debía escucharlo. La había traicionado. Y la volvería a traicionar.


  —Te voy a llevar lejos de aquí —dijo él—. Si Julius intenta detenerme, lo mataré. Si quieres abandonar el oro, me alejaré de él. —Arrugó el entrecejo—. Aunque serías idiota, si lo hicieras. Y yo sería un idiota aun mayor si intentara demostrar que no significa nada para mí. Ese oro significa algo para nosotros dos. Significa la libertad y la oportunidad de…


  ¡Alguien estaba parado en la entrada del túnel, recortada la figura contra la luz!


  —¿Qué? —Antonio arrugó el entrecejo y siguió la mirada de Cira. Se puso tenso y se paró en seco. —¿Julius?


  —Sabes quién es, ¡maldito seas! Me has conducido directamente a él.


  Furia. Decepción. Tristeza.


  Bien estaba aceptar la furia, aunque no la tristeza. ¡Qué idiota había sido! Ella casi lo había vuelto a creer. ¿Es que nunca aprendería?


  —¡Maldito seas! —Cira se abalanzó hacia delante y agarró la empuñadura de la espada de Antonio—. No voy a dejar que unos bastardos como vosotros me hagáis esto…


  


  —Jane. Despierta.


  Tenía que alejarse de Antonio. Tenía que sortear a Julius al final del túnel.


  —¡Jane, caray! —La estaban sacudiendo—. Abre los ojos.


  —Julius…


  Abrió los párpados lentamente.


  Trevor.


  —Creía que ya no soñabas con Cira —dijo él en tono grave—. Ha sido una pesadilla de mil demonios.


  Jane dejó vagar la mirada por el avión mientras intentaba orientarse. Eso era. Trevor. Mike estaba muerto, y se dirigían a Escocía. Sacudió la cabeza para aclararse. ¿Qué había dicho Trevor? Algo sobre Cira… Se incorporó en el asiento.


  —No he soñado con Cira desde hace más de cuatro años.


  —Bueno, este debe haber sido algo extraordinario. Estabas de lo más asustada.


  —No estaba asustada. —Era Cira la que había estado asustada y furiosa; Cira la que pensaba que había sido traicionada. ¡Caspita!, tenía que dejar de pensar así. Había sido el sueño de Jane, y cualquier emoción despertada era la suya, no la de cierta actriz muerta hacía muchísimo tiempo—. ¿Cómo sabes que estaba soñando con Cira? ¿Pronuncié su nombre?


  —No, el de Julius. Y puesto que Julius Precebio era el villano de la obra, tenía que ser un sueño con Cira.


  —Muy lógico. —Jane respiró hondo—. Supongo que sería perfectamente natural que soñara con Cira. Hiciste que volviera todo eso con tu conversación sobre los pergaminos y el oro que ella había escondido.


  —No tuve que hacerlo volver de muy lejos —respondió él secamente—. Debe de haber estado siempre contigo, si te complicaste la vida participando en aquellas excavaciones arqueológicas. —Se levantó—. Te traeré una taza de café. Pareces necesitarlo.


  Sí que lo necesitaba, pensó Jane mientras lo observaba dirigirse hacia la cocina de la parte posterior del avión. Como siempre, el sueño de Cira había sido vívidamente realista, y le estaba costando volver a la realidad. Sintió una necesidad desesperada de volver a sumirse en el sueño y terminar lo que Cira había empezado.


  Qué locura. Tenía que controlarse. Sólo era un sueño.


  —¿Solo, verdad? —Trevor estaba a su lado, ofreciéndole una taza de poliestireno—. Ha pasado mucho tiempo desde que te preparaba el café.


  Pero se había acordado de cómo lo tomaba. Eran pocas las cosas que Trevor no recordaba. Como Eve había dicho, era absolutamente genial, con un coeficiente intelectual fuera de lo normal y aquella sorprendente memoria no le iba a la zaga al resto.


  —Sí, solo. —Jane le dio un sorbo al café—. ¿Cuánto falta para aterrizar?


  —Otra hora, más o menos.


  —He dormido más de lo que creía.


  —Lo necesitabas. Has tenido un día endiablado. —Volvió a sentarse a su lado—. Sería una lástima que no pudieras tener sueños agradables. Pero los sueños con Cira nunca son agradables, ¿no es así?


  —No diría eso. Una vez me dijiste que soñaste con Cira después de leer los pergaminos por primera vez, y que tus sueños habían sido asquerosamente agradables.


  Trevor se rió entre dientes.


  —¿Y qué? Soy un hombre. ¿Qué esperabas?


  —Un poco de respeto por una mujer que hizo todo lo que pudo en una época en que debería haber sido oprimida por el sistema.


  —Y la respeto. Pero aquellos pergaminos sobre ella escritos por Julius eran tan eróticos como el Kama Sutra. Lo verás cuando los leas. —Se llevó la taza a los labios—. Nunca me hablaste de tus sueños.


  —Sí, sí que lo hice.


  —No gran cosa. Ella está en una cueva o en un túnel corriendo, hace calor y no puede respirar. ¿La noche de la erupción del Vesubio?


  —Probablemente. Daba la sensación de que las condiciones hubieran sido las mismas. —Bajó la vista hacia el café—. Y si los sueños fueran provocados por algo que leí en alguna parte, entonces la erupción podría haber aparecido en ellos. Fue el acontecimiento más famoso de la época.


  —Pero nunca conseguiste encontrar referencia alguna a Cira en ningún libro de historia ni en cualquier otra fuente, ¿no?


  —Eso no significa que no exista. He sido un ratón de biblioteca desde que era niña. Podría haber sido una o dos frases simplemente que se me quedaran grabaras en la cabeza y que más tarde…


  —¡Basta! No estoy discutiendo contigo. En este mundo ocurren demasiados sucesos extraños para que me cuestione nada. Tu explicación me parece tan buena como cualquier otra.


  Había dado la sensación de estar a la defensiva, se percató Jane, y no tenía que defenderse de Trevor.


  —Si se te ocurre alguna mejor, estoy dispuesta a oírla. He estado buscando una respuesta lógica durante cuatro años y no he encontrado ninguna. Esa es una de las razones de que quiera leer esos pergaminos. Quizá contengan algo que desencadene un recuerdo.


  —Tal vez. —Trevor sonrió—. O tal vez no sientes más que curiosidad por Cira. Antes de abandonar Herculano me dijiste que tenías que averiguar si había sobrevivido a la erupción.


  —Los pergaminos no me dirán eso.


  —Pero podrían indicarte el camino correcto.


  La mirada de Jane se movió como una flecha hacia la cara de Trevor.


  —¿Lo hacen?


  —Lo averiguarás por ti misma dentro de unos días.


  —Podría estrangularte. Y si me estás engañando, encontraré la manera de hacer que desees no haber nacido.


  —No me atrevería. Me calarías enseguida. —Se levantó—. Creo que iré a relevar a Brenner un rato. Eso te hará descansar de mi compañía.


  —Y me impedirá que te haga preguntas, ¿no es así?


  —Sólo las retrasará. —Hizo una pausa, y la miró—. No estoy intentando ocultarte nada, Jane. Tengo mucho que hacer, y tener que preocuparme por ti a medio camino de la otra punta del mundo será un estorbo.


  —De manera que escatimas la información para mantenerme intrigada y orientada en la dirección que quieres que siga.


  —Cualquier cosa que dé resultado.


  —Bien, entonces escatima esta información. ¿Por qué vamos a Escocia en lugar de volver a Herculano?


  —Estoy seguro de que Brenner te dijo que en estos momentos Italia es un poco incómoda para mí.


  —Porque eso es lo que le dijiste que me dijera. No creo que eso te importara mucho, si Grozak te pisara los talones. Disfrutarías de la descarga de adrenalina. Esa es la razón de que hagas lo que haces, en lugar de convertirte en un ciudadano serio y responsable.


  —Cierto, pero por desgracia la mayoría de la gente que me rodea no siente la misma inclinación. Tengo que tener en cuenta sus sentimientos y actuar de manera responsable.


  —¿Responsable?


  —Puedo ser responsable cuando algo me importa. —Le sostuvo la mirada—. Esa es la razón de que haya venido a recogerte. Eres importante para mí.


  Cada palabra, cada matiz, cada expresión destilaba sensualidad.


  Y el cuerpo de Jane estaba reaccionando a aquella sensualidad: un hormigueo en las palmas de las manos, la repentina sensibilidad en los pechos. Incluso el pulso se le estaba empezando a acelerar, de lo que se percató con frustración.


  Hijo de puta. No apartaría la mirada de él, ¡carajo! Trevor sabía lo que le estaba haciendo; lo estaba esperando. Tenía que ignorarlo y hacerle frente.


  —Ni siquiera estaba allí cuando abriste tienda en Escocia. ¿Para quién ibas a ser responsable, entonces? ¿Para Bartlett?


  Trevor contempló su desafiante expresión durante un buen rato antes de sonreír.


  —¿Sabes que no hay nadie en el mundo como tú? ¡Dios!, te he echado de menos.


  Tenía que detener aquel calor enternecedor que fluía por su cuerpo. Era una locura. Estaban a menos de medio metro de distancia, pero Jane sintió como si se estuvieran tocando.


  —¿Para Bartlett? —repitió ella.


  —Para Bartlett y Mario.


  —¿Quién es Mario?


  —Mario Donato, otro transeúnte inocente que hace algún trabajo para mí en la Pista de MacDuff.


  —Si hace algún trabajo para ti, entonces no es inocente.


  —Hablando en términos relativos. Es el traductor que está terminando de traducir los pergaminos. Tenía que encontrar a otra persona que hiciera el trabajo, después de que Dupoi me traicionara con Grozak.


  —Me sorprende que consiguieras arrebatarle de nuevo los pergaminos.


  —Tenía vigilado a Dupoi. No soy el hombre más confiado del mundo. Al primer indicio de que estaba negociando, intervine y me llevé los pergaminos.


  Jane entrecerró los ojos.


  —Así que te traicionó. ¿Y qué le hiciste?


  —Nada. No le toqué ni un pelo de la cabeza. —Ladeó la cabeza—. ¿No me crees?


  —¿Por qué habría de hacerlo? Sé que has invertido años y recorrido miles de kilómetros para vengarte de aquel asesino que me persiguió hace cuatro años. No te desentenderías de alguien que te traicionara.


  —Pero eso es exactamente lo que hice. —Hizo una pausa—. Después coloqué pruebas que demostraban que el bastardo iba camino realmente de traicionar a Grozak. Pensé que el castigo se adecuaba al delito. Creo que Grozak se irritó mucho y que se tomó un tiempo considerable en descuartizar a aquel hijo de puta.


  Jane se estremeció al ver la expresión de Trevor. Fría, indiferente, y sin embargo, bajo aquella exagerada despreocupación, subyacía cierto salvajismo.


  —No deberías preguntar, si no deseas oír las respuestas —dijo él al leer su expresión—. Porque voy a decirte la verdad. Bueno, hasta donde pueda. Siempre que no suponga violar una confidencia. Pero nunca te mentiré, si puedo evitarlo. Viniendo de un hombre como yo, esto es un obsequio considerable, aunque quizá lo encuentres endemoniadamente incómodo. —Se dio la vuelta y se dirigió a la cabina del piloto—. Mala suerte. Vive con ello.


  


  —Es como algo sacado de Macbeth —murmuró Jane mientras el coche se deslizaba hacia el enorme castillo de piedra erigido sobre el acantilado que dominaba el mar—. Deprimente y sombrío.


  —Pero tiene una instalación de agua moderna —dijo Bartlett—. Se puede soportar lo deprimente y lo sombrío si te puedes dar una ducha caliente todos los días.


  —Tienes razón —terció Trevor—. Hay mucho que decir sobre las delicias de un eficaz calentador de agua. Pero esa no es la razón de que alquilara la Pista de MacDuff.


  —¿Por qué lo alquilaste? —preguntó Jane.


  —Por numerosas razones. Es una propiedad interesante. Fue construido por Angus MacDuff allá en 1350, y la familia tiene una historia fascinante. Por desgracia, últimamente lo han pasado mal y han tenido que alquilar el castillo. Es solitario, fácil de proteger y podemos entrar y salir de la zona sin vecinos entrometidos que hagan preguntas. La gente del pueblo cree en lo de mantener las distancias. —Echó un vistazo a Brenner, que estaba conduciendo el coche—. Aunque Brenner ha estado moviéndose más que yo últimamente. Escondí los pergaminos en varias zonas diferentes después de que se los quitara a Dupoi, y ha tenido que ser muy cuidadoso para recuperarlos.


  —Te refieres a pasarlos de contrabando.


  —Es una convencida de llamar al pan, pan y al vino, vino —murmuró Brenner—. Prefiero referirme a esto como la operación de rescate de Trevor.


  —No creo que el gobierno italiano considere esos objetos como material rescatado. —Jane se volvió a Trevor—. ¿Qué has estado haciendo aquí, si ha sido Brenner quien se ha dedicado a recogerlos y traértelos?


  —Bueno, he estado merodeando por el lugar, investigando y vigilando a Mario.


  —¿El traductor? ¿Tampoco confías en él?


  —No diría eso. Sólo exige un poco de vigilancia. —Cogió su teléfono y marcó un número—. Estamos cerca de la Pista, James. ¿Va todo bien?… Bueno. Hablaré contigo luego. —Colgó y le dijo a Brenner—: Nos siguen vigilando, aunque Grozak no ha realizado ningún movimiento desde que me marché. Eso podría cambiar en cualquier momento, en cuanto sepa que Jane está aquí. Asegúrate de que el servicio de seguridad está haciendo su trabajo. Brenner asintió.


  —Haré una ronda después de dejaros.


  —¿Seguridad? —Jane echó un vistazo por el desolado terreno—. No veo ninguna seguridad.


  —Si la vieras, los despediría. —Trevor sonrió mientras trasponían la cancela y se detenían delante de la enorme puerta delantera del castillo—. Te encontrarás con diversos lugareños que guardan la propiedad del castillo, pero los centinelas del perímetro son ex marines especializados en no ser vistos hasta que es demasiado tarde.


  —¿Y todo esto es para mantener a Grozak lejos de ti? —dijo Jane lentamente—. Parece un poco… exagerado. ¿Crees que desea los pergaminos tan desesperadamente?


  —Creo que quiere aquello a lo que pueden conducirle los pergaminos. —Trevor le sostuvo la mirada—. Y no, no es exagerado. —Salió del coche y alargó la mano para ayudarla a bajar—. Entra y… —Se detuvo, con la mirada fija más allá de Jane—. Bueno, bueno, creo que vas a conocer a MacDuff —murmuró—. Espero que aprecies el honor.


  Jane se volvió para seguir la mirada de Trevor. Un hombre alto y musculoso estaba atravesando el patio en dirección a ellos. Cuando estuvo cerca, Jane se percató de que tenía unos treinta y tantos años, tez aceitunada y ojos claros, aunque en aquella penumbra no pudo determinar si eran grises o azules. Llevaba el pelo negro peinado hacia atrás y le recordó a alguien… No, no era capaz de recordar a quién. El hombre iba vestido con unos informales pantalones de sport y un jersey de escote redondo, aunque en su porte no había nada de informal. Cauteloso. Sí, todos los músculos de su cuerpo destilaban cautela.


  —¿Quién es?


  —El terrateniente. El conde de Cranought, señor de la Pista de MacDuff. John Angus Brodie Niall… He olvidado los demás nombres. —Trevor sonrió al hombre cuando llegó hasta ellos—. ¿Le gustaría ampliar algún detalle, MacDuff?


  —No especialmente. Un nombre es solo una etiqueta. —Estaba mirando fijamente a Jane—. ¿Quién es ella? Le dije que tenía que dar mi visto bueno a cualquiera que trajera… —Apretó los labios cuando se acercó—. ¡Caray!, si es Jane MacGuire. No quiero que esté aquí. Eso le dará a Grozak aún más motivos para atacar…


  —Me trae sin cuidado que no la quiera —dijo Trevor con frialdad—. Está aquí y aquí se va a quedar. No hay más que hablar. No voy a ponerla en peligro solo para proteger este maldito montón de piedras al que llama su hogar.


  —¿De veras? —La expresión de MacDuff no se alteró, aunque Jane casi podía sentir la gelidez que desprendía—. Ese no fue nuestro acuerdo, Trevor.


  —Entonces, voy a añadir un apéndice.


  —Que puedo decidir ignorar. Haga lo que le plazca fuera de esas puertas, pero no espere que yo…


  —Esta discusión es idiota —terció Jane—. No estaré aquí más de un día o dos. Soy yo la que decidirá si me quedo o me voy. —Miró fijamente a los ojos a MacDuff—. Es usted muy maleducado, y estoy cansada de que ambos me traten como si no estuviera aquí.


  MacDuff le sostuvo la mirada durante un instante, y luego esbozó una ligera sonrisa.


  —Sí, tiene razón. Soy un idiota y un pesado. Discúlpeme. No hay duda de que está aquí, y esa es la manzana de la discordia. —Desvió la mirada hacia Trevor, y su sonrisa desapareció—. Puedo tolerarlo dos días. Después de eso, renegociaremos. —Giró sobre sus talones y se alejó por el patio dando grandes zancadas.


  —No soy precisamente bienvenida —dijo Jane con sequedad—. Y que me aspen, si voy a ser la manzana de la discordia de nadie.


  —Confiaba en que te ignorase, como nos ha ignorado al resto. Debería haberme imaginado que estaría atento. Probablemente sabía que traería a alguien conmigo en cuanto bajamos del avión.


  —¿Cómo?


  —MacDuff conoce a todo el mundo en Escocia, y se le considera algo así como un héroe local.


  Jane hizo una mueca.


  —Pues no es Rob Roy.


  —No, pero ganó una medalla de oro en tiro con arco en los Juegos Olímpicos hace quince años, y luego se alistó en el 45 de Comandos de la Real Infantería de Marina y ganó un montón de medallas al valor. Este es un país que sigue sintiendo un saludable respeto por el hombre que se porta bien en combate. Primitivo aunque auténtico.


  Jane arqueó las cejas.


  —¿Y tú no?


  Trevor sonrió.


  —Siempre que no entorpezca mi camino. MacDuff puede llegar a ser condenadamente arrogante en ocasiones. Es natural, supongo. Es un terrateniente, y todo el mundo por aquí dobla la cerviz cuando pasa.


  —Eso es cierto. —Bartlett torció el gesto—. El terrateniente y dios. Y no estoy seguro de cuál de los dos ejerce más influencia. Su gente de aquí no hará nada de lo que les pida sin su permiso.


  —¿Su gente?


  —MacDuff insistió en proporcionarnos los guardas para intramuros del castillo. Puede que ande escaso de dinero, pero sigue contando con la lealtad de los viejos camaradas de su época en la infantería de marina. Si se lo pidiera, trabajarían para él a cambio de nada —dijo Trevor—. Le dejo que lo haga a su manera siempre que me reserve el derecho a controlar lo que hacen. Son buenos. Duros como demonios.


  —¿Dejar que lo haga a su manera? Eso no me parece propio de ti. Mencionó a Grozak. ¿Cuánto sabe de lo que está ocurriendo?


  —Tanto como tiene que saber. Tiene cierto interés personal.


  —¿Qué clase de interés?


  —Tendrás que preguntárselo a él. Se dirigió a mí con una oferta, y la acepté. Una de las condiciones era que yo no se lo contaría a nadie.


  —¿Y una de las ventajas era la utilización de su castillo?


  —Por una cuantiosa suma. MacDuff me cobró una pequeña fortuna, aunque le habría pagado más. Ya te lo dije, este es un lugar ideal para mis propósitos. Valió la pena una pequeña negociación. —La cogió del brazo—. Vamos, te presentaré a Mario.


  —Iré delante y me aseguraré de que tu habitación está preparada. —Bartlett ya había subido los escalones—. Puede que tengamos agua caliente, aunque a Trevor le pone paranoico que entren extraños en la casa, así que no hay sirvienta. Escogí una habitación y la arreglé antes de irme, aunque es probable que vuelva a estar polvorienta y…


  —Espera un segundo —le interrumpió Jane—. ¿Esperabas que viniera aquí?


  —¿Esperar? —Bartlett negó con la cabeza—. Jamás habríamos dado tal cosa por descontado. Pero Trevor dijo que era una posibilidad, y no quise que te encontraras incómoda. —Abrió la puerta—. No tienes nada que ponerte, pero iré a Aberdeen y me ocuparé de eso a primera hora de la mañana. Mientras tanto, rebuscaré en todos los armarios a ver qué puedo encontrarte.


  —Iré a Aberdeen personalmente.


  —No —dijo Trevor—. Déjaselo a Bartlett. Le gustará, y sabe mucho sobre ropa femenina. Tres esposas le han proporcionado una amplia educación.


  —Sí, así es —dijo Bartlett—. Unas mujeres preciosas, todas ellas. Y todas vestían con mucho estilo. No te decepcionaré, Jane. —Desapareció en el interior del castillo.


  Jane se volvió hacia Trevor y le preguntó con frialdad:


  —¿Le dijiste que había una posibilidad de traerme aquí?


  —¿Esperas que lo niegue? Siempre hay una posibilidad. Aunque la verdad es que no esperaba conseguirlo.


  —Y puedes estar absolutamente seguro de que no quería estar aquí.


  —Pero estás aquí. —Él abrió la puerta—. Así que aprovechémoslo al máximo. —Y añadió en voz baja—. Y puede ser un máximo muy bueno, Jane. Sólo tenemos que aplicarnos a ello.


  —A lo único que me voy a aplicar es a asegurarme de que ese tal Grozak es el hombre que mató a Mike y encontrar la manera de ponerle una soga alrededor del cuello. —Examinó el enorme vestíbulo. No tenía el aire de desolación que el exterior del castillo daba a entender. Las alfombras abrigaban los suelos de piedra, y un ajado tapiz de desvaídos colores colgaba de la curvilínea escalera. En la pared opuesta había otro tapiz. De hecho, prácticamente todas las paredes parecían estar cubiertas de tapices—. ¿Dónde está ese tal Mario?


  —Aquí estoy. Mario Donato, para servirte. —Un joven de pelo negro bajaba corriendo las escaleras. Era bien parecido, rubicundo, y parecía tener poco más de veinte años. Sonreía con entusiasmo—. Bartlett me dijo que estabas aquí. —Se detuvo en el segundo escalón, mirándola fijamente—. ¡Dios bendito!, es cierto. Eres Cira.


  —No soy tal cosa. Soy Jane MacGuire.


  —Y yo un idiota —dijo disculpándose mientras terminaba de bajar la escalera y se paraba delante de ella—. Perdóname. No era mi intención ofenderte. Es que me entusiasmé al verte. Estaba leyendo los pergaminos y mirando la estatua de Trevor, y entonces bajo y te veo aquí parada y ha sido como si… —Torció el gesto—. Soy un idiota. Debes de estar harta y aburrida de que la gente te diga que te pareces mucho a esa estatua.


  —Sí, lo estoy. —Pero Mario era joven y atractivo, y era evidente que lamentaba su metedura de pata—. Pero probablemente sea mucho más susceptible de lo que debiera ser. —Sonrió—. Y si has estado tan enfrascado en Cira, resulta comprensible.


  —Gracias. —Mario se volvió hacia Trevor—. Me quedan los últimos cuatro pergaminos. Debería tenerlos traducidos dentro de unos pocos días. —Sus ojos negros brillaron de entusiasmo—. Uno de ellos es otro de Cira.


  —¿Otro de Cira? —preguntó Jane—. ¿Cuántos pergaminos de Cira habéis encontrado?


  —Hasta ahora sólo uno. —Mario sonrió—. Y su pergamino es mucho más interesante que los de Julius Precebio. Era una mujer absolutamente asombrosa, ¿verdad? Sólo tenía diecisiete años cuando escribió esto; nació esclava, y sin embargo consiguió aprender a escribir. Eso es más de lo que conseguían la mayoría de las mujeres de alta alcurnia. Inteligente, muy inteligente. —Se volvió de nuevo a Trevor—. Estoy atento a la referencia sobre la que me preguntaste, pero todavía no hay nada. Puede que esté en esos otros pergaminos.


  —O puede que no —dijo Trevor—. Infórmame si aparece algo. —Y dirigiéndose a Jane—: ¿Por qué no vas con Mario y le dejas que te enseñe tu habitación? Tengo que hacer algunas llamadas telefónicas. Se cena a las seis. Hacemos turnos con la cocina y la limpieza.


  —¿Incluso MacDuff?


  —No, el no ocupa ninguna habitación dentro del castillo. Lo invité a quedarse, pero se mudó a un piso que hay sobre el establo cuando invadimos esto. Mario o Bartlett te enseñarán donde está el comedor. Cuando nos trasladamos, parecía sacado de la corte del Rey Arturo, pero Bartlett consiguió darle un aire casi acogedor. —Empezó a caminar por el pasillo—. Te eximiremos de las labores culinarias los dos próximos días. Después de eso, entrarás en la lista de turnos.


  —Puede que no esté aquí más de un par de días —gritó Jane detrás de él—. No te prometí nada, Trevor.


  Él le sonrió por encima del hombro.


  —Pero se te iluminó el rostro como unos fuegos artificiales cuando Mario estaba hablando de los pergaminos de Cira. Creo que estoy seguro hasta que los termines de leer. —Abrió una puerta de paneles—. Y Mario todavía no ha terminado su trabajo. Es muy lento y meticuloso. Hasta la hora de la cena.


  —Tiene razón, ¿sabes? —dijo Mario con voz grave cuando la puerta se cerró detrás de Trevor—. A veces me paso de cuidadoso, pero es una gran responsabilidad. Estoy trabajando con fotocopias de los verdaderos pergaminos, pero la traducción es muy importante. Forman parte de la historia viva.


  —Y tienes que darle a Trevor aquello por lo que te pagó.


  La expresión de Mario se ensombreció.


  —Tienes razón en ser cínica. Estoy cobrando por mi trabajo, pero esa no es la única razón de que esté aquí. ¿Tienes unas ideas de las poquísimas probabilidades que tendría de hacer un trabajo como este para otra persona? Acabo de terminar un curso de postgrado y no tengo mucha experiencia, que digamos. Quería este trabajo y me esforcé en conseguirlo. No fui el único al que se entrevistó. Tuve que hacer de todo, desde asegurarle que no tenía ningún familiar cercano hasta hacer la prueba de traducción de uno de los pergaminos. Una labor como esta se presenta una vez en la vida.


  —Y esto puede dar con tus huesos en la cárcel.


  —Trevor prometió protegerme y encargarse de que no ocurriera tal cosa. El riesgo merece la pena. —Sonrió a duras penas—. Y tenerte aquí lo hace mucho más emocionante. Espero poder convencerte de que digo la verdad cuando digo que no hago esto sólo por dinero.


  —¿Y por qué te preocupa eso?


  —Tenemos casi la misma edad. Trevor y los otros son… diferentes. Aquí a veces me siento solo. Pensé que quizá…


  Era atractivo e inseguro, y durante un instante a Jane le recordó a Mike. ¿Y qué? En ese momento ella también se sentía un poco insegura, y Mario era el único que parecía, como mínimo, vulnerable. Jane sonrió.


  —Trevor es diferente, de eso no hay duda. Y me doy cuenta de por qué no sois amigos íntimos. Después de cenar me gustaría ver donde trabajas. ¿Me lo enseñarás?


  —Será un honor. —Una sonrisa radiante le iluminó el rostro—. Trevor me dijo que escogiera la habitación que quisiera, cuando llegué aquí. Escogí el dormitorio y el estudio donde Trevor guarda su estatua de Cira. Será maravilloso tenerte en la misma habitación que ella. —Y se apresuró a añadir—: Aunque estoy seguro de que advertiré multitud de diferencias en cuanto os vea juntas.


  —Espero que sí. —Jane empezó a subir las escaleras—. Ahora, ¿serías tan amable de enseñarme mi cuarto, para que pueda lavarme?


  


  —No está contento. —Jock tenía arrugado el entrecejo con aire de preocupación, y miró fijamente a MacDuff cuando éste entró en el establo—. ¿Esa mujer va a ser un problema para usted?


  —¡Carajo!, no lo sé. —MacDuff tenía cara de pocos amigos—. Y no, no estoy en absoluto contento. Ella no debería estar aquí.


  —Ella le hace desgraciado. —La mirada de Jock se detuvo más allá de MacDuff, en el castillo—. ¿Quiere que se vaya?


  —Ya te dije que me… —Se detuvo al darse cuenta de a qué se estaba refiriendo Jock. Si no tenía cuidado, Jock idearía la manera de conseguir que Jane MacGuire librara a MacDuff de «su problema» para siempre. Solía ser más cuidadoso con sus palabras delante de Jock, y era la magnitud de su enfado lo que casi le había hecho cometer el error de hacer estallar al muchacho—. Me ocuparé de ello, Jock. No es un problema serio.


  —Ella hace que se sienta desgraciado.


  —En realidad no. —¡Joder!, no le apetecía tranquilizar al muchacho en ese momento. Estaba furioso y enojado, y tenía ganas de emprenderla a golpes con alguien. ¡Jódete y baila! Había aceptado la responsabilidad de Jock, y aquello iba en el lote. Le dio una palmadita al muchacho en el hombro y le habló con lentitud y claridad—: Mira, incluso es posible que ella pueda ayudarnos. Es Jane MacGuire. ¿Recuerdas que te enseñe su foto en Internet?


  Jock pensó en ello, intentando recordar. Luego sonrió.


  —Cira. Ella se parece a Cira. Es igual que la estatua que Trevor trajo aquí.


  —Eso es. —Había que distraerlo. No costaba mucho, si Jock no se había concentrado todavía—. Tengo hambre. ¿Esta lista la cena?


  Jock frunció el entrecejo con aire vacilante.


  —No. ¿Me dijo que la preparara? —El chico se dirigió a las escaleras que conducían al piso—. Lo siento. Me pondré a ello de inmediato.


  —No hay prisa.


  —Pero está hambriento —dijo Jock—. Me ha dicho que estaba…


  —Puedo esperar. —MacDuff siguió al muchacho—. La haremos juntos.


  —¿Los dos? —Una sonrisa radiante iluminó la cara de Jock—. ¿Juntos? Sería fantástico. —Su sonrisa se desvaneció—. Pero no tiene que ayudarme. ¿No quiere volver a la casa de Angus? No quiero molestarlo.


  —Tú no me molestas. Necesito un descanso. ¿Qué es lo que hay rápido?


  —Salmón fresco. —Jock puso ceño—. O quizá un filete. Tendré que comprobarlo para estar seguro de lo que tenemos.


  —Hazlo.


  Distracción conseguida. Y si MacDuff tenía suerte, Jane MacGuire sobreviviría a la noche sin necesidad de ninguna otra intervención por su parte.


  Capítulo 6


  Bartlett estaba delante de la ventana, en el otro extremo del gran dormitorio, cuando Mario abrió la puerta unos minutos más tarde para que pasara Jane.


  —Me disponía a airear la habitación. —Descorrió las gruesas cortinas de terciopelo rojo y abrió la ventana—. Ciérralas cuando vuelvas de cenar. Puede crearse un poco de corriente. Espero que no lo encuentres ni frío ni húmedo.


  —No está mal del todo. —Jane echó un vistazo por la habitación. En general era agradable, cubierta con alfombras persas y con un secreter y una silla acolchada apoyados contra una pared. Otro de los aparentemente interminables tapices ajados y desvaídos ocupaba la pared opuesta a la cama. Pero una cama de cuatro postes con cortinas a juego con las de las ventanas se alzaba con una majestuosidad intimidante en la otra punta de la habitación—. ¿Se supone que tengo que dormir en eso?


  —Es magnífica. —Mario se rió entre dientes—. Yo también tengo una en mi habitación, y reaccioné de la misma manera. Pero el colchón es muy cómodo, y sin duda no es del siglo catorce.


  Jane hizo una mueca.


  —Si tú lo dices. Soy una chica de barrio bajo, y no estoy acostumbrada a las camas que tienen casi el mismo tamaño que cualquiera de los hogares de acogida donde me crié.


  —Pero tienes tu propia habitación —proclamó Bartlett con orgullo, haciendo un gesto con la cabeza hacia la puerta del otro extremo de la habitación—. El padre de MacDuff adaptó unas cuantas habitaciones a usos muy prácticos.


  Jane sonrió.


  —Estás obsesionado con el esplendor de las instalaciones modernas de agua. No es que lo critique. Estoy ansiosa por ducharme y librarme de una parte de esta roña del viaje.


  —Entonces, te dejaremos. —Mario se volvió hacia la puerta—. ¿Te parece que te pase a buscar para bajar a cenar?


  —Estoy seguro de que puedo encontrar… —La expresión de Mario dejó traslucir tan a las claras su decepción, que en su lugar dijo—: Sería muy amable por tu parte.


  —Bien. —Le dedicó otra sonrisa radiante—. Pero la amable eres tú. —Salió del cuarto corriendo.


  —Creo que está locamente enamorado —dijo Bartlett—. No es que me sorprenda.


  —No es la clase de hombre que esperaría que estuviera trabajando para Trevor. ¿Dónde lo encontró?


  —A través de la Universidad de Nápoles. Trevor intentaba evitar el contingente académico, pero después de que Dupoi lo traicionara, decidió arriesgarse. Puesto que Grozak había aparecido en escena, no se podía permitir correr el riesgo de contratar a un traductor que trabajara por cuenta propia. Así que entrevistó a varios brillantes estudiantes de Historia Antigua antes de contratar a Mario y traerlo aquí bajo su vigilancia.


  —Trevor dijo que tenía que vigilarlo. —Jane meneó la cabeza—. Pero no me lo puedo imaginar siendo una amenaza.


  —No, la amenaza es para Mario. Ahí fuera solo sería vulnerable. Trevor no quería correr el riesgo de que le rebanaran el cuello.


  —Pero hubiera sido suficiente con no utilizarlo.


  —Mario sabía que corría un riesgo. Trevor fue sincero con él. —Bartlett se dirigió a la puerta—. Hay algo de ropa en el armario del baño. Si puedo hacer algo más, llámame. Dejé el número de mi teléfono en la tarjeta que hay sobre el secreter. Espero que estés cómoda. He hecho todo lo que he podido.


  —Gracias. Seguro que estaré muy cómoda.


  Bartlett sonrió cuando abrió la puerta.


  —Lo intento. Quizá yo también esté un poco enamorado. —Se rió entre dientes cuando vio a Jane abrir los ojos como platos—. Platónicamente, nada más. Despertaste mis fraternales instintos protectores nada más conocerte, cuando sólo tenías diecisiete años. Me temo que siguen ahí. Menos mal. Mi vida es demasiado interesante en estos momentos para complicarla. Nos vemos en la cena.


  Después de que la puerta se cerrara tras él, Jane se acercó a la ventana y miró hacia el patio de abajo. Vio unas luces al final del camino. ¿El piso del establo donde se quedaba MacDuff? El sujeto era tan extraño como todo lo demás relacionado con aquel lugar, y no le gustaba el silencio de Trevor en relación al dueño del castillo. Se sentía cansada y desorientada y todo se le antojaba surrealista. ¿Qué narices estaba haciendo ella en aquel lugar?


  ¿Qué es lo que le pasaba? Sabía por qué estaba allí y lo que estaba haciendo. Es que las cosas habían ido demasiado deprisa para que pudiera asimilarlas, nada más. La muerte de Donnell, la aparición de Trevor y haber sido llevada a toda prisa a allí, a aquel castillo alejado de todo lo que le era familiar, la había desestabilizado.


  Pero podía hacer que lo familiar fuera a ella, y lo haría. Atravesó la habitación para llamar por el teléfono de la mesilla de noche. Pocos minutos después Eve cogía el teléfono. ¡Por Dios!, qué alegría oír su voz.


  —Soy Jane. Siento no haberte llamado enseguida. Tuvimos que recorrer un buen trecho desde el aeropuerto, antes de llegar.


  —¿Te encuentras bien?


  —Estoy muy bien.


  —¿Y qué aeropuerto? ¿Dónde demonios estás?


  ¿Cuánto le contaría? Se había salido por la tangente la última vez que le había hecho esa pregunta y no lo volvería a repetir. Eve y Joe significaban demasiado para ella para que no fuera sincera con ellos.


  —El de Aberdeen, Escocia, y estoy en lugar llamado la Pista de MacDuff.


  —Escocia —repitió Eve—. Joe suponía que estarías en Italia.


  —Yo también. Por el momento Trevor prefiere manejar sus asuntos a distancia. Parece ser que Italia es demasiado peligrosa para que se encuentre cómodo.


  —Me lo creo. —Eve hizo una pausa—. Trevor puede pasarlas canutas en otros países, además de en Italia. Joe envió sendas peticiones de información a Scotland Yard y a Interpol para informarse de lo que ha estado tramando Trevor en los últimos tiempos.


  —¿Y?


  —Nada. Se le contestó que era información confidencial.


  Jane arrugó el entrecejo.


  —¿Qué narices quieres decir eso?


  —Joe no lo sabe. Scotland Yard, puede, pero ¿Interpol también tiene una mordaza? Puede significar que Trevor anda enredando en algo extremadamente feo o que le está pisando los callos a alguien con el poder suficiente para censurar las redes de información oficial. En cualquier caso me intranquiliza.


  Aquello también intranquilizaba a Jane.


  —No tiene lógica.


  —La suficiente para hacer que Joe ande hurgando como un hurón para sortear ese obstáculo. Y lo que tiene bastante lógica es que te vayas de ahí y vuelvas a casa.


  —Todavía no.


  —Jane…


  —No me siento amenazada. Trevor tiene este lugar rodeado de guardias de seguridad.


  —¿Y quién te va a proteger de Trevor?


  —Me puedo proteger yo misma. —Respiró hondo—. Y necesito quedarme aquí. Estoy averiguando lo que necesito saber. Dile a Joe que se informe sobre un tal Rand Grozak. Trevor dice que es el hombre que ordenó a Leonard que me atrapara en aquel callejón.


  —¿Por qué?


  —Todavía no estoy segura. Quizá por el oro de Cira. Bueno, no lo sé. Esa es la razón de que tenga que quedarme unos cuantos días.


  —Esto no me gusta.


  —Estaré bien. Te llamaré todos los días.


  —Mejor que lo hagas. —Eve hizo una pausa—. ¿La Pista de MacDuff?


  —Es un castillo en la costa. Pero no os atreváis a lanzar un ataque. Como te he dicho, estoy completamente a salvo.


  —Tonterías. Pero no haremos ningún movimiento, a menos que dejes pasar un día sin hablar con nosotros.


  —Eso no ocurrirá. Adiós, Eve.


  —Cuídate. —Eve colgó.


  Cuidarse. Jane no se sentía segura. Se sentía sola y desconectada de las dos personas que más quería en el mundo. Oír la voz de Eve la había reconfortado, pero también había acentuado su alejamiento de ellos.


  Tenía que dejar de lamentarse. Tenía un trabajo que hacer. Y tampoco es que estuviera rodeada de vampiros. Bartlett estaba allí, Brenner no parecía una amenaza y Mario era muy cariñoso. MacDuff era bastante intimidante, aunque era evidente que pretendía ignorarla, a menos que decidiera que Jane iba a causarle problemas. Si había un vampiro, ese era Trevor. Sí, las similitudes eran evidentes. Había conseguido cautivar su imaginación e hipnotizarla durante cuatro años.


  Y eso era demasiado tiempo.


  


  —Trevor ha vuelto a la Pista de MacDuff —dijo Panger cuando Grozak respondió al teléfono—. Llegó hoy a última hora con Bartlett, Brenner y una mujer.


  ¡Mierda!


  —¿Una mujer joven?


  —De veintipocos. Guapa, con el pelo castaño rojizo. ¿La conoces?


  Grozak soltó una palabrota.


  —Jane MacGuire. Le dije a ese idiota de Leonard que estaba yendo demasiado lejos. Ha estado corriendo de aquí para allá, intentando salvar el culo desde que mató a Fitzgerald. Al maldito idiota le entró el pánico anoche y también mató a Donnell. Ha hecho que Trevor actúe.


  —Entonces ¿qué hago?


  Grozak reflexionó al respecto.


  —No puedo permitirme que la policía agarre a Leonard, y ha cometido el mismo error muchas veces. Deshazte de él.


  —¿Quieres que deje de vigilar el castillo?


  —Si no eres tan idiota como Leonard, no te llevará mucho tiempo.


  —¿Y qué pasa con Wharton?


  —Es cosa tuya. Es el socio de Leonard, pero dudo que le importe encontrar otro nuevo. Si se interpone en tu camino, no me voy a pegar contigo si lo liquidas. Luego, puedes volver a vigilar y esperar. Que es lo único que estás haciendo, de todas maneras. —Colgó el teléfono y se recostó en el sillón. Tal vez no fuera tan malo. Jane MacGuire se había metido bajo el ala de Trevor, pero al menos no tenía a Joe Quinn protegiéndola. Grozak tenía sus propios hombres apostados alrededor de la Pista de MacDuff, y podría presentarse alguna oportunidad de apoderarse de la chica.


  No, ¿en qué estaba pensando? Los idiotas y los débiles se fiaban de la suerte. Idearía un plan y fabricaría su propia oportunidad. Si no podía organizar un ataque directo contra la mujer, entonces daría un rodeo e intentaría llegar a Trevor desde otro ángulo.


  Pero Reilly no lo iba a ver de esa manera. Él sólo estaba interesado en conseguir el oro y a Jane MacGuire. Loco hijo de puta. Se quedaba allí sentado, en su campamento, gordo y arrogante como un gato siamés, dando órdenes y diciéndole a Grozak lo que tenía que hacer.


  Y a él no le quedaba otro jodido remedio que hacerlo.


  Echó un vistazo al calendario que había en su mesa. 8 de diciembre. Quedaban catorce días para que expirase el plazo del 22 de diciembre que Reilly le había dado. ¿Podría retrasar la operación, si Reilly no llegaba a tiempo?


  No, todo estaba en marcha. Los sobornos realizados; los explosivos en camino desde Oriente Medio. Era su gran oportunidad, y estaría acabado, si dejaba que se le escurriera entre los dedos. Reilly le había dicho con todo descaro que si él no era capaz de encargarse, llegaría a un acuerdo con Trevor y lo dejaría sin nada.


  Eso no iba a ocurrir. Todo el mundo tenía un punto flaco, y el de Reilly era su amor al poder y su obsesión con el oro de Cira. Si Grozak era capaz de sacarle provecho a aquellas debilidades, entonces sería él quien tuviera el poder sobre Reilly.


  Pero para conseguirlo, tenía que tener a Jane MacGuire.


  A Dios gracias, estaba elaborando un plan alternativo para segarle la hierba bajo los pies a Trevor. Pero se había acabado lo de utilizar a incompetentes como Leonard. Necesitaba a alguien que tuviera nervio, alguien con el cerebro suficiente para obedecer órdenes.


  Wickman. Nunca había conocido a un ser humano más frío, y Wickman haría cualquier cosa, siempre que el precio fuera el adecuado. Grozak se aseguraría de que lo fuera. No le quedaba más remedio, con Reilly echándole el aliento en el cogote.


  El tiempo se estaba acabando.


  


  —¿Te ha gustado el guisado?


  Jane volvió la cara riéndose de algo que había dicho Mario y se encontró con la mirada de Trevor clavada en ella. La había estado observando durante toda la cena, pensó ella con exasperación. Cada vez que había levantado la vista se había encontrado con aquella penetrante mirada de censura. Era como si estuviera expuesta a la lente de un microscopio.


  —¡Cómo no! Estaba exquisito —dio Jane mientras se recostaba en la silla—. ¿Quién lo hizo?


  —Yo. —Brenner sonrió ampliamente—. Mis dotes culinarias han mejorado a pasos agigantados desde que acepté este trabajo. Trevor jamás mencionó que tal cosa formara parte de las condiciones del trabajo. —Lanzó una mirada maliciosa al aludido—. Puede que haya mejorado demasiado. Me siento tentado de servir un poco de guiso de serpiente el próximo día que me toque cocinar.


  —No seré yo quien se oponga —dijo Trevor—. Siempre que tú también lo comas. Aunque no creo que lo hagas. Si no recuerdo mal, cuando en Colombia hubo veces que no teníamos nada que comer excepto lo que pudiéramos cazar y recolectar, soporté los platos más exóticos mejor que tú. —Sonrió—. ¿Te acuerdas cuando García trajo aquella pitón?


  Brenner torció el gesto.


  —Me la habría comido, pero cuando vi lo que había en su estómago decidí que no estaba tan hambriento.


  Jane pensó que había unos lazos de compañerismo entre ambos hombres bastante evidentes. Nunca había visto aquel aspecto en Trevor. Parecía menos precavido, más joven…


  —No creo que ese sea un tema de conversación para la cena —dijo Mario con el entrecejo arrugado—. Jane pensará que somos unos bárbaros.


  —¿Y acaso no lo somos? —preguntó Trevor con las cejas levantadas—. Tú y Bartlett sois personas civilizadas, pero Brenner y yo sentimos cierta tendencia a volver a la jungla de vez en cuando. —Pero hizo una inclinación con la cabeza y le dijo a Jane—: Tiene toda la razón. Me disculpo, si nuestra crudeza te ha molestado.


  —No me habéis molestado.


  Trevor se volvió hacia Mario con una sonrisa.


  —¿Ves? No tenías por qué estar a la defensiva. Jane no es ninguna remilgada.


  —Pero es una dama. —Mario seguía con el ceño puesto—. Y debería ser tratada con respeto.


  La sonrisa de Trevor se esfumó.


  —¿Estás diciéndome cómo debo tratar a nuestra invitada, Mario?


  —Traeré el café —dijo Brenner mientras se levantaba a toda prisa—. No hay postre, pero sí una tabla de quesos. Ayúdame a traer las cosas, Bartlett.


  La mirada de Bartlett se movió de Trevor a Mario.


  —Quizá debería quedarme y… —Entonces se encogió de hombros, se levantó y siguió a Brenner fuera de la habitación.


  —No me has respondido, Mario —dijo Trevor.


  Mario se puso tenso al percibir la amenaza que subyacía en la suavidad de la voz de Trevor. Se ruborizó hasta la raíz del pelo y levantó la barbilla.


  —No estuvo bien.


  Le tenía miedo a Trevor, se percató Jane. ¿Y por qué no? En ese instante Trevor resultaba de lo más intimidatorio. Pero, asustado o no, Mario se mantenía en sus trece, y era evidente que Trevor no estaba de humor para mostrarse tolerante.


  —No quiero café. —Jane retiró su silla—. Me prometiste que me enseñarías dónde trabajas, Mario.


  Mario se asió con entusiasmo al cabo que ella le había lanzado.


  —Por supuesto. Ahora mismo. —Se levantó de un salto—. De todas maneras es hora de volver al trabajo.


  —Sí, sí que lo es —dijo Trevor—. Así que puedes enseñarle a Jane tu cuarto de trabajo más tarde. Puede que ella cambie de opinión y se quede con nosotros y acabe tomándose el café. No queremos distraerte. —Lanzó una mirada a Jane—. Y no cabe duda de que eso sea una distracción.


  Mario miró con incertidumbre a Jane.


  —Pero ella quería…


  —Ella no querría interferir en tu trabajo. —Trevor miró a Jane—. ¿No es así, Jane?


  A todas luces no quería que ella fuera con Mario, y estaba utilizando el nerviosismo de muchacho como punto de apoyo para garantizarse que no fuera. Y le iba a salir bien, ¡carajo! Jane no estaba dispuesta a causarle ningún problema a Mario sólo porque estuviera irritada con Trevor y quisiera mostrar su descontento. Así que se volvió a sentar lentamente.


  —No, puede que me tome el café. —Sonrió afectuosamente a Mario—. Adelántate. Te veré luego.


  —Si eso es lo que deseas. —La pena y el alivio pugnaron por imponerse en la expresión de Mario—. Estaré encantado de enseñarte mi trabajo en cualquier momento. ¿Quizá mañana?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Mañana. Sin el quizá.


  Mario mostró una sonrisa radiante antes de darse la vuelta y abandonar la habitación.


  Jane se levantó en cuanto estuvo fuera de la vista.


  —Me voy de aquí.


  —¿No quieres café?


  —No te daría esa satisfacción. —Le lanzó una mirada furibunda—. ¿Estarás orgulloso de ti?


  —No especialmente. Fue demasiado fácil.


  —Porque eres un matón.


  —No suelo serlo. Estaba enfadado. Te estuve observando mientras cuchicheabas y te reías tontamente con él durante toda la cena, y eso ha tenido su efecto. Había conseguido controlarlo bastante bien, hasta que él decidió darme una lección.


  —Mario es sólo un chaval. No puede competir contigo.


  —Es mayor que tú.


  —Sabes a qué me refiero.


  —Que es dulce y está lleno de sueños. —Le sostuvo la mirada—. Y algunos de esos sueños son con Cira. Si estás buscando a alguien en la Pista de MacDuff que no te compare con Cira, aquí me tienes.


  —Eso es una chorrada. Eres incapaz de distinguirnos a las dos en tu pensamiento.


  Él negó con la cabeza.


  —Nunca dije tal cosa. Tú eres la única que llegó a esa conclusión. Desde el momento que te vi, supe exactamente quién y qué eras para mí. —Hizo una pausa—. Y esa no era Cira.


  El calor le produjo un hormigueo por todo cuerpo, cogiéndola desprevenida. ¡Joder!, no quería reaccionar así. La hacía sentir confundida y débil. Hacía sólo un instante había estado furiosa, y en ese momento… Seguía furiosa, ¡qué carajo!


  —Fuiste injusto. Mario es como un cachorro simpático.


  —Lo sé, y sé que te gustan los cachorros. —Sus labios se torcieron en una mueca—. Puede que ese sea mi problema; jamás he parecido un cachorro en toda mi vida. —Se levantó—. No te preocupes. Lo arreglaré con Mario. Solo fue un encontronazo pasajero. El chico me cae bien.


  —Pues te comportaste como si no.


  —La verdad es que sí. Me contuve mucho, teniendo en cuenta cómo me sentía. Pero si te he disgustado, probablemente debería ponerle remedio. Si quieres echar a correr detrás de Mario y tranquilizarlo, no te detendré.


  —¡Menudo sacrificio!


  —No tienes idea. —Se levantó, mirándola—. ¿Supongo que este no es el momento en el que me vas a pedir acostarte conmigo?


  La sorpresa hizo que se pusiera tensa.


  —¿Cómo dices?


  —Ya sabía yo que no. —Se dio la vuelta y se dirigió a la puerta—. Es demasiado pronto, y estás furiosa conmigo. Pero pensé que debía sacarlo y que te fueras acostumbrando a la idea de que acabará sucediendo. Tengo alguna cosa que hacer, así que iré y me pondré a ello. —La sonrió por encima del hombro—. Puesto que te estoy librando de mi presencia, no hay motivo para que no puedas quedarte y te tomes tu café. Te veo mañana por la mañana.


  Jane fue incapaz de encontrar las palabras para hablar; sólo pudo quedarse mirándolo como se alejaba, con la mente y las emociones en absoluta confusión.


  —Bueno, según parece hemos tardado bastante en resolver la situación —dijo Bartlett cuando entró portando una bandeja con queso—. Confío en que no haya habido violencia.


  —No —respondió Jane con aire ausente—. Mario ha subido a trabajar.


  —Muy prudente. Los jóvenes tienden a querer desafiar a cualquiera dispuesto a aceptar el reto, pero pensé que era más inteligente como para intentarlo con Trevor.


  —Mario es un muchacho encantador.


  —Si fuera un muchacho, Trevor tendría menos problemas con él. —Dejó la bandeja en la mesa—. Iré a ver a qué espera Brenner con el café. Pensé que venía detrás de mí.


  —Para mi no. No quiero nada. —Se volvió hacia la puerta—. Creo que me iré a mi habitación. Ha sido un largo día.


  —Sí, sí que lo ha sido. Puede que sea lo mejor. El sueño aclara las ideas.


  —Mis ideas están claras, Bartlett. —Estaba mintiendo. Sus pensamientos estaban sumidos en el caos, y era incapaz de alejar el recuerdo de las palabras de Trevor de su mente. Tenía que admitirlo, no podía quitárselo a él de la cabeza. Desde el instante en que lo había visto en el exterior de la residencia, la tensión sexual no había cesado de aumentar, de extenderse, aunque ella había intentado ignorarla. Ya no cabía ignorarla, después de lo que él había dicho. Estaba allí, delante de ella, y tenía que enfrentarse a ello y aceptarlo.


  —Me alegro —dijo Bartlett con delicadeza—. Pareces un poco inquieta. ¿Puedo ayudarte en algo?


  —No, estoy bien. —Se obligó a sonreír mientras empezaba a dirigirse hacia la puerta—. Gracias. Buenas noches, Bartlett.


  —Que tengas dulces sueños.


  La perspectiva más dulce que Jane podría tener sería no soñar en absoluto. Ni con Cira ni con su condenada carrera por aquel túnel. Y ni con Trevor, que se había enseñoreado en buena medida de sus pensamientos desde que entró en su vida hacía cuatro años.


  ¡Por Dios!, se había esforzado tanto en borrarlo de su memoria. Cuando aquello falló, había utilizado los recuerdos, había vivido con ellos en un intento de desactivar su fuerza. Había creído que lo había conseguido.


  Y un cuerno. Él ni siquiera la había tocado, y su cuerpo le hormigueaba, vivo, necesitado…


  No, no necesitaba a Trevor. No lo necesitaba en absoluto. La palabra sugería debilidad, y ella no era débil. No necesitaba a nadie.


  Empezó a subir las escaleras. Iría a su habitación y le sacaría provecho a aquella ducha caliente que Bartlett había elogiado tan elocuentemente. Luego, llamaría a Eve y hablaría con ella, y poco a poco aquel caos disminuiría o desaparecería por completo.


  Se estaba engañando. Sería necesario algo más que una charla con la persona que más quería para apaciguar aquella inquietud. Tendría que hacer lo que siempre hacía con un problema: se enfrentaría a él, lo haría suyo y luego encontraría la manera de librarse de él.


  


  —Te he traído tu café, Trevor —dijo Bartlett cuando abrió la puerta de la biblioteca—. Alguien tiene que bebérselo, después de las molestias que se ha tomado Brenner en hacerlo. Es muy susceptible.


  —Y nadie quiere que se ofenda. —Trevor lo observó mientras ponía la bandeja encima de la mesa—. ¿Dos tazas?


  —Yo tampoco me tomé la mía. Estábamos todos demasiado ocupados andando de puntillas para intentar evitar tus malos modales. —Sirvió dos tazas de café—. Esa exhibición no fue digna de ti.


  —Ya he cubierto el cupo de sermones por esta noche, Bartlett.


  —El chico sólo quería impresionarla. En cualquier otro momento lo habrías ignorado. No esta a tu nivel.


  —Ya lo sé. —Trevor le dio un sorbo al café—. De lo contrario habría sido muchísimo más duro con él. Estaba de un humor de perros.


  Bartlett asintió con la cabeza.


  —El monstruo de los ojos verdes. Fue reconfortante verte echándole semejante broncazo. Me divertí mucho.


  —Estoy seguro de eso. ¿Por qué no me dejas solo? Venable llamó durante la cena y tengo que devolverle la llamada.


  —Cuando me termine el café. —Bartlett se retrepó en la silla—. Has manejado la situación con mucha torpeza. Jane se sintió inclinada a defenderlo. Está en su naturaleza.


  —¿Ahora tengo que aceptar el consejo de un hombre que se ha divorciado tres veces? Tu cualificación para ello es una mierda, Bartlett.


  —Puede que no haya sido capaz de conservar a una mujer, pero siempre he podido ligar.


  —No quiero ligar con Jane. ¿Cuándo te has enterado de que quisiera semejante carga?


  —Bueno, estoy seguro de que la lujuria ocupa un lugar destacado en tu comportamiento. Después de cuatro años de espera, es bastante razonable.


  —Estás equivocado, Bartlett.


  Bartlett negó con la cabeza.


  —Oh, ya sé que has tenido otras mujeres desde que te fuiste de Herculano. Aquella tal Laura me gustaba realmente. Me recordaba a mi…


  —Largo.


  Bartlett sonrió y se terminó el café.


  —Ya me voy. Solo deseaba concederte el beneficio de mi vasta experiencia. Esta noche demostraste que la necesitabas. Y considerando lo desenvuelto que eres, me has sorprendido. Me estaba sintiendo maravillosamente superior, hasta que empecé a sentir lástima por Jane.


  —Ella puede cuidar de sí misma. —Los labios de Trevor se torcieron en una mueca—. ¿O estás insinuado que es demasiado joven para saber lo que quiere? ¿Y qué estaría mejor ligando con un muchacho idealista como Mario?


  —No he dicho tal cosa. —Bartlett se levantó—. Pero te he visto cuando pasas al ataque. En cuanto te decides, no te detienes. Tienes muchos más años de experiencia que Jane, y eso podría…


  —Tengo treinta y cuatro años —dijo con los dientes apretados—. No soy Matusalén.


  Bartlett se rió entre dientes.


  —Pensé que eso te escocería. Me voy ya.


  —Bastardo.


  —Te lo mereces por comportarte como un burro durante la cena. Me gusta disfrutar de mis comidas, y cualquier cosa que afecte a mi digestión corre peligro de aniquilación. —Se dirigió a la puerta—. Recuérdalo la próxima vez que te sientas tentado de abrasar a cualquier otro jovencito con tu mala leche.


  Cerró la puerta tras él antes de que Trevor pudiera responder.


  Pícaro hijo de puta. Si no le tuviera tanto aprecio, lo arrojaría desde lo alto de los parapetos de aquel condenado castillo. Podría hacerlo de todos modos, si Bartlett seguía provocándolo. Sin duda su carácter no era en absoluto estable en ese momento, o de lo contrario no habría tratado a Mario de manera tan idiota. Bartlett tenía razón, había sido una torpeza, y él se enorgullecía de su destreza.


  Y había sido igualmente torpe con Jane en la conversación posterior. Debería haber mantenido la distancia y dejar que ella se volviera a acostumbrar a él.


  ¡Carajo, no! Ella no necesitaba acostumbrarse a él. Era como si nunca hubieran estado separados, y él era incapaz de comportarse de ninguna otra manera cuando estaba con ella. Él no era Bartlett, y no…


  El teléfono sonó. Venable.


  —Todavía no lo tengo —dijo antes de que Venable pudiera hablar—. Tal vez dentro de unos días. Mario está trabajando en otro pergamino de Cira.


  —¿Y si ese tampoco resulta? —La voz de Venable rezumaba tensión—. Tenemos que avanzar.


  —Lo haremos. Pero si no podemos encontrar nada más, entonces seguiremos esa vía. Tenemos tiempo.


  —No mucho. Estoy tentado de ir ahí y encargarme de esos pergaminos y…


  —Hágalo y recibirá un montón de cenizas.


  —No sería capaz de hacer eso. Esos pergaminos no tienen precio.


  —Para usted. En cuanto los leo, dejan de significar algo para mí. Así de cernícalo soy.


  Venable empezó a decir palabrotas.


  —Creo que voy a colgar. Ya he tenido suficientes insultos por una noche. Le llamaré cuando tenga algo concreto.


  —No, espere. Hemos interceptado una llamada esta noche de la tal MacGuire. Telefoneó a Eve Duncan.


  —¿Y qué?


  —Le habló de Grozak, de la Pista de MacDuff, de todo…


  —No es de extrañar. Están muy unidas.


  —No debería haberla llevado allí.


  —No me diga lo que debo hacer, Venable.


  Pulsó la tecla de desconexión. Al cabo de dos minutos Venable volvería a llamar, disculpándose y diciéndole que la desesperación le había hecho perder los nervios.


  Que se fuera a la mierda. Venable no era un mal tipo, aunque estaba empezando a sacarlo de quicio. Era un hombre asustado y tenía miedo de que Trevor fuera a meter la pata.


  Meter la pata parecía que era el nombre del juego de esa noche, reflexionó Trevor con arrepentimiento. Bueno, estaba cansado de analizar todo lo que hacía o decía. Había vivido valiéndose del instinto la mayor parte de su vida, y así es como manejaría aquella situación.


  Se dirigió a la ventana. Esa noche la luna brillaba con intensidad, y Trevor pudo ver los escarpados acantilados y el mar tras ellos. ¿Cuántas veces habría hecho lo mismo Angus MacDuff, mirando a través de la ventana y pensando sobre el siguiente viaje, la siguiente incursión, la siguiente cacería?


  La cacería.


  Se volvió y se dirigió a la puerta. Necesitaba aclarar su cabeza y poner sus prioridades en orden, y sabía adonde ir para conseguirlo. A la Pista.


  


  Jane se dio una ducha larga antes de ponerse una de las gigantescas camisas de franela de Bartlett y meterse en aquella enorme cama.


  Tenía que dormir. Tenía que olvidar a Trevor y la escena que había tenido lugar abajo. Él era el gran manipulador, y el que sabía lo que había pretendido diciéndole que quería acostarse con ella. Podría ser que estuviera ansioso por poseerla, o quizá tan solo estuviera utilizando el conocimiento que tenía de los deseos de Jane para empujarla por la senda por la que él quería que fuera. Lo inteligente sería fingir que no había ocurrido nada, tirar para adelante y hacer lo que ella tenía que hacer allí.


  Pero aquello no iba con su carácter. Jane no podía seguir dándole vueltas y más vueltas e ignorar el cartucho de dinamita. Trevor se lo había tirado. Tenía que hacerle frente, y no sentía ningún deseo de hacerlo.


  ¡Por Dios!, tenía calor. Las pesadas colgaduras de terciopelo de la habitación eran asfixiantes. O quizá ella estaba tan saturada que se le antojaban calurosas. Daba igual. Necesitaba aire…


  Es una noche sin aire.


  No, aquello era un sueño, el sueño con Cira.


  Descorrió las cortinas y abrió la pesada ventana de bisagras.


  El claro de luna brillaba sobre el antiguo patio de abajo.


  ¿Antiguo? Comparado con las ruinas de Herculano, aquel castillo no tenía nada de antiguo. Sin embargo le pareció viejo, cuando pensó en la relativa juventud de los Estados Unidos y de la ciudad de Atlanta, donde había nacido. La Pista de MacDuff tenía un no sé qué inquietante que lo diferenciaba de Herculano. En ésta, el peso de los milenios le obligaba a uno a aceptar la muerte de la ciudad y de sus habitantes. Allí, en aquel castillo, uno todavía podía imaginar a los escoceses que lo habían habitado caminando por la carretera que conducía al castillo o saliendo por aquella cancela para…


  Alguien estaba parado junto a la puerta del establo, al otro lado del patio, mirando el castillo.


  ¿MacDuff?


  No, aquel hombre era delgado, casi desgarbado, y parecía tener el pelo claro, no negro. Seguro que no era MacDuff. Sin embargo, de lo que no había ninguna duda era de la intensidad de su lenguaje corporal.


  El hombre se puso tenso, la mirada fija sobre alguien o algo que había en la escalinata delantera. Luego, volvió a desaparecer en el interior del establo. ¿A quién había visto?


  A Trevor.


  Lo vio dirigirse hacia la cancela. Aun después de todos esos años ella no tenía ningún problema en reconocer aquella ligereza en los andares. Los coches estaban aparcados en el patio, pero él no hizo ningún intento de utilizar los vehículos.


  ¿Adónde demonios iba?


  Según parecía no era la única en hacerse esa pregunta. Un hombre enfundado en un impermeable salió de las sombras cuando Trevor se acercó. ¿Uno de los guardas de los que le había hablado Trevor? Los dos hombres hablaron durante un momento, y luego Trevor lo dejó atrás y atravesó la cancela. El guarda volvió a desaparecer entre las sombras.


  El terreno era escabroso y agreste en el exterior del castillo y no invitaba a dar un paseo informal. ¿Iba a reunirse con alguien? Si era así, quien quiera que fuera ya debía haber llegado, porque no se veía la luz de ningún coche perforando la oscuridad.


  ¿Y qué hacía saliendo sin protección, cuando había sido él quien le había dicho que era peligroso? Si Grozak lo odiaba tanto como él decía, entonces Trevor sería su objetivo principal.


  El miedo la dejó helada. Pero reaccionó al instante. ¡Por Dios!, Trevor no era asunto suyo. Si era lo bastante idiota para salir a pasear allí fuera, por aquella tierra de nadie, entonces se merecería lo que le ocurriera. Podía cuidar de sí mismo.


  Y ella no se iba a quedar allí de pie, observando para ver si volvía a cruzar sano y salvo la cancela. Cerró la ventana y corrió las cortinas. Un instante después se estaba arrastrando bajo las sábanas y cerraba los ojos.


  Tenía que dormir. No le iba a hacer ningún bien preocuparse por aquel arrogante bastardo. Tenía que dejar de pensar en él. ¿Pero adónde demonios había ido?


  Capítulo 7


  —Fui al pueblo y te compré un vestuario absolutamente maravilloso —le dijo Bartlett cuando se encontró con ella al pie de la escalera a la mañana siguiente—. Bueno, quizá no maravilloso. El pueblo tiene pocas tiendas. Maravilloso sugiere vestidos de baile y batas de terciopelo, y fui a buscar pantalones sport y jerséis de cachemir. Pero de muy buena calidad. Aunque tienes un aspecto mucho mejor con nuestra ropa que el que jamás hayamos tenido nosotros.


  —Claro que sí. —Jane arrugó la nariz cuando bajó la vista a los holgados vaqueros y el jersey azul marino de cuello redondo que llevaba puestos—. Agradezco el sacrificio, pero me alegrará meterme en algo que no me haga tropezar y caer. ¿Pudiste encontrar mi cuaderno de dibujo?


  Bartlett asintió con la cabeza.


  —Eso fue un poco más difícil. Pero encontré una papelería, y tenían unas existencias bastante exiguas.


  —Me sorprende que pudieras conseguir algo tan temprano. Apenas pasan de las nueve.


  —La dueña de la tienda de ropa fue lo bastante amable para apiadarse de mí y abrir antes. Supongo que debo haberle parecido un poco desesperado allí parado, delante de su escaparate. Una mujer muy amable.


  Y Jane se dio cuenta de lo mucho que debía de haberse derretido el corazón de aquella amable mujer para abrirle las puertas a Bartlett.


  —Gracias por haberte tomado tantas molestias. Podría haber esperado.


  —Una mujer siempre se siente mejor cuando no está en desventaja, y la mayoría de las mujeres relacionan la moda con la autoestima. Por supuesto que tú no eres la mayoría de las mujeres, pero decidí que no te haría daño. —Se volvió hacia la puerta—. Sacaré los paquetes del coche.


  —Espera.


  Bartlett volvió la cabeza para mirarla.


  —¿Necesitas algo?


  Jane negó con la cabeza.


  —Anoche vi a alguien delante del establo. Rubio, delgado, joven. ¿Sabes quién era?


  —Jock Gavin. Uno de los empleados de MacDuff. Tiene una habitación en el establo y sigue a MacDuff a todas parte como un perrito. Buen chico. Muy callado. Parece que es un poco corto de entendederas. ¿Te molestó?


  —No, sólo lo vi desde la ventana. Parecía estar muy interesado en algo que había en el castillo.


  —Como te he dicho, es cortito. Es imposible saber lo que estaba haciendo. Si te molesta, dímelo y hablaré con él.


  Jane sonrió mientras lo observaba salir a toda prisa al patio. Qué hombre más encantador que era, pensó con afecto. Había poca gente tan generosa como Bartlett.


  —¡Uy Dios!, Bartlett ataca de nuevo.


  La sonrisa de Jane se esfumó cuando se volvió y se encontró frente a Trevor.


  —¿Qué has dicho?


  Trevor fingió un estremecimiento.


  —Era sólo un comentario. No estaba insultando a Bartlett. Siento un respeto reverencial por su poder sobre el sexo opuesto.


  —Es un hombre generoso y amable.


  —Y yo salgo mal parado con la comparación. Lo acepto todo, después de estar con Bartlett estos años. —Miró fijamente a Bartlett mientras este se alejaba—. ¿Por qué se mostraba tan protector en relación a Jock Gavin? ¿El muchacho te ha abordado?


  —No, sólo lo sorprendí anoche mirando fijamente hacia el castillo, y me preguntaba quién podía ser.


  —Le diré a MacDuff que lo mantenga lejos de ti.


  —No me preocupa que el pobre chico hable conmigo. Sólo me preguntaba quién era.


  —Y ahora ya lo sabes. ¿Vienes a desayunar?


  —No tengo hambre.


  Trevor levantó las cejas.


  —Entonces, zumo y café. —Jane sintió que los músculos de su brazo se tensaban cuando él la tocó y le dijo bruscamente—: ¡Por Dios!, no me voy a abalanzar sobre ti. No tienes por qué tenerme miedo.


  —No tengo miedo. —Era verdad. No era el miedo lo que había provocado que se tensara. ¡Mierda!, no quería aquello. Apartó el brazo de él—. Pero no me toques.


  Trevor retrocedió un paso y levantó las manos.


  —¿Está bien así?


  ¡Caray, no!, porque deseaba que aquellas manos volvieran a posarse en ella.


  —Muy bien. —Se volvió y se dirigió a la cocina con aire resuelto.


  Trevor la alcanzó cuando Jane abría la puerta del frigorífico.


  —No está bien —dijo él en voz baja—. Estás tan a la defensiva y yo… Bueno, no vamos a hablar de mi estado actual. Pero ambos estaríamos más cómodos, si pudiéramos lograr una relación compatible. ¿No te parece?


  —Nunca me he sentido cómoda contigo. —Jane sacó el cartón de zumo de naranja—. Nunca has querido que lo estuviera. Tienes que conocer a alguien para estar cómodo con él, y tú no quieres que nadie te conozca. Sólo quieres moverte por la superficie y mojar las plumas de la cola de vez en cuando.


  —¿Mojar las plumas de la cola? —Sus labios se torcieron en una mueca—. ¿Es eso un eufemismo de lo que creo que es?


  —Entiéndelo como quieras. —Jane se sirvió un vaso de zumo de naranja—. Da lo mismo. ¿Lo quieres bajo y sucio? Puedo satisfacerte. Las chicas de la calle aprendemos todas las palabras guarras al uso. Como le dijiste a Mario, no soy ninguna remilgada.


  —No, no lo eres. En realidad te pareces bastante a esa enredadera que crece en Georgia. Magnífica, fuerte, resistente y que, si le das la oportunidad, invade el mundo.


  Jane bebió un sorbo del zumo de naranja.


  —¿El kudzu? Es un incordio de hierbajo.


  —Eso también. Es muy molesto. —Sonrió—. Porque eres impredecible. Estaba convencido de que pasarías al ataque esta mañana. No soportas nada que no sea público. Pero no lo estás haciendo. Te estás echando atrás. Y he tenido que perseguirte. —La estudió con detenimiento—. Debo haberte ofendido de verdad. No estás preparada; estás tratando de ganar tiempo.


  ¡Joder!, qué bien la conocía.


  —No me ofendiste… —Lo miró fijamente a los ojos—. Sí, me ofendiste. Es lo que querías. Se te hace insoportable no controlarlo todo, y pensaste que me cogerías desprevenida. Estabas intentando manipularme.


  —¿Y por qué habría de hacer eso?


  —No querías que hiciera peguntas, y era más fácil distraerme con…


  —¿El sexo? —Trevor meneó la cabeza—. Eso no tiene nada de fácil. ¿Querías preguntar? Adelante.


  Jane respiró hondo.


  —Joe dice que estás metido en algo muy feo. ¿Es verdad?


  —Sí.


  —¿Y no vas a decirme qué es?


  —Lo haré al final. ¿Alguna otra pregunta?


  Jane guardó silencio durante un momento.


  —¿Adonde fuiste anoche cuando abandonaste el castillo?


  Él enarcó las cejas.


  —¿Me viste?


  —Te vi. ¿Adónde fuiste?


  —A la Pista.


  —¿Qué?


  —Es mejor verlo que describirlo. Te llevaré allí, si quieres.


  —¿Cuándo?


  —Esta noche, después de cenar. Hoy tengo cosas que hacer.


  —¿Qué clase de cosas?


  —Investigar.


  —Eso ya lo dijiste antes. Estudiar los pergaminos, sin duda.


  Él asintió con la cabeza.


  —Entre otras cosas. Estoy intentando encajar las piezas.


  —¿Qué piezas?


  —Te lo diré cuando tenga una visión completa de la situación.


  Jane entrelazó las manos con frustración.


  —¿Y qué se supone que tengo que hacer mientras?


  —Explora el castillo, da un paseo por el patio, dibuja, vuelve a llamar a Eve y hazla que te diga lo sinvergüenza que soy.


  —¿Que vuelva a llamarla? ¿Sabes que llamé a Eve?


  —Me dijiste que Joe había averiguado que estaba metido en cosas terribles.


  Era verdad, lo había dicho.


  —Pero no te dije que Eve te llamara sinvergüenza.


  —Puede que no lo dijera. Le gusto. A regañadientes, pero los sentimientos están ahí. Aunque estoy seguro de que pensará que está obligada a manifestar su desconfianza. —Ladeó la cabeza, estudiando la expresión de Jane—. Y te aseguro que no estuve escuchando tu llamada. Me trae sin cuidado lo que le digas a Joe y Eve.


  Jane lo creyó.


  —Vine aquí porque quería respuestas. Si no las obtengo, no me quedaré. Dos días, Trevor.


  —¿Es un ultimátum?


  —Puedes apostarte la vida. —Torció los labios en una mueca—. ¿Te estimula esa frase? A ti te gusta el juego, te encanta caminar sobre la cuerda floja. Durante años te has ganado la vida contando cartas en los casinos, ¿no es verdad?


  —Tú siempre me estimulas. ¿Vas a venir a la Pista conmigo esta noche?


  —Sí. Quiero respuestas y las obtendré de todas formas. —Dejó el vaso en el fregadero—. Lo cual es la razón de que no vaya a dar un paseo por el patio o explorar el castillo. —Se volvió hacia la puerta—. Voy a ver a Mario, a ver si está dispuesto a ser algo más comunicativo. —Miró por encima del hombro la reacción de Trevor con maliciosa satisfacción—. ¿Quieres apostar al respecto, Trevor?


  —No apuesto. —Le sostuvo la mirada—. Pero deberías recordar que lo haré responsable de cualquier caída en desgracia, y que actuaré en consonancia.


  La sonrisa de Jane se esfumó. Bastardo. No podía haber dicho nada que la disuadiera más.


  —¿Y si te dijera que me trae sin cuidado?


  —Estarías mintiendo. —Y añadió en tono cortante—: Corre junto a él. Ya has conseguido fastidiarme. Estoy seguro de que Mario se extasiará al verte.


  Sí, Jane había obtenido la reacción que se había propuesto, pero no sintió ninguna victoria. Había querido irritarlo, enfurecerlo, perforar aquella fachada de frialdad y desenvoltura. Lo había hecho, pero él había conseguido convertir la victoria en tablas.


  —¿Qué esperabas? —Trevor la estaba mirando fijamente a la cara—. No soy uno de esos muchachuelos con los que andas en Harvard. Si te gusta apostar fuerte, deberías estar preparada para que se te viera el farol.


  Apartó la mirada de él y se dirigió hacia el pasillo.


  —No era ningún farol.


  —Mejor que lo sea.


  Las palabras, dichas en voz baja, la persiguieron mientras empezaba a subir las escaleras. No volvería la vista; no permitiría que viera que su aterciopelada amenaza la había afectado. No asustado; afectado. Y suscitado cierta excitación, una conciencia cosquilleante de inseguridad y peligro que ella nunca había experimentado con anterioridad. ¿Era esa la cuerda floja de Trevor? ¿Era eso lo que ella sentía cuando…?


  Tenía que olvidarlo, hacer caso omiso. Averiguaría lo que pudiera de Mario sin crearle problemas al muchacho, y esa noche averiguaría más de Trevor.


  La Pista…


  No, tenía que dejar a Trevor a un lado, no pensar en él, reprimir aquel entusiasmo. Concentrase en Mario y en Cira.


  —Mantenga a Jock Gavin lejos de Jane —le dijo Trevor a MacDuff en cuanto éste cogió el teléfono—. No lo quiero ver cerca de ella.


  —No le hará ningún daño.


  —No, si no le permite que se acerque a ella a menos de cien metros. Ella lo vio anoche y preguntó por él.


  —No lo voy a encerrar como si fuera un animal. Es un muchacho de veinte años.


  —Que casi mató a uno de mis guardias de seguridad porque pensó que era una amenaza para usted.


  —Asustó a Jock. No debería haber estado en el establo. Le dije que era el único lugar del castillo que tenían prohibido.


  —Pero no me dijo que guardaba allí a un tigre por mascota. En menos de dos segundos había rodeado el cuello de James con un cable, y si usted no llega a intervenir lo habría matado en otros tres.


  —No sucedió nada.


  —Y nada le va a suceder a Jane MacGuire. La chica tiene instintos muy bien desarrollados. Si preguntó por él, es que debió darse cuenta de algo raro.


  —Me ocuparé de ello.


  —Procure hacerlo. O lo haré yo. —Colgó.


  ¡Por todos los diablos!


  MacDuff se metió el teléfono en el bolsillo, se dio la vuelta y atravesó el establo a grandes zancadas hasta el cobertizo de jardinería que Jock había montado en uno de los compartimientos traseros.


  —Te dije que te mantuvieras lejos de ella, Jock.


  Jock levantó la vista, asustado, de la gardenia que estaba trasplantando a un tiesto de terracota.


  —¿De Cira?


  —Ella no es Cira. Es Jane MacGuire. Te dije que no estaba disgustado con ella. ¿Intentaste ir a verla anoche?


  El chico negó con la cabeza.


  —Entonces, ¿cómo es que te vio?


  —Le dieron la habitación que suele utilizar usted. La vi delante de la ventana. —Arrugó el entrecejo—. No deberían haberlo hecho. Es su habitación.


  —Por mi no hay problema. Me da igual dormir en un sitio que en otro.


  —Pero usted es el señor.


  —Escúchame, Jock. No me importa.


  —A mí, sí. —Volvió a ocuparse de la gardenia—. Esta es una gardenia especial de Australia. En el catálogo decía que supuestamente puede soportar vientos muy fuertes y seguir viva. ¿Cree que es verdad?


  MacDuff sintió un nudo en la garganta mientras miraba al chico.


  —Podría ser cierto. He visto a algunas criaturas sufrir penalidades y crueldades increíbles y sobrevivir pese a todo.


  Jock acarició con ternura los blancos pétalos color crema.


  —Pero esta es una flor.


  —Entonces, tendremos que esperar, ¿no te parece? —Hizo una pausa—. Tu madre ha vuelto a llamarme. Quiere verte.


  —No.


  —Le estás haciendo daño, Jock.


  Jock negó con la cabeza.


  —Ya no soy su hijo. No quiero verla llorar. —Miró a MacDuff a la cara—. A menos que usted me diga que tengo que hacerlo.


  MacDuff meneó cansinamente la cabeza.


  —No, no te lo voy a decir. —Y añadió—: Pero voy a decirte que no te acerques a Jane MacGuire. Prométemelo, Jock.


  El muchacho tardó un momento en responder.


  —Cuando estaba delante de la ventana, sólo pude ver una especie de… silueta. Estaba muy erguida, con la cabeza alta. Me recordó a un lirio o un narciso… Me puso triste pensar en romper…


  —No tienes que romper nada ni a nadie, Jock. No te acerques a ella. Prométemelo.


  —No, si no quiere que lo haga. —Jock asintió con la cabeza—. No me acercaré a ella.


  Volvió a mirar su gardenia.


  —Espero que viva. Si lo hace, quizá la próxima primavera podría dársela a mi madre, ¿lo hará?


  ¡Joder!, a veces la vida podía ser una pura mierda.


  —Quizá lo haga. —MacDuff empezó a alejarse—. Creo que eso le gustaría.


  


  Jane vio la estatua en cuanto entró en el estudio de Mario después de haber llamado a la puerta.


  El busto estaba en un pedestal, junto a la ventana, y la brillante luz del sol la acariciaba, rodeándola con su resplandor.


  —Magnífica, ¿verdad? —Mario se levantó de la mesa y fue hacia Jane—. Acércate. Es casi perfecta. —Le cogió de la mano y la condujo hasta la estatua—. Aunque quizá ya lo sepas. ¿Habías visto la estatua antes?


  —No, la había visto en fotos, pero nunca vi el original.


  —Me sorprende que Trevor no te la enseñara. Lo conoces hace mucho, ¿no es así?


  —Algo así. Pero nunca surgió el momento adecuado —dijo con aire ausente y la mirada clavada en la cara de Cira. Incluso podía percibir el parecido, aunque estaba demasiado absorta en la idea de que aquel artista había visto realmente a Cira. Incluso tal vez hubiera posado para él dos mil años antes. Sin embargo, la estatua no parecía antigua, y la expresión de Cira era tan moderna como una foto de la revista People. Parecía mirar con descaro al mundo, atenta, inteligente, con un rastro de diversión en la curva de los labios que la hacía parecer tremendamente viva—. Tienes razón, es magnífica. Me habían dicho que había muchas estatuas de Cira, pero esta tiene que ser la más refinada.


  —Trevor así lo cree. Se muestra muy posesivo con ella. No quería dejarme trabajar aquí, pero le dije que necesitaba la inspiración. —Mario sonrió maliciosamente—. Fue todo un triunfo para mí. No le saco muchas cosas a Trevor.


  Resultaba extraño estar parada allí, mirando fijamente aquella cara que ya había cambiado su vida en una multitud de aspectos diferentes. Los sueños, el episodio de cuatro años atrás que casi le había costado la vida, y en ese momento el círculo se estaba volviendo a cerrar, con Cira en el centro. Extraño y fascinante. Jane se obligó a apartar la mirada.


  —¿Y te inspira?


  —No, pero disfruté mirándola después de haber trabajado en su pergamino. Fue casi como si estuviera en la habitación, hablando conmigo. —Arrugó el entrecejo—. ¿Pero no leí en Internet que la señora Duncan hizo una escultura forense de un cráneo que se parecía a la estatua de Cira?


  —No, eso fue una mera hipótesis. Hizo la reconstrucción de un cráneo de ese período que Trevor pidió prestado a un museo de Nápoles. Pero no se parecía en nada a Cira.


  —Me equivoqué, entonces. Supongo que estaba tan absorto trabajando en su pergamino, que no presté atención.


  —Su pergamino —repitió Jane—. No supe nada de él hasta que Trevor me habló de él cuando veníamos hacia aquí. Todo lo que dijo es que había unos pergaminos sobre Cira.


  —Estos estaban en un cofre aparte, emparedado en una pared en la parte posterior de la biblioteca. Trevor dijo que no los había visto antes, y que el hundimiento podría haber derrumbado la pared. Cree que ella intentó esconderlos.


  —Probablemente lo hiciera. Estoy segura de que cuando era la amante de Julius nadie la animó a hacer nada con su mente. Él sólo estaba interesado en su cuerpo.


  Mario sonrió.


  —Eso resulta evidente por los pergaminos que escribió sobre ella. ¿Te gustaría leer alguno?


  —¿Cuántos hay?


  —Doce. Pero se repiten bastante. Estaba perdidamente enamorado de Cira, y según parece sentía una gran afición a la pornografía.


  —¿Y qué pasa con los de Cira?


  —Son más interesantes, aunque mucho menos estimulantes.


  —¡Qué decepción! ¿Podría leer los pergaminos de Cira?


  Mario asintió con la cabeza.


  —Trevor me llamó anoche y me dio permiso. Dijo que esos serían en los que estarías más interesada. —Hizo un gesto con la cabeza hacia una butaca situada en un rincón de la habitación—. Te traeré la traducción del primero. Aquel rincón tiene luz en abundancia.


  —Podría llevármelo a mi habitación.


  Mario negó con la cabeza.


  —Cuando empecé a trabajar para Trevor me hizo prometerle que no perdería de vista ni los pergaminos ni las traducciones.


  —¿Te dijo por qué?


  —Me dijo que eran muy importantes, y que lo que yo estaba haciendo era peligroso, porque un hombre llamada Grozak andaba detrás de ellos.


  —¿Eso fue todo?


  —Eso fue cuanto quise saber. ¿Por qué habría de ser curioso? Me trae sin cuidado por lo que se estén peleando Trevor y Grozak. Lo único que me importa son los pergaminos.


  Jane se daba cuenta de eso. Los ojos negros de Mario estaban relucientes, y la mano con la que tocaba suavemente el pergamino casi lo estaba acariciando.


  —Supongo que Trevor tiene derecho a establecer las normas sobre los pergaminos, pero creo que sería un poco más curiosa de lo que pareces ser tú.


  —Aunque por otro lado tú no eres yo. Nuestras vidas han sido probablemente diferentes. Yo me crié en un pueblo situado a los pies de un monasterio, en el norte de Italia. De niño, trabajé en el huerto del monasterio, y luego me dejaron trabajar en la biblioteca. Fregaba los azulejos a cuatro patas hasta que me sangraban las manos y las rodillas. Y al final de la semana, los frailes solían concederme una hora para tocar los libros. —Sus labios se curvaron con la nostalgia—. Eran tan antiguos. La piel de las tapas era suave y suntuosa. Recordaré el olor de aquellas páginas toda mi vida. Y la escritura… —Meneó la cabeza—. Era magnífico, algo hermoso y lleno de gracia. Me parecía cosa de magia que aquellos frailes que lo habían escrito pudieran haber sido tan doctos y sabios. Eso demuestra que el tiempo no importa realmente, ¿verdad? Ayer o hace miles de años pasamos por la vida, y algunas cosas cambian y otras permanecen.


  —¿Cuántos años trabajaste en el monasterio?


  —Hasta que cumplí los quince. Hubo un tiempo en que quise hacerme fraile. Entonces descubrí a las chicas. —Meneó la cabeza con arrepentimiento—. Caí en desgracia y pequé. Los frailes quedaron muy decepcionados conmigo.


  —Estoy segura de que tu pecado no fue tan grave. —Jane se acordó de las duras calles en las que se crió, donde el pecado era un hecho de la vida cotidiano—. Pero tienes razón, nuestra educación fue completamente diferente.


  —Eso no significa que no podamos disfrutar de nuestra mutua compañía. Por favor, quédate. —Sonrió—. Será apasionante verte sentada ahí, leyendo lo que se escribió en los pergaminos de Cira. Y extraño. Será como tenerte… —Se interrumpió con aire contrito—. Pero por supuesto, ahora que te veo junto a la estatua, puedo ver que hay muchas diferencias. En realidad no te…


  —Mentiroso. —Jane no pudo evitar sonreír—. No pasa nada, Mario.


  —Bueno. —Exhaló un suspiro de alivio—. Ven, siéntate. —Hojeó cuidadosamente el montón de papeles de su escritorio—. Primero traduje los pergaminos del latín al italiano, y de éste al inglés. Luego, los repasé y volví a traducirlo todo para asegurarme de que había sido preciso.


  —¡Dios mío!


  —Es lo que Trevor quería y, visto lo visto, lo habría hecho de todos modos. —Sacó una delgada carpeta que contenía varias hojas grapadas y se las entregó—. Quería que Cira me hablara.


  Jane cogió lentamente los papeles.


  —¿Y lo hizo?


  —Ah, sí —dijo él en voz baja mientras se volvía y regresaba a su mesa—. Todo lo que tuve que hacer fue escuchar.


  En el título de la página aparecía impreso Cira I.


  Cira.


  ¡Caray!, Jane estaba realmente nerviosa al empezar a leer las palabras de Cira. Había vivido años con su imagen y la historia de su vida, pero aquello no era lo mismo que leer sus verdaderos pensamientos. Aquello la hacía… real.


  —¿Pasa algo? —preguntó Mario.


  —No, nada. —Jane se sentó erguida en la silla y volvió la página.


  Muy bien, háblame, Cira. Te escucho.


  


  Lucerna, Suiza


  —¿Le importa si me siento? Parece que todas las mesas están llenas.


  Eduardo levantó la vista del periódico hacia el hombre que sujetaba una taza de café expreso. Asintió con la cabeza.


  —Aquí ha de venir temprano, si quiere conseguir mesa. El lago es especialmente hermoso desde este mirador. —Miró el sol que relucía sobre el lago de los Cuatro Cantones—. Aunque es precioso desde cualquier punto que lo vea. —Movió el periódico para hacer sitio—. Conmueve al corazón.


  —Es la primera vez que estoy aquí, pero debo reconocerlo.


  —¿Es usted turista?


  —Sí. —El hombre sonrió—. Pero usted tiene pinta de ser nativo. ¿Vive aquí, en Lucerna?


  —Desde que me jubilé. Comparto un piso en la ciudad con mi hermana.


  —Y tiene la oportunidad de venir aquí todas las mañanas y disfrutar de esta recompensa. ¡Qué hombre más afortunado!


  Eduardo torció el gesto.


  —El paisaje no se puede comer. Mi pensión no me permite más que una taza de café y un cruasán para empezar el día. —Miró hacia el lago—. Aunque quizá sea afortunado. Tiene razón, la belleza alimenta el espíritu.


  —¿Conoce bien Lucerna?


  —Es una ciudad pequeña. No hay mucho que conocer.


  El otro hombre se inclinó hacia delante.


  —Entonces, ¿podría convencerle quizá de que me enseñara otras vistas como este maravilloso lago? No soy un hombre rico, pero me encantaría pagarle por las molestias. —Titubeó—. Siempre que no le ofendiera aceptar mi dinero.


  Eduardo le dio un sorbo al café y reflexionó sobre ello. El hombre era cortés, hablaba como una persona culta y no se comportaba con la arrogancia de los muchos turistas que acudían en manada a Lucerna. Tal vez fuera profesor o funcionario público, porque su ropa era informal y no era cara. Y era evidente que sabía que el orgullo es importante para los pobres. Era respetuoso, y el entusiasmo vacilante con que estaba mirando fijamente a Eduardo era muy halagador.


  ¿Por qué no? Un poco de dinero extra siempre podría venir bien, y disfrutaría de volver a tener un cometido. Los días se hacían largos y aburridos, y la jubilación no era lo que él había pensado que sería. Comprendía los motivos de que la gente mayor se rindiera y se fuera apagando poco a poco cuando no encontraban ningún motivo para levantarse por la mañana. Asintió con la cabeza lentamente.


  —Tal vez podríamos llegar a un acuerdo. ¿Qué es lo que desea ver concretamente, señor…?


  —Perdóneme. Qué maleducado. Permítame que me presente. —Sonrió—. Me llamo Ralph Wickman.


  


  
    El escriba, Actos, que me entregó este pergamino dice que no debería escribir nada que no quisiera que Julius leyera, que he de ser cuidadosa.


    Estoy harta de ser cuidadosa. Y puede que ya no me importe que Julius lea esto y se enfade. Ahora mismo la vida se me antoja muy aburrida, y no puedo soportar tenerlo asfixiando mi mente como hace con mi cuerpo. Debo evitar que se me vea hablando con alguien por temor a que Julius encuentre la manera de hacerle daño, pero tal vez pueda enviarte este pergamino, Pía. Él no te conoce, así que tal vez sea seguro. Ahora Julius me vigila a todas horas, desde que averiguó que tomé a Antonio por amante. A veces me pregunto sino estará loco. Me dice que está loco de amor, pero no ama a nadie excepto a sí mismo. Cuando sobornó a Antonio para que me dejara, pensó que volvería dócilmente a él y que viviría bajo su yugo.


    No seré esclava de ningún hombre. De lo único que entienden es de lo que se encuentra entre mis muslos y del oro que pasa por sus manos. Así que le dije a Julius que podría tener mi cuerpo otra vez, si el precio era lo bastante elevado. ¿Por qué no? Intenté amar, Y Antonio me traicionó. Pero un cofre de oro haría que viviéramos libres y a salvo durante el resto de nuestras vidas.


    Montó en cólera cuando se lo dije, pero al final me lo dio. Me dijo que tenía que guardarlo en una habitación del túnel bajo vigilancia, de manera que él supiera que yo no rompería nuestro acuerdo de no cogerlo y abandonarlo. Él no se cansará; ya me encargaré yo de eso. Si algo he aprendido es a complacer a un hombre.


    Y no tomará ese oro como rehén. Es mío, y seguirá siendo mío. Ya he empezado a hablar con los guardias que han sido asignados a su custodia. No tardaré mucho en conseguir que se pasen a mi bando.


    Luego serás tú quien tenga que ayudarme, Pía. Mi criado, Dominicus, te llevará el oro con instrucciones acerca de qué hacer con él. Luego deberá irse de Herculano y esconderse en el campo, antes de que Julius averigüe que me ayudó. Le he dicho que debe llevarse a Leo con él, porque Julius matará a cualquier persona cercana a mí cuando lo abandone: Le traerá sin cuidado que Leo sea sólo un niño. Como te he dicho, está loco.


    Tú también debes esconderte. Le pediré a Dominicus que averigüe dónde estarás, y él me hará llegar recado.


    Espero tener la oportunidad de enviarte esto. No sé si es mejor arriesgarse a enviar esta misiva para que te prepares o confiar sin más en que Dominicus se presente en tu puerta con el oro. Tendré que decidirme pronto.


    No quiero extenderme y emocionarte con mis palabras en el supuesto de que no pueda volver a verte. Me temo que es una posibilidad muy real.


    Tonterías. Todo irá bien. No dejaré que Julius me derrote. Limítate a hacer lo que te he dicho.


    Con todo el amor que me queda,


    Cira

  


  ¡Uy Dios!, Jane se dio cuenta de que le estaban temblando las manos mientras sujetaba el papel. Respiró hondo e intentó recobrar la compostura.


  —¿Potente, verdad? —Mario la estaba mirando fijamente desde el otro lado de la habitación—. Era toda una mujer.


  —Sí que lo era. —Bajó la vista a las hojas—. Según parece decidió que no era seguro enviar esto. ¿Has traducido otro pergamino escrito por ella?


  Mario asintió con la cabeza.


  —Acabo de empezarlo.


  —¿Entonces no sabemos si pudo enviar el oro del túnel antes de la erupción?


  —Todavía no.


  —¿Sabemos quién era Pía?


  Él negó con la cabeza.


  —Obviamente alguien a quien quería. ¿Quizá una actriz amiga del teatro?


  —Trevor me dijo que, según los pergaminos de Julius, ella no tenía familia ni amigos íntimos. Sólo había un criado, Dominicus, un ex gladiador, y un niño de la calle que ella acogió en su casa.


  Mario asintió con la cabeza.


  —Leo.


  —Trevor no mencionó ningún nombre. Supongo que podría ser. Pero ¿quién demonios es Pía?


  —Es posible que Julius no supiera tanto sobre Cira como pensaba.


  Eso era cierto. Cira no quería que Julius intimara con ella en ningún otro sentido que no fuera el físico.


  Cuando Mario se fijo en su expresión de frustración, levantó las cejas y se encogió de hombros.


  —Lo siento. Ya te lo dije, acabo de empezar.


  Pero ella quería saber.


  —Lo entiendo —dijo Mario con delicadeza—. Estoy tan ansioso como tú. Pero lleva su tiempo traducir, no sólo las palabras, sino también los matices. Tengo que ser muy cuidadoso para no cometer errores. Trevor me hizo prometerle que no habría posibilidad alguna de una mala interpretación.


  —Y no querríamos decepcionar a Trevor. —Jane hizo un gesto de resignación con la cabeza—. Muy bien, puedo esperar. —Arrugó la nariz—. Con impaciencia.


  Mario soltó una carcajada, cogió otra carpeta de su mesa, y se levantó.


  —¿Te gustaría leer algunos pergaminos de Julius?


  —Por supuesto. Podría ser interesante conocer su opinión sobre Cira. Pero por lo que has dicho, no creo que me vaya a sorprender en lo más mínimo. —Cogió la carpeta y se repantigó en el sillón—. ¿Y es posible que tengas algo para mí del pergamino de Cira a lo largo de la tarde?


  Mario negó con la cabeza.


  —Este me está planteando dificultades. No está tan bien conservado como el primero. El tubo que lo contenía estaba parcialmente dañado.


  Jane no debía sentirse frustrada. La carta de Cira a Pía había confirmado no sólo el carácter de Cira, sino que había abierto una nueva vía de información. Los pergaminos de Julius también podrían revelarse interesantes, y ella no tenía nada más que hacer hasta después de la cena, cuando Trevor la había prometido enseñarle aquella tal Pista. Lanzó un suspiro.


  —Bueno, entonces sólo tengo que quedarme aquí y servirte de inspiración para que vayas un poco más deprisa.


  Capítulo 8


  Había terminado de leer cuatro de los pergaminos de Julius antes de levantarse del sillón y llevar de vuelta el resto a la mesa de Mario.


  —¡Por Dios!, era un rijoso hijo de puta.


  Mario se rió entre dientes.


  —¿Ya has tenido suficiente?


  —Por ahora. No me está contando nada sobre Cira, excepto las notables partes íntimas de la muchacha. Lo intentaré de nuevo más tarde. Necesito un descanso. Voy a bajar al patio a dibujar un poco. —Sonrió—. Luego volveré y te daré la lata de nuevo.


  —Estaré encantado —dijo, abstraído. Era evidente que había vuelto a meterse en la traducción.


  Ojalá pudiera estar ella tan enfrascada, pensó Jane mientras salía del cuarto. Después de todos esos años de expectativas ante la lectura de los pergaminos de Julius, éstos habían sido una decepción sin paliativos. Trevor ya le había hablado de los detalles de la vida de Cira, y las fantasías sexuales de Julius sobre la actriz eran degradantes y pesadas. Estaba impaciente por leer el otro pergamino de Cira.


  Bueno, tendría que esperar. Así que era mejor olvidarse de Cira y ponerse a trabajar. Aquello haría que el tiempo pasara hasta que pudiera prepararse para el siguiente embate de pornografía de Julius.


  Una hora después estaba sentada en el borde de la fuente y terminaba un boceto de las almenas. Aburrido. El castillo era interesante, y ella estaba segura de que habría una historia harto pintoresca relacionada con el lugar, aunque allí no había nada a lo que poder hincarle el diente. Todo era piedra y mortero y…


  La puerta del establo se abrió.


  —Vuelves a estar enfadada, ¿verdad?


  La mirada de Jane se movió rápidamente hacia el hombre que estaba parado en la entrada. No, no era un hombre. Era un muchacho que frisaba los veinte años o los sobrepasaba por poco.


  Y, ¡Dios!, qué rostro.


  Era hermoso. No había más motivo para llamarlo guapo que el que había para describir con semejante término las estatuas de los héroes griegos que Jane había visto. Su alborotado pelo rubio le enmarcaba unos rasgos perfectos y unos ojos grises que en ese momento la miraban de hito en hito con una especie de inocencia e inquietud. Claro, Bartlett le había dicho que Jock Gavin era algo corto de entendederas, infantil.


  —¿Sigues enfadada con el señor? —preguntó el muchacho, arrugando aun más el ceño.


  —No. —Ni siquiera aquel ceño podía estropear la fascinación de aquella cara. Sólo le confería más carácter, más lecturas—. No estoy enfadada con nadie. En realidad, no conozco a MacDuff.


  —Estabas enfadada cuando llegaste. Yo lo vi. Le disgustaste.


  —No me hizo mucha gracia, la verdad. —Jock seguía con aquel ceño de preocupación, y Jane se dio cuenta de que no estaba consiguiendo que la escuchara—. Fue todo un malentendido. ¿Sabes a qué me refiero?


  —Por supuesto. Pero a veces la gente no dice la verdad. —La mirada de Jock se movió hacia el cuaderno de dibujo—. Estabas dibujando algo. Te vi. ¿Qué era?


  —Las almenas. —Jane torció el gesto cuando dio la vuelta al cuaderno para que pudiera verlo—. Pero no me está quedando muy bien. En realidad no me gusta dibujar edificios. Prefiero dibujar personas.


  —¿Por qué?


  Ella se encogió de hombros.


  —Porque están vivas. Las caras cambian y envejecen y se convierten en algo diferente a cada instante, año a año.


  Jock asintió con la cabeza.


  —Como las flores.


  Jane sonrió.


  —Algunas de las caras que he dibujado no se parecían lo más mínimo a las flores, pero, sí, es la misma idea. ¿Te gustan las flores?


  —Sí. —Hizo una pausa—. Tengo una nueva planta, una gardenia. Voy a dársela a mi madre en primavera, aunque podría darle un dibujo de ella, ¿verdad?


  —Probablemente prefiera tener la flor.


  —Pero podría morirse. —Su expresión se ensombreció—. Yo podría morir. Algunas cosas mueren.


  —Eres joven —dijo Jane con delicadeza—. Por lo general, los jóvenes no mueren, Jock. —Pero Mike había muerto y había sido tan joven como aquel hermoso muchacho. Sin pensarlo, dijo—: Pero podría dibujar tu flor ahora, y todavía podrías darle la planta verdadera a tu madre más adelante.


  El entusiasmo encendió el rostro del muchacho.


  —¿Lo harías? ¿Cuándo podrías hacerlo?


  Jane consultó su reloj.


  —Ahora. Tengo tiempo. No tardaré mucho. ¿Dónde está?


  —En mi jardín. —Se apartó e hizo un gesto con la mano hacia el interior del establo—. Vamos. Te enseñaré dónde… —Su sonrisa se desvaneció—. Pero no puedo hacerlo.


  —¿Por qué no?


  —Porque le prometí al señor que no me acercaría a ti.


  —¡Oh, por Dios! —Se acordó de las palabras de Bartlett y Trevor sobre no dejar que el chico la molestara. Según parecía se habían adelantado, y hablado con MacDuff, a pesar de sus protestas al respecto de que la idea de que el chico se le acercara no la preocupaba. Y después de conocerlo, se sentía claramente a la defensiva—. No pasa nada, Jock.


  Él negó con la cabeza.


  —Se lo prometí. —Reflexionó sobre el asunto—. Pero si voy delante y tú me sigues, en realidad no me estaré acercando a ti, ¿verdad?


  Jane sonrió. Podría ser infantiloide, pero no era tan corto como Bartlett pensaba.


  —Por supuesto, mantén la distancia, Jock. —Jane atravesó el patio hacia el establo—. Yo iré justo detrás de ti.


  


  —¿Por qué están vacíos todos los compartimiento? —gritó Jane mientras seguía a Jock por el establo—. ¿MacDuff no tiene caballos?


  El chico meneó la cabeza.


  —Los vendió. Ya no suele venir por aquí a menudo. —Jock había llegado a la puerta posterior del establo—. Este es mi jardín. —Abrió la puerta—. Sólo tengo plantas en tiestos, pero el terrateniente dice que después podré trasplantarlas a la tierra, afuera.


  Jane lo siguió afuera, a la luz del sol. Flores. La diminuta zona adoquinada parecía un patio, pero allí apenas había sito para caminar entre los jarrones y tiestos que llenaban toda la superficie con flores de todo tipo. Un techo de cristal lo convertía en un invernadero perfecto.


  —¿Y por qué no ahora?


  —No está seguro de en dónde estaremos. Dijo que es importante cuidar de las flores. —Señaló un tiesto de terracota—. Esta es mi gardenia.


  —Es preciosa.


  Jock asintió con la cabeza.


  —Y vivirá cuando sople el viento del invierno.


  —Esta también es preciosa. —Jane abrió el cuaderno de dibujo—. ¿La gardenia es tu flor favorita?


  —No, me gustan todas. —Arrugó la frente—. Excepto las lilas. Las lilas no me gustan.


  —¿Por qué? Son bonitas, y diría que aquí crecerían bien.


  Jock negó con la cabeza.


  —No me gustan.


  —A mí sí. Tengo muchas en mi casa. —Empezó a dibujar—. Las flores de tu gardenia están un poco caídas. ¿Podrías atar las ramas para levantarlas hasta que termine?


  El muchacho asintió con la cabeza, se metió la mano en el bolsillo y sacó un cordel de piel. Al cabo de un instante la gardenia estaba derecha en el tiesto.


  —¿Es así como lo quieres?


  Jane asintió distraídamente con la cabeza mientras el lápiz corría sobre el cuaderno.


  —Así está muy bien… Puedes sentarte en ese taburete de la mesa de trabajo, si quieres. Tardaré un ratito en terminarlo.


  El chico menó la cabeza mientras se dirigía hacia el otro lado del patio.


  —Es demasiado cerca. Y se lo prometí al señor. —Su mirada se dirigió con atención al cordel que rodeaba la gardenia—. Pero él sabe que en realidad no tengo que estar cerca de ti. Hay muchas maneras…


  


  —¿Qué demonios está haciendo aquí?


  Jane miró por encima del hombro y vio a MacDuff parado en la entrada.


  —¿A usted que le parece? —Volvió la cabeza y le dio los últimos toques al dibujo. Arrancó la hoja del cuaderno y se la tendió a Jock—. Aquí lo tienes. Es lo mejor que sé hacerlo. Ya te dije que se me dan mejor las caras.


  Jock se quedó quieto, sin moverse, mirando a MacDuff de hito en hito.


  —No estoy cerca de ella. No he roto mi promesa.


  —Sí, sí la has roto. Sabías lo que quería decir. —MacDuff cogió el dibujo que sostenía Jane y se lo arrojó al chico—. Estoy disgustado, Jock.


  El chico parecía estar completamente aplastado, y Jane sintió que le invadía la ira.


  —¡Por el amor del cielo! Me entran ganas de atizarle. Fui yo quién se ofreció a hacerle el dibujo. Él no ha hecho nada.


  —¡Vaya, mierda! —MacDuff estaba mirando a Jock fijamente—. ¡Cierre la boca y salga de aquí de una puñetera vez!


  —No lo haré. —Jane fue hasta la gardenia y la desató con cuidado—. No, hasta que le pida perdón por comportarse como un absoluto borrico. —Atravesó el jardín hasta Jock y le entregó el cordel—. Ya no hace falta. Espero que a tu madre le guste el dibujo.


  El chico guardó silencio y se quedó mirando el cordel que tenía en la mano.


  —¿Le vas a hacer daño?


  —¿A MacDuff? Me gustaría estrangularlo. —Jean oyó que MacDuff murmuraba algo a su lado—. No debería tratarte así, y si tuvieras sentido común, le atizarías un puñetazo.


  —No podría hacer eso. —Miró fijamente el dibujo durante un buen rato, y luego se metió lentamente el cordel en el bolsillo—. Y tú tampoco debes hacerlo. Tengo que impedir que nadie le haga daño. —Volvió a echar un vistazo al dibujo, y una sonrisa iluminó lentamente su cara—. Gracias.


  —No hay de qué. —Ella le devolvió la sonrisa—. Si me quieres dar las gracias de verdad, podrías hacerme un favor. Me gustaría dibujarte. Te prometo que será mucho mejor que el de tu gardenia.


  Jock miró con indecisión hacia MacDuff.


  El terrateniente titubeó y acabó por asentir lentamente con la cabeza.


  —Adelante. Siempre que esté yo presente, Jock.


  —No quiero que esté usted, MacDuff. —Vio que Jock empezaba a arrugar la frente de nuevo, y suspiró con resignación. No servía de nada inquietar al chico. El terrateniente parecía tenerlo bien metido en el puño—. De acuerdo. Muy bien. —Se volvió y se dirigió a la puerta. Era hora de volver a Cira y a Julius y de alejarse de aquel hermoso muchacho y del hombre que parecía controlar todos sus movimientos—. Hasta mañana, Jock.


  —Espere. —MacDuff la estaba siguiendo por la hilera de compartimiento hacia la puerta del patio—. Quiero hablar con usted.


  —Pero yo no quiero hablar con usted. No me gusta la manera en que trata a ese muchacho. Si tiene problemas, debería recibir ayuda, no coacciones.


  —Lo estoy ayudando. —MacDuff hizo una pausa—. Pero usted también podría ayudarlo. El chico no reaccionó de la manera en que pensé que lo haría. Podría ser… saludable.


  —¿Ser tratado como un ser humano y no como un robot? Diría que eso es saludable.


  El hombre ignoró el sarcasmo.


  —Las normas son las mismas para usted como para él. Estaré presente cuando dibuje a Jock. No hay excepciones.


  —¿Algo más?


  —Si se lo cuenta a Trevor, no dejará que lo haga. Creerá que Jock le va a hacer daño; sabe que el muchacho está desequilibrado. —Le sostuvo la mirada—. Es verdad. Podría hacerle daño.


  —No podría haber sido más amable conmigo.


  —Créame, no haría falta más que un detonante.


  Jane lo miró de hito en hito, recordando la escena que acaba de tener lugar.


  —Y el detonante es usted. Es muy protector con él. Debería intentar hablarle de…


  —¿Y cree que no lo he hecho? —dijo con brusquedad—. No me escuchará.


  —¿Por qué no? El chico no parece necesitar protección.


  —Le hice un favor, y se siente obligado. Espero que poco a poco lo vaya olvidando.


  Jane menó la cabeza al recordar la expresión de Jock cuando MacDuff le había dicho que lo había disgustado. De devoción absoluta; de dependencia absoluta.


  —Si espera a que ocurra, tardará mucho.


  —Entonces que tarde —dijo con aspereza—. No lo tengo metido entre rejas para que experimenten con él un puñado de médicos a los que el muchacho les trae sin cuidado. Lo estoy cuidando solo.


  —Bartlett me dijo que el chico era del pueblo, y Jock mencionó a su madre. ¿Tiene más familia?


  —Dos hermanos pequeños.


  —¿Y su familia no lo ayudará?


  —Él no lo permitiría. —Y añadió con impaciencia—: No le pido mucho. La mantendré a salvo. Sólo esté con él, háblele. Fue usted quien dijo que quería dibujarlo. ¿Ha cambiado de idea porque pueda haber algún riesgo? ¿Sí o no?


  Ella ya tenía demasiadas cosas entre manos sin necesidad de tener que ayudar a aquel guapo muchacho. Sí, quería dibujarlo, pero no tenía necesidad de más complicaciones. Le resultaba difícil creer que el chico fuera tan inestable y peligroso como MacDuff aseguraba, pero no había duda de que algo debía de haber cuando MacDuff se sentía en la obligación de protegerla.


  —¿Por qué yo?


  MacDuff se encogió de hombros.


  —No lo sé. Vi la estatua de Cira de Trevor y empecé a hacerme preguntas acerca de los motivos de la presencia de Trevor aquí. Jock es muy visual, así que encontré el artículo sobre Cira en Internet, y usted aparece en él de forma muy destacada.


  Cira otra vez.


  —¿Y él cree que soy Cira?


  —No, no es idiota. Tiene sus problemas. —Se corrigió—: Bueno, puede que a veces se sienta un poco confuso.


  Y era evidente que MacDuff se mostraba tan protector y a la defensiva con Jock como éste con él. Por primera vez Jane sintió un arrebato de simpatía y comprensión hacia MacDuff. Y no era sólo por sentido del deber por lo que estaba asumiendo el cuidado del chico.


  —Usted lo quiere.


  —Lo vi creer. Su madre era el ama de llaves de la casa, y el chico ha estado entrando y saliendo del castillo desde que era un chaval. No siempre fue así. Era un muchacho brillante y feliz y… —Se interrumpió—. Sí, quiero a Jock. ¿Lo hará o no?


  Jane asintió lentamente con la cabeza.


  —Lo haré. Pero no sé cuánto tiempo me quedaré aquí. —Hizo una mueca—. Según parece a usted no le hace gracia que esté aquí.


  —La situación ya es demasiado complicada. —Y añadió con seriedad—: Aunque está bien que me vaya a ser de utilidad.


  Ella lo miró estupefacta.


  —Yo no formo parte de su maldita «gente» y nadie me va a utilizar… —MacDuff estaba sonriendo, y ella se dio cuenta de que estaba de broma—. ¡Uy Dios!, ¿es sentido del humor lo que percibo?


  —No se lo diga a Trevor. No hay que bajar la guardia. ¿Va a decirle que va a dibujar a Jock?


  —Si me apetece, sí. —Pero sabía a qué se refería MacDuff. Había estado en guardia contra Trevor desde que éste apareciera de nuevo en su vida—. Pero ese no es asunto de la incumbencia de Trevor.


  —Él no estará de acuerdo en eso. No la habría traído aquí, si usted no fuera de su incumbencia. —Abrió la puerta del establo para que pasara Jane—. Si no está aquí mañana, lo comprenderé.


  El bastardo estaba diciendo lo único que la decidiría a ir; era casi tan manipulador como Trevor, pensó Jane con regocijo. ¿Y por qué no se irritaba, como se habría irritado con Trevor?


  —Estaré aquí a las nueve de la mañana.


  —Le estoy… muy agradecido. —Le sostuvo la mirada—. Y yo pago mis deudas.


  —Estupendo. —Jane empezó a cruzar el patio—. Está bien que puedo utilizarlo, MacDuff.


  Oyó una risita de sorpresa detrás de ella, pero no se volvió para mirar. Probablemente estuviera cometiendo un error al involucrarse con Jock Gavin. El chico no era asunto suyo. No había ningún dibujo que mereciera correr el riesgo del que MacDuff la había avisado.


  Al diablo con ello. Los huérfanos y los tíos lisiados parecían ser su perdición. Jamás había sido capaz de alejarse sólo porque las cosas se pusieran difíciles. Iba con su carácter. Si aquello era una equivocación, sería «su» equivocación, y lo asumiría.


  ¿Habría sido esa la actitud de Cira cuando se había llevado al niño, Leo, a su casa?


  Jock Gavin no era Leo, y ella no era Cira. Así que mejor dejaba de hacer comparaciones y volvía con Mario, a ver si era capaz de espolearlo para que se diera prisa con los pergaminos de Cira.


  Bartlett estaba parado en el vestíbulo cuando ella entró por la puerta delantera, y tenía una expresión de preocupación en el rostro.


  —Te he visto entrar en el establo con el chico. Estuviste allí mucho tiempo. ¿Va todo bien?


  —No hay ningún problema. Es un muchacho muy amable. —Hizo un gesto hacia el cuaderno de dibujo que llevaba—. Sólo estuve trabajando un poco.


  Bartlett meneó la cabeza con aire de reproche.


  —No deberías haber entrado en el establo. Trevor nos lo prohibió a todos. Ese es territorio de MacDuff.


  —Pues MacDuff no me echó a patadas, así que supongo que no le importó. —Empezó a subir las escaleras—. Tengo que volver con Mario. Te veo luego. —Cuando llegó al descansillo, echó un vistazo hacia atrás y vio que Bartlett seguía mirándola fijamente con expresión preocupada. Jane dijo con dulzura—. Está bien, Bartlett. Deja de preocuparte.


  Bartlett se esforzó en sonreír y asintió con la cabeza.


  —Procuraré. —Empezó alejarse—. Antes me resultaba más fácil. Pero cuanto más viejo me hago, más consciente soy de la cantidad de cosas por las que hay que preocuparse en este mundo. No deberías saber esto. Los jóvenes siempre piensan que son inmortales.


  —Te equivocas. Nunca he pensado que fuera inmortal, ni siquiera cuando era niña. Siempre supe que tenía que luchar para sobrevivir. —Siguió subiendo las escaleras—. Pero no estoy dispuesta a desperdiciar ni un minuto de mi vida en preocupaciones, a menos que decida que hay motivo.


  


  —¿Puedo entrar, Trevor? —preguntó MacDuff después de abrir la puerta de la biblioteca. Hizo un gesto con la cabeza hacia Bartlett, que estaba de pie al lado de la mesa—. Después de verlo ahí fuera, en el patio, mirando el establo como si fuera un molino de viento, y usted, Don Quijote, pensé que vendría corriendo aquí. —Se dejó caer en la silla de las visitas y sonrió a Trevor—. Decidí ahorrarle las molestias de buscarme. Es un hombre tan ocupado.


  —Dijo que lo mantendría alejado de ella —dijo Trevor con frialdad—. Lléveselo de aquí de una maldita vez.


  La sonrisa de MacDuff se desvaneció.


  —El hogar de Jock está conmigo. Así son las cosas.


  —Creo que les dejaré que lo discutan solos. —Bartlett se dirigió hacia la puerta—. Pero nunca he arremetido contra ningún molino, MacDuff. Aunque creo que la nobleza de Don Quijote eclipsaba su locura.


  Cuando la puerta se cerró detrás de Bartlett, Trevor repitió:


  —Llévese a Jock de aquí de una maldita vez. O lo haré yo.


  MacDuff meneó la cabeza.


  —No, no lo hará. Me necesita. Y si él se va, yo me voy.


  —No intente farolear conmigo. —Lo miró fijamente a la cara con los ojos entrecerrados—. Puede que ni siquiera sea capaz de ayudarme. Si Mario termina su trabajo, tal vez pueda encontrar el oro yo mismo. ¿Cómo demonios puedo saber si tiene realmente alguna pista válida? Puede tratarse de un timo.


  —Deme lo que quiero y comprobémoslo.


  —Bastardo sediento de sangre.


  —¡Ah, sí! Eso es lo que soy. Pero debería de haberse dado cuenta cuando vio todo a lo que yo estaba dispuesto a renunciar para tener mi oportunidad. —Se recostó en la silla y dejó vagar la vista por la biblioteca—. Me resulta extraño sentarme en la silla de las visitas después de haberme sentado siempre donde lo hace usted ahora. La vida da extrañas vueltas, ¿no le parece?


  —Está cambiando de tema.


  —Sólo estoy dando un pequeño rodeo. —Volvió a concentrarse en Trevor—. Le dije que no se acercara a ella, pero no sirvió de nada. No volverá a ocurrir.


  —¿Se mantendrá alejado de ella?


  —No, pero siempre estaré con ellos. —Levantó la mano cuando Trevor empezó a maldecir—. Ella quiere dibujarlo. Le advertí acerca del chico, pero no estoy seguro de que me creyera, aunque eso no tendrá ninguna importancia mientras esté yo allí para interceder.


  —Eso no va a suceder.


  —Entonces hable con ella y dígale que no lo haga. —Ladeó la cabeza—. Si cree que de eso se derivará algo bueno.


  —Es usted un hijo de puta.


  —En realidad mi madre fue esencialmente una zorra, así que no me ofenderé por ese comentario. —Se levantó—. Me aseguraré de que Jane lo dibuja en el patio, de manera que usted pueda tener a alguien de su confianza vigilándolos. Estoy bastante seguro de que ese no sería yo. —Meneó la cabeza mientras volvía a pasear la mirada por la biblioteca—. Extraño…


  —Espero que se le atragante verme aquí —dijo Trevor con los dientes apretados.


  MacDuff negó con la cabeza.


  —No, este lugar no define quién soy. ¿Que si lo quiero? Con cada aliento. Pero no tengo que estar aquí; lo llevo conmigo. —Sonrió—. Le sienta muy bien estar sentado en esa silla, Trevor. Tiene pinta de terrateniente. Disfrútelo. —Su sonrisa se esfumó cuando se dio la vuelta y se dirigió a la puerta—. Si decide no intervenir, se lo agradeceré. Es la primera vez desde que lo encontré que el muchacho ha reaccionado de manera positiva ante alguien que no sea yo. Creo que es bueno para él. Y eso, para mí, es lo esencial.


  —No haré ningún trueque…


  Pero MacDuff ya había abandonado la biblioteca.


  Trevor respiró hondo e intentó aplacar la frustración que lo estaba desgarrando por dentro. Necesitaba a MacDuff, ¡qué caray! Había empezado creyendo que el terrateniente era una posibilidad, pero cuanto más averiguaba sobre las visitas de MacDuff a Herculano, más convencido estaba de que él podría ser la respuesta.


  ¿Se estaba marcando MacDuff un farol? Podía ser, aunque Trevor no se arriesgaría. De acuerdo, había que considerar la situación con tranquilidad. MacDuff no querría que le ocurriera nada a Jane; eso no redundaría en su beneficio. Había prometido estar presente en todos los encuentros, y Trevor confiaba en que cumpliría su palabra. Y no es que no tuviera a Brenner a mano para que vigilara a Jock.


  ¡Joder!, se podía resolver toda la situación si fuera capaz de ir a ver a Jane y decirle que aquellas malditas sesiones de dibujo eran inaceptables. Pero eso no era una alternativa.


  Si MacDuff le había advertido sobre Jock, y ella seguía planeando ver al chico, entonces cualquier interferencia de Trevor no sería buena. Jane haría lo que le diera la gana, y cualquier protesta por su parte sería inútil.


  Pero ella nunca dejaría que la tozudez se interpusiera en el sentido común. Así que tenía que intentar conseguir munición para convencerla de que era razonable que le diera la espalda al muchacho Hasta entonces, tomaría medidas para protegerla e intentar evitar interponerse entre ellos.


  Munición. Alargó la mano para coger el teléfono y marcó el número de Venable.


  —Tengo que pedirle un favor. Necesito información.


  


  Jane estaba todavía con Mario cuando Trevor llamó a la puerta a las ocho y cuarto de esa misma noche. Abrió la puerta sin esperar respuesta.


  —Detesto interrumpiros, Jane. —El tono de su voz era sarcástico—. Pero no puedo permitir que sigas distrayendo de su trabajo a Mario.


  —No me está distrayendo —terció Mario rápidamente—. Su presencia es muy discreta y tranquilizadora.


  —¿Tranquilizadora? Increíble. Y Bartlett me dice que Jane bajó a la cocina a última hora de la tarde y preparó una bandeja para los dos. Debes de haber descubierto un lado en ella que nunca me han enseñado.


  —La gente reacciona de manera diferente con gente diferente —dijo Jane—. No quería molestar a Mario.


  Mario sonrió abiertamente.


  —Porque quería que terminara el pergamino en el que estoy trabajando.


  Jane asintió con la cabeza y sonrió atribulada.


  —Esperaba que te dieras prisa con él y me dieras algo para leer mañana.


  —Ya te dije que me estaba planteando problemas. Hay palabras enteras que han desaparecido, y las tengo que adivinar. O puede que esté alargando la traducción para poder levantar la vista y verte ahí sentada.


  —No deberías hacer eso —dijo Trevor.


  —Era una broma —se apresuró a decir Mario—. El trabajo va bien, Trevor.


  —¿Alguna alusión?


  —Todavía no.


  —¿Alusión a qué? —preguntó Jane.


  —Al oro. ¿A qué si no? —respondió Trevor—. Si has leído la primera carta de Cira, debes de saber que existen dudas acerca de que el oro estuviera en el túnel, de que no lo hubiera escondido en algún otro lugar.


  —Y si lo hizo, no estás de suerte.


  —A menos que encuentre una pista sobre dónde lo escondió.


  —Te refieres a dónde lo escondió Pía. A propósito, ¿quién era Pía?


  Trevor se encogió de hombres.


  —Si has leído el pergamino, sabes tanto como yo. —Le sostuvo la mirada—. Dijiste que querías ir a la Pista. ¿Has cambiado de idea?


  —No. ¿Por qué habría de hacerlo?


  —Pareces estar fascinada con Mario y su montón de trucos académicos. —Giró sobre sus talones—. Vamos.


  —Espera un momento. —Trevor no esperó; estaba ya por la mitad del pasillo—. Adiós, Mario, hasta mañana.


  Trevor había llegado a la escalera cuando ella lo alcanzó.


  —Estás siendo excepcionalmente grosero.


  —Lo sé. Me apetece ser grosero. Es un privilegio que me permito de vez en cuando.


  —Me sorprende que te aguante alguien.


  —No tienen por qué hacerlo. Están en su derecho de mandarme a freír puñetas.


  —Tienes razón. —Jane se detuvo en las escaleras—. Vete a freír puñetas.


  Trevor miró por encima del hombro.


  —Bueno, es lo que esperaba. No deberías tratarme también… —Se interrumpió. Entonces una sonrisa iluminó su rostro—. Estoy siendo un bastardo poco civilizado, ¿verdad?


  —Sí.


  —Y tú has hecho hoy todo lo que has podido para provocarme. —Torció el gesto—. Te lo puse fácil. Sabías dónde golpear. Siempre me he sentido orgullo de la seguridad que tengo en mí mismo, pero has conseguido socavarla. La verdad es que estoy celoso de Mario. —Levantó la mano para pararla cuando ella empezó a hablar—. Y no me digas que no fue tu intención hacérmelo pasar mal. Estabas insatisfecha por tu situación aquí, y quisiste que yo también estuviera insatisfecho. Bien, lo has logrado. Estamos empatados. ¿Pax?


  No estaban empatados, pero Jane se alegró de la posibilidad de ignorar la tensión que habían entre ellos. Las veinticuatro horas anteriores habían sido insoportables.


  —Nunca daría esperanzas a Mario para vengarme de ti. No juego con los sentimientos de la gente. Le tengo demasiada simpatía.


  —Oh, te creo. Pero no te importaría dejarme con la mosca detrás de la oreja. Te mostré un punto flanco, y te abalanzaste sobre él. Puede que en el fondo me estuvieras castigando por haber sido lo bastante idiota para mantenerte lejos de mí durante cuatro años.


  Jane se humedeció los labios.


  —No quiero hablar de eso ahora. ¿Me vas a llevar a la Pista o no?


  Él asintió con la cabeza y se volvió hacia la puerta.


  —Vamos.


  Fueron detenidos por un guarda en la cancela, como le había ocurrido a Trevor la noche anterior.


  —Jane, este es Patrick Campbell. Vamos a la Pista, Pat. ¿Todo despejado esta noche?


  Campbell asintió con la cabeza.


  —Douglas vio algo hace tres horas, pero no en las cercanías del castillo. —Sacó su teléfono—. Avisaré a sus chicos de la seguridad del perímetro para que estén atentos.


  —Hazlo. —Trevor cogió a Jane por el codo y la empujó suavemente a través de la cancela—. Cogeremos el sendero que rodea el castillo hasta los acantilados. Es un paseo de unos diez minutos. —Levantó la vista al cielo—. Hay luna llena. Deberías de poder ver bastante bien…


  


  Cuando doblaron el recodo y empezaron a caminar hacia el borde del acantilado, en un principio Jane sólo advirtió el mar que se extendía ante ella.


  —¿Qué es eso? ¿Qué se supone que tengo que…?


  Habían llegado a lo alto de una loma, y por debajo de ellos, extendiéndose hacia el acantilado cortado a pico, había una lisa llanura de hierba que limitaba con toda la parte posterior del castillo. El césped estaba perfectamente cuidado, y a ambos extremos de la larga extensión había varias hileras de grandes rocas alisadas por la erosión.


  —La Pista de MacDuff —dijo Trevor.


  —¿Qué diablos es esto? Se parece a un lugar de reunión de los druidas.


  —Es un lugar de reunión, sí señor. Angus MacDuff sentía pasión por los deportes. Fue una especie de noble sin escrúpulos y admiraba el poder en cualquiera de sus manifestaciones. Terminó de construir el castillo en 1350, y a la primavera siguiente organizó los primeros Juegos Escoceses en este terreno.


  —¿Tan antiguos son?


  Trevor negó con la cabeza.


  —En el año 844 Kenneth MacAlpine, rey de los escotos, organizó una competición de tres días para mantener ocupado a su ejército, mientras esperaba los augurios de buena suerte antes de su batalla contra los pictos. Malcolm Canmore, que subió al trono en el 1058, organizaba competiciones de manera regular para seleccionar a los escotos más fuertes y rápidos y reclutarlos para su guardia personal.


  —Yo creía que se llamaban los Juegos de las Highlands.


  —Los MacDuff eran oriundos de las Highlands, y supongo que se llevaron sus juegos con ellos. Según las crónicas, los juegos eran el plato fuerte del año. Curling, lucha libre, carreras y algunos otros deportes locales que eran un poco raros. En ellos participaban todos los jóvenes al servicio de MacDuff. —Sonrió a Jane—. Y ocasionalmente, alguna mujer. A Fiona MacDuff se la menciona por habérsele permitido correr en las carreras, que ganó dos años seguidos.


  —¿Y entonces, supongo, decidieron excluir a las mujeres?


  Trevor negó con la cabeza.


  —Se quedó embarazada y lo dejó por iniciativa propia. —Se paró al lado de una de las grandes rocas lisas al final de la Pista—. Siéntate. Imagino que las generaciones más recientes se traían sus sillas para asistir a los juegos, pero estos fueron los primeros asientos.


  Jane se sentó lentamente en la piedra al lado de Trevor.


  —¿Por qué me has traído aquí?


  —Me gusta. —Su mirada viajó por la extensión de hierba hasta las rocas del final de la Pista—. Es un buen lugar para ordenar las ideas. Aquí me siento como en casa. Creo que me habría gustado conocer a Angus MacDuff.


  Mientras miraba fijamente el perfil de Trevor, Jane también lo creyó. El viento del mar le levantaba el pelo de la frente, y en su boca había aquel atisbo de inquietud. Tenía los ojos entrecerrados, como si estuviera calculando la dificultad de la siguiente competición. Jane podía imaginárselo allí sentado, riendo con el terrateniente y preparándose para su turno en la Pista. ¡Dios!, que lástima que no tuviera consigo su cuaderno de dibujo.


  —¿En qué deporte habrías competido?


  —No lo sé. En las carreras, quizá en el curling… —Se volvió hacia ella, y sus ojos brillaron con malicia—. O puede que me hubiera ido más llevar las cuentas de todos los espectáculos. Seguro que se cruzaban cuantiosas apuestas durante los juegos.


  Ella le devolvió la sonrisa.


  —Te imagino haciéndote un hueco en ese campo.


  —Puede que hubiera hecho las dos cosas. Me habría aburrido sólo apostando en una competición una vez al año.


  —¡Dios no lo quisiera! —Apartó la mirada de él—. No esperaba esto cuando me trajiste aquí.


  —Se que no. Probablemente pensaste que la Pista era una mis iniciativas criminales más perversas.


  —O que tenía alguna relación con Grozak. ¿Por qué no me lo dijiste?


  —Porque quería que estuvieras aquí —dijo, sencillamente—. Me gusta esto, y quería que también te gustara a ti.


  Estaba diciendo la verdad, ¡y caray! a ella le gustaba. Era como si aquel lugar redujera todo a lo esencial y lo primitivo. Casi podía oír las gaitas y sentir vibrar la tierra bajo los pies de aquellos corredores de antaño.


  —¿Y habría sido tan difícil decirlo sin más?


  —¡Coño, pues sí! Estos días te ha costado incluso mirarme sin levantar una barrera de hierro colado. Y luego, voy yo y lo empeoro dejando que el sexo… ¿Ves?, ya te has vuelto a poner tensa. Mírame, ¡maldita sea! Esto no es normal en ti, Jane.


  —¿Cómo lo sabes? Hace cuatro años que no me ves. —Pero Jane se obligó a volver la cabeza y mirarlo. ¡Oh, Dios!, ojalá no lo hubiera hecho. ¿Ahora cómo iba a apartar la mirada?


  —Duro, ¿verdad? Para mí también. —Trevor miró fijamente la mano que Jane tenía apoyada en la piedra—. ¡Joder!, quiero tocarte.


  No la estaba tocando, aunque tanto hubiera dado que lo estuviera haciendo. Jane sintió un cosquilleo en la palma que tenía apoyada en la roca y tuvo de nuevo aquella extraña sensación de que le faltaba el aire.


  Trevor siguió mirando fijamente la mano.


  —Me tocaste una vez. Me pusiste la mano en el pecho, y tuve que quedarme allí parado, esforzándome en no alargar la mano hacia ti. Aquello casi acaba conmigo.


  —Debería haberlo hecho. Te estabas comportando como un idiota.


  —Tenías diecisiete años.


  —Era lo bastante mayor para saber lo que quería. —Jane se apresuró a añadir—: No es que fueras tan especial. Sólo eras el primer hombre por el que había sentido aquello. Estaba un poco retrasada en lo tocante al sexo.


  —Pues no titubeaste mucho. Pensé que ibas a arrearme un mamporro.


  —Me llamaste colegiala.


  —Intentaba ponerte furiosa para protegerme.


  Ella seguía furiosa, dolida, y llena de un amargo pesar.


  —Pobre Trevor.


  —Te hice daño.


  —Tonterías. No permito que la gente me haga daño. ¿Pensaste que me dejarías marcada para otras relaciones? De ninguna manera.


  Trevor meneó la cabeza.


  —Me amenazaste con que buscarías hasta encontrar a alguien mejor que yo. Mantuviste tu palabra. —Miró al mar—. Clark Peters, un buen chico, pero empezó a mostrarse posesivo al cabo de dos meses. Tad Kipp, muy inteligente y ambicioso aunque no le gustó tu perro, Toby, cuando lo llevaste a casa de Eve y Joe. Jack Ledborne, profesor de arqueología que supervisaba la segunda excavación a la que fuiste. Se le olvidó decirte que estaba casado, y lo plantaste de golpe cuando lo averiguaste. Peter Brack, un poli de la brigada canina de la comisaría de Quinn. La pareja ideal. Un amante de los perros y policía. Pero debió de hacer algo mal, porque tú…


  —¿Qué diablos? —Jane no se lo podía creer—. ¿Has estado vigilándome?


  —Sólo cuando podía hacerlo yo mismo. —Volvió a clavar su mirada en ella—. Y podía la mayor parte del tiempo. ¿Quieres que siga con tu pequeña lista negra? ¿O prefieres que te diga lo orgulloso que me sentí cuando ganaste el premio internacional Mondale de Bellas Artes? Intenté que me vendieran el cuadro, pero lo conservaron durante cinco años para una exposición itinerante por todo el país. —Sonrió—. Como es natural, pensé en robarlo, pero me pareció que no lo aprobarías. Aunque sí que robé alguna otra cosa de tu pertenencia.


  —¿El qué?


  —Un cuaderno de dibujo. Hace dos años te lo dejaste en un banco del Metropolitan Museum cuando te fuiste a la cafetería con tus amigos. Lo hojeé y no pude resistirme. Estuve a punto de devolvértelo infinidad de veces, pero acabé por no hacerlo.


  —Me acuerdo de eso. Me puse hecha una fiera.


  —No me pareció que contenía esbozos que ibas a pintar. Parecía… más personal.


  Personal. Jane intentó recordar si había hecho algunos dibujos de Trevor en aquel cuaderno. Era muy posible.


  —¿Por qué? —susurró—. ¿Por qué hiciste todo eso?


  —Cuando te fuiste de Nápoles, me dijiste que aquello no había terminado. Por mi parte descubrí que tampoco estaba acabado. —Torció los labios en una mueca—. ¡Dios santo!, hasta he rezado para que se terminara. Eres difícil, Jane.


  —Entonces, ¿por qué no…?


  —Me dijiste que no había lugar para mí en tu vida durante los siguientes cuatro años. Te estaba dando la oportunidad de que averiguaras si era verdad.


  —¿Y si lo hubiera averiguado?


  —¿Que era verdad? No soy un mártir. Habría intervenido y arruinado la pequeña y ordenada vida que te has montado.


  —¿A qué te estás refiriendo? En esencia.


  —¿En esencia? —Acercó la mano hasta dejarla a escasos centímetros de la de Jane sobre la roca. Ella sintió su calor—. Deseo tanto acostarme contigo, que es un dolor permanente. Te respeto. Te admiro. Una vez me acusaste de estar obsesionado con Cira, pero eso no es nada comparado con lo que siento por ti. No me gusta. No sé si seguirá siendo así. A veces espero que no. ¿Es suficiente para ti esta esencia?


  —Sí. —Se le había hecho un nudo en la garganta y tenía que deshacerlo—. Si es verdad.


  —Hay una manera de comprobar al menos la parte más evidente de ello.


  Movió la mano aquellos últimos centímetros. Y la tocó.


  Jane se estremeció, pero no de frío. De calor.


  Aquello era demasiado. Demasiada intensidad.


  Retiró la mano de un tirón.


  —No.


  —Lo deseas.


  Jane no podía mentir al respecto. Tenía la sensación de estar enviando señales como un animal en celo.


  —Esto va demasiado deprisa.


  —Y un cuerno.


  —Y el sexo no… lo es todo. Ni siquiera sé si confío en ti.


  —Sigues siendo condenadamente cautelosa.


  —Tengo motivos.


  —¿De verdad los tienes? Tu amigo murió. ¿Crees que soy el culpable?


  —No lo sé.


  —Lo sabes. Quiero aclararlo todo entre nosotros. Esa es la razón de que te trajera aquí. Piensa. Toma una decisión.


  —Mike podría seguir vivo, si no hubieras ido tras el oro y te hubieras enredado con ese tal Grozak.


  —¿Así que me culpas por el efecto dominó?


  —No, supongo que no —dijo ella cansinamente—. O quizá sí. Ya no estoy segura. No sé qué demonios está sucediendo.


  —Lo habría salvado, si hubiera podido. Ojalá pudiera retroceder en el tiempo.


  —Pero sigues persiguiendo el oro, ¿no es así?


  Trevor guardó silencio durante un instante.


  —Sí. No te voy a mentir. Tengo que conseguir el oro.


  —¿Por qué? Eres un hombre genial. No tienes que hacer esto. Ni siquiera creo que signifique algo para ti, tan sólo el hecho de perseguirlo.


  —Te equivocas. Esta vez sí significa algo. Si lo consigo, entonces no lo conseguirá Grozak.


  —¿Una venganza?


  —En parte. Tú no estás dispuesta a vengarte, Jane.


  —No, no lo estoy. —Se levantó—. Aunque no lo haría por privar a un asesino de un puñado de oro. No pensamos igual.


  —A veces no es necesario pensar.


  La oleada de calor de nuevo.


  —Para mí, sí.


  —Ya lo veremos. —Trevor se puso de pie—. Pero he de hacerte una advertencia: si decides que quieres volver a ponerme la mano encima, no vas a obtener la misma respuesta. —Empezó a dirigirse hacia el sendero—. Y Angus MacDuff lo entendería perfectamente.


  Capítulo 9


  —Tengo al viejo —dijo Wickman en cuanto Grozak contestó—. ¿Qué quieres que haga con él?


  Una oleada de satisfacción recorrió a Grozak. Bueno, eso sí que era eficacia. Había estado acertado al llamar a Wickman. Había empezado a trabajar hacía unos cuantos días, y ya había hecho aquello para lo que se le había pagado.


  Bueno, no todo para lo que se le había pagado.


  —¿Ha escrito la nota?


  —La tengo.


  —Es hora de acabar el trabajo.


  —¿Cómo?


  Grozak pensó en ello. En orden a obtener el máximo efecto, el método tenía que despertar inquietud, miedo y terror.


  —¿Cómo? —repitió Wickman.


  —Estoy pensando.


  Y entonces, se le ocurrió.


  


  —Tengo una pista sobre Grozak —dijo Joe cuando llamó a Eve aquella noche—. Ese tipo no trae más que problemas.


  —Eso lo sabíamos desde que Trevor se lo dijo a Jane. ¿Algún detalle?


  —No tengo detalles. El FBI ha echado el candado a sus archivos informáticos.


  —¿Por qué habrían de hacer tal cosa?


  —Quizá por la misma razón por la que Interpol no me permitió acceder a los antecedentes de Trevor. —Hizo una pausa—. Y la CIA me sacó de Internet tan rápido, que casi me mareo. Cinco minutos después me llamó mi capitán para preguntarme qué carajo me traía entre manos para intentar acceder a material reservado. Esos sitios están siendo controlados con mucho celo.


  Eve sintió una oleada de temor.


  —En resumidas cuentas, ¿averiguaste algo?


  —Pude acceder a los antecedentes que tiene la policía local sobre Grozak. Nació en Miami, Florida, y ya tenía antecedentes a los trece años. Perteneció a una banda juvenil especialmente sanguinaria. Sus miembros estuvieron involucrados en una serie de delitos por motivos racistas que iban desde la violación y tortura de una joven negra a la asociación con un grupo nazi que le dio una terrible paliza a un comerciante judío. Lo enviaron a un reformatorio por matar a un poli hispano a los catorce años. Salió en libertad condicional a los dieciocho y desapareció de la pantalla del radar después de salir de la cárcel. Eso ocurrió hace unos veinte años.


  —Por lo que se ve, si la CIA anda por medio, es que amplió sus horizontes y se pasó a la escena internacional. —Eve tuvo un escalofrío—. Delitos motivados por el odio racial. Tienes razón; ese tipo no trae más que problemas.


  —Parece que tenía alguna cuenta que ajustar con el mundo. Y su perfil psicológico sugiere que sólo puede haber empeorado.


  —¿Entonces por qué lo dejaron salir de la cárcel?


  —El sistema. Se trata de conseguir darles a todos los niños asesinos una oportunidad de volver a matar. El modo de vida americano. Y según Trevor, él mató a Mike. ¡Joder!, no es justo. —Respiró agitadamente—. ¿Vamos a telefonear a Jane ahora mismo?


  —No hasta que sepamos algo más. No la va a ayudar en nada saber lo que Grozak hizo cuando era un niño. Necesitamos actualizar la información. Y puede que sea ella la que nos ponga al día. Estoy seguro de que no está sentada de brazos cruzados, reconcomiéndose, en esa tal Pista de MacDuff.


  


  —Venable llamó al teléfono fijo. —Bartlett estaba saliendo de la biblioteca cuando Jean y Trevor entraban por la puerta principal—. Dijo que no podía localizarte en el móvil. Y yo tampoco pude.


  —Lo desconecté. Supuse que podía concederme una hora de paz —dijo Trevor—. ¿Algo importante?


  —No me lo habría dicho. Pero diría que podemos presumir que considera importante todo lo que hace. —Se volvió hacia Jane—. No has cenado nada. ¿Te apetecería que te hiciera un bocadillo?


  —No, no tengo hambre. —Empezó a subir las escaleras—. Me voy a acostar. ¿Al menos a uno de los dos le importaría decirme quién es Venable?


  —Un hombre que comparte nuestros temores sobre Grozak —respondió Trevor—. Por desgracia, no está seguro de qué hacer al respecto.


  —¿Y tú si lo estás?


  —Ni muchísimo menos. —Trevor se dirigió hacia el pasillo—. Pero es un problema que los Venable del mundo se metan en medio.


  —Pues según parece le permites que tenga acceso a ti. —Jane se detuvo en el tercer escalón—. No voy a seguir quedándome fuera más tiempo, Trevor. Estoy cansada de esto. Has utilizado a Cira para desviar mi atención e impedir que me centre en Grozak, y te lo he permitido porque ella significaba mucho para mí. Te dije que unos pocos días. Y se acabó.


  —Cira no era exactamente una pista falsa. —Estudió la expresión de Jane—. Pero tienes razón, esto ha durado demasiado. Tienes que empezar a confiar en mí. Me esforzaré en conseguirlo. —Sonrió—. Mañana. —Y desapareció en la biblioteca.


  Tanto daba que no hubiera recogido el reto que ella le había lanzado, pensó Jane cansinamente. Tenía las emociones a flor de piel, y estaba confundida y, sí, frustrada. La noche había sido demasiado intensa, y la había sumido en un vertiginoso torbellino de tensión sexual. A duras penas había conseguido mantener la compostura en el viaje de vuelta de la Pista. Había sido consciente de todos y cada unos de los movimientos del cuerpo de Trevor mientras caminaba a su lado. Era una idiotez reaccionar de aquella manera. ¡Por Dios!, ya no era la niña inexperta que había sido cuando lo conoció.


  —Puedes confiar en él, ¿sabes? —dijo Bartlett con seriedad—. Es un poco imprevisible, pero Trevor nunca me ha defraudado en los momentos importantes.


  —¿En serio? Aunque vuestra relación es notablemente diferente, ¿no es así? Buenas noches, Bartlett.


  —Buenas noches. —Bartlett empezó a avanzar por el pasillo en dirección a la biblioteca—. Hasta mañana.


  Sí, mañana. Lo primero que haría sería ir al estudio de Mario, y se quedaría allí unas cuantas horas, preparándose para enfrentarse a Trevor. Las horas pasadas con Mario habían sido tranquilas, y ella necesitaba aquella paz. Esa noche dormiría y borraría de su mente a Trevor, intentaría no pensar en lo mucho que había deseado tocarlo. ¡Joder!, ¿tocarlo? Habría querido arrastrarlo hasta la cama y haberse puesto tan cachonda como una maldita ninfómana. No se le ocurría un error mayor. Tenía que mantener la mente despejada, y no sabía si podría si se liaba sexualmente con Trevor. Nunca había sentido aquella clase de intensa reacción ante ningún hombre. Y los lazos entre ellos eran tan fuertes ya como lo habían sido cuatro años antes. No podía permitirse ese lujo, si quería conseguir algo más de fuerza.


  Entonces tenía que olvidarse de cómo se había sentido sentada junto a él en aquella gran roca de la Pista. Tenía que concentrarse en Venable.


  


  Trevor acababa de colgar cuando Bartlett entró en la biblioteca. Bartlett levantó las cejas.


  —Ha sido rápido. ¿Debo entender que Venable estaba dramatizando?


  —Puede. —Trevor arrugó la frente pensativamente—. Pero prefiero que haga un drama a que se siente sobre su culo y esté en Babia como Sabot.


  —¿Cuál era el problema?


  —Quinn ha estado intentando acceder a los antecedentes de la CIA sobre Grozak. Eso hizo que Venable se pusiera nervioso. —Se encogió de hombros—. Tarde o temprano sucederá. Quinn es un agente del FBI y tiene sus contactos. Encontrará la manera de llegar a la información que quiere. Cuando ocurra, me ocuparé de él.


  —¿Y eso era todo lo que quería Venable?


  Trevor negó con la cabeza.


  —Me dijo que tenía un informador en Suiza, el cual le dijo que estaba pasando algo importante en Lucerna.


  —¿Cómo? ¿Grozak?


  —Es algo impreciso. Pero existe la posibilidad.


  Bartlett ladeó la cabeza.


  —Esto te está preocupando.


  —Grozak siempre me preocupa, si no estoy seguro de en donde va a dar el siguiente paso.


  —Puede que el informador de Venable este equivocado.


  —Y puede que esté en lo cierto. —Se recostó en la silla, intentando procesar esas posibilidades en su cabeza—. Lucerna…


  


  —Jock se reunirá con nosotros en la fuente —dijo MacDuff mientras atravesaba el patio hacia Jane—. ¿Le parece bien?


  —Ningún problema. —Ella se sentó en el borde la fuente y abrió el cuaderno de dibujo—. ¿Cuándo va a venir?


  —Dentro de unos minutos. Está regando las plantas. —Arrugó la frente—. ¿Qué está haciendo?


  —Haciendo un boceto de usted. Detesto perder el tiempo. —Su lápiz se movió con rapidez sobre la hoja—. Tiene una cara muy interesante. Rasgos muy marcados, excepto la boca… —Añadió unos pocos trazos a los pómulos—. Sabía que me recordaba a alguien. ¿Ha visto alguna vez el programa ese de televisión, Highlander?


  —No, me ahorré ese trago.


  —Se parece al actor que interpretaba al protagonista.


  —¡Oh, Dios!


  —Era muy bueno. —Jane sonrió tímidamente, sin saber muy bien lo lejos que podía llevar aquello—. Y guapo, muy guapo.


  MacDuff no mordió el anzuelo.


  —Se suponía que era a Jock a quién tenía que dibujar.


  —Estoy soltando la mano. Es como hacer estiramientos antes de correr. —Hizo una pausa—. A propósito, Trevor me llevó a la Pista anoche.


  —Lo sé.


  —¿Cómo lo supo?


  El hombre no respondió.


  —Ah, claro, Trevor me dijo que tenía a su gente por todo el castillo. —Su mirada se centró en el dibujo—. Debe resultarle difícil tener que alquilar este lugar. Yo me crié en la calle, y allí nunca ha habido un lugar al que pudiera considerar realmente como propio. Pero anoche, durante unos minutos, pude imaginarme cómo sería eso. —Levantó la vista del cuaderno—. Creo que también le pasó a Trevor. Esa es la razón de que le guste tanto la Pista.


  MacDuff se encogió de hombros.


  —Entonces, debería disfrutar de ello mientras pueda. Le voy a devolver el alquiler.


  —¿Cómo?


  —Como pueda.


  —Pero Trevor dijo que su familia no podía permitirse no alquilar el lugar.


  —Entonces esa es la manera de recuperarlo, ¿no?


  —¿Con el oro de Cira?


  —El oro parece ser el objetivo de todos nosotros. ¿Por qué habría de ser diferente en mi caso?


  —¿Esa es entonces la razón de que esté preocupado por Grozak?


  —¿Qué le dijo Trevor?


  —Me dijo que le preguntara a usted.


  Él sonrió débilmente.


  —Me alegro de que mantenga su palabra.


  —Yo no. Quiero saber cómo se ha involucrado usted. ¿Es sólo por el oro?


  MacDuff no respondió directamente.


  —El oro debería ser suficiente para motivar a cualquier hombre, en especial a uno que necesita el dinero de manera tan desesperada como yo. —Miró más allá del hombro de Jane—. Aquí viene Jock. —Torció el gesto—. Procure evitar insultarme cuando esté delante. Será más saludable para todos.


  Jane se volvió para ver al chico que se acercaba a ellos. Estaba sonriendo, y había un atisbo de entusiasmo en su expresión. ¡Por Dios, qué cara…! —Volvió automáticamente la hoja del cuaderno—. Buenos días, Jock. ¿Has dormido bien?


  —No. Tuve sueños. ¿Tú tienes sueños, Jane?


  —A veces. —Empezó a dibujar. ¿Sería capaz de captar la expresión de angustia que anidaba detrás de aquella sonrisa? ¿Y era eso lo que quería? La vulnerabilidad del muchacho casi se podía tocar, y reproducirla era casi una intromisión—. ¿Fueron malos sueños?


  —No tan malos como antes. —El muchacho estaba mirando a MacDuff, y la devoción que apareció en su expresión hizo que Jane meneara la cabeza de asombro—. Están mejorando, señor. De verdad.


  —Deberían —dijo MacDuff con brusquedad—. Ya te dije que es sólo cuestión de voluntad. Utilízala. —Se sentó en el borde de la fuente—. Ahora, para de lamentarte y deja que la mujer te dibuje.


  —Sí, señor. —Jock miró a Jane—. ¿Qué hago?


  —Nada. —Jane bajó la vista al cuaderno—. Actúa con naturalidad. Háblame. Háblame de tus flores.


  


  —Buenos días —dijo Jane cuando entró en el estudio de Mario llevando una bandeja—. ¿Cómo te encuentras hoy? —Meneó la cabeza cuando vio el montón papeles que había encima de la mesa de Mario—. Diría que o te has quedado trabajando hasta tarde o has empezado temprano. Sea lo que sea, puedes parar un instante para tomarte un café y algunas tostadas.


  Mario asintió con la cabeza.


  —Gracias. En realidad no he dormido mucho esta noche y puede que haya tomado ya demasiado café. —Alargó la mano para coger la jarra—. Lo cual no significa que no vaya a tomar un poco más.


  Jane estudió su expresión.


  —Estás enfrascado.


  —Vuelve a estar interesante. —Le dio un trago al café—. Hay horas en que no hay más que un doloroso descifrar, y entonces se empieza a abrir para mí. —Sonrió con entusiasmo—. Como el telón que se abre en un teatro cuando va a empezar la obra. Es algo excitante…


  —Ya lo veo. —Se dirigió a su sillón del rincón y se sentó—. Pero si empiezas a hacer comparaciones con el teatro y las obras, es que has estado traduciendo demasiado a Cira.


  Mario echó una ojeada a la estatua, situada al lado de la ventana.


  —Nunca hay demasiado sobre Cira. —Miró la fotocopia que tenía en la mesa delante de él—. Tengo que avisar a Trevor. Creo que puedo haber encontrado una referencia a lo que está buscando.


  —¡Ah!, ¿al oro?


  —Sí, algo que tiene que ver con el oro. —Arrugó el entrecejo—. No, esperaré a terminar la traducción. Tengo que volver a revisar las notas que tuve que hacer. He de asegurarme de que…


  —El correo. —Trevor estaba en la entrada con un paquete pequeño y dos cartas en las manos—. Para ti, Mario. Acaba de traerlo un mensajero especial. —Se dirigió a la mesa—. ¿A quién conoces en Lucerna?


  El tono de Trevor carecía de expresión, pero de repente Jane se percató de la tensión que subyacía en su comportamiento.


  —¿En Lucerna? —La mirada de Mario se centró en el correo que Trevor había colocado delante de él—. ¿Es para mí?


  —Eso es lo que he dicho. —Trevor apretó los labios—. Ábrelo.


  A Jane le recorrió un escalofrío. Sabía lo cuidadoso que era Trevor en todo lo relacionado con la seguridad. No le gustaba aquello. Algo pasaba.


  —¿Lo has comprobado?


  —Pues claro que lo he comprobado. —En ningún momento dejó de mirar fijamente a Mario—. No contiene ninguna bomba. Ni pólvora.


  —¿Entonces por qué estás…? —Jane se interrumpió mientras observaba a Mario abrir la carta y empezar a leerla.


  —O quizá sí que haya una bomba —murmuró Trevor.


  Jane sabía a qué se refería. La perplejidad y el horror paralizaron la expresión de Mario mientras su mirada recorría a toda prisa la hoja.


  —¿Qué pasa, Mario?


  —Todo. —Levantó la vista—. Todo. ¿Cómo pudiste hacer esto? ¿Por qué no me diste las otras cartas, Trevor?


  —¿Qué cartas? —preguntó Trevor.


  —Tengo que ver la cinta. —Mario rasgó frenéticamente el envoltorio del paquete y sacó una cinta negra de VHS—. ¿Dónde hay un reproductor de vídeo?


  —En la biblioteca —dijo Trevor—. Iré contigo y la pondré.


  —No, iré solo —dijo Mario entrecortadamente—. No quiero tu ayuda. —Salió corriendo de la habitación.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó Jane mientras se levantaba.


  —No lo sé, pero tengo intención de averiguarlo. —Atravesó la habitación hacia la mesa y cogió la carta.


  Jane arrugó la frente.


  —Eso es una violación de la intimidad.


  —Denúnciame. —Trevor ya estaba leyendo la carta—. Tengo el pálpito de que de todas formas el contenido va dirigido a mí. Mario estaba… ¡Mierda! —Arrojó la carta a Jane y se dirigió a la puerta—. Léela. Hijo de puta…


  Jane miró la carta.


  


  
    Mario,


    ¿Por qué no les contestas? Te he enviado una carta tras otra y te he dicho lo que me harán, si no dejas de de hacer lo que estás haciendo. Sin duda la sangre es más importante que tu trabajo. ¿En qué demonios te has metido para provocar que estos hombres me hagan esto?


    No quiero morir. Contéstales. Diles que pararás.


    Tu padre,


    Eduardo Donato

  


  Luego, bajo la nota manuscrita, había unas líneas mecanografiadas.


  
    Puesto que no estamos seguros de que haya recibido esas cartas, nuestra paciencia se está agotando y debemos mostrarles, tanto a usted como a Trevor, que hablamos muy en serio.

  


  ¡La cinta!


  —¡Joder! —Arrojó la carta sobre la mesa y salió como una exhalación de la habitación.


  La puerta de la biblioteca estaba abierta, y Jane oyó el sonido de unos sollozos mientras corría por pasillo.


  —¡Oh, Dios mío!


  La pantalla del televisor estaba en blanco, pero Mario estaba inclinado hacia adelante, con los hombros caídos.


  —Santa María. Dios del cielo.


  Trevor le había agarrado del hombro para consolarlo.


  —Lo siento, Mario.


  —¡No me toques! —Mario se zafó de un tirón—. Han hecho una carnicería con él. Dejaste que lo mataran. —Las lágrimas le corrían por las mejillas—. Era un anciano. Trabajó duro toda su vida y se merecía vivir en paz. No se merecía… —Tragó con dificultad—. ¡Dios mío!, ¿qué le han hecho…? —Salió corriendo de la habitación, rozando a Jane al pasar por su lado. Jane pensó que ni siquiera la había visto.


  Ella se quedó mirando fijamente la pantalla parpadeante. No quería saber la respuesta, pero tenía que preguntar.


  —¿Qué le ha ocurrido?


  —Lo han decapitado.


  —¿Cómo dices? —Su mirada voló hacia la cara de Trevor—. ¿Decapitado?


  —Bárbaro, ¿no es cierto? —Trevor torció los labios en una mueca—. Y han incluido todos los detalles, hasta se ve la cabeza del anciano después del hecho.


  Jane sintió náuseas. Era algo más que bárbaro, era el acto de un monstruo. Pobre Mario.


  —¿Grozak?


  —No en persona. El verdugo llevaba una capucha, aunque era más alto y delgado.


  Jane se frotó la sien. Era difícil de comprender, cuando todo lo que podía ver era la imagen que Trevor le había descrito.


  —¿Y las… cartas?


  —No hubo ninguna carta. Esa ha sido la única que Mario ha recibido desde que llegó a la Pista de MacDuff.


  —¿Entonces por qué Grozak diría…?


  —Quería entorpecer nuestros planes —dijo Trevor con aspereza—. Yo necesitaba que Mario tradujera, y Grozak quería pararme o retrasarme hasta que pudiera hacer un movimiento. Si Mario pensara que he estado reteniendo las cartas del rescate de su padre en mi propio beneficio, eso funcionaría.


  —¿Decapitó a ese anciano sin darle ninguna posibilidad de rescate?


  —El rescate no era el objetivo. Eso lo habría alargado demasiado, y Grozak no dispone de tanto tiempo. Necesitaba que la traducción se interrumpiera ya. Esa era la manera más rápida y eficaz de hacerlo.


  —Su padre… —Jane recordó algo que Mario le había dicho el primer día de su llegada al castillo—. Pero él me contó que te había dicho que no tenía parientes cercanos. Y que ese había sido uno de los requisitos para conseguir el trabajo.


  —Pues parece que me mintió. Estúpido… —Durante un instante su expresión pareció más angustiada que la de Mario—. No me dio ninguna oportunidad. Yo podría haber… —Abrió su móvil y marcó un número—. Brenner, estoy en la biblioteca. Te necesito ya. —Colgó—. Sal de aquí, Jane.


  —¿Por qué?


  —Porque en cuanto Brenner cruce esa puerta voy a empezar a rebobinar la cinta. Y no quiero que la veas.


  Ella lo miró con horror.


  —¿Por qué habrías de hacer eso?


  —Entre nosotros, Brenner y yo nos hemos topado con la mayoría de los sicarios con los que trataría Grozak. Si examinamos la cinta con detenimiento, puede que demos con su identidad.


  —¿Y te puedes sentar y ver…? —Conocía la respuesta. Podría hacer cualquier cosa que tuviera que hacer. Pero ver y volver a ver aquella cinta sería duro incluso para la persona más insensible—. ¿Es necesario?


  —No voy a permitir que Grozak consiga lo que quiere sin que pague el precio. —Y cuando Brenner entró en la habitación, repitió cansinamente—: Sal de aquí. Si damos con algo, te lo haré saber.


  Jane titubeó.


  —No puedes hacer nada —dijo Trevor—. Sólo entorpecerás.


  Y no quería que ella viera la cinta. ¡Por Dios!, ella tampoco quería verla. Y Trevor tenía razón: no serviría de nada. Se dio la vuelta y se dirigió a la puerta.


  —Iré a ver si puedo ayudar a Mario.


  El horror la hizo sentirse como atontada cuando avanzó por el pasillo y empezó a subir las escaleras. Se había enterado de que Grozak era malvado, pero aquello elevaba la maldad a un nuevo nivel. La pura frialdad calculada del acto era apabullante. ¿Qué clase de criatura era aquel sujeto?


  En contra de lo que había esperado, Mario no estaba en el estudio. No, claro que no. No sería capaz de enfrentarse al trabajo que había causado la muerte de su padre. Llamó a la puerta de la habitación contigua.


  —¿Mario?


  —Vete.


  Estuvo tentada de hacer lo que se le decía. Mario probablemente necesitaba estar solo algún tiempo para superar la impresión.


  No, no podía dejar que hiciera frente a solas a tanta impresión y horror. Abrió la puerta. Estaba sentado en un sillón, en el otro extremo de la habitación, y aunque las lágrimas habían desaparecido, su expresión era de desolación. Jane entró en la habitación.


  —No me quedaré mucho tiempo. Sólo quería que sepas que estoy a tu disposición, si necesitas hablar con alguien.


  —No te necesito. No os necesito a ninguno. —La miró acusadoramente—. ¿Sabías lo de las cartas?


  —No hubo más cartas —dijo con delicadeza—. Grozak quería que pensaras que las había, para que dejaras de trabajar y culparas a Trevor.


  Él negó con la cabeza.


  —Es verdad. Grozak es un hombre terrible. Esa es la razón de que Trevor quisiera asegurarse de que no tuviera ningún blanco.


  —Dejó que mataran a mi padre.


  —Tú mismo me dijiste que le habías dicho a Trevor que no tenías ningún pariente cercano.


  Mario apartó la vista de ella.


  —No me habría dado el trabajo. Era evidente lo que quería del hombre que contratara. Y no fue exactamente una mentira. Mi madre se divorció de mi padre años antes de que muriera. Él se mudó a Lucerna, y no lo veía a menudo. —Su voz se quebró—. Pero lo quería. Debería haberme molestado en ir a verle más. Siempre estaba demasiado ocupado. —Se cubrió los ojos con una mano temblorosa—. Y dejé que Trevor lo matara.


  —Grozak lo mató. Trevor ni siquiera sabía que existía.


  —Las cartas.


  No debía discutir con él. Estaba irritado y apenado. Y entonces se acordó de la expresión de Trevor en la biblioteca. Callarse era otorgar, y se dio cuenta de que no podía hacerle eso a Trevor.


  —Escúchame. —Se arrodilló delante de él y le quitó la mano de los ojos—. Mírame. No estás siendo justo, y no permitiré que esto quede así. Creo que Grozak contaba con que culparías a Trevor. Te tendió una trampa, y has caído en ella.


  Mario negó con la cabeza.


  —Estás buscando a alguien a quien culpar, y Trevor es al que tienes más a mano. Pero no es cierto. Es una tragedia terrible, terrible, pero al único que hay que culpar de ella es a Grozak.


  Mario la estaba mirando con una incredulidad desdeñosa.


  —¿Crees a Trevor? ¿De verdad confías en él?


  Jane guardó silencio. Si le hubiera preguntado eso la noche anterior, no estaba segura de lo que le habría respondido. ¿Qué es lo que había cambiado?


  La respuesta llegó con una certeza infalible. El terror y la impresión de aquel asesinato monstruoso había reducido a cenizas toda confusión y titubeo, y por primera vez desde que había visto a Trevor en el exterior de aquella residencia de Harvard, estaba reaccionando con el instinto, y no con la emoción.


  —Sí —dijo lentamente—. Confío en él.


  


  —¿Wickman? —preguntó Trevor cuando detuvo la proyección del vídeo—. Tiene la misma estatura.


  Brenner arrugó la frente.


  —Estaba pensando que quizá fuera Rendle. No estoy seguro de si Wickman es tan delgado. Claro que tú te has topado con él más veces que yo, ¿no?


  —Dos veces. Una en Roma, y otra vez en Copenhague. Tiene una gran seguridad. Todo en él es seguridad. La manera en que habla, en que se mueve…


  —Lo recuerdo. Pero Rendle es más delgado.


  —El peso puede variar. Pero es difícil cambiar tu lenguaje corporal. —Pulsó el botón del rebobinado—. Aunque puede que tengas razón. La volveremos a ver.


  Brenner hizo una mueca.


  —Fantástico.


  Trevor sabía cómo se sentía Brenner. Había visto muchas atrocidades a lo largo de su vida, pero la visión de la perplejidad y terror de aquel anciano era suficiente para hacerlo vomitar.


  —Tenemos que conseguir una pista de con quién nos las tenemos que ver.


  —¿Y eliminarlo?


  Trevor asintió con la cabeza de manera cortante.


  —Sobre todo si se trata de Wickman. Es bueno, y no quiero que lo suelten contra Jane o contra nadie más de aquí. —Apretó el botón, y la cara de Eduardo apareció en la pantalla—. Así que veremos este condenado vídeo hasta que nos quedemos ciegos, si es necesario. ¿Wickman o Rendle?


  Capítulo 10


  —Siguen en la biblioteca —le dijo Bartlett a Jane cuando se la encontró bajando las escaleras una hora más tarde—. Trevor me dijo que no te dejara entrar. No le pregunté cómo lo iba a hacer, puesto que probablemente eres mejor practicante de las artes marciales de lo que yo lo seré en toda mi vida. —Arrugó el entrecejo—. Pero pedir las cosas por favor siempre me ha funcionado. ¿Me harás el favor de no causarme una molestia innecesaria entrando ahí a la fuerza?


  —Sí, no tengo ninguna necesidad de ver ese vídeo para saber a qué nos enfrentamos. Ellos mataron a mi amigo. —Se estremeció—. Pero admito que la pura crueldad de lo que le hicieron al padre de Mario resulta casi increíble. Es… una barbaridad.


  Bartlett asintió con la cabeza.


  —Me viene a la cabeza Atila el huno. Trevor me dijo que Grozak era un tipo despiadado, aunque uno no se hace una idea hasta…


  —Necesito alquilar un avión, Bartlett. —Brenner había salido de la biblioteca y se acercaba por el pasillo hacia ellos—. Consigue un helicóptero que me lleve a Aberdeen y que tengan un reactor preparado para despegar en cuanto aterrice allí.


  —De inmediato. —Bartlett se volvió hacia el teléfono situado en la mesa del vestíbulo—. ¿Adónde vas?


  —A Lucerna. Trevor y yo no nos ponemos de acuerdo acerca del posible verdugo. Voy a ver si puedo husmear un poco por ahí y descartar algún candidato e intentar obtener la confirmación. —Miró a Jane—. ¿Cómo lo lleva Mario?


  —Nada bien. Está desolado. ¿Qué esperabas?


  —Esperaba que estuviera hecho una furia, y no derrumbado. Esperaba que estuviera de pie y peleándose conmigo para conseguir un asiento en ese avión que va a Lucerna.


  —Él no es tú, Brenner. —Empezó a avanzar por el pasillo hacia la biblioteca—. Dale una oportunidad.


  —Se la daré si no abre la boca para decirme que el culpable es Trevor. —Su tono era frío—. Si lo hace, ya puede echar a correr. —Se encaminó a la puerta delantera—. Trevor me dijo que antes de irme me asegurase de que la seguridad está en máxima alerta. Avísame cuando tengas el tiempo estimado de llegada del helicóptero, Bartlett.


  Éste estaba hablando por teléfono y se limitó a asentir con la cabeza.


  Las cosas se estaban moviendo, revolucionando. Bartlett actuaba con una eficiencia meticulosa, y Brenner había dejado de ser ya el tranquilo australiano que había conocido en el avión. Estaba impaciente, cortante como un machete y muy a la defensiva en lo tocante a su amigo. Jane comprendía su reacción; sentía aquella impaciencia y aquel impulso de entrar en acción.


  La puerta de la biblioteca estaba abierta, y vio a Trevor sentado a la mesa, metiendo la cinta de vídeo en un sobre. Parecía agotado. Jamás había visto en él aquella expresión de extremado agotamiento y decepción. Jane titubeó.


  —¿Te encuentras bien?


  —No. —Arrojó el sobre a un lado—. Estoy hastiado. Y me estaba preguntando por qué la raza humana no ha evolucionado a un estadio superior que nos impida producir los Grozak del mundo. —La miró—. ¿Así que Mario te ha convencido de lo desalmado hijo de puta que soy?


  —No seas idiota. A veces soy blanda de corazón, pero nunca blanda de sesera. ¿Cómo se te puede culpar? Grozak mintió a Mario. —Hizo una pausa—. Y de ninguna manera serías capaz de la clase de frialdad necesaria para ignorar de forma deliberada una carta de rescate con el único fin de mantener a Mario en el trabajo. No se me pasa por la cabeza.


  —¿No lo sería? —Levantó las cejas—. ¿Estás segura?


  —Sí, estoy segura. —Jane arrugó la frente—. Y no he venido aquí a defenderte de ti mismo. Acabo de terminar de intentar de hacer razonar a Mario.


  —¿Y tuviste éxito?


  —No, está demasiado ocupado en intentar culpar a todos excepto a sí mismo por la muerte de su padre, lo que supongo ha de ser insoportable. —Apretó los labios—. Así que dejé de ser diplomática y paciente y le dije que tenía que enfrentarse a la verdad.


  La comisura de la boca de Trevor se levantó en una ligera sonrisa.


  —Bueno, eso sin duda no es ser diplomático.


  —No tenía ningún derecho a culparte, por más que acabara de recibir la más increíble de las impresiones. Si necesitas que continúe con la traducción, tendrás que intentar tranquilizarlo.


  —¡Uy Dios!, creo que me estás defendiendo.


  —Sencillamente no creo en la injusticia. No dejes que se te suba a la cabeza.


  —Ni se me ocurriría.


  —Puede que no me haya alejado completamente de Mario. Es un buen tipo, y tal vez pueda afrontar su culpa y dejar de responsabilizarte, si le damos el tiempo suficiente.


  —No sé de cuánto tiempo disponemos.


  —¿A qué viene tanta prisa? —Se sentó en el sillón situado delante de la mesa—. ¿Por qué Grozak mataría a ese pobre hombre sólo por ganar tiempo?


  —Grozak y yo mantenemos una especie de competición. El primero que cruce la línea de meta se lleva el premio.


  Jane meneó la cabeza.


  —¿Otro de tus juegos? ¿Y en qué consiste el maldito premio?


  —¿De entrada? Un cofre lleno de oro.


  —¿De entrada? ¿Qué se supone que significa eso?


  —Significa que al final el premio puede ser inmensamente más grande.


  —Déjate de cripticismos y dame una respuesta directa.


  —No pretendo ser críptico. —Se recostó cansinamente en su sillón—. Anoche te dije que no te iba a ocultar nada nunca más. Supongo que estoy cansado. —Metió la mano en el cajón para sacar un mapa de Estados Unidos—. ¿Quieres saber cuál es el precio? —Señaló Los Ángeles—. Este es el precio. —Señaló Chicago—. Este es el precio. —Tamborileó con el dedo índice sobre Washington, D. C.—. Y este puede ser el mayor premio de todos.


  —¿De qué estás hablando?


  —El veintitrés de diciembre explotarán bombas atómicas en dos ciudades. No he podido averiguar en cuáles. Pero las cargas nucleares son importantes, y se liberará suficiente material radiactivo para matar a miles de personas.


  Jane se lo quedó mirando de hito en hito, horrorizada.


  —El once de septiembre —susurró.


  —Tal vez peor. Depende del número de kamikazes que se hagan intervenir.


  —¿Kamikazes?


  —La versión moderna del kamikaze: el terrorista suicida con bomba. La cosa no funciona tan bien ni de lejos, a menos que el hombre que hace detonar la bomba está dispuesto a firmar su sentencia de muerte.


  —Espera un segundo. ¿Estás hablando de terroristas? ¿Grozak es un terrorista?


  Trevor asintió con la cabeza.


  —Desde 1994. Después de un período como mercenario, acabó encontrando su sitio. A lo largo de los años ha alquilado sus servicios a varios grupos terroristas por diversión y provecho. De todas formas detestaba prácticamente a todas las minorías, y eso le permitía liberar ese odio en forma de violencia y que le pagaran por ello. Actuó en Sudán, Líbano, Indonesia y Rusia, que yo sepa. Es inteligente y tiene sus contactos. Y no tiene ningún problema en dar ese paso final.


  —¿Paso final?


  —Muchos terroristas llegan hasta ahí, y si el riesgo se revela excesivo, retroceden. Grozak crea su vía de escape y, pase lo que pase, va a por ello.


  —Y si es tan peligroso, ¿por qué no lo ha detenido la CIA?


  —Han hecho varios intentos, pero andan bastante escasos de recursos, y él no está a la cabeza de su lista de prioridades. La CIA recibe cientos de chivatazos a la semana sobre potenciales amenazas terroristas. Ya te he dicho que es un hombre inteligente. Ha dirigido sus ataques contra otros países de Europa y de Sudamérica. Nunca ha ido contra objetivos norteamericanos, ni en casa ni en el extranjero… hasta ahora.


  Hasta ahora. La precisión hizo que Jane tuviera un estremecimiento.


  —¿Y por qué ahora sí?


  —Creo que ha estado esperando al momento oportuno, estableciendo sus contactos. Siempre ha albergado un resentimiento contra Estados Unidos, y no había duda de que acabaría escogiéndolo como objetivo. Sólo era cuestión del cuándo.


  —¿Por qué ahora? —preguntó de nuevo.


  —Todo le ha empezado a ir bien. Tiene las armas y el dinero para la operación, y lo único que necesita es el personal. —Torció los labios—. ¿O debería decir la carne de cañón? Es más adecuado. Las armas más valiosas que tiene un terrorista son los cómplices que están dispuestos a sacrificar sus vidas por la causa. Eso quedó demostrado el once de septiembre. Correrán cualquier riesgo, y después de ejecutar sus misiones no hay posibilidad de que hablen y dejen pistas importantes que conduzcan al campamento base. Pero cada vez es más difícil reclutar fanáticos que no vayan a echarse atrás en el último minuto. Como es natural, está el contingente religioso de Oriente Medio, pero la CIA los está vigilando como un halcón.


  —Y también el Departamento de Seguridad Nacional.


  Trevor asintió con la cabeza.


  —Estoy seguro de que Grozak está preparado para tener a medio mundo tras sus huellas por el placer de ver a Estados Unidos de rodillas, pero no quiere correr riesgos adicionales.


  —Es una locura. Tendría que meterse en un agujero, como Saddam Hussein.


  —Su agujero estaría alicatado en oro, y es lo bastante arrogante para creer que puede esperar a que terminen de buscarlo. Sería un héroe para el mundo terrorista y le sobran apoyos.


  Jane meneó la cabeza.


  —Dijiste que es inteligente. Esto es una locura.


  —Es inteligente. También está lleno de odio y resentimiento, y tiene un ego que lo desborda. Va a ir a por ello. Lleva años acariciando este objetivo.


  —¿Y tú cómo lo sabes?


  —Estuvimos juntos en Colombia. Entonces supe que era un hijo de puta y que no sentía ningún cariño hacia Estados Unidos. Siempre estaba despotricando contra los cerdos que lo habían metido en la cárcel. No deja de ser una ironía que al meterle entre rejas por delitos motivados por el odio racial, Estados Unidos volviera todo aquel odio hacia el Gobierno en su lugar. Pero entonces yo estaba más interesado en intentar impedir que el bastardo me pasara por encima que en escuchar sus opiniones políticas. Al final, antes de abandonar Colombia, acabé rompiéndole un brazo. —Hizo una mueca—. Esa podría ser la razón de que me odie a muerte. ¿A ti que te parece?


  —Diría que es factible —dijo Jane distraídamente—. ¿Y cómo supiste que Grozak estaba planeando esto?


  —No conocía los detalles exactos. Lo estuve vigilando durante años, porque es un bastardo vengativo, y sabía que acabaría por ir detrás mío. Hace ocho meses empecé a recibir extraños informes sobre los movimientos de Grozak. Hace seis, localicé a un informador dentro del círculo de Grozak al que convencí para que hablara.


  —¿Convencer?


  —Bueno, lo convencí a la fuerza, pero después le di dinero suficiente para que desapareciera.


  A Jane le daba vueltas la cabeza, desbordaba por todo lo que él le había dicho. Era increíble. Sin embargo, tenía la terrible sensación de que era verdad.


  —¿Y qué podemos hacer para evitar que ocurra esto?


  —Encontrar el oro de Cira.


  —¿Qué?


  —Grozak necesita a sus terroristas suicidas. Está negociando con Thomas Reilly para que se los proporcione. ¡Coño!, puede que fuera Reilly quien primero se dirigiera a Grozak. Reilly necesitaba poder para conseguir lo que quería, y podría haber decidido manipular a Grozak para que fuera detrás del oro.


  —¿Manipular?


  —Es posible, incluso probable. A Reilly le gusta quedarse en segundo plano y tirar de los hilos. Tiene un ego tremendo y le encanta demostrar lo inteligente que es. Estuvo metido de manera activa en el IRA durante años, luego diversificó sus actividades con otras organizaciones terroristas y se fue a vivir a Grecia. Entonces, hace cinco años, levantó el campamento y desapareció de la vista. Se rumoreó que había pasado a la clandestinidad en Estados Unidos.


  —¿Y cómo podría ayudar Reilly a Grozak?


  —Reilly tiene un interés especial que lo hace inestimable. Era un psicólogo brillante especializado en seleccionar disidentes y niños que pudieran ser fácilmente influenciables, a los que lavaba el cerebro para conseguir que hicieran prácticamente todo lo que él quería. Los escogidos aceptaban riesgos demenciales, y en varias ocasiones fueron abatidos mientras colocaban bombas por orden de Reilly. Más tarde se rumoreó que estaba entrenando terroristas suicidas en un campamento de Alemania. Sé que en un determinado momento se dirigió a al Qaeda y que intentó llegar a un acuerdo.


  Jane se puso tensa.


  —¿Con al Qaeda?


  Trevor negó con la cabeza.


  —No, nos están metidos en esto. A al Qaeda no le gusta tratar con los infieles. Hace años, cuando Reilly les ofreció sus servicios, no lo recibieron con los brazos abiertos. Y ahora mismo Grozak no quiere pactar con al Qaeda; eso haría saltar todas las alertas y se le verían las intenciones. Está más interesado en otra actividad suplementaria que Reilly ha estado explorando. Se rumorea que Reilly ha reclutado a un equipo de exsoldados norteamericanos resentidos con Estados Unidos y que los ha estado entrenando.


  —Querrás decir lavándoles el cerebro.


  —Exacto. El potencial es muy atractivo para Grozak. Norteamericanos, con papeles y antecedentes norteamericanos, que están dispuestos a suicidarse para vengarse de su país.


  —No me puedo creer que lo hicieran.


  —Yo tenía mis dudas. Reilly me envió un fragmento de película de uno de esos soldados haciéndose volar en pedazos delante de la embajada de Estados Unidos en Nairobi. —Apretó los labios—. Se aseguró de que el chico no se acercara demasiado a la embajada y de que no tuviera suficiente potencia de fuego para ocasionar ningún daño y meter a Reilly en problemas. Después de todo, era sólo una demostración comercial.


  —¿Y Reilly te la envió a ti?


  —Quería que supiera cuánto poder tenía. No confía en que Grozak sea capaz de cumplir. Me dijo que si yo daba con el oro de Cira, cancelaría el acuerdo con Grozak. Incluso me ayudaría a atrapar a Grozak.


  Jane se lo quedó mirando perpleja.


  —No tienes el oro de Cira. Y de todas formas, ¿qué más le daría a un canalla como ese?


  —Hasta los canallas tienen su punto débil. Es coleccionista de antigüedades y siente una verdadera pasión por cualquier cosa relacionada con Herculano. Me he encontrado con él varias veces a lo largo de los años, cuando yo andaba intentando adquirir objetos robados. Compré la estatua de Cira antes de que él pudiera ponerle las manos encima, y eso lo enfureció. Probablemente sabe más sobre Herculano que la mayoría de los profesores universitarios. Ha adquirido cartas antiguas, cuadernos de bitácora, documentos y catálogos de provisiones. Cualquier cosa que le proporcionara conocimiento sobre la vida de Herculano. Su colección ha de ser increíble. Siente verdadera pasión por las monedas antiguas. Se dejaría arrancar los colmillos por el oro del túnel de Precebio.


  —¿Y tú cómo sabes todo eso?


  —Conseguí que Dupoi me hiciera una relación de la gente con la que se había puesto en contacto para vender los pergaminos. Me dijo que Reilly era casi el número uno de la lista de la gente que él sabía estaría interesada. No se lo dijo a Grozak; éste estaba en un segundo escalón de contactos. —Hizo una pausa—. Para sorpresa de Dupoi, Reilly no hizo ninguna oferta. Pero Grozak se dirigió a Dupoi casi inmediatamente después de que se hubiera puesto en contacto con Reilly, y empezado las negociaciones.


  —¿Reilly envió a Grozak?


  —Eso es lo que creo. Y no me lo esperaba. Que Reilly estuviera en el bando de Grozak hizo que me pusiera muy nervioso. Grozak no tenía importancia, siempre que no pudiera hacer un paquete con todo. Reilly podía suministrarle los eslabones que le faltaban.


  —¡Joder!


  —De acuerdo con lo que Reilly me contó más tarde, iba a suministrarle a Grozak los conductores suicidas para los camiones a cambio del oro de Cira. Le dije a Reilly que Grozak no tenía ninguna maldita posibilidad de dar con él, y acordamos que le daría el oro, si anulaba el acuerdo con Grozak.


  Jane meneó la cabeza con incredulidad.


  —Tanto el uno como el otro estáis locos. Ninguno de los dos lo tenéis.


  —Pero le dije que sabía donde estaba, que la localización estaba en los pergaminos a los que Grozak no había conseguido echar el guante.


  —¿Y te creyó?


  —Soy un jugador de póquer bastante bueno. Me dio de plazo hasta el veintidós de diciembre para cumplir, siempre que diera con todo lo que él quería. Después de esa fecha, cumplirá el acuerdo con Grozak. ¿Y quién sabe? Puede que no sea un farol. Por eso quería que Mario terminara de traducir ese pergamino de Cira.


  —¿Y si ahora no lo termina?


  —Entonces conseguiré a otro traductor.


  —Podría ser que no hubiera ninguna pista acerca de la ubicación del oro.


  —Es cierto. Pero al menos, eso me da tiempo para discurrir qué otra cosa hacer.


  —No puedes correr riesgos con un desastre potencial como este. Tenemos que notificárselo a las autoridades.


  Trevor cogió el teléfono y se lo entregó.


  —El número está en la agenda. Cari Venable, agente especial de la CIA. Si lo vas a llamar, podrías contarle lo de Eduardo Donato. Todavía no se me ha presentado la ocasión de hacerlo.


  Jane se quedó mirando el teléfono de hito en hito.


  —Venable. ¿Estás trabajando con la CIA?


  —Todo lo que puedo. Al parecer hay una ruptura en la cadena de mando. Sabot es el superior de Venable, y no está de acuerdo en que Grozak sea una amenaza. Cree que Grozak es un actor de poca monta que no está interesado en Estados Unidos como objetivo y que no es capaz de una operación de esta envergadura. —Hizo una mueca—. Y tanto Grozak como Reilly han creado una situación como la de Pedro y el lobo que está impidiendo que Sabot crea que se va a producir el ataque.


  —¿Pedro y el lobo?


  —A lo largo del último año la CIA, el FBI, y el Departamento de Seguridad Nacional han estado recibiendo filtraciones que alertaban de los ataques de Grozak a lugares concretos. Todos dieron la alarma, enviaron equipos y no ocurrió nada. Excepto que volvieron hechos unas furias y con un palmo de narices. Sabot no está dispuesto a volver a hacer el idiota. Cree que es sólo otra amenaza.


  —Él mismo gritó: «que viene el lobo…».


  —Exacto. Y Reilly ha estado ilocalizable durante años; ni siquiera hay pruebas de que siga vivo. —Torció el gesto—. Excepto mi palabra acerca de nuestra conversación, y yo no soy exactamente un personaje de confianza.


  —¿Y Venable?


  —Es un tipo nervioso, y no quiere que lo citen ante un comité del Congreso para responder preguntas después de un ataque. Prefiere cubrirse las espaldas. Sabot le está dando una autoridad limitada para salvar su propio culo si algo sale mal. ¡Por Dios!, odio a los burócratas.


  —¿Y Reilly no puede ser localizado?


  —Todavía no. He enviado varias veces a Brenner a Estados Unidos para intentar conseguir alguna noticia sobre él. La noticia es que puede estar en el Noroeste. Brenner siguió dos pistas falsas, aunque cree que ahora puede estar detrás de algo.


  —Hay que encontrarlo.


  —Hago todo lo que puedo, Jane. Lo encontraré. A la tercera va la vencida. Aunque sea con suerte.


  —¿Suerte?


  —Lo siento. Pero soy como soy. Te aseguro que esta vez no lo estoy fiando a la casualidad. —Hizo una mueca—. Y aunque vaya contra mis principios renunciar a ese oro, lo haré si puedo localizar el cofre.


  —Es una posibilidad muy remota. —Jane puso ceño—. Y no me puedo creer que Grozak retrasaría su movimiento por correr el albur de conseguir el apoyo de Reilly.


  —O Reilly o un retraso indefinido, y tras de todos estos años a Grozak le consume la impaciencia. Quiere que se le considere el cerebro que tiene el poder para conmocionar al mundo.


  —Pero las posibilidades de que aparezca el oro son muy exiguas.


  —Grozak no lo sabe. —Metió la mano en el cajón del escritorio y sacó una bolsa de terciopelo—. Está convencido de que está en el buen camino. —Lanzó la bolsa a Jane—. Le envié esto a Dupoi con los pergaminos, y le pedí que hiciera un cálculo aproximado de la antigüedad y el valor.


  Jane abrió lentamente la bolsa y vertió el contenido en la palma de su mano. Cuatro monedas de oro. Su mirada voló hacia la cara de Trevor.


  —¿Encontraste el cofre?


  Él negó con la cabeza.


  —No, pero pude localizar estas monedas antiguas, y las compré. Supuse que serían un buen señuelo.


  Jane contempló maravillada la cara grabada de las monedas.


  —¿Estás seguro de que son de la época de Cira?


  —La efigie de las monedas es de Vespasiano Augusto, el emperador en tiempos de la erupción. Dupoi las examinó y las dató aproximadamente en el 78 d. de C. El volcán entró en erupción el 79 d. de C. —Y añadió—: Dupoi las autentificó como procedentes de Herculano. Me preguntó dónde las había encontrado y si había alguna más. Entonces le conté lo del cofre.


  —¿Qué? —Aquello dio en el blanco—. Una trampa. Le proporcionaste deliberadamente la información. Sabías que Dupoi te traicionaría con Grozak.


  Trevor se encogió de hombros.


  —Había bastantes posibilidades. Se rumoreaba que Grozak intentaba encontrar todos y cada uno de los objetos relaciones con Herculano. Y estaba buscando especialmente aquellos relacionados con Cira. Hubo muchísimos rumores sobre la cortesana después de que la historia se hiciera pública hace cuatro años, aunque no era capaz de imaginar el motivo que despertaba el interés de Grozak, dado que él no era coleccionista. No tenía ni idea que se había echado un socio.


  —Reilly.


  Trevor asintió con la cabeza.


  —Era solo una suposición, pero lo suficiente para que me hiciera pensar.


  —Y cuando recuperaste los pergaminos y las monedas de Dupoi, Grozak tuvo que perseguirte para conseguir lo que quería. Habías puesto a Dupoi como señuelo y para que autentificara el hallazgo. Y eso es lo que habías planeado. —Meneo la cabeza—. Eres un taimado hijo de puta.


  —Pero esta vez estoy en el lado de los ángeles. Eso debería alegrarte.


  —Estoy demasiado asustada para alegrarme por nada de esto. —Se estremeció—. ¿Y entonces acudiste a la CIA?


  —No de inmediato. —Hizo una mueca—. Tenía un problema con toda esta gilipollez del sacrificio. Decidí hacer algunas comprobaciones y un poco de introspección. Existía la posibilidad de que esta vez Grozak tampoco ejecutara su numerito. Pero entonces apareció Reilly, amenazando en un segundo plano, y supe que podía ocurrir. —Se encogió de hombros—. La oportunidad parecía demasiado buena para no aprovecharla. Podría deshacerme de Grozak antes de que él encontrara la manera de quitarme de en medio. Y podía salvar al mundo. —Sonrió—. Y si jugaba bien mis cartas, aun cabía la posibilidad de que acabara haciéndome con el oro. ¿Cómo podía resistirme?


  —Claro, cómo ibas a hacer tal cosa —murmuró Jane. Estaba mirando fijamente el sobre que contenía la cinta de vídeo—. El acto de funambulismo definitivo.


  La sonrisa de Trevor se desvaneció.


  —Pero no quería que te vieras involucrada. Créeme, si hubiera podido encontrar la manera de encerrarte en un convento hasta que todo esto hubiera acabado, lo habría hecho.


  —¿En un convento?


  —Un poco exagerado, ya lo sé. Pero, por si no lo habías notado, en lo concerniente a tu persona soy un celoso hijo de puta.


  —Nadie me va a encerrar en ninguna parte. —Levantó la vista del sobre—. Y no voy a permitir que lo que le ocurrió al padre de Mario le ocurra a Eve o a Joe.


  —Lo primero que hice cuando pensé que había alguna posibilidad de peligro para ti, fue pedirle a Venable que les pusiera protección a los dos las veinticuatro horas del día.


  —Pero no pareces impresionado por la eficiencia de la CIA.


  —Le dije que si les ocurría algo, dejaría a la CIA fuera de combate. Como ya te he dicho, Venable es un hombre nervioso.


  —Voy a avisarles de todos modos.


  —Como quieras.


  A Jane le vino otra cosa a la cabeza.


  —¿Cómo lo van a hacer? ¿Cuáles son los objetivos concretos?


  —Lo ignoro. Ya tuve mucha suerte al conseguir toda la información que conseguí. Dudo que alguien excepto Grozak conozca los detalles. —Trevor cogió el teléfono que le devolvió Jane—. Si no vas a llamar a Venable, entonces debería hacerlo yo. No quiero que sus hombres se interpongan en el camino de Brenner cuando llegue a Lucerna.


  —Brenner me dijo que creías saber quién es el asesino.


  —Ralph Wickman. Brenner cree que es Tom Rendle. Podría equivocarme, pero no lo creo. Brenner va a husmear un poco por ahí, a ver si puede encontrar a alguien que tenga alguna idea de su próximo movimiento.


  —¿Alguna esperanza?


  —Muy pocas. Pero explorar las posibilidades no hace daño. Si Wickman está trabajando para Grozak, tendremos que vigilarlo.


  Jane se estremeció.


  —Debe de ser un hombre horrible.


  —Sí. Pero no más horrible que el hombre que lo contrató. —Metió la mano en el cajón de la mesa y sacó dos fotos. Arrojó una delante de ella—. Este es Grozak. —La cara de la foto era la de un hombre de unos cuarenta años, no mal parecido, aunque no había nada extraordinario en él—. Si Grozak tuviera que hacer el trabajo él mismo, habría blandido esa espada sin ningún reparo. Y lo habría disfrutado. —Arrojó la otra foto sobre la mesa—. Thomas Reilly. —Reilly era mayor, de unos cincuenta y tantos años, y sus rasgos eran casi aristocráticos, con unos huesos finos, nariz larga y labios delgados y bien delineados—. Y a su manera, Reilly hace que, en comparación, Grozak parezca angelical. —Sacó su teléfono—. ¿Quieres hablar con Venable?


  Jane se levantó.


  —¿Por qué habría de hacerlo?


  —Para comprobar si te he dicho la verdad.


  —Me has dicho la verdad.


  —¿Cómo lo sabes?


  Jane esbozó una leve sonrisa.


  —Porque me prometiste que nunca me mentirías.


  —¡Uy Dios!, creo que hemos logrado un gran avance.


  —Y si quisieras engañar a Venable, serías capaz de hacerlo sin ningún problema. Te he visto actuar.


  —Ya lo estás estropeando.


  —Sobrellévalo como puedas. —Jane hizo una pausa—. ¿Quién sabe lo de Venable?


  —Nadie excepto Bartlett, Brenner y MacDuff. ¿Crees que permitiría que el mundo entero se enterase de que estoy tratando con la CIA? Cuanta más gente lo sepa, mayor es el riesgo de que haya filtraciones.


  —Bueno, Eve y Joe van a saberlo.


  —Deberán ser absolutamente discretos al respecto.


  —Sabes que lo serán. —Ella se dirigió a la puerta—. Haz tu llamada. Tengo que volver con Mario.


  —¿Por qué?


  —Porque no le voy a permitir que te culpe, se encoja como una pelota y deje fuera al resto del mundo. Es muy importante que termine de traducir esos pergaminos. Y me voy a asegurar de que lo haga.


  Trevor levantó las cejas.


  —¡Cuánta determinación!


  —Tienes toda la razón. —Lo miró a los ojos cuando abrió la puerta—. Soy norteamericana, Trevor. Y ningún hijo de puta va a hacer volar ninguna ciudad, pueblo o enlace ferroviario de mierda de mi país. No, si puedo evitarlo. Tú juega todo lo que quieras, siempre que no interfiera con eso. Pero esto no es ningún juego para mí. Grozak va a ser derrotado.


  


  —Te dije que no quería que estuvieras aquí —dijo Mario cuando Jane entró en su habitación—. No tienes corazón.


  —Pero tengo cerebro y lo estoy utilizando. Lo cual es muchísimo mejor que lo que estás haciendo tú. —Se sentó en el sillón que había enfrente de él—. Me gustaría ser amable y paciente contigo, pero no hay tiempo. No puedo permitir que sigas sintiendo lástima por ti. Hay mucho trabajo que hacer.


  —Ya no trabajo para Trevor.


  —De acuerdo, entonces trabaja para ti. No permitas que ese bastardo escape con lo que le hizo a tu padre.


  —Fue culpa de Trevor.


  Jane estudió su expresión.


  —Eso no es lo que crees. —Y añadió deliberadamente—: Y no crees que el responsable sea el hombre que decapitó a tu padre.


  —Por supuesto que sí.


  —No. —Tenía que decírselo. Cruel o no, había que decirlo o Mario seguiría escondiéndose de la verdad—. Crees que fue culpa tuya. Crees que nunca deberías haber aceptado el trabajo. O que de haberlo hecho, deberías haberle hablado de tu padre a Trevor.


  —¡No!


  —Quizá sea verdad, pero tendrás que decidirlo por ti mismo. ¿Pensaste que tu padre no correría peligro, pero estabas engañándote? No lo sé. Lo único que sé es que el hombre está muerto, y que deberías estar dispuesto a vengarlo, en lugar de estar culpando a cualquiera que tengas a mano, incluido tú.


  —Sal de aquí. —Su voz se quebró—. No son más que mentiras.


  —Es la verdad. —Jane se levantó—. Y creía que eras lo bastante hombre para enfrentarte a ello. Voy a ir a la habitación contigua a sentarme en mi rincón para contemplar la estatua de Cira y esperar a que vayas y empieces a trabajar de nuevo.


  —No iré.


  —Irás. Irás porque es la única cosa buena que tienes que hacer. No hay muchas cosas buenas en todo este lío, pero tienes la oportunidad de hacer una de ellas. —Empezó a dirigirse hacia la puerta—. Si encuentras lo que está buscando Trevor, los asesinos que mataron a ese pobre anciano indefenso no se saldrán con la suya.


  —Mentiras…


  Jane abrió la puerta.


  —Te estaré esperando.


  


  Seguía sentada en el sillón del rincón cuando Mario abrió la puerta cuatro horas más tarde.


  Él se paró en la entrada.


  —No te rindes, ¿verdad?


  —No, cuando lo que anda en juego es importante. Y esto no podría serlo más.


  —¿Por qué? ¿Para qué Trevor consiga lo que quiere?


  —En este caso lo que Trevor quiere es lo que deberíamos querer todos. —Hizo una pausa—. Y es importante que veas las cosas con claridad por ti mismo. Aunque duela.


  —¡Oh!, claro que duele. —Se dirigió hacia ella—. ¡Maldita seas, Jane! —Mientras se acercaba a ella, Jane se dio cuenta de que sus ojos negros brillaban a causa de las lágrimas—. ¡Maldita seas! —Cayó de rodillas delante del sillón y enterró la cara en el regazo de Jane—. No te lo voy a perdonar jamás.


  —No importa. —Le acarició el pelo con dulzura. Sintió una dolorosa ternura maternal—. Todo irá bien, Mario.


  —No, no lo irá. —Levantó la cabeza, y la desolación reflejada en su expresión hizo que Jane sintiera una profunda compasión—. Porque estoy mintiendo. No es a ti a quién no voy a perdonar. Yo… yo lo maté, Jane.


  —No, no lo hiciste. Grozak lo mató.


  —Debería haber… Trevor me dijo que existía un peligro, aunque no creí que afectara a nadie excepto a mí. Fui un egoísta. No quise creerlo. No podía imaginarme que alguien hiciera algo así. —Las lágrimas resbalaban por sus mejillas—. Y no he sido yo quien ha pagado el precio. Fui un idiota y debería haber…


  —Chis. —Jane le puso los dedos en los labios—. Cometiste un error, y tendrás que sobrellevarlo como puedas. Pero la culpa es de Grozak, y eso también tienes que aceptarlo.


  —Es difícil. —Se sentó sobre los talones y cerró los ojos con fuerza—. Debería ser crucificado.


  Jane pensó que ya estaba siendo crucificado. Se estaba culpando con el mismo apasionamiento con el qué antes había culpado a Trevor.


  —Entonces, ocúpate. Échalo de tu mente. Yo también me sentí culpable cuando mi amigo Mike fue asesinado. Repasé una y otra vez todas las situaciones en las que podría haber actuado de otra manera y que hubieran podido haberle salvado. Pero al final tienes que aparcar todos esos pensamientos y seguir con la vida. A veces volverán sigilosamente en mitad de la noche, pero lo único que puedes hacer es aguantar y aprender la lección.


  Mario abrió los ojos.


  —Me estoy comportando como un niño. No te mereces esto. —Se obligó a sonreír—. Pero me alegro de que estés aquí.


  —Y yo también.


  Mario meneó la cabeza como para despejarse y se levantó.


  —Ahora sal de aquí. Tengo que volver a mi habitación y darme una ducha. —Torció los labios en una mueca—. ¿No es extraño cómo el instinto nos dice que si limpiamos nuestros cuerpos, de alguna manera limpiaremos nuestra alma?


  —¿Quieres que vuelva?


  —No enseguida. Bajaré más tarde a hablar con Trevor. —Dirigió la mirada hacia la mesa—. Pero tengo que volver al trabajo. No va a ser fácil. No dejaré de recordar por qué… Puede que sólo sea capaz de traducir unos cuantos renglones, pero será un comienzo. ¿Cuál es tu dicho favorito? ¿El de volver a subirte al caballo que te ha tirado?


  Jane asintió con la cabeza.


  —Es un buen dicho. —Mario se alejó—. Me siento como si el caballo me hubiera roto todos los huesos. Pero no lo hizo, y no lo hará. Quizás el corazón. Pero los corazones se curan, ¿verdad?


  —Eso tengo entendido.


  Mario volvió a dirigir la mirada hacia ella.


  —De toda esa sabiduría que has estado prodigando, ¿a qué no sabes qué ha sido lo más importante? Que estoy seguro de que no eres italiana.


  Era casi un chiste, a Dios gracias. El dolor seguía allí, pero su desolación ya no era tan abrumadora. Jane sonrió.


  —Soy consciente de que es un gran inconveniente.


  —Sí, lo es, aunque eres lo bastante extraordinaria para superarlo. —Hizo una pausa antes de añadir—. Gracias, Jane.


  Mario no espero a que le respondiera antes de salir de la habitación.


  Jane se levantó lentamente. Había conseguido de Mario lo que necesitaba, pero había sido una experiencia dolorosa para ambos. Y había visto algo en Mario en los últimos minutos que la había sorprendido. Fue como si hubiera sido testigo de un renacimiento o una maduración o…


  No lo sabía. Podían ser imaginaciones nacidas del estado emocional por el que ambos habían pasado ese día. Los cambios de personalidad rara vez se producían con tanta rapidez.


  Pero los cambios rara vez comenzaban a causa de una impresión o el horror.


  ¿Acaso no había ella aclarado también su actitud hacia Trevor a causa de aquel horror? La vida a su alrededor estaba cambiando, moviéndose mientras Grozak y Reilly tiraban de los hilos.


  Aquello tenía que parar.


  Capítulo 11


  —¿Cómo está? —preguntó Trevor cuando Jane entró en la biblioteca diez minutos más tarde—. ¿Sigue odiándome a muerte?


  —No. —Jane hizo una mueca—. Ahora se odia a sí mismo. Pero va a darte lo que quieres. Se va a poner a traducir de nuevo esta noche.


  —Debes de haberlo hechizado.


  Ella negó con la cabeza.


  —Le dije la verdad, aunque de todas maneras creo que habría llegado a ella por sí mismo, de haberle dado un poco más de tiempo. Creo que vas a descubrir que… ha cambiado.


  —¿En qué sentido?


  Jane se encogió de hombros.


  —No estoy segura. Pero no creo que vuelva a sentir la tentación de llamarlo «buen chico» nunca más. Juzga por ti mismo. Luego bajará a hablar contigo. —Cambió de tema—. ¿Averiguaste algo sobre Wickman con Venable?


  —Volverá a llamarme. Envió a un hombre para hablar con la hermana de Eduardo Donato, y ésta le dijo que no lo había visto desde ayer por la mañana. Eduardo la llamó y le dijo que iba a aceptar un trabajo como guía para un turista que había conocido en una cafetería.


  —¿Le dijo como se llamaba?


  Trevor negó con la cabeza.


  —Según parece, le interrumpieron en mitad de la conversación y colgó rápidamente.


  —¿Nos puede proporcionar Venable una foto de Wickman?


  —A su debido tiempo. Hasta el momento no ha podido reunir ningún dato. Wickman parece el hombre invisible. Pero haré que Brenner se centre en la cafetería, a ver si puede conseguirnos una descripción por alguno de los camareros.


  Jane seguía inmóvil.


  —Puedo hacer algo mejor que eso.


  Trevor lo entendió enseguida.


  —No. Y no sólo no, sino mil veces no.


  —Si puedo obtener una buena descripción, puedo hacer un retrato robot. Puesto que nunca he visto a Wickman, el dibujo te podría decir lo que quieres saber sin ninguna duda.


  —Entonces haré que Brenner haga las preguntas y te cuente las respuestas por teléfono.


  —Así no da resultado. Tengo que enseñar el dibujo al testigo mientras lo hago para obtener confirmación de los rasgos. —Apretó los labios—. Y no me voy a quedar aquí sentada, esperando a que Brenner pierda el tiempo intentando precisar la identificación, cuando yo lo puedo hacer más deprisa.


  —No es seguro para ti que vayas de aquí para allá en Lucerna. Allí no te puedo mantener a salvo.


  —No me voy a recorrer toda Lucerna. Voy a ir a un café, y presumiblemente harás que Brenner esté allí para que me reciba en el aeropuerto. ¿Puedes conseguir un helicóptero y un avión privado en Aberdeen pilotado por alguien de tu confianza?


  —Podría. Pero no lo haré.


  —Sí, lo harás. Porque sabes que voy a ir de todas maneras. —Giró sobre sus talones—. Subiré a preparar un neceser y mi cuaderno de dibujo.


  —¿Qué parte del no no has entendido?


  —La parte en la que me das órdenes que contradicen el sentido común. Llama a Brenner y dile que voy a ir, o encontraré la manera de llegar a ese café por mis propios medios.


  


  Mario se encontró con Jane cuando ésta salía de su dormitorio y se dirigía a las escaleras. Arrugó la frente cuando la vio con el neceser que llevaba en la mano.


  —¿Adónde vas?


  —Tengo que hacer un trabajo. Estaré de vuelta esta noche o mañana.


  —¿Qué clase de trabajo?


  Jane guardó silencio durante un instante, no sabiendo cómo aceptaría Mario la verdad.


  —Voy a Lucerna a intentar hacer un dibujo del asesino de tu padre, si es que puedo conseguir una buena descripción.


  —¿Es eso posible?


  Jane asintió con la cabeza.


  —Soy bastante buena. Tengo una habilidad especial para eso.


  —¿Es que lo vio alguien?


  —Creemos que hay bastantes posibilidades. A tu padre lo conocían bastante en la cafetería y…


  Mario se dio la vuelta para dirigirse a su habitación.


  —Voy contigo.


  —No.


  —Tiene que ser peligroso. ¿Y si él sigue por allí? No voy a dejar que corras ningún riesgo. Mi padre fue asesinado y no hizo…


  —No, eres más valioso aquí. —Mario empezó a protestar, y Jane se apresuró a decir—: No te necesito. Voy a tener a Brenner para ayudarme.


  Mario no dijo nada durante un momento antes de que sus labios se torcieran en una triste sonrisa.


  —Entonces, supongo que no me necesitas. No te serviría de mucho, ¿verdad? Se me da mejor tratar con los libros que con el mundo real. Nunca fui consciente de que alguna vez tendría que saber cómo combatir a la gente como Grozak. —Hizo una pausa—. ¿Estás segura de que estarás a salvo con Brenner?


  —Estoy segura. Adiós, Mario. —Bajó corriendo los escalones antes de que él pudiera protestar de nuevo. Trevor estaba parado en la puerta delantera—. ¿Has telefoneado a Brenner?


  —Sí, y voy a ir contigo yo mismo. —Abrió la puerta para que pasara Jane—. Bartlett está encargándose del helicóptero. Aterrizará dentro de cinco minutos.


  —No.


  —¿Cómo dices?


  —No. —Jane le repitió sus propias palabras—: ¿Qué parte de esa palabra no entiendes? No vas a venir conmigo. No tienes otro cometido que protegerme, y de eso ya se encarga Brenner. Me dijiste que una de tus misiones aquí, en la Pista, era vigilar a Mario. Ahora eso es más importante que nunca.


  —¿Y qué hay de vigilarte a ti?


  —Grozak parece haber cambiado de objetivos y se está centrando en Mario. Cuanto más motivo para mantenerlo a salvo. —Vio que Trevor apretaba los labios y añadió con fiereza—: Convencí a Mario para que volviera al trabajo y no voy a permitir que eches a perder eso. Es importante que acabe de traducir ese pergamino cuanto antes. Alguien tiene que estar aquí para animarlo y reforzarlo. Y ese alguien tiene que ser o tú o yo. Y yo me voy a Lucerna. —Abrió la puerta—. No intentes detenerme, Trevor.


  —Ni se me ocurriría —respondió él sarcásticamente—. Probablemente me echarías a empujones del helicóptero.


  —Exacto.


  —Y ni en sueños intentaría sofocar ese fuego que parezco haber iniciado.


  —No podrías. —Lo miró a los ojos—. Naciste en Johannesburgo y te has pasado dando tumbos de aquí para allá la mayor parte de tu vida. No sé si te consideras un ciudadano del mundo o un hombre sin patria. Pues bien, yo sí tengo patria, y protejo lo que es mío. Así que tienes toda la razón cuando dices que estoy que ardo. Haremos todo lo que podamos para que alejar a Grozak de mi gente, con independencia de quién esté en peligro.


  —¡Dios mío, una patriota!


  —No me avergüenzo de ello. Puedes burlarte, si te complace.


  —No me estoy burlando. Siento envidia. —Se apartó—. Adelante. Sube a ese helicóptero antes de que empiece a recordar el vídeo de Eduardo Donato. Cuidaré de Mario.


  Minutos después Trevor observaba despegar al helicóptero, que se dirigió hacia el Este en dirección al mar. Apretó los puños. ¡Joder!, le entraron ganas de llamar al piloto, Cookson, y decirle que la trajera de vuelta. En su lugar llamó a Brenner.


  —Va hacia allí. Cookson acaba de despegar. La quiero de vuelta aquí dentro de veinticuatro horas. Si le ocurre algo, te corto los huevos.


  —Puedes intentarlo. —Brenner hizo una pausa—. La mantendré a salvo, Trevor.


  —Si es que te deja. Es como un polvorín y lleva la bandera llena de estrellas.


  —Menuda mezcla —dijo Brenner—. Puede que sean unas veinticuatro horas interesantes. —Colgó.


  ¿Interesantes? Trevor observó el helicóptero mientras éste se alejaba en el horizonte. Aquella no era la palabra que él hubiera utilizado. Iban a ser…


  —¿Se ha ido?


  Trevor se volvió y vio a Mario parado detrás de él, mirando fijamente el helicóptero.


  Trevor asintió de manera cortante con la cabeza.


  —Volverá en cuanto haga el dibujo.


  —Quise ir con ella.


  —Yo también. No lo consintió.


  Mario mostró una leve sonrisa.


  —Es una mujer muy fuerte. —Su sonrisa se desvaneció—. ¿Han encontrado ya a mí padre?


  —No.


  Mario se estremeció.


  —Odio la idea de que su cuerpo haya sido tirado por ahí sin ningún respeto por… —Respiró hondo—. ¿Has enseñado el vídeo a la policía?


  —No, pero lo voy a enviar a las autoridades inmediatamente. —Miró al muchacho a los ojos—. Si sigues sin confiar en mí, dejaré que hables con ellos, si quieres.


  Mario negó con la cabeza.


  —No tengo nada que hablar con ellos. —Y añadió con poca fluidez—. Lamento que… No debería haber creído a ese cerdo cuando escribió que tú… No, no le creí. En realidad no. Es que sencillamente no podía aceptar que yo…


  —Olvídalo. Es comprensible.


  —No puedo olvidarlo. Me oculté la verdad porque no era la que yo deseaba. Me encerré en mi capullo, como he hecho siempre. —Apretó los labios—. No puedo seguir haciendo eso.


  Trevor lo miró de hito en hito con la frente arrugada.


  —¿Lleva esto a alguna parte?


  —Sí. Jane no me dejó ir con ella, porque sabía que estaría más segura con Brenner. —Puso ceño—. No estoy preparado para la vida fuera de mi torre de marfil. Esto tiene que cambiar. No seguiré siendo un títere impotente con la cabeza metida en la tierra.


  —No eres ningún títere.


  —Grozak cree que sí. Mató a mi padre para obligarme a hacer lo que él quería. Y si puede, matará a Jane, ¿no es así?


  —Preferiría cogerla viva. Pero, ¡joder, sí!, si conviniera a sus intereses, no dudaría en matarla.


  —¿Ves?, tengo que hacer esas preguntas que debería haber hecho cuando llegué aquí. No quería saber nada que pudiera hacerme sentir incómodo y apartarme de mi trabajo. —Meneó la cabeza—. Qué idiota fui…


  —No necesitabas saber. Tu trabajo consistía en traducir esos pergaminos. El mío era protegerte.


  —Y ahora tengo otro trabajo. No protegí a mi padre, pero puedo vengarlo.


  —No, de eso nos ocuparemos nosotros.


  Mario sonrió con tristeza.


  —Porque crees que no soy lo bastante hombre para hacerlo por mí mismo. Te lo demostraré. Puedo parecer un inútil, pero no tengo miedo.


  —Pues deberías tenerlo, ¡joder! —Trevor arrugó el entrecejo—. Si quieres vengarte, traduce ese pergamino.


  —Lo haré. Eso no hace falta ni decirlo. Pero la rapidez con que lo haga depende de ti.


  —¿Percibo cierto tufo a chantaje?


  —Es sólo un trato. Hay cosas que he de saber.


  —¿Cómo cuales?


  —No sé nada de armas. Estoy seguro de que podrías enseñarme.


  —Mario…


  —Pistolas. Eso no debería de llevar mucho tiempo.


  Trevor lo estudió. Jane tenía razón. Mario estaba cambiando, madurando, endureciéndose a ojos vista.


  —Lo dices en serio.


  —Y debería saber algo de defensa personal.


  —No tengo tiempo para dirigir un curso de… —Se detuvo cuando le vio apretar las mandíbulas con determinación. ¡Ah, qué diablos! No podía discutirle los motivos al muchacho; él habría hecho lo mismo en idénticas circunstancias. Pero aquellas circunstancias nunca habían existido para él. No podía recordar ninguna ocasión en que de una u otra manera no hubiera estado luchando por sobrevivir. Las torres de marfil eran el material del que estaban hechos los mitos—. De acuerdo, dos horas al día. Instalaremos un campo de tiro en la Pista. El resto del tiempo estarás trabajando en los pergaminos. —Levantó la mano cuando Mario abrió los labios—. Y MacDuff me debe un favor. Le pediré que te enseñe algunas llaves de kárate. Eso es todo, Mario.


  —¿Empezamos hoy?


  —De acuerdo, hoy.


  —Es suficiente… por ahora. —Mario añadió—: Sólo una cosa más.


  —Estás presionando mucho.


  —Es algo que tengo derecho a saber. Es lo que debería haber preguntado en un principio. ¿Por qué persigue Grozak los pergaminos? ¿Por qué mató a mi padre?


  Trevor asintió con la cabeza. El chico era muy imprevisible para contárselo todo, pero se merecía saber lo esencial.


  —Tienes razón. No es justo que tenga secretos contigo. —Se volvió hacia la puerta de entrada—. Vamos, vayamos a la biblioteca y tomemos una copa. Puede que lo necesites; es una historia asquerosa.


  


  —Tienes inquieto a Trevor —dijo Brenner cuando se reunió con Jane a su llegada a Lucerna—. Ha amenazado con mutilarme, si te no cuido de manera adecuada.


  —Entonces, hazlo. Creo que tú también eres bastante bueno mutilando. —Cambió de tema—. ¿Has hablado ya con los camareros de la cafetería?


  Él asintió con la cabeza.


  —Está muy concurrida a primeras horas de la mañana. Parece ser que hay muchos habituales como Donato, que iba cada día. Albert Dengler, el hombre que atiende la barra, dice que vio bien al hombre con el que estaba sentado Donato. La cafetería es una especie de Starbuck, y fue él quien le sirvió cuando se acercó a la barra. Pensé que lo mejor era decirle sólo que Donato había desaparecido y no entrar en detalles.


  —¿Estará trabajando hoy o tendré que ir a su casa?


  Brenner consultó su reloj.


  —Debería empezar su turno dentro de una hora y cuarenta minutos.


  —Entonces, vamos.


  —Sí, señora. —Abrió la puerta del pasajero para que entrara en el coche—. ¿Algo más?


  —Puedes asegurarte de que pase con él el tiempo suficiente para conseguir una buena descripción que me permita hacer el dibujo.


  —Haré todo lo que pueda. —Sonrió—. Eso no debería ser un problema. Si es necesario, ocuparé su puesto. Como es natural, no puedo prometer que el café moka no me salga café con leche. Pero seré tan simpático, que no le importará a nadie.


  —Sólo procura no poner tan nervioso a Dengler que no se pueda concentrar.


  —No diría que es del tipo nervioso. O si lo es, no lo es cuando está colocado.


  —¡Oh, fantástico! ¿Está enganchado?


  —A la marihuana. El olor que desprende es inconfundible, y parece muy apacible.


  —Quizá demasiado apacible para que le importen los detalles.


  —Bueno, si es un fumador habitual, no va a tener una memoria fantástica. Tendrás que comprobarlo, ¿no te parece? —Arrancó el coche—. Aunque si está colocado, estará lo bastante relajado para concederte todo el tiempo que necesites.


  


  —Suele sentarse allí. —Dengler hizo un gesto con la cabeza hacia la mesa situada junto a la verja de hierro forjado que daba sobre el lago—. Es un anciano caballero muy amable. Siempre vestido con pulcritud. Nada que ver con algunos de los chicos que vienen aquí. Les tengo que decir que se pongan los zapatos. Uno diría que se dan cuenta de que esto es…


  —¿Lo había visto alguna vez con el otro hombre?


  El barman negó con la cabeza.


  —Siempre estaba solo. No, una vez vino con una mujer. —Arrugó la frente—. De casi sesenta años, pelo gris y un poco rellenita.


  Jane supuso que se trataba de la hermana de Donato.


  —¿Hace cuanto tiempo fue eso?


  El hombre se encogió de hombros.


  —No sé. Seis meses, tal vez.


  La descripción era buena; excelente, para el tiempo transcurrido desde el hecho. Brenner tenía razón acerca del olor a porro que desprendía Dengler, pero no debía de ser un fumador habitual, si tenía una memoria tan buena.


  —¿Vio algo fuera de lo normal en el hombre que se sentó en la mesa de Donato?


  Dengler reflexionó.


  —Era alto y delgado. Tenía unas piernas largas. Parecía todo piernas.


  —No, de su cara.


  Dengler volvió a pensar en ello.


  —Nada realmente fuera de lo normal. Ojos grandes. Castaños, creo.


  —¿Ninguna cicatriz?


  Negó con la cabeza.


  —Era un poco pálido de tez, como si trabajara en algún sitio cerrado. —Hizo una pausa, durante la cual observó el cuaderno de dibujo que Jane tenía abierto delante de ella—. ¿De verdad puede hacer esto?


  —Si usted me ayuda.


  —Oh, claro que la ayudaré. Aquí se aburre uno. Esta es la primera cosa interesante que me ocurre en meses. —Torció el gesto—. Eso parece un poco cruel. No es que no me preocupe que encuentren a ese anciano. Como le dije, era un hombre apacible que nunca hablaba con nadie. ¿Y dice que ha desaparecido? ¿Sospechan que es un delito?


  No hay nada más delictivo en esta tierra, pensó Jane mientras recordaba la muerte de Donato.


  —Lo sabremos cuando lo encontremos.


  —¿Trabaja usted con la policía?


  —No, soy amiga de la familia. —Eso era vedad—. Están muy preocupados. Como es natural, entregaré el dibujo a las autoridades en cuanto consigamos un buen parecido.


  —Está muy segura.


  Jane le dedicó una sonrisa.


  —Por supuesto que sí. Sin duda es usted un hombre inteligente con una memoria excelente. Si trabajamos juntos el tiempo suficiente, lo conseguiremos.


  —Me está haciendo la pelota. —Sonrió de repente—. Pero eso me gusta. ¿Por dónde empezamos?


  Jane cogió el lápiz.


  —Por la forma de la cara. Tenemos que tener un lienzo sobre el que trabajar. ¿Cuadrada? ¿Redonda? ¿Angulosa?


  


  —¿Casi terminado? —Brenner se paró al lado de Jane—. Han pasado más de cuatro horas.


  Ella no levantó la vista del cuaderno de dibujo.


  —Quiero estar todo lo segura que pueda. —Ensombreció un poco la mejilla izquierda—. No es fácil, ¿verdad, Albert? Hay tantas elecciones que hacer…


  —Déjela tranquila —dijo Dengler—. Estamos haciendo todo lo que podemos.


  «Estamos».


  Brenner reprimió una sonrisa. Era evidente que Jane había encandilado a Dengler hasta el punto de llevarlo a considerar que formaban un equipo. Aquello lo sorprendió, puesto que Brenner sólo había visto el lado duro y desconfiado de Jane MacGuire. Había sido interesante observarla manejar hábilmente a Dengler. Sin duda era una mujer polifacética.


  —Lo siento. —Brenner se apartó—. Pensé que debía controlar un poco. Volveré a mi barra a limpiar la máquina de café o lo que sea.


  —Espera. —Jane añadió un poco de flequillo al pelo del dibujo del hombre—. ¿Algo así, Albert? —Volvió el dibujo hacia él—. ¿Es este el hombre?


  Dengler se quedó mirando el dibujo de hito en hito.


  —¡Dios mío!


  —¿Es él?


  Dengler asintió con la cabeza, y entonces sonrió con orgullo.


  —Tan fiel como una foto. Lo conseguimos.


  —¿No hago ningún cambio?


  —Le ha puesto un poco menos de pelo. El resto es perfecto como está.


  —¿Significa eso que no tengo que hacer más cafés con leche? —preguntó Brenner.


  —Él está seguro. —Jane le entregó el dibujo a Brenner—. ¿Quién es?


  


  —Jane lo ha descubierto —le dijo Brenner a Trevor cuando contestó al teléfono—. Tenías razón. No es Rendle, es Wickman.


  —Bien. ¿Ya viene de regreso?


  —Acabamos de salir de la cafetería. Sigue hablando con Dengler. Empleó unos cuarenta minutos después de terminar el dibujo en elogiar a Dengler y hacerle sentir un gran hombre. Decía que si tienes que utilizar a alguien, al menos deberías dejarlo haciendo que se sienta bien al respecto. —Hizo una pausa—. Es una chica… interesante.


  —Métela en el avión y que vuelva aquí de una vez. ¿Os han seguido?


  —No soy un aficionado. La llevaré a salvo a ese avión. Luego exploraré el terreno y hablaré con unos cuantos contactos para ver qué puedo averiguar sobre Wickman. Aunque se habrá largado de aquí hace mucho.


  —Mira a ver en Roma. Es uno de los sitios en los que me lo encontré.


  —Ahora tal vez esté con Grozak.


  —Seguiremos necesitando saber todo lo que podamos sobre él. Si va a ser él quien le haga el trabajo sucio a Grozak, tenemos que hacerlo pedazos. —Hizo una pausa—. Pero antes de irte de Lucerna mira a ver qué clase de rumores puedes recoger sobre la localización del cuerpo de Donato.


  —Eh, ¿tiene eso alguna importancia? No hay ninguna duda de que está muerto.


  —Es importante. Mario está afectado, y necesitará hacer el duelo.


  —De acuerdo. Me pondré a ello. Si Venable pudo decirte que estaba pasando algo aquí antes de la muerte de Donato, entonces habrá alguna fuente que pueda aprovechar. Pero pensabas que querías que volviera a Colorado. Aunque Dios sabe que todavía no he averiguado nada sobre Reilly.


  —Dedícale doce horas a Donato. Luego, coge un avión a Colorado.


  —De acuerdo. —Brenner hizo una pausa—. ¿Todavía vas a poder controlar a Mario?


  —¿Controlar? ¡Joder, no lo sé! Ha vuelto al trabajo. Tardaré un día entero. Encuentra el cuerpo del anciano.


  


  Jane llegó a la Pista de MacDuff después de las nueve de aquella noche.


  En cuanto salió del helicóptero entregó a Trevor el dibujo.


  —Brenner dice que es Wickman.


  Él asintió después de echarle un vistazo.


  —Llamé a Venable en cuanto Brenner me dijo que lo había identificado, pero le enviaré esto por fax inmediatamente. Has hecho un buen trabajo.


  Jane tuvo un escalofrío.


  —Parece una persona normal. Tiene el aspecto de un maestro de escuela o de un empleado de banca. Parece imposible que pudiera cometer aquel horrible asesinato.


  —Eso es lo que lo hace tan valioso para sus clientes. Es un tipo corriente, ¿y quién sospecharía que es Jack el Destripador? —La cogió del codo y la empujó hacia la puerta delantera—. Vamos. Tienes que comer algo antes de acostarte. Pareces molida.


  —Comí en el avión. Brenner me envolvió un pastelito y un bocadillo de jamón que cogió de la cafetería. Me dijo que era lo mínimo que podían hacer, después de lo mucho que había trabajado detrás de la barra. ¿Cómo está Mario?


  —Convirtiéndose en Terminator. Esta tarde dediqué dos horas a enseñarle lo básico de disparar un arma. Le dije que, a menos que quiera convertirse en un francotirador, por el momento puede olvidarse de los rifles. —Torció el gesto—. Siguió mi consejo, aunque no sé por cuanto tiempo podré contenerlo.


  —¿Por qué está…? —Jane se calló cuando comprendió—. No, no puedes dejarle que lo haga. Sería como poner un arma en las manos de un niño.


  —No estoy tan seguro. Tiene aptitudes. —Le echó un vistazo mientras abría la puerta—. Hicimos un trato. Él sigue traduciendo los pergaminos, y yo lo convierto en Terminator.


  —No tiene ninguna gracia.


  —Yo tampoco se la veo. Pero es lo que va a ocurrir. Me dijiste que me asegurara de que Mario seguía trabajando, y es lo que estoy haciendo. Mañana por la mañana empieza a entrenarse con MacDuff en las artes marciales cuerpo a cuerpo.


  —¿Y MacDuff accedió?


  —A regañadientes. Le reclamé una deuda. —Siguió a Jane dentro del pasillo—. Piensa en ello. Si estuvieras en el pellejo de Mario, ¿no harías lo mismo?


  —¿Perseguir al hombre que decapitó…? —Respiró hondo. Sí, no había ninguna duda de que querría vengarse y que se las apañaría para conseguirlo. Era sólo que Mario era un alma delicada, y se le antojaba imposible identificarlo con la violencia—. ¿Dónde está?


  —Traduciendo los pergaminos. No lo molestes, Jane. —Torció la boca—. No te lo digo porque me sienta celoso de que le tengas afecto. Hicimos un trato, y tiene que cumplir su parte. Lo sabes tan bien como yo. Queda demasiado poco tiempo para andar con juegos. Y Grozak es una amenaza real.


  —No estoy jugando. Nada más lejos de mis intenciones. —Empezó a subir las escaleras. ¡Por Dios!, estaba cansada—. Pero no molestaré a Mario esta noche. Con que lo vea mañana es suficiente.


  Notó la mirada penetrante de Trevor mientras subía las escaleras.


  —No tienes necesidad de vigilarme. Te he dicho que no voy a ir a ver a Mario esta noche. Me voy directa a mi habitación y a la cama.


  —Me gusta observarte. No tengo que tener una excusa.


  Jane se puso tensa y siguió subiendo las escaleras. No, no dejaría que le hiciera eso. No, en ese momento. Había demasiado en juego para permitir que se la distrajera.


  —Buenas noches, Trevor.


  —Será buena ahora que vuelves a estar aquí, y no correteando por Suiza.


  —¿Correteando? No he estado… —Cuando miró por encima del hombro Trevor avanzaba por el pasillo en dirección a la biblioteca. Perfecto, iba a mandar el dibujo por fax a Venable. Ella había hecho su trabajo, y en ese momento él iba a continuarlo. Eso es en lo que debían concentrarse. Detener a Grozak era bastante más importante que las emociones que les estaban arrastrando el uno hacia el otro. Habían trabajado bien juntos hacía cuatro años, y podían hacerlo de nuevo.


  Tenían que hacerlo de nuevo.


  


  —Ella sabe quién soy —dijo Wickman cuando entró en la habitación del hotel—. Hizo un condenado retrato de mí en el café.


  —¿Un error? —Grozak levantó las cejas—. Te dije que no podría tolerar la incompetencia, Wickman. ¿Cómo sabes que lo hizo?


  —No soy un incompetente. Volví para eliminar a los testigos. Llegó antes que yo. Y Sam Brenner estaba con ella, de lo contrario habría podido ocuparme de ello.


  —Pero no te ocupaste de ello. —Grozak sonrió—. Y ahora Trevor sabe quién eres. ¡Qué lástima! Tendré que eliminarte por mero instinto de supervivencia. Ni siquiera debería haberte pagado.


  —Yo no intentaría engañarme, Grozak. —La cara de Wickman carecía de expresión—. Ejecuté tu encargo y lo hice bien. Y también lo concluiré bien.


  —Señalarte que tenemos un objetivo común no es engañarte. —Y Grozak añadió persuasivamente—. No puedes sentir ningún cariño por esos petulantes hijos de puta de Estados Unidos. Ayúdame a acabar con ellos.


  Bastardo rastrero, pensó Wickman con desprecio. Se había topado con sujetos como Grozak anteriormente, tan atrapados en su odio que no podían ver más allá de sus narices.


  —Yo no tengo otro objetivo que reunir todo el dinero que pueda antes de retirarme del negocio.


  —Recibiré una financiación considerable de mis amigos los musulmanes fundamentalistas para futuros proyectos, si puedo lograr éste. Tendrás tu parte.


  —No quiero ninguna parte. Quiero mi dinero por adelantado.


  El descontento de Grozak era evidente.


  —No has terminado.


  —¿Quieres que te entregue la cabeza de Donato? Lo siento. Está en el fondo de una ciénaga en los alrededores de Milán.


  —Me trae sin cuidado Donato. ¿Qué pasa con Trevor?


  —No hasta que me pagues.


  Grozak arrugó el entrecejo, metió la mano en el cajón superior de la mesa y le arrojó un sobre.


  —La mitad.


  Wickman contó el dinero.


  —¿También quieres su cabeza?


  —Tal vez más tarde. Primero quiero que captures a la mujer. Viva. La necesito.


  —¿Por qué?


  —Eso no es de tu incumbencia. Todo lo que necesitas saber es que quiero a la mujer viva y que Trevor tiene que poder hablar conmigo antes de morir.


  —¿Sobre qué?


  —Tal vez pueda conducirme a algo que necesito.


  ¿Dinero?, pensó Wickman. Quizá. Pero con los fanáticos como Grozak lo mismo podría ser una bomba de hidrógeno. No obstante, era algo para no olvidar.


  —Eso supone más riesgo para mí. Es mejor algo rápido y limpio. Querré más dinero.


  Grozak mascullo una maldición antes de asentir con la cabeza.


  —Lo tendrás. Ahora no. No es fácil reunir lo que cobras. He invertido todo lo que tengo en este proyecto.


  —Consíguelo de Reilly.


  —Reilly está siendo muy roñoso con todo, excepto con el personal.


  Wickman consideró la posibilidad de presionar, y luego cambió de idea. Nunca había tenido problemas en sacarles el dinero a sus clientes después de un trabajo. No dejaba de sorprenderle la rapidez con que cedían, en cuanto él concentraba toda su atención en ellos.


  —Te daré unos días. —Se dejó caer en un sillón—. Pero si quieres a la mujer, tienes que darme algo con lo que trabajar. Cuéntame todo lo que sepas acerca de ella.


  Capítulo 12


  —Me alegra que hayas vuelto —dijo Bartlett cuando encontró a Jane en el pasillo a la mañana siguiente—. Estaba preocupado.


  —Brenner estaba conmigo. Tenía que ir.


  Él asintió solemnemente con la cabeza.


  —Eso me dijo Trevor.


  —¿Has visto a Mario? No está en su habitación.


  —Creo que está en la Pista con MacDuff. ¿Te apetece desayunar?


  —Más tarde —respondió ella con aire ausente mientras se dirigía a la puerta—. Quiero hablar con Mario.


  Tardó diez minutos en atravesar la cancela y rodear el castillo hasta la Pista.


  Se detuvo a varios metros de las rocas cuando vio a Mario y a MacDuff. Ambos estaban desnudos hasta la cintura, y a pesar del frío el sudor hacía brillar sus cuerpos. Mientras los observaba, MacDuff tiró a Mario al suelo barriéndole la pierna con una patada circular.


  Mario maldijo entre dientes y se levantó como pudo.


  —Otra vez.


  —No va a tener tiempo de aprender nada —dijo MacDuff en tono grave—. Excepto como caer sin hacerse daño. Y eso no le va a salvar la vida.


  —Otra vez —repitió Mario, y se abalanzó contra el terrateniente.


  MacDuff lo volteó sobre la cadera, y luego se sentó a horcajadas sobre él.


  —Déjelo. Llevará semanas. Utilice una condenada pistola.


  —Estoy aprendiendo. —Mario le lanzó una mirada hostil—. Aprendo algo en cada caída. Otra vez.


  MacDuff masculló otra obscenidad.


  —Está enfadado. —Jane se volvió y vio a Jock parado detrás de ella. El muchacho tenía la frente arrugada cuando se acercó a ella sin apartar la mirada de los dos hombres ni un instante—. Puede hacer daño al señor.


  —¿Mario? No es probable. —Observó cómo MacDuff se quitaba de encima de Mario y éste se levantaba de un salto—. No es MacDuff quien me preocupa. Mario es el que es más vulnerable. Podría…


  Se interrumpió cuando Mario bajó la cabeza y embistió contra el estómago de MacDuff. Este soltó un gruñido y cayó de rodillas, respirando con dificultad.


  —¡Maldita sea!, eso no es lo que le he enseñado. Se supone que no tiene que… ¡No!


  Jock se había colocado detrás de Mario y le estaba rodeando el cuello con un brazo. Se había movido con una rapidez tan vertiginosa que Jane se quedó asombrada.


  Pero MacDuff estaba allí, y le propinó un golpe para insensibilizarle el brazo que ceñía contra Mario.


  —Detente, Jock. Suéltalo.


  Jock no se movió.


  —Jock.


  Jock soltó lentamente a Mario.


  —Debería haberme dejado hacerlo. Pudo hacerle daño.


  —Él no quiere hacerme daño. Sólo estábamos entrenándonos. Jugando.


  —Esto no es un juego. Le golpeó en el estómago. Hay maneras de romper una costilla y clavarla en el corazón.


  —Él no conoce esas maneras. —MacDuff hablaba con lentitud, pacientemente—. No sabe nada. Por eso estoy intentando enseñarle.


  —¿Por qué?


  —¿Qué es esto? —Mario miraba de hito en hito a Jock, perplejo.


  MacDuff lo ignoró, con la mirada clavada en Jock.


  —Alguien hizo daño a su padre. Necesita poder protegerse.


  La mirada de Jock se movió hacia Mario.


  —Se refiere a que quiere matar a alguien.


  —¡Por Dios!, no a brazo partido. Ya te lo he dicho, sólo quiere protegerse.


  Jack arrugó la frente.


  —Él podría herirle. Yo le enseñaré lo que necesita saber.


  —¡Ni de coña! Podrías olvidarte. Y como no paro de decirte, puede que no sea tan bueno como tú, pero soy perfectamente capaz de cuidar de mí mismo.


  —Ya lo sé.


  —Entonces, vuelve al establo.


  Jock meneó la cabeza y se dirigió hacia las grandes rocas del final de la Pista.


  —Me sentaré ahí y observaré.


  MacDuff lo miró fijamente con exasperación antes de volverse hacia Mario.


  —Reúnase conmigo aquí a las dos. Ahora no es buen momento.


  Mario titubeó, y finalmente recogió su camisa del suelo.


  —A las dos. —Hizo una mueca al pasar por el lado de Jane—. Extraño, pero que muy extraño.


  Ella estaba totalmente de acuerdo, y tan absorta en los dimes y diretes entre Jock y MacDuff que Mario había desaparecido por el lateral del castillo antes de que recordara que había ido allí a hablar con él.


  —No recuerdo haber enviado invitaciones. —MacDuff la estaba mirando mientras se limpiaba el sudor del pecho y los brazos—. ¿A qué ha venido aquí?


  —Quería intentar persuadir a Mario de que abandonara esta locura.


  —No sería una locura si hubiera tiempo. Sería totalmente razonable. La venganza es comprensible se mire por donde se mire. —Su mirada se movió hacia el sendero por el que Mario había desaparecido—. Y no será tan malo, si vive lo suficiente. Ese último movimiento me cogió por sorpresa.


  —El que me cogió por sorpresa fue Jock. —Jane miró al chico, que estaba sentado en las rocas a cierta distancia, absolutamente inmóvil. Este le sonrió cuando vio que lo estaba mirando, una dulce sonrisa que hizo que su rostro resplandeciera. Jane no se podía creer que fuera la misma cara que se había tensado con fría ferocidad mientras su brazo se enroscaba alrededor del cuello de Mario. Le devolvió la sonrisa con dificultad, y se volvió a MacDuff—. Estaba decidido a matarlo, ¿no es así?


  —Sí. —MacDuff se metió el jersey por la cabeza—. En cuestión de segundos. Jock es muy rápido.


  Jane meneó la cabeza sin salir de su asombro.


  —Si no lo hubiera visto, no lo creería… Parece tener una naturaleza tan apacible.


  —Oh, y la tiene. Cuando no está asesinando.


  Los ojos de Jane se abrieron desmesuradamente al percibir la amargura de su voz.


  —¿Asesinando? Pero sólo estaba furioso porque pensaba que Mario le iba a hacer daño.


  MacDuff no respondió.


  —Era eso, ¿no?


  MacDuff guardó silencio durante un momento, y luego se encogió de hombros.


  —No estaba furioso. Estaba en una misión, y en esta ocasión yo era la misión.


  —¿Qué?


  —Se siente en la obligación de velar por mí. Al principio se lo permití, porque no sabía si podía mantenerlo vivo a menos que le diera una motivación. Ahora es más fuerte, y estoy intentando quitarle ese hábito. Pero no es fácil.


  —Mantenerlo vivo —repitió Jane.


  —Intentó suicidarse tres veces después de que lo alejara de ese hijo de puta de Reilly.


  Reilly. El hombre por el que, según Trevor, él y Grozak se estaban peleando.


  —Ha oído hablar de Reilly. —MacDuff la miró con los ojos entrecerrados—. ¿Trevor le habló de él?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Pero no me contó nada sobre ninguna conexión entre Reilly y usted o Jock.


  —Él no sabe nada sobre la conexión con Jock. Sólo sabe que quiero a Reilly. —Echó un vistazo a Jock—. Muerto.


  —¿Por qué me lo cuenta, entonces?


  —Porque usted le gusta a Jock, y ha decidido ayudarlo. Pensé que podría controlarlo, pero no siempre puedo estar cerca, y es posible que usted necesite información para guiarlo. No la voy a dejar que siga en esto a ciegas.


  —¿Está… loco?


  —No más de lo que lo estaría cualquiera de nosotros, si hubiéramos pasado por lo que ha pasado él. Ahuyenta las cosas de su mente; en ocasiones se refugia en la simplicidad de un niño. Pero mejora día a día.


  —¿Y qué cosas intenta ahuyentar de su mente?


  MacDuff tardó un instante en responder.


  —Sé que mató al menos a veintidós personas. Probablemente a muchas más. Esto es todo lo que se permitirá recordar.


  —¡Dios mío!


  —No fue culpa suya —dijo MacDuff con brusquedad—. Si lo hubiera conocido cuando era un niño, se daría cuenta. Era salvaje como una liebre, pero no había nadie con un corazón mejor ni una naturaleza más cariñosa. Todo fue culpa de ese hijo de puta de Reilly.


  —No tendrá más de diecinueve años —susurró Jane.


  —Veinte.


  —¿Y cómo…?


  —Ya se lo dije, era salvaje. Se fue de casa a los quince años a recorrer el mundo. No sé cuándo ni dónde se topó con Reilly. Lo único que sé es que no hace mucho su madre acudió a mí a pedirme que fuera a recoger a su hijo. Estaba en un psiquiátrico de Denver, Colorado. La policía lo había encontrado deambulando por una carretera cerca de Boulder. Iba indocumentado. Y fueron incapaces de lograr que les dijera algo. Pasó dos semanas en el asilo antes de decir una sola palabra. Y cuando lo hizo fue para pedir pluma y papel y escribir a su madre. —Hizo una pausa—. Era una carta de despedida. Cuando acudió a mí, la mujer estaba histérica y me pidió que fuera a recogerlo. Pensaba que iba a suicidarse.


  —¿Y por qué no fue ella a recogerlo?


  —Soy el señor del lugar. Están acostumbrados a acudir a mí en caso de apuro.


  —¿Y por qué no acudió a usted cuando Jock se escapó?


  —No me encontraba en el país. Estaba en Nápoles, intentando reunir suficiente dinero para pagar las deudas de la Pista. —Apretó los labios—. Tendría que haber estado aquí. Casi llego demasiado tarde. Cuando llegué al hospital, Jock ya había conseguido una navaja de afeitar y se había cortado las venas de las muñecas. Lo salvaron por los pelos.


  —¿Y qué es lo que hizo usted?


  —¿Qué le parece que hice? Era uno de los míos. Alquilé un chalé en las montañas, lo saqué de aquel hospital y me quedé con él durante todo el mes siguiente. Lo aguanté mientras deliraba, despotricaba y lloraba. Le hablé e hice que me hablara.


  —¿Le contó lo que le había ocurrido?


  MacDuff meneó la cabeza.


  —Sólo retazos sueltos. Reilly era una imagen muy nítida en la cabeza de Jock, aunque era incapaz de decidir si era Satán o Dios. Fuera lo que fuese para Jock, lo dominaba y castigaba. Y lo controlaba. Oh, sí, vaya si lo controlaba.


  —¿Le había lavado el cerebro? ¿Tal y como me contó Trevor que había hecho con aquellos soldados?


  —Según parece en aquel tiempo Reilly estaba metido a fondo en un experimento. ¿Cómo, si no, conviertes en asesino a un muchacho de buen corazón como Jock? ¿Con drogas? ¿Privándolo de sueño? ¿Mediante tortura? ¿Suministrándole alucinógenos? ¿Explotando su mente y emociones? ¿O combinándolo todo en un paquete? A Jock se le entrenó en todas las formas del asesinato, y luego se le envió a realizar los antojos de Reilly. Debe haber sido difícil mantener controlado a Jock a lo largo de una orgía de asesinatos tan prolongada como esa. Reilly demostró ser muy inteligente.


  —Y un monstruo.


  —Sin duda. Y los monstruos no merecen caminar por esta tierra. Y no lo hará durante mucho más tiempo. He llegado a un trato con Trevor. Reilly es para mí. Lo demás no me importa.


  A Jane se le ocurrió algo.


  —¿Por qué Jock? Es una casualidad demasiado grande que lo escogiera él sin venir a cuento.


  —Nada de casualidades. Nunca he ocultado que he estado buscando el oro de Cira. La historia que apareció en Internet me atrajo como atrajo a todos los demás. La olla de oro donde acaba el arco iris. La respuesta a mis oraciones. He hecho cinco viajes a Herculano en los últimos tres años, y el hecho debe de haber llegado a oídos de Reilly. Trevor dice que ha estado ojo avizor con todo y todos los que pareciera que podrían tener alguna oportunidad de encontrar el oro antes que él. Está obsesionado con esas monedas de oro, y es probable que quisiera averiguar si me había enterado de algo importante. Jock entraba y salía del castillo sin parar antes de que decidiera irse a ver mundo. ¿A quién preguntar mejor? —Apretó los labios en una mueca de amargura—. Lo más seguro es que lo siguiera para hacerle unas cuantas preguntas cruciales y luego decidiera utilizarlo de otras maneras, al ver que Jock no podía contarle nada.


  —Así que usted empezó a perseguir a Reilly. ¿Le pudo contar Jock algo acerca de él?


  —No gran cosa. Siempre que empezaba a recordar le entraban convulsiones y empezaba a soltar gritos de dolor. Un pequeño regalo posthipnótico de Reilly. El chico está mejorando, pero no lo he vuelto a intentar desde aquel primer mes. Estoy esperando a que se cure. Si es que se cura alguna vez.


  —Y en su lugar se asocia con Trevor. ¿Por qué?


  —Soy una de las personas a las que Dupoi notificó su intención de traicionar a Trevor. Todo el mundo en Herculano sabía que yo estaba interesado, y él pensó que tal vez tuviera suficiente dinero para hacerle una oferta interesante. —Hizo una mueca—. Se equivocó. Pero gracias a Dupoi, me enteré de bastantes cosas sobre Trevor y sus antecedentes para saber que podía tener los mismos objetivos que yo… así como los contactos para encontrar a Reilly. —La miró fijamente a los ojos—. ¿Tiene miedo ahora de que Jock ande por aquí?


  Jane volvió la vista hacia Jock.


  —Un poco.


  —Entonces la he pifiado. Pensé que lo entendería.


  —Se hacen difíciles de entender veintidós asesinatos.


  —Si hubiera sido un asesino que trabajara para su Gobierno, usted lo aceptaría. En algunos círculos sería un héroe.


  —Sabe que ese argumento no cuela. El chico me inspira compasión, pero se me hace incomprensible de todo punto que Reilly pudiera cambiarlo de esa manera. —Jane se puso derecha—. Así que no me esforzaré. Aceptaré que ocurrió y partiré de ahí.


  —¿Pero en qué dirección? ¿Lo va a abandonar?


  —¡Maldito sea! Ese no es mi problema. —¿Qué iba a hacer? Jock la había conmovido y obsesionado desde el instante en que lo había visto. La terrorífica historia la había impresionado, aunque también la había hecho sentir muchísima pena por el chico—. No sé lo que voy a hacer. —Pero si decidía hacerlo, tenía que hacerle frente. Atravesó la Pista con aire resuelto hacia Jock.


  El muchacho la miró fijamente a la cara mientras se acercaba.


  —Te ha hablado de mí, ¿verdad? Y vas a decirme que no quieres volver a dibujarme.


  —¿Por qué piensas eso?


  —Porque soy horrible —dijo sin más el muchacho—. Ahora lo ves, ¿verdad?


  ¡Oh, mierda! Jane se vio asaltada de nuevo por aquella dolorosa compasión.


  —No eres horrible. Sólo hiciste cosas horribles. Pero no las vas a volver a hacer.


  —Puede que las haga. Él dijo que es así como soy. Que no sé hacer nada más.


  —¿Reilly?


  —A veces estoy convencido de que tiene razón. Es tan fácil. No tengo que pensar.


  —Él no tiene razón. MacDuff te lo dirá.


  Jock asintió con la cabeza.


  —No para de decírmelo.


  —Y yo también te lo estoy diciendo. —Lo miró a los ojos—. Así que deja de decir tonterías y olvida a ese bastardo. —Se apartó—. Y reúnete conmigo en el patio dentro de una hora. Tengo que terminar ese dibujo.


  Era sólo un pequeño compromiso, y siempre podría volverse atrás. Echó un vistazo por encima del hombre cuando llegó al sendero. MacDuff había ido a sentarse al lado de Jock en la roca, y le hablaba rápidamente y en voz baja con expresión ceñuda. Jock asentía con la cabeza, pero seguía teniendo la mirada fija en Jane.


  Y entonces sonrió. Una sonrisa rebosante de tristeza y aprobación y, ¡caray!, también de esperanza.


  Jane suspiró, contagiada.


  


  —¿Te han seguido? —le preguntó Reilly a Chad Norton cuando éste le entregó el paquete.


  —No. Estuve atento, pero nadie me siguió, y además comprobé que la caja no llevara ningún dispositivo de seguimiento. Es segura. —Norton lo miraba expectante, esperando el reconocimiento.


  ¿Debía dárselo? Reconocimiento o repulsa. Aquello era siempre un delicado ejercicio de ecuanimidad con los sujetos que mantenía cerca de él para los trabajos cotidianos. Uno habría pensado que sería más fácil, pero la proximidad tenía el vicio de entorpecer los efectos de la autoridad. Tal vez lo apropiado en aquel caso fuera una de cal y otra de arena.


  —Tardaste demasiado. Me has tenido esperando.


  Norton se puso tenso, y Reilly notó la aparición del pánico.


  —Intenté ser rápido. Pero tenía miedo de apresurarme. Me dijiste que me asegurara y no llamara la atención.


  —No te dije que tardaras la mitad del día. —Ya estaba bien de latigazos; era el momento de aplicar el ungüento balsámico. Sonrió a Norton—. Aunque estoy seguro de que fuiste cuidadoso porque querías mantenerme a salvo. En general, lo hiciste bien.


  Percibió el alivio en la expresión de Norton.


  —Me esforcé. Siempre lo hago. —Hizo una pausa—. ¿Lo hice mejor que Gavin?


  Reilly levantó las cejas.


  —Kim ya se ha estado yendo de la lengua.


  Norton negó con la cabeza.


  —Sólo dijo que nunca sería tan bueno como… Dijo que Jock Gavin era especial para ti.


  —Y vaya si lo era. Pero tú también eres especial. Así que te dejaré que vayas a recoger el correo la semana que viene. —Reilly hizo un gesto con la mano para despedir a Norton mientras se volvía hacia la caja—. Y dile a Kim que he dicho que te aumente la ración esta noche.


  —Gracias.


  Reilly sonrió al percibir el entusiasmo en la voz del joven cuando oyó cerrarse la puerta detrás de Norton. La ración extra de cocaína siempre procuraba el placer y la excitación deseados, y nunca había encontrado un sustitutivo adecuado. Había probado varias veces a utilizar la sugestión posthipnótica en combinación con diferentes formas de privaciones, a fin de que los sujetos creyeran que se les estaba suministrando drogas duras. En algunos casos la estratagema había dado sus frutos, pero los efectos eran demasiado efímeros para resultar satisfactorios. Una lástima. Aquel habría sido el colocón definitivo de poder por ser capaz de proporcionar un placer intenso además de dolor. Como ser Dios.


  Pero no debía dejarse abrumar por la decepción. Era una experiencia estimulante controlar a otros seres humanos, como si fueran esclavos, y él el amo. Era evidente que Grozak no tenía ni idea de la complicación y dificultad de los métodos que utilizaba para conseguir los resultados deseados. Él pensaba que los sujetos eran unos pusilánimes débiles mentales, y al inicio Reilly había experimentado sólo con ese tipo de personalidades. Pero no había tardado mucho en aburrirse y desesperarse y pasó a ponerse a prueba con sujetos más dificultosos. Esa era la razón de que hubiera cogido a Norton cuando se le había escapado Jock Gavin. Había querido demostrar que podía someter cualquier resistencia, por más que Gavin hubiera significado un fracaso.


  En realidad no era tal fracaso, se recordó. El chico podría haber fracasado, pero su preparación básica había seguido funcionando. De no ser así, Reilly habría tenido al Departamento de Seguridad Nacional y a la CIA peinando Montana e Idaho de cabo a rabo en su busca. Había hecho que Grozak vigilara a Jock después de que MacDuff se llevara al chico a Escocia, pero poco a poco había empezado a sentirse más cómodo. Casi había merecido la pena la deserción de Jock para demostrar lo invulnerable que era la preparación básica. Jock entregaría su vida antes que traicionarlo. Casi deseaba que lo intentara; sería una victoria embriagadora.


  —Norton dice que estás de acuerdo en que se le dé una ración extra de cocaína. —Kim Chan estaba parada en la entrada—. No debiste hacerlo. Nunca fuiste tan blando con Jock.


  —Jock era diferente. Tenía que tenerlo bien sujeto. Norton no es un problema. —Se recostó en el sillón—. Y es evidente que has estado socavando su adiestramiento al compararlo con Jock. No importa que me manifiestes tu disgusto, pero no lo hagas con nadie más.


  Kim se puso roja como la grana.


  —Es verdad. Un poco de dolor, y Norton se derrumba. Él no me gusta.


  —Pero eso no es suficiente para dejar de infligir ese dolor. —Reilly sonrió—. Y hasta que comprendas ese extremo, no vengas a decirme cómo he de hacer mi trabajo. —Su voz disminuyó hasta alcanzar una suavidad acerada—. Lo has olvidado. No eres mi socia. Trabajas para mí. Y si me enfadas demasiado, te volveré a arrojar a la casa de putas de Singapur donde te encontré.


  —No harás eso. Me necesitas.


  —Necesito a alguien como tú. Pero no eres única. Quizá, si hubieras hecho mejor tu trabajo, no habría perdido a Jock.


  —No me puedes culpar de eso. Fuiste tú quien… —Se interrumpió cuando lo miró a los ojos. Reilly se dio cuenta de que Kim luchaba contra la indignación y la ira, pero al final retrocedió, como él sabía que haría. La mujer susurró—: No fue culpa mía. Lo tenía absolutamente controlado cuando estaba conmigo. —Se dio la vuelta—. Le daré a Norton su ración extra, pero es un error.


  Kim se dio cuenta de que también había cometido un error, pensó Reilly. Cuando la eligió era una persona arrogante, y Reilly había tenido que controlar aquella arrogancia a lo largo de los años. Había estado tentado de intentar adiestrarla, pero aquello podría haber destruido el factor de dominación que había en ella y que era su activo más valioso.


  Pero Kim tenía razón: Norton no era Jock Gavin. Aunque había sido un brillante estudiante de la Universidad de Colorado, presidente del consejo escolar y estrella del equipo de baloncesto, todo lo cual le había conferido aquel toque de arrogancia juvenil que lo había hecho interesante durante un tiempo.


  Ya no. Reilly tendría que deshacerse pronto de él y encontrar a otro que despertara su interés. Cada vez era más difícil evitar aquel aburrimiento. Norton no le serviría como terrorista suicida, porque aquellos sujetos tenían que tener una cierta amargura inicial y ser sometidos a un entrenamiento especial concentrado que duraba meses. Tendría que dar por perdido el adiestramiento invertido en Norton y hacer que Kim le diera una sobredosis cuando tuviera un sustituto a mano.


  Abrió la caja y sacó con cuidado el envoltorio plástico de protección.


  Soltó un suspiro de satisfacción. Qué hermosura…


  


  Trevor se encontró con Jane cuando ésta entraba en el patio.


  —Bartlett me dijo que fuiste a buscar a Mario. ¿Hablaste con él?


  Ella negó con la cabeza.


  —Pero hablé con MacDuff. Me dijo que habíais llegado al acuerdo de que le entregarías a Reilly.


  —¿Eso dijo? —Hizo una pausa—. ¿Y qué piensas al respecto?


  —Me trae sin cuidado quien se deshaga de Reilly con tal de que se haga. Y MacDuff parece tener buenas razones para quererlo matar. Reilly tiene que ser un auténtico canalla.


  —Ya te lo había dicho.


  —Y lo creí. Pero nadie me había puesto un ejemplo hasta que MacDuff me habló de Jock. Es evidente que Reilly es el socio perfecto para Grozak. —Jane escrutó el rostro de Trevor—. MacDuff me dijo que no sabías nada de la conexión de Jock con Reilly, pero me resultó difícil de creer.


  —La sospechaba y tanteé el terreno con Venable para ver si podía confirmarla de una u otra manera. No ha vuelto a ponerse en contacto conmigo. —Esbozó una sonrisa—. Y ya no tiene que hacerlo. ¿Así que Reilly entrenó y le lavó el cerebro a Jock?


  —Y casi lo vuelve loco. Intentó suicidarse.


  —Y eso, por supuesto, hizo que quisieras adoptar al pobre muchacho. —Su sonrisa se desvaneció—. Es una víctima, pero una víctima entrenada para matar y un desequilibrado que hay que evitar. Mantente lejos de él.


  Jane negó con la cabeza.


  —¿Crees que no me he dicho eso mismo? No dio resultado. No puedo abandonarlo. Ese hijo de puta lo endureció. Se merece que alguien lo ayude.


  —Entonces, deja que lo ayude MacDuff.


  —Él ya hace todo lo que puede. —Hizo una pausa—. MacDuff me dijo que Jock se niega a recordar gran cosa sobre Reilly, pero ha de saber mucho. Si pudiéramos aprovechar ese conocimiento…


  —MacDuff debe de haberlo intentado hasta el agotamiento.


  —Lo hizo. Pero tal vez fuera demasiado pronto. Puede que una persona diferente, con un enfoque nuevo, diera resultado.


  Trevor soltó un juramento en voz baja.


  —Prueba a remover los recuerdos, y puede que acabes con el cuello roto. El chico es totalmente imprevisible.


  —Nunca haría daño a Jock intencionadamente. —Reflexionó al respecto—. Pero tener esos recuerdos enterrados puede que tampoco le esté haciendo ningún bien. Si pudiera encontrar la manera de que se enfrentara a la realidad, tal vez eso le ayudaría a retroceder…


  —¡Maldita sea, no!


  —No me digas que no. —Jane lo miró con hostilidad—. No puedes encontrar el oro ni Brenner puede encontrar a Reilly. No voy a dejar que Grozak disponga del tiempo suficiente para conseguir lo que quiere de Reilly. —Empezó a atravesar el patio—. Si Jock puede ayudar, entonces haré todo lo que esté en mis manos para conseguir que hable. No quiero hacerlo. Tengo miedo de estropear todos los progresos que MacDuff ha hecho con Jock. Así que espabila y dame una razón para que le evite eso a ese pobre muchacho.


  Pudo sentir la mirada de Trevor sobre ella cuando entró en el castillo. Hizo una mueca cuando recordó la palabra que había utilizado para describir a Jock. Aquel «pobre muchacho» había matado a un sinfín de gente y casi le había roto el cuello a Mario. Sin embargo, no podía pensar en él como no fuera con compasión.


  Bueno, debía superarlo. Hacer recordar a Jock aquel horror por el que se le había hecho pasar iba a requerir dureza y cierto grado de crueldad. A ella le iba a hacer daño, aunque ni punto de comparación con el que le iba a hacer a Jock.


  Pero había que hacerlo. Había demasiado en juego para que no lo intentara.


  


  Reilly espero dos horas después de abrir la caja que Norton le había llevado para llamar a Grozak.


  —¿Cómo te va, Grozak? ¿Algún avance?


  —Sí —respondió cansinamente Grozak—. ¿Por qué lo preguntas?


  —Porque estoy aquí sentado, contemplando un viejo libro sobre monedas antiguas que conseguí de un traficante de Hong Kong. Me han llegado ciertas historias sobre una determinada moneda e hice que me consiguieran este libro para averiguar más sobre ella. ¿Sabes que se rumorea que una de las monedas que Judas aceptó por traicionar a Cristo sigue existiendo? ¿Te imaginas el precio que alcanzaría esa moneda hoy día?


  —No. No me interesa.


  —Pues debería interesarte. Se dice que la moneda fue llevada a Herculano por un esclavo destinado a ser gladiador. ¿Sabes que Cira tuvo un sirviente que había sido gladiador? ¿No sería razonable que él hubiera confiado la moneda a Cira por seguridad? ¿Y que fuera una de las que estaban en ese cofre de oro?


  —¿Adonde quieres llegar? Eso no es más que un montón de fábulas.


  —Puede. Pero se me ocurrió que deberías saber lo infeliz que me haría si no tuviera ni las más remota posibilidad de conseguir esa moneda y fuera burlado, privándoseme de conseguirla. ¿Qué noticias tienes del cofre de Cira?


  —Estoy en ello.


  —Y no has sido capaz de deshacerte de Jock Gavin. Eso también formaba parte de nuestro acuerdo. El chico sabe demasiado.


  —Tú mismo me dijiste que Gavin no podía ser una amenaza, que sería incapaz de acordarse de ti.


  —Existe una remotísima posibilidad. Y no quiero correr ningún riesgo. Encuentra la manera de liquidarlo.


  —Entonces, según parece, no estás completamente seguro de que tu entrenamiento sea efectivo.


  —No sabes de lo que estás hablando. No tienes ni idea de lo que hago. —Hizo una pausa—. Me prometiste a Jane MacGuire. He estado mirando su fotografía, y el parecido con Cira es extraordinario; no podría parecerse más. Tener a Jane MacGuire sería como hacer revivir a Cira.


  —¿Y qué?


  —Por lo que me dijiste, MacGuire es joven, inteligente y tozuda. Igual que Cira. Menudo desafío para un hombre de mi talento.


  —¿La vas a adiestrar?


  —La cosa podría reducirse a eso, aunque espero que no. Lo único que quiero es información. Las mujeres son difíciles de adiestrar. La mayoría se desmorona antes de someterse. Pero con esta podría ser distinto.


  —¿Qué clase de información?


  —El oro. Todo esto está relacionado con el oro, ¿no es así?


  —Si supiera algo, habría ido ella misma a buscarlo.


  —Probablemente sepa más de lo que cree saber. Ha visitado Herculano tres veces en los últimos cuatro años. Ha sido amiga intima de Trevor. Y es evidente que lleva años obsesionada con Cira. ¿Y por qué? Son prácticamente gemelas.


  —Eso no significa que sepa dónde está escondido el oro de Cira.


  —Vale la pena intentarlo. Puede que haya conseguido alguna información de la que no sea consciente. Ni te cuento la de veces que me he encontrado con sujetos que no eran capaces de recordar hechos sobre sí mismos, hasta que intervine yo.


  —¿Y puedes desenterrar los de ella?


  —Puedo sacar a relucir todo lo que haya sabido alguna vez. Un barrido radical es peligroso y puede provocar que el sujeto no vuelva a ser capaz de funcionar. Pero aunque sólo me proporcione una ligera pista, un fragmento, merece la pena hacerlo. —Hizo una pausa—. A menos que puedas ahorrarme la molestia dándome ese cofre. Pero percibo bastante codicia en las preguntas que me estás haciendo. ¿No es cierto?


  —Las cosas no están saliendo como esperaba. —Grozak hizo una pausa—. ¿Y si consigo a la mujer y tengo que esperar un tiempo a entregar al oro?


  Reilly cerró el puño alrededor del auricular.


  —No me gusta como suena eso.


  —Oh, estoy en la pista —se apresuró a decir Grozak—. Me guardo unos cuantos ases en la manga. Pero puede que me fuera imposible hacer la entrega antes del veintidós. ¿Supón que te hago un pago en metálico y te entrego el oro después del ataque?


  ¡Uy Dios!, ¿es que el tipo ese se creía que era idiota?


  —Me trae sin cuidado tu dinero. Tengo todo el dinero que pudiera necesitar en la vida, y si quisiera más, sólo tendría que enviar a uno de mis hombres a conseguirlo. Quiero el oro de Cira. Quiero poder verlo, tocarlo.


  —Y lo harás. Más tarde.


  —Puede que más tarde no aparezcas. ¿Qué te impediría incumplir tu parte del trato, después de que yo cumpliera la mía?


  —Como es natural, después del ataque tendré que esconderme bajo tierra durante algún tiempo. Pero no soy tan idiota de intentar engañarte. Sólo tendrías que soltar a uno de tus zom… de tus hombres para que me diera caza.


  Reilly pensó en ello. No es que no hubiera considerado ya esa posibilidad. Cuando uno hacía tratos con hombres como Grozak, tenía que estar preparado.


  —Eso es verdad. Podría estar dispuesto a aceptar un retraso en el oro, si me consigues a la mujer. Sólo un retraso, Grozak.


  —¿Y seguirás suministrándome los hombres para la fecha fijada?


  —Colaboraré contigo. Tendrás cuatro hombres pocos días antes de la fecha fijada. Eso te dará tiempo para que los alecciones sobre lo que han de hacer exactamente. Pero necesitarán que yo les llame por teléfono para ponerse en acción. Lo haré justo antes del ataque, si tengo a la mujer. —Momento para clavar el aguijón—. Si no consigo a la mujer, llamaré a Trevor y le ofreceré tu cabeza en bandeja de plata y reiniciaré las negociaciones con él.


  —Menudo farol. Nunca te entregaría a la mujer.


  —Puede que sí. Hay quien piensa que se puede prescindir de cualquier mujer cuando se la contrapone con la moneda de judas. ¿No lo harías tú?


  —No soy Trevor.


  Y Reilly dio gracias de que así fuera. Con Trevor era mucho más arduo negociar, y no se le podía manipular.


  —Ya lo veremos. Es un punto a discutir, si cumples. Comunícame cuando puedo esperar a la mujer y acordaremos un lugar de encuentro. —Colgó el teléfono.


  ¿Había presionado lo suficiente?


  Tal vez. Si no, ya presionaría más.


  Se levantó para dirigirse a las estanterías. Había expuestas varias monedas del mundo antiguo de valor incalculable. Durante años había reunido todos los objetos de los que había podido apoderarse de Egipto, Herculano y Pompeya, pero las monedas eran su pasión. Incluso en aquellas épocas habían significado poder.


  ¡Qué tiempos!, pensó. Debería haber vivido entonces, durante aquella etapa dorada de la historia. Un hombre podía forjar su vida y las vidas de los demás con una eficacia despiadada. Eso era para lo que había nacido. No es que no pudiera hacerlo en los tiempos actuales, pero entonces no sólo se aceptaban los esclavos, sino que sus dueños eran admirados y respetados. Los esclavos vivían y morían según el capricho de sus dueños.


  Cira había nacido esclava, y sin embargo nunca había sido conquistada.


  Él la habría conquistado. Habría encontrado una manera de doblegarla, aun sin las herramientas que utilizaba en ese momento. Menudo sujeto habría sido ella, pensó con nostalgia. Controlar a una mujer de aquella fuerza habría sido absolutamente tonificante.


  Pero Jane MacGuire también era fuerte. Había leído sobre la trampa que le había tendido a aquel asesino que la acosaba. Pocas mujeres habrían arriesgado lo que ella arriesgó, y conseguido triunfar.


  Reilly se había sentido intrigado, y el parecido con Cira había excitado su imaginación. Últimamente había estado fantaseando acerca de cómo iba a interrogarla. Solo; Jane MacGuire seguía confundiéndose con Cira en su mente.


  Sonrió con repentino regocijo cuando tuvo una idea. ¿Qué mejor manera de escarbar en su mente y en sus recuerdos que hacerla creer que era Cira? Debía considerar esa posibilidad más detenidamente…


  Capítulo 13


  —En qué piensas, Jock? —El lápiz de Jane volaba sobre el cuaderno de dibujo—. Estás a miles de kilómetros de distancia.


  —No estaba seguro de si estabas enfadada conmigo —respondió Jock con seriedad—. El señor está enfadado. Me dijo que no debía haberle protegido de Mario esta mañana.


  —Tiene razón. Mario no estaba haciendo nada malo, y tú no puedes ir por ahí matando gente sin más ni más. —¡Vaya por Dios!, qué simplista sonaba aquello—. Si MacDuff no llega a detenerte, habrías hecho algo terrible.


  —Eso lo sé… a veces. —Jack arrugó la frente—. Cuando pienso en ello. Pero cuando estoy preocupado, no puedo pensar, y sólo lo hago.


  —Y estás preocupado por MacDuff. —Miró el dibujo—. ¿Qué más cosas te preocupan?


  Jock meneó la cabeza y no contestó.


  No había que presionarlo. Jane dibujó en silencio durante unos minutos.


  —Mario está muy triste. No era a MacDuff a quien quería hacer daño.


  —Eso es lo que me dijo el señor. Quiere castigar al hombre que trabaja con… —El apellido salió con dificultad—. Reilly.


  —Así es. Y también a Reilly. Eso debería complacerte. ¿No quieres que Reilly sea castigado?


  —No quiero hablar de él.


  —¿Por qué no?


  —Se supone que no tengo que hablar de él. Con nadie.


  A todas luces un resto de aquel maldito lavado de cerebro seguía allí.


  —Se supone que tienes que hacer lo que quieras hacer.


  Una repentina sonrisa se dibujó en sus labios.


  —Excepto matar a Mario.


  ¡Uy Dios!, un destello de humor negro. Durante un instante, cuando Jane lo miró a los ojos, no vio nada infantil en él.


  —Excepto matar a cualquier inocente de haber obrado mal. Pero nadie debería poder controlar tu mente ni tu libertad de expresión.


  —Reilly. —De nuevo se esforzó en pronunciar su nombre—. Reilly lo hace.


  —Entonces, tienes que impedírselo.


  Jock negó con la cabeza.


  —¿Por qué no? Tienes que odiarlo.


  El muchacho la miró.


  —¿No es así?


  —No me está permitido.


  —¿No es así?


  —Sí. —Él cerró los ojos—. A veces. Es difícil. Duele. Como un fuego que no se apaga. Cuando el señor vino a buscarme, no odiaba a Reilly. Pero después… está ahí, quemándome.


  —Porque recuerdas lo que te hizo.


  Abrió los ojos y meneó la cabeza.


  —No quiero recordar. Me duele.


  —Si no te permites recordar, si no nos dices donde podemos encontrar a Reilly, entonces habrá otras personas a quienes se les haga daño y sean asesinadas. Y será por tu culpa.


  —Me duele. —Se levantó—. Tengo que volver a mi jardín. Adiós.


  Jane lo observó alejarse con un sentimiento de impotencia. ¿Había conseguido siquiera abrir una brecha? Le gritó mientras se alejaba.


  —No he terminado el dibujo. Reúnete aquí conmigo a las cinco.


  Jock no respondió y desapareció en el interior del establo.


  ¿Acudiría?


  —Lo ha disgustado. —MacDuff se dirigió hacia ella desde el establo—. Se suponía que tenía que ayudarlo, no pincharlo.


  —Eso le ayudará a acordarse de ese bastardo de Reilly. Usted también debería de pensar en ello. Me dijo que había intentado que le diera información sobre Reilly.


  —Y fracasé.


  —Puede que fuera demasiado pronto.


  —Y puede que las heridas sean tan profundas que moriría desangrado, si empieza a hurgarlas.


  —Va a morir gente, ¡maldición!


  —Confío en que Trevor encuentre a Reilly antes de que eso ocurra.


  —Pero podría ser suficiente con unas cuantas palabras de Jock.


  —Puede que ni siquiera sepa donde se esconde Reilly. Lo intenté todo, la primera vez que lo encontré, incluida la hipnosis. Pero eso le hizo entrar en barrena. Yo diría que ese es uno de los primeros bloqueos que Reilly le inculcó.


  —¿Y si lo sabe? —Cerró el cuaderno de golpe—. ¿Y si puede señalar el camino y no intentamos animarle a que lo haga? —Le sostuvo la mirada a MacDuff—. Me parece que puede estar cambiando, puede que… esté volviendo. —Hizo un gesto de frustración—. ¡Joder!, no voy a hacerle daño. ¿Por qué es tan reacio a que lo intente?


  —Porque puede que no esté preparado para volver. —Desvió la mirada hacia el establo—. Yo también me he dado cuenta de esos momentos. Es como el sol que aparece en un día nublado. ¿Pero y si vuelve antes de estar preparado? ¡Por Dios!, es un asesino que hace que Rambo parezca un niño de maternal. Es una bomba de relojería lista para explotar.


  —Él le quiere. Usted podría controlarlo.


  —¿Yo? Me alegra que tenga tanta confianza. —MacDuff estudió la expresión de Jane—. Y que sea tan despiadada. Debería tener más sentido común. Las mujeres son siempre la más mortífera de las especies.


  —Qué tópico. Pero qué tópico. No soy despiadada. O quizá sí. Lo único que sé es que no permitiré que esos bastardos hagan daño a mi gente. —Se dio la vuelta—. Usted y Trevor están en el mismo equipo que yo. ¿Va a impedirme que hable con Jock?


  MacDuff guardó silencio durante un instante, antes de decir lentamente:


  —No, dejaré que lo intente. Pero tenga cuidado. Si lo hace explotar, no será agradable.


  Tendría cuidado, pensó Jane mientras se dirigía de vuelta al castillo. No sólo por su propia seguridad, sino por la cordura de aquel pobre chico atormentado. Todo lo que oía sobre Reilly la enfurecía y enfermaba. Había pensado que Grozak era horrible, pero aquel matón que retorcía mentes y voluntades y negociaba con matanzas masivas estaba a su altura.


  ¡Condenado Reilly!


  


  —No apruebas lo que estoy haciendo —dijo Mario cuando Jane entró en su estudio cinco minutos después—. Es necesario, Jane. Estoy indefenso ante esta gente. Eso tiene que cambiar.


  —No voy a discutir contigo. —Ella se sentó en su sillón del rincón—. Entiendo cómo te sientes. Es sólo que no querría que salieras pensando que eres capaz, cuando no es así. Requiere mucho tiempo hacerse un experto en el manejo de armas y artes marciales. Y no vas a disponer de ese tiempo. Las cosas se mueven demasiado deprisa.


  —Puedo empezar. De algo servirá. Y no me vas a convencer. A veces tengo una cabeza muy dura. —De repente sonrió—. Como pudo comprobar MacDuff. Creo que lo pillé desprevenido.


  Ella le devolvió la sonrisa.


  —Yo también lo creo. —Había dado su opinión, y era evidente que él había hecho oídos sordos. Era mejor dejarlo, y quizá volviera sobre ello más tarde. No es que confiara en que fuera a servir de algo—. ¿Cómo va la traducción?


  —Avanzo con lentitud. —Mario miró la hoja de papel que tenía delante—. No he podido concentrarme.


  —Lo entiendo. Y sin embargo, puede ser nuestra mejor oportunidad para impedir que ocurra ese horror.


  —Me parece una posibilidad muy remota. —Levantó la vista hacia ella—. Dos mil años son muchos años. Encontrar un tesoro perdido sería como un cuento de hadas. ¿Crees que podría suceder?


  —Creo que puede suceder cualquier cosa.


  —Eso es una generalización.


  Jane pensó en ello. Por lo general era una persona cínica y pragmática, aunque en cierto modo nunca había dudado de que siguiera existiendo el oro en alguna parte. Quizás fuera a causa de los sueños que la habían acosado durante todos esos años. Quizá porque le parecía que Cira seguía viviendo, y en consecuencia el oro era algo muy real.


  —¿Crees que esos pergaminos fueron escritos por Cira?


  —Sí.


  —¿Y cuáles eran las posibilidades de que fueran encontrados en aquél túnel? En sí mismo, ese ya es un cuento de hadas.


  Mario sonrió.


  —Supongo que tienes razón.


  —Y que lo digas.


  —Hay que volver al trabajo. —Miró el pergamino—. Vete y deja que me ponga a ello.


  Jane enarcó las cejas.


  —Antes no te molestaba.


  —Sí que lo hacías, pero estaba deseando que me distrajeras. Ahora, no. —Su sonrisa se esfumó—. Para mí todo esto ha sido más un cuento de terror que un cuento de hadas, pero quiero que alguna parte tenga un final feliz. Te lo diré, si encuentro algo.


  Lo dijo en serio, casi en un tono cortante, y a Jane le pareció que había envejecido desde la primera vez que lo viera. Sintió que le invadía la tristeza por la pérdida de aquel entusiasmo infantil.


  —De acuerdo. —Jane se levantó—. Es hora de que llame a Eve y a Joe y les ponga al corriente. Quise hacerlo anoche, pero cuando regresé de Lucerna estaba agotada.


  —¿Les estás contando todo?


  —Por supuesto. Necesitamos toda la ayuda que podamos conseguir. Joe tiene contactos en todo el país. Puede que sea capaz de sacudir a las autoridades lo suficiente para que hagan un esfuerzo a gran escala para encontrar a Grozak y a Reilly.


  Mario meneó la cabeza.


  —A juzgar por lo que me dijo Trevor, no es probable. No hay ninguna prueba. ¿Quién los va a escuchar?


  —Joe escuchará. —Jane se dirigió a la puerta—. Y Eve escuchará. Y prefiero tenerlos a ellos en mi equipo que a cualquier autoridad existente.


  


  —¡Joder! —murmuró Joe cuando Jane terminó—. ¡Qué horrible desastre!


  —Para detenerlo hemos de encontrar a Grozak o a Reilly. Conoces gente. Debería de haber alguna manera de encontrarlos y deshacerse de ellos antes de que ocurra esto. No puede ocurrir.


  —No, no puede —dijo Eve desde la otra extensión—. Y no ocurrirá. Nos ocuparemos de ello desde aquí. Joe sigue teniendo muchos contactos en el FBI. Y yo llamaré a John Logan para ver si puede pulsar algunas teclas. —Hizo una pausa—. Vuelve a casa, Jane.


  —No puedo hacer eso. Al menos aquí estoy haciendo algo. Quizá pueda sacarle alguna información a Jock.


  —O puede que no.


  —Tengo que intentarlo. Aquí es donde está la acción, Eve. Si no logro hacer ningún avance con Jock, todavía podemos averiguar dónde está el oro por los pergaminos. Eso podría ser casi tan importante, si Trevor es capaz de llegar a un acuerdo con Reilly.


  —Ese bastardo. Odio la idea de negociar con ese canalla.


  —Y yo también, pero ahora mismo aceptaré cualquier medio.


  —Pero nos dijiste que, según ese pergamino, Cira iba a intentar trasladar el oro fuera de ese túnel. Si lo logró, será mucho más difícil encontrarlo.


  —A menos que Cira nos diga en el pergamino en el que está trabajando Mario dónde lo escondió Pía.


  —Y siempre que no siga enterrado bajo toda aquella lava endurecida que arrasó la ciudad —dijo Joe.


  —Sí, necesitamos que cambie la suerte. —Jane guardó silencio—. Pero, ¿sabes?, he estado pensando. Todo este asunto de Cira y los sueños y el oro ha sido algo extraño. Es como si se extendiera y nos tocara a todos. Puede que Cira esté intentando impedir… —Se interrumpió, y luego dijo con indignación—. ¡Por Dios!, no me puedo creer que haya dijo eso. Toda esta tensión debe de estar afectándome a la cabeza. Llamadme y decidme lo que hayáis podido hacer.


  —No te desanimes —dijo Joe—. Los tipos malos no siempre ganan. Esta vez no lo harán. Sólo tenemos que trabajar hasta que encontremos la manera de mandar a pique sus lamentables culos. Te telefonearé más tarde.


  


  —Nunca pensé que fuera tan malo —susurró Eve mientras colgaba el teléfono auxiliar—. Y no me gusta que Jane esté donde se encuentra la acción, ¡maldita sea! Me trae sin cuidado que sienta lástima por ese muchacho. Si empieza a presionarlo demasiado deprisa, es probable que el chico explote. Los dos sabemos con qué rapidez puede matar un asesino entrenado.


  —Puede que no acabé la cosa así. Jane tiene razón, sólo hay dos alternativas en realidad. Puede que encuentren el oro y consigan negociar con Reilly para que rechace a Grozak. —Hizo una mueca—. Aunque no me gustaría depender de una posibilidad tan remota como esa.


  Eve estaba callada, pensando.


  —Puede que no sea tan remota.


  Joe la miró inquisitivamente.


  —¿Por qué no?


  Eve desvió la mirada.


  —Puede ocurrir cualquier cosa. Mario podría traducir ese pergamino y que eso les dijera dónde está el oro exactamente.


  —No era a eso a lo que te referías. —Joe la estaba mirando con los ojos entrecerrados—. Y no me creo que sea sólo la expresión de un deseo.


  —Te equivocas. Deseo de todo corazón que encuentren ese oro. Y pronto. —Cogió el teléfono y marcó el número de John Logan. Le salió el servicio de mensajería y dejó aviso para que le devolviera la llamada—. Volveré a telefonear a John cuando vuelva. —Se dirigió a la puerta de la calle—. Voy a llevar a Toby a dar un paseo por el lago. Necesito desahogarme un poco. —Llamó al perro con un silbido—. Anda deprimido desde que Jane se marchó de nuevo. ¿Vas a hablar por teléfono con Washington ahora?


  —Puedes estar segura de que lo voy a hacer. —Abrió el móvil—. Tal y como dijiste, no queda mucho tiempo.


  —Y prefieres que rodeen a Reilly y maten a ese bastardo que negociar con él.


  —¡Joder, claro! Dale el oro y se lo llevará, y se esconderá en cualquier parte sólo para volver a aparecer. Sabes que es así.


  —Sí. —Pero eso también podría darle tiempo a Jane para salir sana y salva de aquella pesadilla—. Volveré pronto.


  La puerta mosquitera se cerró de un portazo tras ella, y Eve bajó corriendo los escalones del porche. Toby echó a correr delante de ella por el sendero. Eve se lo permitió. El perro necesitaba hacer ejercicio, y ella, un poco de tiempo para pensar.


  ¡Dios bendito!, estaba asustada. ¿Qué demonios debía hacer? No podía hacer nada. Joe tenía razón sobre las posibilidades de encontrar el oro.


  Y equivocado. Podría ser que…


  Unos ladridos.


  Toby estaba parado en mitad del sendero, ladrando hacia algo que había entre los árboles. El perro estaba tenso, apoyado sobre los cuartos traseros y el tono de su ladrido se estaba haciendo estridente.


  —Toby. Ven.


  ¡Caray!, el perro no le prestaba atención. No era insólito que un oso, o algún puma, se alejara de las colinas y bajara hasta allí. No quería a Toby hecho pedazos ni acabar ella misma herida.


  —¡Toby!


  El perro empezó a dirigirse hacia los árboles.


  Eve echó a correr tras él y lo cogió del collar.


  —No, ahí no hay nada.


  Pero allí sí que había algo.


  A Eve se le erizaron los pelos de la nuca.


  Tiró de Toby hacia atrás cuando el perro se abalanzó hacia adelante.


  —¡A casa! Vete a casa, muchacho. —Toby se dio la vuelta y volvió corriendo al chalé para alivio de Eve.


  Ella lo siguió de inmediato. Era una tontería que el corazón le latiera de aquella manera; podría ser que no hubiera ningún animal peligroso en absoluto. Toby no era el perro más inteligente del mundo; podría haberse tratado de un búho o una zarigüeya.


  Sin embargo, su respiración se acompasó cuando llegó al porche. Se sentó de golpe en la escalera y el can se sentó a su lado.


  —Voy a tener que decirle a Jane que necesitas un curso de reciclaje en obediencia —susurró mientras rodeaba el lomo del perro con el brazo—. «Ven» no significa «ataca». Podrías haber conseguido que te hicieran trizas, muchacho.


  El perro no la estaba mirando; mantenía la mirada fija en el sendero.


  Eve tuvo un escalofrío por todo el cuerpo. Imaginaciones.


  El sendero estaba vacío. Nada se dirigía hacia ellos. Nada ni nadie.


  Pero saberlo no eliminó aquel escalofrío. Se levantó y se dirigió a la puerta delantera. No había tenido la oportunidad de hacer lo que pensaba hacer, y no podía retrasarlo.


  —Vamos. Voy a entrar y prepararme una taza de chocolate caliente, Toby. Y aunque no te lo mereces, te dejaré que te des un festín.


  


  Jane estaba sonriendo cuando colgó el teléfono. Siempre se sentía mejor después de hablar con Joe y Eve. Hasta ese momento no se había dado cuenta de lo desesperada y desanimada que se había sentido. En sólo esos minutos de conversación habían conseguido hacerla partícipe de su energía.


  Un golpe en la puerta. Trevor la abrió antes de que Jane pudiera responder.


  —Estás a punto de recibir una visita —dijo él en tono grave—. Venable acaba de llamar y está que hecha espumarajos por la boca.


  —¿Por qué?


  —No le gustó tu reciente conversación con Eve y Joe. Está hablando de violación de la seguridad, injerencia en los asuntos de la CIA y amenaza para los intereses nacionales.


  —¿Qué? —Las palabras de Trevor dieron en el blanco—. ¿Tiene intervenido mi teléfono?


  —Sí. ¡Coño! Tiene intervenido el mío. Dejé que lo hiciera. Me hacía sentir más seguro, y siempre hay maneras de evitarlo. —Hizo una mueca—. Le dije que no le diera ninguna importancia a lo que le contabas a Eve y Joe, pero según parece has cruzado la línea en la que él deja de estar cómodo. ¿Qué le has pedido a Joe que hiciera?


  —Que alborotara a todo el mundo para conseguir alguna ayuda que nos permita encontrar a Reilly y Grozak.


  —Esa sería la gota que colmaría el vaso. Las agencias del gobierno son extremadamente sensibles a las injerencias en su jurisdicción.


  —Mala suerte.


  —Estoy de acuerdo. —Hizo un gesto hacia la puerta—. Así que, ¿qué te parece si bajamos y se lo decimos? Debe de estar a punto de llegar.


  —¡Cáspita!, debe de estar enfadado. —Arrugó la frente cuando pasó por el lado de Trevor—. Y a mí sí que me importa tener intervenido el teléfono, ¡coño!


  —Díselo a él, no a mí.


  —No me dijiste que lo había hecho.


  —Ya te sentías bastante insegura. —Bajó las escaleras delante de ella—. Y quería que te quedaras. Era importante para mí.


  —Pero me lo haces saber ahora.


  —Creo que ni la explosión de una bomba de hidrógeno te haría mover de aquí en este momento. Estás muy implicada. —La miró por encima del hombro—. ¿No es así?


  ¡Carajo!, tenía toda la razón. Como les había dicho a Eve y a Joe, aquel era el único lugar en el podía ser útil.


  —Estoy implicada, sí —repitió ella—. Pero no significa que esté dispuesta a soportar este tipo de gilipolleces por quedarme aquí.


  —Lo sé. Por eso permito que Venable despeje el panorama y haga público todo. —Se dio la vuelta cuando llegó al pie de la escalera—. Y para convencerte de que Venable existe y de que te estoy diciendo la verdad sobre lo de trabajar con él.


  —No pensaba que estuvieras mintiendo.


  —Puede que no, conscientemente. ¿Pero tal vez subliminalmente? Ya sabes que soy capaz de argucias bastante complicadas. Quería asegurarme de que supieras que estaba siendo absolutamente franco. —Se volvió y abrió la puerta delantera—. Pregúntale a Venable lo que quieras. —Sonrió—. Claro que, ahora que se te considera un riesgo contra la seguridad, puede que no te conteste.


  


  Cari Venable no parecía el individuo nervioso que Trevor le había descrito, pensó Jane cuando el agente bajó del helicóptero. Era un tipo grande y fornido con una mata de pelo rojo canoso y un porte seguro y autoritario.


  Pero su expresión ceñuda y lo espasmódico de sus movimientos no dejaron traslucir tal confianza al acercarse a ellos.


  —Le dije que no debía haber ido a buscarla —le espetó a Trevor de manera cortante—. Sabot está furioso. Ha amenazado con sacarme del caso.


  —No lo hará. Sin duda Quinn agitará las aguas, pero lo dejará a usted como el buen chico. Sabot estará demasiado ocupado respondiendo preguntas e intentando hacer creíble su posición para desautorizarle.


  —Eso es lo que usted dice. —Venable se volvió hacia Jane—. No tiene ni idea de cómo lo ha embrollado todo. Esto va a hacer que nos resulte el doble de difícil hacer algo con eficiencia. Tarde o temprano Quinn acabará involucrando al Departamento de Seguridad Nacional, y eso significa que tendremos que responderles. Podría haber echado por tierra cualquier oportunidad que tuviéramos de atrapar a Grozak.


  —Pues no parece que hayan hecho un gran trabajo hasta la fecha —dijo Jane—. Y si eso evita que ocurra otro once de septiembre, me trae sin cuidado lo difícil que haya hecho su trabajo. Jódase. Haré lo que me dé la gana.


  Venable se puso rojo como la grana.


  —No, si la detengo y la pongo bajo nuestra protección como testigo material.


  —Alto ahí, Venable —terció Trevor—. Sé que está alterado, pero ambos sabemos que eso no va a ocurrir.


  —Debería hacerlo. Sería más seguro para todos nosotros. ¡Joder!, sería más seguro para ella. Eso impediría que Reilly le pusiera las manos encima. Usted mismo me dijo que él quería hacer un trato por ella. Y ahora, se está convirtiendo en una espina…


  —Y también le dije, so hijo de puta, que mantuviera la boca cerrada sobre lo que había dicho Reilly —le interrumpió Trevor, indignado—. Ahora sí que la ha cagado.


  —Esperen un momento —dijo Jane—. ¿De qué están hablando? —Se volvió hacia Trevor—. ¿Un trato?


  Trevor guardó silencio durante un instante, y luego se encogió de hombros.


  —Cuando me llamó, tenía una lista de exigencias para dejar de perseguir a Grozak.


  —¿Y en qué consistía esa lista?


  —El oro, mi estatua de Cira. —Hizo una pausa—. Y tú. Ocupabas un lugar muy destacado en la lista.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué crees tú? Ya te dije que era un fanático de todo lo relacionado con Herculano, y del oro de Cira en particular. ¿Qué hay que esté más relacionado con Cira que tú? La viva imagen. Cree que puedes saber más de lo que crees que sabes. O que tal vez lo sepas y estés mintiendo, esperando el momento oportuno para alargar la mano y cogerlo.


  —Eso es absurdo. —Jane trató de pensar—. Y no se me ocurre cómo podría hacer que le contara nada… —Y entonces, se le ocurrió—. Jock…


  —Bingo. Control mental. Haciéndote abrir la mente y dejándole explorar cada milímetro de ella —dijo Trevor—. Sin duda con algo de su pequeña y sucia manipulación durante el proceso.


  La idea hizo que a Jane la recorriera un escalofrío.


  —Ese bastardo.


  —Le dije que no había trato. Le ofrecí el oro, si lo encontraba, y mi estatua, pero le dije que tendría que resignarse a no tenerte.


  —¿Por qué no me lo dijiste?


  —Debería habérselo dicho —terció Venable—. Le dije que quizá pudiéramos utilizar ese…


  —Y yo le dije que eso no iba a suceder.


  Jane intentó superar el horror inicial de aquella amenaza.


  —Venable tiene razón. Deberíamos explorar todos…


  —Que te jodan —replicó Trevor—. Sabía que reaccionarías así. Esa es la razón de que no te lo dijera. Te puse en peligro una vez, hace cuatro años; no volverá a ocurrir.


  —Tú no tomaste la decisión. Entonces fue cosa mía. Y lo haré ahora.


  —Reilly aceptó provisionalmente la oferta de la estatua y del oro. Lo que quiere en realidad es el oro. No hay motivo para tomar ninguna decisión.


  —Todavía no hemos encontrado el oro.


  —Seguimos teniendo tiempo. —Trevor miró a Venable—. ¡Maldito sea!


  —Se me escapó —dijo Venable—. Pero puede que sea algo bueno. Ella tiene que darse cuenta de que cada acción que realice puede afectarnos a todos. Todavía sigo tentado de llevármela y ponerla… —Se interrumpió, y suspiró cansinamente—. No, no lo voy a hacer. Pero todos podríamos estar muchísimo más seguros, si lo hiciera. —Torció los labios—. Incluidos su Joe Quinn y su Eve Duncan.


  Jane se puso tensa.


  —¿Qué quiere decir? —Se dio la vuelta hacia Trevor—. Me dijiste que estaban protegidos, a salvo.


  —Y lo están —dijo Trevor—. Deje de intentar asustarla, Venable.


  —¿Es eso lo que está haciendo? —le preguntó Jane a este último en tono imperioso.


  —Están protegidos. No dejaremos que les ocurra nada. —Venable se encogió de hombros—. Sólo ha habido algunos informes de los agentes a cargo acerca de algunos indicios de alteraciones en el bosque cercano a la casa de campo.


  —¿Qué clase de alteraciones?


  Se volvió a encoger de hombros.


  —Nada en concreto. —Se dio la vuelta hacia el helicóptero—. Tengo que volver a Aberdeen. No debería haber venido. Iba a ser todo diplomacia e intentar convencerla de que lo estábamos haciendo lo mejor que podíamos y pedirle que mantuviera alejados a Quinn y a Duncan. —Hizo una mueca—. No ha resultado así. He perdido. Sabot jamás toleraría ni comprendería una equivocación así. ¡Joder!, quizá debería presentar mi dimisión. No he sido un buen empleado desde que empezó esto. He estado demasiado asustado.


  —¿Asustado? —repitió Jane.


  —¿Por qué no? Tengo mujer y cuatro hijos. Tengo tres hermanos, un padre en una residencia de ancianos y una madre que cuida de todos nosotros. No sabemos dónde se supone que van a estallar esos explosivos. —Miró a Jane—. Podrían ir dirigidos contra su Atlanta. Es una gran ciudad y un importante centro aéreo. ¿No está tentada de correr a casa y llevarse a toda prisa a la gente que quiere a una cueva en las montañas más cercanas? Yo sí.


  Sí, Jane se sentía tentada de hacerlo. Había intentado reprimir aquel miedo desde que Trevor le había contado los planes de Grozak.


  —Eve y Joe no irían. —Miró a Venable a los ojos—. Y usted no se fue corriendo a casa. Permaneció aquí e intentó cambiar las cosas.


  —No ha sido un intento muy bueno según Trevor. —Se encogió de hombros y se alejó—. Pero seguiré intentándolo hasta que Sabot se harte de mí y me dé la carta de despido. No se preocupe, señorita MacGuire, no le va a pasar nada a su gente. Le hice una promesa a Trevor. —Volvió a subirse al helicóptero—. Le llamaré, Trevor.


  —Hágalo. No venga en persona sólo porque esté furioso. Estoy haciendo lo indecible para evitar que Grozak sepa que la CIA está involucrada. ¿Se ha cubierto las espaldas?


  —No soy un aficionado. El helicóptero ha sido alquilado a nombre de la Sociedad Histórica de Herculano. Puede incluso que hayamos despertado alguna inquietud en Grozak y piense que ha localizado el oro y hecho venir a alguien para autentificarlo. En el aeropuerto de Aberdeen tomaré un vuelo directo a Nápoles. ¿Satisfecho?


  —No, me habría quedado satisfecho si se hubiera limitado a mantener la boca cerrada.


  —No podía hacer eso. —Venable desvió la mirada hacia Jane—. Ha abierto la caja de los truenos. No tiene ni idea de la rapidez y dureza con que puede actuar el Departamento de Seguridad Nacional, si deciden hacerlo. Puede que sólo sea una incursión de advertencia, puesto que no creen que Grozak sea una amenaza más de lo que lo cree Sabot. Pero será suficiente para hacer saltar por los aires cualquier tapadera que tenga. Probablemente haya llegado demasiado tarde, pero pensé que debía intentarlo. —La puerta del helicóptero se cerró tras él.


  Trevor miró a Jane.


  —No le has hecho ninguna pregunta sobre mí.


  —No tuve oportunidad. —Se volvió hacia la puerta delantera—. Y nunca dije que quisiera hacerle preguntas. Eso fue idea tuya.


  —¿Qué piensas de él?


  —Es un hombre triste. —Meneó la cabeza—. Y muy humano. Creo que hará todo lo que pueda.


  —Todos vamos a hacer lo que podamos. —Trevor le abrió la puerta y dejó que ella lo precediera al vestíbulo—. Y podrías utilizar un poco de esa tolerancia que has demostrado con Venable.


  —Debías haberme dicho lo que dijo Reilly.


  —No, no debía. Nunca me pongo las cosas difíciles, si puedo evitarlo. Y esta vez podía evitarlo.


  —Pero soy yo la que corre el riesgo. Cada vez que creo que estamos trabajando juntos, averiguo que no me has dicho algo. ¡Maldita sea!, ni siquiera entiendo tu manera de pensar.


  Trevor sonrió.


  —Entonces no profundices. Te garantizo que te compensaré.


  Cuando lo miró Jane sintió el familiar sofoco recorriéndole el cuerpo. Estaba allí parado, en actitud desenfadada, pero no había nada de desenfadado en aquella sonrisa. Era un rictus íntimo, sensual y diabólicamente seductor. ¿Por qué permitía que le hiciera eso? ¡Joder!, aquella reacción cosquilleante había estallado sin causa aparente. En un momento estaba alterada, casi indignada con él, y al siguiente había aparecido aquella reacción física.


  —No soy alguien que se quede en la superficie. No sé cómo se hace.


  —Yo te enseñaré. Soy un experto. —Estaba estudiando la expresión de Jane—. ¿Qué tal ahora?


  —Eso no va… con mi naturaleza. —Se dirigió a la escalera a toda prisa—. Tengo que ver cómo le va a Mario y luego me voy a encontrar con Jock en el patio a las cinco.


  —Parecía alterado cuando lo dejaste esta mañana. Podría no aparecer.


  —¿Estuviste vigilando?


  —Brenner no estaba aquí, y confío en MacDuff, aunque tiene sus propios asuntos que atender. Pues claro que estaba vigilando. Y estaré vigilando esta tarde.


  —No creo que me haga daño.


  —Quiero asegurarme. —Trevor hizo una pausa—. Voy a ir a la Pista esta noche después de cenar. ¿Vendrás?


  —No… lo sé. Sigo furiosa contigo.


  —Pero pasa algo más, ¿no es así? —La estaba mirando intensamente a la cara, y la emoción hizo que su voz sonara repentinamente brusca—. Lo deseo muchísimo. Tanto, que tengo que apartarme de ti o te lo demostraré aquí mismo, en este instante. Te estaré esperando. —Se dirigió a la biblioteca—. Y yo también soy muy humano, Jane. Ven y compruébalo por ti misma.


  


  Eran las cinco y cuarto cuando Jane vio a Jock atravesar el patio en dirección a ella.


  —Volviste. —Jane intentó ocultar su alivio mientras abría su cuaderno de dibujo—. Me alegro.


  —El señor me dijo que debía volver. —Arrugó el entrecejo—. Yo no quería.


  —¿Porque te hice sentir incómodo? —Empezó a dibujar—. No era mi intención… —Se interrumpió, y luego dijo—: No te estoy diciendo la verdad. Quería que te preocuparas, Jock. Todos estamos preocupados, ¿y por qué habría de ser diferente en tu caso? Tenemos que detener a ese hombre que te hizo daño. Tu misión es ayudarnos.


  Él negó con la cabeza.


  —¿Crees que se ha acabado? No se ha acabado, Jock. Reilly va a hacer daño a mucha gente porque estás escondiendo la cabeza en la tierra. Si lo hace, será por tu culpa.


  —No es culpa mía.


  —Sí, lo es. —Estaba buscando desesperadamente una manera de que el muchacho la entendiera—. Y no sólo va a hacer daño a los extraños. Ha de estar enfadado porque MacDuff esté intentando detenerlo. ¿Vas a permitir que le haga daño?


  Jock apartó la mirada.


  —Yo cuidaré del señor. Nadie le hará daño.


  —MacDuff no te lo permitirá. Quiere encontrar y matar a Reilly por lo que te hizo. MacDuff es un hombre fuerte y decidido. No podrás impedírselo. En tu fuero interno lo sabes. La única manera que tenemos de mantenerlo a salvo es atacar a Reilly antes de que él pueda atacar. Pero no sabemos dónde está.


  —Yo no sé dónde está.


  —Yo creo que sí lo sabes.


  —No lo sé. No lo sé. —Su voz se hizo aguda—. Y deja de hablar de ello.


  —Cuando me hables de Reilly.


  —Te puedo hacer parar. —Avanzó medio paso hacia ella y se metió la mano en el bolsillo—. Es fácil. Sé cómo se hace.


  Jane se quedó paralizada. El cable. Jock estaba buscando el cable. Se obligó a no retroceder.


  —Estoy segura de que conoces todas las maneras de silenciar a tus enemigos, pero yo no soy tu enemiga, Jock.


  —No te vas a callar. Y me estás molestando.


  —¿Y es ese un motivo para matar? ¿Es eso lo que te enseñó Reilly? ¿Sigues haciendo lo que él te ordenó que hicieras?


  —¡No! Me escapé. Sabía que era malo, pero no podía evitarlo.


  —Y sigues sin evitarlo. Estás permitiendo que continúe. Y eso pronto matará a MacDuff.


  —No. —Tenía la cara pálida, y no se encontraba a más de un paso de ella—. Eso no ocurrirá.


  —Sí ocurrirá. A menos que lo ayudes.


  El dolor contrajo la cara del muchacho.


  —No puedo —susurró—. Él está… siempre ahí, hablándome. No puedo silenciarlo.


  —Inténtalo. —Jane dio un paso hacia él y le puso la mano en el brazo con delicadeza—. Sólo inténtalo, Jock.


  Jock se zafó de ella con una expresión de pánico en el rostro.


  —¡Cállate! No puedo escucharte.


  —¿Porque Reilly te dijo que no lo hicieras? ¿Porque te dijo que mataras a cualquier que te preguntara por él? —le gritó Jane cuando, casi a la carrera, Jock se alejó de ella en dirección al establo—. ¿No te das cuenta lo malo que es dejar que se salga con la suya?


  El muchacho no respondió y desapareció en el interior del establo.


  Jane hizo una larga y temblorosa inspiración sin apartar la mirada de él. Cerca. No sabía lo cerca que había estado de tener el cable alrededor de su cuello, pero no quería pensar en ello. ¿Habría merecido la pena? ¿Lo había hecho pensar o borraría sin más de la mente las palabras de Jane? Sólo el tiempo lo diría.


  Quizá no debería haberle metido prisa. No había sido su intención, pero las palabras habían salido por sí solas. Cada vez se sentía más alarmada ante la urgencia de encontrar la manera de detener aquel horror. Y en ese momento Jock era el único medio a su alcance.


  —¡Dios mío!, ¿qué estabas intentando hacer, que te matara?


  Se volvió y vio a Trevor, que caminaba hacia ella a través del patio.


  —No había muchas posibilidades. Tú estabas montando guardia, y estoy segura de que MacDuff habría salido corriendo del establo como Superman, si Jock me hubiera tocado.


  —Podríamos no haber llegado a tiempo —respondió Trevor con seriedad—. Lo vi en acción con uno de mis hombres nada más llegar a aquí, y fue muy rápido.


  —Bueno, no ha ocurrido nada. —Pasó por su lado y se dirigió a la escalera a toda prisa—. Y recalco el «nada». Ni siquiera estoy segura de que vaya a recordar haber hablado conmigo. Reilly lo sigue teniendo en su puño.


  —Entonces no te importará no volver a hablar con él.


  —Me importa. Tengo que seguir minándolo.


  Trevor apretó los puños.


  —Y un cuerno lo vas a seguir minando. Me entran ganas de sacudirte para hacerte entrar en razón.


  —Entonces deberías seguir ejercitando ese control. Ponme una mano encima y te tumbo. Haré lo que crea que debo hacer. —Cerró la puerta de entrada tras ella de un portazo. No estaba de humor para discutir con él. Seguía un poco afectada por su encuentro con Jock. Había necesitado echar mano de toda su resistencia para permanecer allí y hacerle frente. Le había costado creer las historias sobre su capacidad deletérea cuando MacDuff le había hablado del muchacho. Pero las vibraciones letales que Jock le había enviado en aquellos minutos finales de la conversación habían sido inconfundibles. Podría ser tan hermoso como Lucifer antes de la caída, pero era igual de peligroso y estaba igual de atormentado.


  Pero estaba fuera de todo duda que lo volvería a intentar. Jock era inestable, pero también vulnerable. Y no le había hecho ningún daño. Había estado cerca, pero no había dado el último paso. ¿Quién sabía lo difícil que podría haberle resultado aquella contención? Reilly le había hecho cosas terribles a la mente del muchacho, y permanecían allí.


  El miedo se estaba desvaneciendo, y Jane se sintió embriagada por un repentino acceso de optimismo cuando empezó a subir la escalera. Se había dejado arrastrar de aquí para allá, casi tan intimidada por Grozak y Reilly como lo estaba Jock. Y la situación no era irreversible. Eve y Joe iban a ayudar. Ella había hecho algún progreso con Jock. No estaban quietos, esperando a que ocurriera lo peor.


  Se daría una ducha y luego trabajaría en el fondo del dibujo de Jock. Luego, quizá fuera a ver a Mario.


  Voy a ir a la Pista. Quiero que estés allí.


  Había evitado a Trevor cuando éste le había pedido que fuera. ¿Por qué? Se sentía orgullosa de la seguridad que sentía en sí misma y de su audacia. Sin embargo, desde que había llegado a aquel lugar se había comportado como una auténtica marioneta. Era hora de que se apretara las clavijas y empezara a comportarse con normalidad. La decisión hizo que se estremeciera de emoción. El recuerdo de Trevor bajo la luz de la luna, de la brisa levantándole el pelo y de la leve sonrisa que la indujera a compararlo con aquellos antiguos y salvajes escotos, la hizo rebosar de una mezcla de tensión y expectativas.


  Quiero que estés allí…


  Capítulo 14


  —No estaba seguro de si vendrías. —Trevor se levantó de la roca en la que había estado sentado—. Había apostado a que no.


  —Las apuestas estaban al cincuenta por ciento. —Jane llegó hasta él. Iba vestida con unos vaqueros y un jersey oscuro que parecía negro a la luz de la luna. Él parecía más joven, menos duro, más vulnerable. Sin embargo, ¿cuándo había sido alguna vez vulnerable Trevor?—. No me gustó que no me contaras lo de la oferta de Reilly. Y he estado bastante confusa.


  —¿Y ya no lo estás?


  —Me voy aclarando. —Jane echó un vistazo hacia las escarpadas rocas que bordeaban la Pista—. ¿Por qué querías que viniera aquí esta noche?


  Él sonrió.


  —No porque quisiera que me tranquilizaras. ¿Quieres saber la vedad? Este lugar tiene una atmósfera increíble. Casi puedes ver a Angus y a Fiona y a sus amigotes escotos. Soy un bastardo manipulador, y me di cuenta de que reaccionabas a las vibraciones que hay aquí. Necesito toda la ayuda que pueda conseguir en lo concerniente a ti.


  Jane sintió un cosquilleo caliente recorriéndole el cuerpo.


  —¿La necesitas?


  La sonrisa de Trevor se desvaneció mientras la miraba fijamente a la cara.


  —¿Acaso no?


  —No es típico de ti no estar seguro sobre algo. —Dio un paso hacia él—. Y cuando vas directamente a lo esencial, la atmósfera no significa un carajo.


  Trevor se puso tenso.


  —¿Y qué es lo esencial?


  —Que la vida puede ser muy corta. Que la muerte anda siempre rondando y que nunca sabes… —Lo miró directamente a los ojos—. No voy a permitir que ningún placer pase de largo sólo porque crea que no sea el momento adecuado. No hay ningún momento adecuado excepto el ahora.


  —¿El tiempo adecuado para qué?


  —¿Quieres que te lo diga? —Dio otro paso adelante, hasta que estuvo sólo a escasos centímetros de él. Jane sintió el calor que emanaba del cuerpo de Trevor, lo cual hizo que ese mismo calor la recorriera a ella en una oleada.


  —Quise acostarme contigo cuando tenía diecisiete años. Entonces te comportaste como un imbécil noble y me dejaste frustrada y vacía durante todos estos años. Que Dios me asista, pero sigo queriendo acostarme contigo, y me voy a acostar, ¡maldita sea! —Le apoyó la mano en el pecho. Trevor se estremeció, y Jane sintió una embriagadora sensación de poder—. ¿No es así?


  —¡Joder, sí! —Cubrió la mano de Jane con las suyas y se la restregó lentamente contra el pecho—. Te dije que, si me tocabas, no te rechazaría.


  Jane sintió los latidos del corazón de Trevor en la palma de la mano, acelerado, martilleante. ¡Por Dios!, sentía aquel martilleo en su propio cuerpo. Parecía como si ya estuvieran unidos. Se apoyó contra él hasta que las manos unidas de ambos se apretaron contra el pecho de Jane. ¡Dios bendito!, se estaba derritiendo.


  —¿Dónde?


  —Aquí —masculló Trevor cuando sus labios se hundieron en el cuello de Jane—. Detrás de las rocas. Me da lo mismo. —Sobre los latidos del hueco de la garganta de Jane su lengua se notaba caliente—. Donde sea.


  Jane se consumía de calor. Deseaba lanzarlo sobre el duro suelo, atraerlo dentro de ella y moverse contra él, tomarlo por entero. Le rodeó los hombros con los brazos.


  —Aquí —murmuró Jane—. Tienes razón, no importa donde.


  Trevor se quedó paralizado, y luego la empujó.


  —Sí, sí importa. —Respiraba con dificultad, y sus ojos brillaban como los de un loco en su cara tirante—. No quiero que MacDuff o uno de sus guardias se tropiecen con nosotros. He esperado esto durante mucho tiempo. Puedo esperar diez minutos más. Vuelve corriendo a tu habitación. Te seguiré inmediatamente.


  Jane se quedó inmóvil en el sitio, mirándolo aturdida.


  —¿Qué?


  —No te quedes ahí parada. Te prometo que este es mi último acto de nobleza. Después de eso, que sea lo que Dios quiera. —Apretó los labios—. Y si cambias de idea y me cierras la puerta, la echaré abajo.


  Jane no se movió. No sabía si podía esperar diez minutos, y sabía que sólo sería necesario que la tocara una vez para que perdiera la cabeza.


  —Quiero hacerlo bien —dijo él con aspereza—. ¡Muévete!


  ¡Qué demonios! Tenía que ceder y darle lo que quería. Lo que fuera. Puede que tuviera razón. En ese momento su cuerpo no estaba dejando que su mente razonara demasiado bien. Se dio la vuelta y se dirigió como alma que lleva el diablo hacia el sendero que rodeaba el castillo.


  


  Jock observó que se encendía la luz en la habitación de Jane. La había visto atravesar corriendo la cancela y entrar por la puerta principal hacía sólo un instante, y se había estado preguntando si debía ir tras ella.


  Luego había visto a Trevor atravesar el patio a grandes zancadas, y todos sus sentidos se habían puesto en alerta. La expresión de Trevor era resuelta, dura. ¿Iba a hacerle daño a Jane? Jock sacó su cable y empezó a atravesar el patio.


  —Vuelve aquí, Jock.


  Se volvió y vio al señor en la puerta del establo.


  —Va a hacerle daño.


  —No. O si se lo hace, es porque ella quiere. —Sonrió—. Y no creo que ella quiera.


  —Su cara…


  —Le vi la cara. No es lo que piensas. La vida no consiste siempre en matar y hacer daño. ¿Ya no te acuerdas?


  Jock pensó en ello, y luego asintió con la cabeza.


  —¿Sexo?


  —Por supuesto que sexo.


  Sí, Jock se acordaba de aquel apareamiento salvaje y gozoso. Con Megan, en el pueblo, y luego con otras chicas cuando había estado viajando de aquí para allá por todo el mundo.


  Y luego con Kim Chan, en casa de Reilly.


  Rehuyó de inmediato el recuerdo de ella.


  —¿Y Jane quiere eso?


  —Él no la obligará, Jock. —MacDuff hizo una pausa—. ¿Te importa?


  —No, si no le hace daño. —Ladeó la cabeza—. ¿Creyó que me importaría?


  —Le tienes cariño. Sólo tenías mis dudas.


  —Ella… me gusta. —Arrugó el entrecejo—. Pero a veces me hace sentir… Me duele. No para de hablar y de provocarme, y a mi me entran ganas de amordazarla.


  —Pero no de ponerle un cable alrededor del cuello.


  Jock negó con la cabeza.


  —Nunca haría eso. Pero aun después de dejarla, seguí oyendo lo que había dicho. Y todavía lo oigo.


  —Entonces es posible que tu mente te esté diciendo que ha llegado el momento de escuchar.


  —Usted también quiere que recuerde.


  —En el fondo sí, ¿acaso no es lo que quieres?


  Cuatro ocho dos. Cuatro ocho dos.


  En ese momento, no. Tenía que expulsarlo de su cabeza. Tenía que ahuyentarlo. El señor vería su sufrimiento y se disgustaría.


  Pero el señor no lo comprendía, pensó Jock con desesperación. No entendía las cadenas ni el dolor con el que lidiaba cada noche.


  No quería que él lo supiera.


  —Ella me dijo… que usted no esperaría. Que perseguiría a Reilly sin mi ayuda.


  —Sí, si tengo que hacerlo.


  —No lo haga —susurró Jock—. Por favor.


  MacDuff se apartó.


  —Ven y ayúdame a limpiar los platos de la cena. Tengo cosas que hacer.


  —Reilly le…


  —A menos que puedas decirme lo que quiero, no quiero oír nada más sobre Reilly, Jock.


  Jack sintió una desesperación desgarradora mientras observaba a MacDuff entrar en el establo. Recuerdos de muerte, culpa y dolor se arremolinaron en su cabeza y perforaron la membrana de tejido cicatrizado que se había formado desde que MacDuff lo trajera de vuelta desde Colorado.


  Cuatro ocho dos. Cuatro ocho dos.


  Dolor. Dolor. Dolor.


  


  Trevor estaba en la entrada del dormitorio de Jane.


  —Has dejado la puerta abierta.


  —No quería que hubiera ningún error acerca de mis intenciones. —Jane se dio cuenta del temblor que había en su voz e intentó tranquilizarse—. Nada de pestillos. Ni de puertas cerradas. Ahora quítate la ropa y ven aquí. No quiero ser la única que esté desnuda. Me hace sentir vulnerable. —Retiró la colcha de golpe—. ¡Joder!, soy vulnerable. No voy a mentir en eso.


  —Dame un minuto. —Trevor cerró la puerta y se quitó la sudadera por la cabeza—. Menos.


  Tenía un cuerpo precioso, y Jane había sabido que lo tendría. Cintura estrecha, unas piernas poderosas y hombros anchos que la hicieron desear hundirle las uñas en ellos. Deseaba dibujarlo. No, y un cuerno. En ese momento sólo quería una cosa de él.


  —Eres demasiado lento.


  —Eso dímelo cuando me haya metido en esa cama. —Se estaba acercando a ella—. Entonces intentaré ser lento, aunque no te lo prometo.


  Jane alargó la mano y tiró de él hacia abajo.


  —No quiero promesas. —Le rodeó con las piernas, y se arqueó hacia arriba cuando lo sintió—. Quiero que me…


  Trevor le cubrió la boca con la suya para amortiguar el grito de Jane cuando él empezó a moverse.


  —¿Esto? ¿Y esto? —Su respiración se hacía cada vez más dificultosa—. Háblame. Quiero que lo disfrutes. ¡Dios!, lo que quiero es que…


  


  Rozó los hombros de Trevor con los labios antes de acurrucarse aun más contra él.


  —¿Estás cansado? Porque voy a querer que lo hagas otra vez.


  —¿Cansado? —Trevor se rió entre dientes—. ¿Estás poniendo en entredicho mi resistencia? Creo que puedo mantener tu ritmo. —Le lamió un pezón con delicadeza—. ¿Ya?


  —Es muy pronto. Cuando recupere el resuello. —Jane clavó la mirada en la oscuridad—. Estuvo bien, ¿verdad?


  —Excelente. Salvaje. Alucinante.


  —Tenía miedo de que me decepcionara. A veces las expectativas estropean la realidad.


  —¿Y tenías expectativas?


  —Por supuesto. —Se apoyó en un codo para mirarlo—. Intenté no tenerlas, pero cuando se te niega un caramelo, eso es lo único que quieres comer. Ahora ya he conseguido hartarme de ti.


  —Pues no deberías. Me aseguraré de ser mucho más apetecible que un caramelo. —Le sonrió—. ¿Y qué es lo que habías esperado?


  —La alegría del sexo, el Kama Sutra.


  —¡Uy Dios!, menudo reto.


  —¿Eres capaz de superarlo?


  —¡Oh, sí! —Se puso encima de ella, y sus ojos relucieron cuando la miró—. ¿Y tú?


  


  
    No era Julius el que bloqueaba el camino, se percató Cira al acercarse al final del túnel. Gracias a los dioses era su sirviente, Dominicus.


    —Dominicus, ¿qué estás haciendo aquí? Te dije que abandonaras la ciudad.


    —La señora Pía me envió. —Miró más allá de ella, hacia Antonio, y se puso tenso—. ¿Desea que lo mate?


    —Te dije que no te traicioné, Cira. —Antonio estaba al lado de ella, quitándole la espada de la mano—. Ahora salgamos de aquí.


    Dominicus dio un paso hacia Antonio.


    —Él le ha hecho infeliz. ¿Quiere que lo mate?


    Un sordo estruendo sacudió el suelo del túnel.


    —Fuera —dijo Antonio—. No voy a permitir que muramos todos para satisfacer la sed de sangre de Dominicus. —Agarró del brazo de Cira y tiró de ella hacia la entrada del túnel—. Ni la tuya.


    Dominicus volvió a dar un paso hacia él.


    —No, no pasa nada —dijo Cira mientras salían como flechas a la luz del día que era como la noche. Humo. Apenas podía respirar. Se detuvo horrorizada, contemplando la montaña que ardía como una espada de fuego y por cuya ladera corrían unos dedos de lava—. Más tarde, Dominicus. Tenemos que llegar a la ciudad. Pía…


    —Esta es la razón de que me enviara —dijo Dominicus mientras corría detrás de ellos por la colina abajo—. La señora Pía temía que Julius se hubiera enterado de su existencia. Creía que desde ayer la estaba siguiendo alguien. Me dijo que le dijera que se reuniría con usted en el barco.


    —¿Qué barco? —preguntó Antonio.


    —Está fondeado en la costa —dijo Cira—. Pagué a Demónidas para que nos llevara lejos de aquí.


    —¿Eso hiciste?


    —¿De qué te sorprendes? No soy una idiota. Julius jamás descansará cuando descubra que me he ido. Tengo que alejarme de Herculano.


    —Sólo me sorprende que pudieras conseguir que alguien te ayudara. Julius es muy poderoso.


    —Lo conseguí. Pía me ayudó. Demónidas me está esperando.


    —Tal vez —dijo Antonio, observando la lava que descendía velozmente por el volcán—. O puede que haya zarpado cuando explotó la montaña.


    Ese había sido uno de los temores de Cira mientras corrían por el túnel.


    —Es un hombre codicioso, y sólo le pagué la mitad. Correrá el riesgo. El río de lava no parece dirigirse en aquella dirección. Se está dirigiendo directamente hacia… —Se interrumpió horrorizada—. Hacia la ciudad. Miró a Dominicus por encima del hombro—. ¿Hace cuánto tiempo que te envió la señora Pía?


    —Una hora.


    —¿Iba a ir al barco inmediatamente?


    Dominicus asintió con la cabeza sin apartar la mirada de la lava.


    —Me dijo que le dijera que la estaría esperando.


    Y parecía como si la montaña hubiera entrado en erupción hacía cien años, pero no podía haberlo hecho hacía mucho tiempo. A buen seguro que Pía estaría fuera de la ciudad.


    —¿Quiere que vaya y me asegure? —preguntó Dominicus.


    ¿Enviarlo a aquella trampa ardiente? Aquella lava mortal fluía más deprisa a cada segundo. ¿Pero y si Pía…?


    Cira se obligó a apartar la mirada.


    —Si alguien va a ir, seré yo.


    —¡No! —dijo Antonio—. Sería una locura. Ni siquiera podrías llegar a las afueras antes…


    —Esto no es de tu incumbencia.


    —¡Por los dioses!, no podría ser más de mi incumbencia. —Su expresión era adusta—. ¿Qué es lo que he estado intentando decirte? ¿Quieres que vaya a buscar a esa tal Pía? Soy lo bastante loco para hacer incluso eso por ti. —La miró directamente a los ojos—. Pídemelo e iré.


    Cira le creyó. Antonio iría antes que dejarla arriesgar su vida.


    Otro estruendo sacudió la tierra.


    Apartó los ojos de los de Antonio y le preguntó a Dominicus:


    —¿Está Leo con ella?


    —No, me dijo que lo llevara al barco anoche. Está con Demónidas.


    Y Demónidas sería todo lo compasivo que le dictara su recompensa con el niño. No podía arriesgarse a dejarlo solo y desprotegido. Tenía que hacerse cargo y rezar para que Pía hubiera abandonado la ciudad cuando le había dicho a Dominicus que lo iba a hacer.


    —Entonces, vayamos al barco. —Se alejó de la ciudad y empezó a correr—. Deprisa.


    —Dejé dos caballos al pie de la colina. —Antonio la adelantó—. ¿Dominicus?


    —También traje un caballo para ella —dijo Dominicus—. No esperaba que volviera usted. Su traición… —Se interrumpió, la mirada fija en la montaña, y masculló un juramento—. Viene hacia aquí.


    Tenía razón, se percató Cira.


    Aunque la corriente principal se dirigía hacia la ciudad, un riachuelo de lava líquida estaba abriendo una senda hacia la villa de Julius, dirigiéndose directamente hacia ellos.


    —Todavía tenemos tiempo para llegar a los caballos. —Antonio cerró la mano con fuerza alrededor de la de Cira—. Vayamos hacia el Norte y bordeemos la corriente.


    Si podían. El humo y la lava parecían estar atacándolos, asfixiándolos, rodeándolos por todas partes.


    Pues claro que podían, pensó Cira con impaciencia. No había llegado tan lejos para ser derrotada en ese momento.


    —Entonces deja de hablar y condúceme hasta esos caballos.


    —Eso estoy haciendo, agotadora mujer. —Antonio la estaba arrastrando hacia un bosquecillo—. Ve a buscar tu caballo, Dominicus. Deja libre al otro animal. Dale una palmada en las grupas y envíalo hacia el norte.


    Dominicus desapareció en el humo.


    Cira oyó a los caballos por delante de ella, relinchando aterrorizados y forcejeando por soltarse de sus riendas.


    Entonces Antonio la subió a lomos de uno de los caballos y le entregó las riendas.


    —Ve delante. Estaré justo detrás de ti.


    —Qué impropio de ti.


    —No hay elección. Me mantendré cerca. No me extrañaría que intentaras despistarme. —La miró a los ojos—. No dará resultado. Te abandoné una vez, y averigüé esto: que es para siempre, Cira.


    Para siempre. La esperanza y la alegría se mezclaron con el miedo galopante que sentía. Espoleó el caballo para ponerlo al galope.


    —Las palabras tienen poco valor. Demuéstralo.


    «Increíble», le oyó decir entre dientes detrás de ella.


    —Sólo tú pondrías una condición como esa. Lo discutiremos más tarde. Ahora tenemos que salir de este infierno.


    Y vaya si era un infierno. Las chispas habían hecho arder las copas de los árboles que bordeaban la carretera. Cira echó un vistazo hacia la corriente de lava que bajaba por la montaña. ¿Estaba más cerca? Tenían que recorrer al menos un kilómetro y medio antes de que estuvieran fuera del sendero. Rezó para que la lava no les cortara el camino antes de que alcanzaran…


    Un árbol en llamas se derrumbó sobre el camino ¡delante de ella! Su caballo relinchó y se encabritó. Cira sintió que se resbalaba de la silla…


    —¡Antonio!

  


  


  Jane se incorporó de un brinco en la cama, jadeando.


  —¡No!


  —Tranquila. —La mano balsámica de Antonio estaba en su hombro—. Tranquila.


  No era Antonio. Era Trevor. No era hacía dos mil años. Estaban allí. En la actualidad.


  —¿Todo bien? —Trevor la recostó, acurrucándola contra su cuerpo desnudo—. Estás temblando.


  —Estoy perfectamente. —Jane se humedeció los labios—. Supongo que debía haber esperado tener pesadillas después de decirme lo que Reilly quería hacerme. No me puedo imaginar nada peor que tener a alguien capaz de controlar tu mente y tu voluntad. Pensar en ello hace que me vuelva loca. Cira nació esclava. Probablemente relacioné…


  —Tranquila. Respira hondo. Tú no eres Cira, y Reilly no te va a poner las manos encima.


  —Ya lo sé. —Guardó silencio durante un instante—. Lo siento.


  —No hay nada que sentir. ¿Qué clase de pesadilla era?


  —Creía que todo le iba a salir bien a ella, y entonces el árbol…


  —¿A Cira?


  —¿A quién si no? Parece que me estuviera asediando. —Torció el gesto—. ¡Carajo!, parece de lo más raro. Sigo convencida a medias de que debo de haber leído algo sobre ella en algún lugar que hace que tenga estos sueños.


  —Pero sólo medio convencida.


  —No lo sé. —Se acurrucó más—. Parecen tan reales, y es como una historia que se fuera desarrollando. Como si ella intentara decirme algo. —Se incorporó apoyándose en un codo—. No vayas a reírte de mí.


  —No me atrevería. —Trevor sonrió—. El espíritu de Cira podría derribarme con un rayo. —Su sonrisa se esfumó—. O quizá podrías decidir dejarme. De una u otra manera, me enfrentaría al desastre.


  —Ahora te estás burlando —dijo ella sin seguridad. La expresión de Trevor era extraña, tensa y carente de humor.


  —¿Eso hago? Puede que sí. —La volvió a recostar y apretó los labios contra el pelo de su sien—. Dirías que sería demasiado pronto. Probablemente tendrías razón. Pero sé muy bien que quiero tener la oportunidad de averiguarlo. —Ciñó sus brazos alrededor de ella cuando sintió que se volvía a poner tensa—. De acuerdo. Dejaré de hacer que te sientas molesta. Buenas noticias, yo mismo estoy bastante inquieto. Esperaba un buen revolcón con una mujer a la que he deseado durante años. No esperaba… —Se interrumpió—. Creo que es conveniente un cambio de tema. ¿Te importaría contarme tu último sueño con Cira?


  Jane titubeó. Había evitado contarle a nadie los detalles de aquellos sueños, a excepción de Eve. Eve no sólo era como su otro yo, sino que tenía sus propios secretos que ni siquiera había revelado a Joe. Jane podía entender aquella omisión instintiva. Ella era tan reservada como Eve, y le resultaba difícil confiar a alguien aquellos sueños que en nada se parecían a unos sueños.


  —Lo comprenderé, si no quieres hablar de ello —se apresuró a decir Trevor—. Pero quiero que sepas que, pienses lo que pienses, lo creeré. Confío en tu instinto y en tu buen juicio. Y a la mierda todo lo demás.


  Jane guardó silencio durante un instante.


  —No sé qué creer —dijo con voz entrecortada—. Cira estaba saliendo del túnel. Antonio estaba con ella. Igual que Dominicus. Se dirigían a un barco fondeado en la costa. Cira había pagado a Demónidas para que la sacara de Herculano.


  —¿Demónidas?


  —Es un hombre codicioso. Ella cree que la esperará, aunque… —Meneó la cabeza—. Aunque el mundo de ambos se está desmoronando. Antonio no está tan seguro. —Jane miró fijamente la oscuridad—. El fuego los rodea. Los cipreses que flanquean el camino están todos ardiendo. Uno se derrumba sobre la carretera delante de Cira. Ella se cae del caballo y llama a gritos a Antonio… —Cerró los ojos—. Parece algo sacado de los Peligros de Paulina, ¿no te parece? A Dios gracias, entonces no había vías del ferrocarril. Probablemente habría atado a Cira a los rieles mientras una locomotora avanzaba rugiendo hacia ella.


  —La misma Cira parece desenvolverse a la perfección en ese terreno —dijo Trevor—. Demónidas…


  Ella abrió los ojos para mirarlo.


  —¿En qué estás pensando?


  —Bueno, no has sido capaz de descubrir que te hubieras encontrado con ninguna referencia a Cira antes de empezar a soñar con ella. Demónidas es un nuevo personaje de este embrollo. Puede que fuera un mercader y comerciante famoso. Quizá podamos seguir la pista de Cira a través de él.


  «Podamos». Jane sintió una oleada de afecto al oír la palabra.


  —Si existió.


  —No seas pesimista. Existe hasta que se demuestre lo contrario. Veré que puedo hacer mañana para encontrar alguna referencia sobre él.


  —Ese es mi trabajo.


  —Entonces lo haremos los dos. Bien sabe Dios que hay suficientes caminos que explorar para los dos.


  —Demasiados. Y ahora no tenemos tiempo para hacerlo. No, con Reilly y Grozak.


  —Ahora tenemos un poco de tiempo. Podría resultar importante. Si Cira estaba huyendo de Julius, ¿cabe la posibilidad de que se fuera sin el oro?


  Jane se puso tensa.


  —No.


  —Entonces ¿no sería lógico que el oro fuera en ese barco?


  —Sí. —Y ella añadió—: Estás hablando como si en realidad hubiera un Demónidas.


  —Dijiste que lo creías a medias. Trabajaré sobre esa suposición. ¿Podrías haberte encontrado alguna vez con el nombre de Demónidas en el pasado y convertirlo en fantasía? Es posible. Pero ¿por qué no comprobarlo? Daño no puede hacer.


  —Podría ser una pérdida de un tiempo que no tenemos.


  —Dije que me creería lo que tú creyeras. Tengo el pálpito de que crees en Cira, Antonio y Demónidas más de lo que llegarás a admitir. Sigues sin confiar en mí lo suficiente.


  —Confío… en ti.


  Trevor soltó una carcajada.


  —Esa es una respuesta bastante pobre. —Se puso encima de ella—. Pero no pasa nada. Respondes con mucho entusiasmo en otros campos. Sólo tendré que esforzarme en realizar un avance importantísimo. —Le separó los muslos y susurró—: Pero hay avances de todo tipo. Creo que puedo hacer uno muy interesante ahora mismo.


  Jane sintió avanzar el calor por todo su cuerpo cuando levantó la vista hacia él. Trevor no se había dado cuenta de que esa noche ya había hecho un gran avance. No el sexual que había conmovido a Jane hasta las entretelas. Le había permitido trasponer sus barreras mentales y aquella parte íntima de ella que no había confiado a nadie. Se sentía unida, parte de él. Que sexualmente funcionaran de manera tan fantástica casi se quedaba pálido en comparación.


  Casi. ¿En qué estaba pensando? El sexo con Trevor no tenía nada de pálido; era asombroso. Lo atrajo hacia ella.


  —Estoy totalmente a favor de los grandes avances. —Intentó serenar su voz—. Enséñame…


  


  —¿Qué estás haciendo aquí fuera? —Joe salió al porche y se sentó al lado de Eve en el escalón superior—. Son casi las tres de la madrugada. ¿Preocupada?


  —Pues claro que estoy preocupada. —Se apoyó en él cuando Joe la rodeó con el brazo—. Tengo un susto de muerte. ¿Por qué no? Los políticos todos siguen discutiendo sobre la responsabilidad por el once de septiembre. Me temo que no haremos lo suficiente para detener a ese loco de Grozak.


  —Estamos haciendo todo lo que podemos. ¿Te devolvió John Logan la llamada?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Ha cogido un avión a Washington para hablar con los peces gordos del Departamento de Seguridad Nacional. Gracias a sus contribuciones para las campañas, tiene la suficiente influencia en el Congreso para conseguir que al menos lo escuchen. Dice que puede prometer que, aunque sólo sea eso, darán la voz de alerta. Me volverá a llamar mañana.


  —Y yo llamé al director de la Agencia. Se mostró reservado, pero le dije que si no hacía intervenir a la CIA, me pondría en contacto con los medios de comunicación. Así que deja de preocuparte, Eve.


  —No estoy preocupada. —Torció el gesto—. Intento no tener que tomar una decisión dolorosa. No hay manera. No creo que haya manera de que pueda evitarlo.


  —¿De qué demonios estás hablando?


  —Estoy diciendo que tenemos que hacer todo lo que podamos. No paro de decirme que probablemente no tenga ninguna relación, pero no puedo correr el riesgo. —Miró su reloj—. Son las ocho de la mañana en Escocia. No voy a despertar a Jane, si la llamo ahora. —Se levantó del escalón—. Voy a entrar a hacer café. Ven dentro y hablamos.


  


  —Era Eve. —Jane colgó el teléfono lentamente—. Quiere que me reúna con ella en Nápoles esta noche.


  —¿Qué? —Trevor se retrepó en el sillón—. De ninguna manera.


  Jane meneó la cabeza.


  —Tengo que ir. Eve nunca me pide nada. Me ha pedido esto.


  —¿Por qué?


  —No lo sé. Sólo me dijo que era importante para ella. Se reunirá conmigo en el aeropuerto. Su vuelo llega poco después de las seis. —Arrugó la frente—. ¡Dios santo!, estoy preocupada. Eve no… Parecía…


  —Iré contigo.


  Ella negó con la cabeza.


  —No, me dijo que fuera sola.


  —Y un cuerno vas a ir sola. Ella no querría que fueras, si supiera que hay peligro. ¿Va a estar Quinn allí?


  —No. —Jane levantó la mano para detener la protesta que sabía se iba a producir—. Dijo que si quieres enviar a alguien para protegerme, que por ella no hay inconveniente. Lo único que quiere es que no haya ninguna intromisión.


  —No voy a entrometerme.


  Lo miró fijamente con escepticismo.


  —De acuerdo, intentaría no entrometerme. —Trevor meneó la cabeza—. Te dejé que fueras a Lucerna sin mí. Esta vez no te lo voy a permitir. Me quedaré en segundo plano. Seré chófer y guardaespaldas. Puedes ignorarme.


  —Eso es difícil. ¿Y qué pasa con Brenner?


  —No descubrió nada sobre el padre de Mario. Lo envié de vuelta a Colorado. —Apretó los labios—. Voy a ir, Jane.


  Ella lo miró fijamente, contrariada.


  —Pero Eve no quiere que vayas.


  —Entonces tendrá que sonreír y aguantarse. —Abrió la tapa del móvil—. Llamaré para pedir un helicóptero. —Y añadió—: Y luego, telefonearé a Venable para decirle que eche el freno y que el aeropuerto de Nápoles no esté tomado por sus hombres.


  Jane se había olvidado de Venable y de que éste había pinchado el teléfono. Mejor Trevor que la CIA. Y tuvo que admitir para sí que se sentía más cómoda si iba Trevor.


  —De acuerdo, pero mejor que te hagas invisible, ¡maldita sea! Le diré a Mario que nos vamos y luego cogeré mi bolsa y mi pasaporte.


  MacDuff estaba parado en el patio cuando el helicóptero aterrizó una hora después.


  —¿Se van?


  Jane asintió con la cabeza.


  —A Nápoles. Pero volveremos esta noche o mañana. ¿Cómo está Jock?


  —Callado. Muy callado. Casi encerrado en sí mismo. —Arrugó la frente—. Y esta noche tuvo una pesadilla. Confiaba en que hubieran acabado.


  —¿Ha sido por mi culpa?


  —Puede. O por la mía. ¿Quién sabe? —MacDuff observó a Trevor cuando éste salía del castillo—. Pero siempre de Reilly. ¿Por qué Nápoles?


  —Eve quiere reunirse conmigo allí.


  —Eve Duncan. —Frunció el entrecejo—. ¿Por qué no vino aquí?


  —Se lo diré cuando lo sepa. —Jane se dirigió al helicóptero—. Dígale a Jock que hablaré con él cuando vuelva. Dígale que… —No estaba segura de lo que quería que le dijera. No lamentaba haber investigado y pinchado y posiblemente abierto viejas heridas, porque había sido necesario. Sólo lamentaba el dolor que había provocado—. Adiós, MacDuff. Cuide de él.


  —No es necesario que me lo diga.


  Jane sonrió.


  —Ya lo sé. —Y repitió la frase que le había oído a él—: Es uno de los suyos.


  —Ajá. —MacDuff se apartó—. De los míos.


  


  Eve abrazó a Jane cuando ésta salió de la aduana y lanzó una mirada glacial a Trevor.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  —¿A ti que te parece? Hace unos días vi decapitar a un hombre. No iba a correr ningún riesgo con Jane. —Cogió el neceser de Jane—. Pero le prometí a ella que no me entrometería y que desaparecería en un segundo plano, a menos que me necesitéis.


  —Eso debe de haber dolido —dijo Eve secamente.


  —¡Joder, sí! Acabemos con esto. —Le entregó un llavero a Eve, se dio la vuelta y se dirigió a la salida—. Vuestro coche de alquiler está aparcado fuera. Os seguiré en otro coche de alquiler. A menos que podáis mantener vuestra conversación aquí, en el aeropuerto.


  Eve negó con la cabeza.


  —Yo tampoco lo creo. De lo contrario, no habrías querido que ella volviera a Italia. Y puesto que Nápoles es el aeropuerto principal más cercano a Herculano, supongo que es allí a donde os dirigís, ¿me equivoco?


  —Tus suposiciones son casi correctas —dijo Eve mientras lo seguía—. Ese es uno de los motivos de que no quisiera que estuvieras aquí. Tu cabeza no para de maquinar, y no tenía ningún deseo de que anduvieras dando saltos por ahí y te interpusieras en mi camino. ¿Ves?, ya estás intentando hacerlo. —Se volvió a Jane—. ¿Cómo estás?


  —¿A ti que te parece? Asustada. Confundida. No me gusta andar a ciegas. ¿Por qué diablos estamos aquí, Eve?


  —Porque no podía seguir callada por más tiempo. —Empujó suavemente a Jane hacia el coche de alquiler que Trevor estaba señalando—. Y siempre me he sentido mejor hablando con los objetos delante.


  Capítulo 15


  Museo di Storia Naturale di Napoli.


  —¿Un museo de historia natural? —Jane se quedó mirando el modesto y apartado edificio de piedra que se erigía en una calle igualmente modesta—. ¿Eve, qué demonios vamos a…?


  —Piensa un poco. —Eve apagó el motor—. Nunca estuviste aquí, pero hace cuatro años Trevor visitó este edificio y convenció al conservador, el signor Toriza, de que le hiciera un favor.


  Jane miró a Eve de hito en hito, impresionada.


  —El cráneo.


  —El cráneo. Teníamos que tener un cráneo para atraer a aquel maníaco homicida a la trampa, y Trevor le pidió prestado uno a este museo. Yo iba a hacer la reconstrucción y asegurarme de que el resultado final se pareciera a la estatua de Cira. Falsificarlo contravenía por completo a mis principios, pero aun así lo hice. Teníamos que atrapar a Aldo antes de que te asesinara.


  —Y lo hiciste.


  Apartó la mirada de Jane.


  —Lo hice. Le pusimos Giulia de nombre a la reconstrucción, e hice un doble perfecto. Después de que ya no la necesitáramos, cumplí mi promesa al museo e hice una reconstrucción auténtica. —Salió del coche—. Ven, vayamos a verla.


  —Pero ya la he visto —dijo Jane mientras seguía a Eve por los cuatro escalones que conducían a la entrada principal—. En la prensa salieron fotos tanto de la reconstrucción falsa como de la verdadera. Hiciste un trabajo fantástico con un cráneo que era distinto a la estatua de Cira.


  —Oh, hice un gran trabajo. Pero nunca has visto la reconstrucción en persona. —Abrió la puerta—. Por eso estamos aquí. —Hizo un gesto con la cabeza hacia el hombrecillo calvo y atildado que se dirigía hacia ellas a toda prisa—. Buenas noches, signor Toriza. Ha sido muy amable por su parte mantener el museo abierto para mí.


  —Ha sido un placer. Usted sabe que no tiene más que llamar, y que haré lo que pueda para ayudarla. Le estamos muy agradecidos.


  —No, soy yo quien está agradecida. ¿La tiene lista?


  El hombre asintió con la cabeza.


  —¿Desea que las acompañe?


  —No, si nos espera aquí, procuraremos darnos prisa. —Eve avanzó por el pasillo con aire resuelto y giró a la derecha para entrar en una gran sala de exposiciones. Había vitrinas de cristal por doquier. Objetos antiguos, espadas, trozos de roca y una vitrina dedicada por completo a las reconstrucciones.


  Jane meneó la cabeza.


  —¡Dios bendito! No tenía ni idea de que un museo tan pequeño pudiera tener una colección de reconstrucciones como esta. Debe de haber ocho o…


  —Once —dijo Eve—. Eso es lo hace que afluya el dinero de los turistas, y el museo tiene una enorme necesidad de comprar estas vitrinas especiales para conservar los esqueletos. Estas vitrinas herméticas son de una importancia crucial. Esa es la razón de que Egipto esté perdiendo tantos objetos y esqueletos. Este museo posee varios recuperados en el puerto de Herculano, pero las reconstrucciones de los cráneos proporcionan una imagen mejor a todo el mundo. —Avanzó hasta el final de la vitrina—. Esta es Giulia.


  —Igual que en las fotos. —Jane observó perpleja la reconstrucción. La chica debía haber rondado los quince años, y sus facciones eran bastante regulares, de no ser por una nariz ligeramente ancha. No era una chica fea, pero sin duda tampoco ninguna belleza.


  —¿Qué se supone que debo estar viendo?


  —La culpa. —Eve se dio la vuelta y se dirigió a la puerta que se abría al final de la sala de exposiciones—. Vamos. Quiero acabar con esto.


  Jane la siguió lentamente a través de la sala. ¿La culpa?


  Eve abrió la puerta de un tirón y se hizo a un lado para que Jane pasara delante de ella.


  —Bien. Toriza ha dejado las luces encendidas. Este el taller del museo. Me he familiarizado mucho con él estos últimos años. —Hizo una señal hacia la reconstrucción metida en una urna rectangular transparente colocada en el centro de la mesa de trabajo—. Esta es Giulia.


  —Pero la reconstrucción de la sala de exposiciones es Giulia. ¿Cómo puede…? ¡Dios mío! —Giró en redondo hacia Eve—. ¿Cira?


  —No lo sé. —Eve cerró la puerta y se apoyó en ella con la mirada fija en la reconstrucción—. Sin duda se parece a ella. Pero si esta es Cira, entonces no era la belleza que todos creen que fue. Los rasgos son más toscos y no están tan limpiamente definidos como los de la estatua. Y Toriza dice que su esqueleto muestra las consecuencias de años de duro trabajo. Posiblemente son indicativos de una vida dedicada a acarrear cargas pesadas.


  —Cira nació esclava. —Jane no era capaz de apartar la mirada de la reconstrucción—. Supongo que podría ser que… —Meneó la cabeza para rechazar la idea—. Esta no es Cira.


  —¿Y es sólo una coincidencia que los rasgos sean tan parecidos a primera vista?


  Jane meneó la cabeza, confundida.


  —No lo sé. Nunca pensé que sería… —Se dejó caer pesadamente en la silla de la mesa de trabajo—. Pero esta no es la Cira con la que he vivido durante los últimos cuatro años. Me has… segado la hierba bajo los pies.


  —¿Y eso es lo primero que se te ocurre?


  —¡Vaya!, que tengo que encontrar las respuestas…


  —Eso pensé que dirías —dijo Eve cansinamente—. Al principio pensé que, si dejaba la reconstrucción como la había hecho la noche anterior a que nos fuéramos de Herculano, eso podría poner fin a tu obsesión por Cira. Si pensabas que la investigación había acabado y que ella murió en aquel puerto, era posible que pudieras renunciar a intentar averiguar más sobre ella y el oro que Julius le dio. —Su mirada se movió hacia la cara—. El parecido estaba ahí, pero no era absoluto. Y sabía que si tenías preguntas, esta reconstrucción no haría más que espolearte. Eso sólo estimularía tu apetito y te daría otra zanahoria que te conduciría a ese maldito túnel de Cira.


  —¿M-mentiste? —Jane no podía dar crédito a sus oídos—. Eres la mujer más honesta que he conocido jamás. Nunca mientes.


  —Aquella noche mentí. Elimine cualquier parecido de la reconstrucción con Cira y la terminé. Y envié esa mentira de vuelta al museo.


  —¿Por qué? —susurró Jane—. ¡Dios mío!, eso es una violación de tu ética profesional.


  —¡Maldita sea!, era un cráneo de hace dos mil años. —Eve intentó tranquilizar su voz—. Tú tenías diecisiete años e ibas a ir a la universidad al año siguiente. Acabas de pasar por una experiencia terrorífica con un maníaco que quería cortarte la cara a rebanadas. Estabas teniendo pesadillas sobre Cira. Estabas cansada y confundida, y lo único que necesitabas era alejarte de Herculano y cerrar las heridas.


  —No debiste mentirme.


  —Quizá no. Probablemente no. Pero escogí. Quería darte la oportunidad de alejarte y olvidarte de Cira y de todo lo que nos había sucedido en Herculano.


  —Sin dejarme escoger a mí. Tenía diecisiete años, pero no era una niña, Eve.


  Eve se estremeció.


  —Siempre tuve la intención de decírtelo más tarde. Una vez tuvieras la oportunidad de olvidar a Cira. Pero no la olvidaste. Seguiste yendo a aquellas excavaciones arqueológicas, aun después de marcharte a la universidad.


  —¿Y por qué no me lo dijiste entonces?


  Eve meneó la cabeza.


  —Una mentira no para de crecer y termina enquistándose. Siempre habíamos sido sinceras la una con la otra. Confiabas en mí. Y deseaba conservar esa confianza por encima de todo. —Hizo una mueca—. Y luego, Grozak apareció en escena, y me contaste que el oro de Cira podría ser una manera de impedir que Grozak consiguiera lo que necesitaba.


  —¿Y qué tiene eso que ver con todo esto?


  —No has visto la vitrina de objetos que hay en la sala de exposiciones.


  —Vi las reconstrucciones.


  —Y llaman tanto la atención, que la mayoría de la gente no mira las demás estanterías. Había una pequeña bolsa de monedas de oro que se encontró en el puerto. Estaban cerca del esqueleto de Giulia, pero después de que la examinaran y descubrieran que probablemente era una jornalera, decidieron que el oro debía de haber pertenecido a cualquier otra víctima de la multitud que corrió hacia el mar.


  —¡Dios mío! —Jane volvió a mirar la reconstrucción—. Entonces, podría haber sido Cira. —Pero era todo una equivocación. Aquella no era Cira. Lo sentía.


  —O Toriza podría haber estado en lo cierto, y el oro no le pertenecía a ella. —Y añadió—: Pero tenía que decírtelo, porque no quería que buscaras en el túnel de Julius o en el teatro de Cira, cuando el oro podría estar enterrado en cualquier lugar cerca del puerto.


  —¿Cómo averiguaste lo de la bolsa?


  —Oh, el signor Toriza y yo nos hemos hecho de lo más amigos durante estos cuatro años. Podría decirte que hemos mantenido un intercambio mutuo de favores. —Sus labios se levantaron en una triste sonrisa—. Podía aguantar la mentira sólo hasta cierto punto. Tenía que hacer lo adecuado con el museo. —Hizo un gesto con la cabeza hacia la reconstrucción—. Y tenía que hacer lo adecuado con ella. La había convertido en alguien que no era, y eso no era hacerle justicia. Tenía que intentar traerla a casa. Así que, al verano siguiente a que nos fuéramos a Herculano, volví en avión y hable con Toriza. Llegamos a un acuerdo. Conseguí que aceptara dejarme rehacer la reconstrucción de Giulia y que me prometiera que jamás la exhibiría hasta que yo cumpliera mi palabra.


  —¿Y la reconstrucción de la vitrina de ahí fuera?


  —No tiene cráneo. Es un busto que esculpí para que se ajustara a la reconstrucción que estábamos sustituyendo. Después de toda aquella publicidad, no podíamos hacerla desaparecer sin más. Tenía que seguir expuesta.


  —Me sorprende que el signor Toriza estuviera dispuesto a comprometer sus principios, ocultando la reconstrucción.


  —Dinero. Le pagué bien. —Se encogió de hombros—. No en metálico, sino con el sudor de mi frente. Ya te he dicho que hicimos un trato.


  —¿Qué clase de trato?


  —Cada pocos meses me enviaría uno de sus cráneos para que lo reconstruyera. A lo largo de los últimos años ha conseguido una de las mejores colecciones del mundo de reconstrucciones antiguas.


  —¿Y cómo las hiciste? Siempre estás hasta arriba de trabajo.


  —Mentía. Yo era la que pagaba. —Le sostuvo la mirada—. Y lo volvería a hacer. Porque, mientras yo no alimentara las llamas, siempre existía la posibilidad de que te olvidaras de Cira y siguieras con tu vida. Eso bien valía unos pocas noches en vela para terminar las reconstrucciones de Toriza.


  —Algo más que unas pocas. Once. ¿Lo sabía Joe?


  Eve negó con la cabeza.


  —Era mi mentira. Mi precio. —Hizo una pausa—. ¿Cómo te sientes? ¿Estás enfadada conmigo?


  Jane no sabía cómo se sentía. Estaba demasiado asombrada para ordenar las emociones.


  —Enfadada… no. No deberías haberlo hecho, Eve.


  —Si no hubiera estado tan cansada y preocupada, tal vez no hubiera tomado la misma decisión. No, no me excusaré ante mi misma. Te di cuatros años para que te deshicieras de tu obsesión y tuvieras una vida normal. ¿Sabes lo precioso que es eso? Yo sí. Nunca tuve una vida normal. Quería hacerte ese regalo. —Hizo una pausa—. Soy consciente de que siempre pensaste que ocupabas un segundo lugar para mí en relación a Bonnie.


  —Te dije que eso no me importaba.


  —Pero importa. Nunca fuiste la segunda, sólo diferente. Mentí, y violé mi ética profesional, y trabajé hasta el agotamiento por ti. Puede que eso te demuestre lo mucho que me importas. —Se encogió cansinamente de hombros—. O puede que no. —Se volvió y abrió la puerta—. Vamos. Toriza está esperando para cerrar.


  —Eve.


  Eve se volvió para mirara a Jane.


  —No debiste haberlo hecho. —Se humedeció los labios—. Pero eso no cambia lo que siento por ti. Nada podría hacerlo. —Se levantó, atravesó la sala y se paró delante de ella—. ¿Cómo voy a saber lo que habría hecho yo en esas circunstancias? —Intentó sonreír—. Nos parecemos mucho.


  —En realidad no. —Eve alargó la mano y le acarició la mejilla con ternura—. Pero lo suficiente para que me haga sentir orgullosa y me llene de alegría. Desde que llegaste a nosotros, esparciste una especie de… luz sobre Joe y yo. Sencillamente no podía soportar la idea de que esa luz se debilitara.


  Jane sintió las lágrimas escociéndole en los ojos mientras rodeaba a Eve con sus brazos.


  —¿Qué diablos puedo responder a eso? —Le dio un rápido abrazo y se apartó—. De acuerdo, salgamos de aquí. ¿Puedo contárselo a Trevor?


  —¿Por qué no? En estos momentos es probable que se esté imaginando todos los panoramas posibles. —Empezó a cerrar la puerta—. Además, podría dar con el correcto.


  —Espera. —Jane echó un último vistazo a la reconstrucción de la mesa de trabajo—. Se parece, ¿verdad? Pero no lo suficiente. Se esculpieron muchas esculturas de Cira y ninguna tenía esa… tosquedad. Ella podría… —Se volvió a Eve—. Las mediciones tienen que ser muy precisas en tu trabajo. ¿Es posible que pudieras haber cometido un error?


  —¿Crees que no querría que esta fuera Cira? Un parecido absoluto con las estatuas lo habría resuelto todo. Habrías estado convencida de haberla encontrado al fin, y todo se habría acabado. Fui muy cuidadosa. Hice la reconstrucción tres veces, y llegué a este resultado en todas las ocasiones. —Hizo una pausa—. ¿Has considerado la posibilidad de que los escultores que hicieron las estatuas la ensalzaran, que la verdadera Cira no estuviera a la altura de su arte?


  —Supongo que podría… —Meneó la cabeza—. No es… —Se volvió hacia la sala de exposiciones principal y dejó que Eve cerrara la puerta del taller—. Tengo la impresión de que no es correcta.


  —Pero tú has vivido con la imagen mental de Cira durante tanto tiempo, que cualquier cambio parecería un error. ¿No es verdad eso?


  Jane asintió lentamente con la cabeza.


  —Pero ahora estoy demasiado confusa para decidir lo que es verdad o fantasía. —Empezó a cruzar la sala de exposiciones—. Puede que todo sea fantasía. Excepto el oro. El oro es real. En eso es en lo que tengo que concentrarme.


  —Esa es la razón de que te pidiera que vinieras —dijo Eve en voz baja.


  —¿No dijiste que no se había encontrado más oro en el puerto?


  —No con los esqueletos de esas víctimas.


  —No, me refiero a si no se encontró ningún cofre escondido en las casas cercanas.


  Eve negó con la cabeza.


  —Pero todavía queda muchísimo de Herculano bajo esa capa de roca. Sólo esperaba darte un lugar de salida o un lugar alternativo para buscar.


  —Gracias. Sé que era lo que pretendías. —Jane suspiró—. Sólo espero que el oro no esté enterrado bajo el río de lava.


  —Tienes que enfrentarte a la posibilidad de que muy bien podría estar allí.


  —No me enfrentaré a nada, ¡maldita sea! Si esa era Cira, puede que estuviera intentando sacar el oro de la ciudad. Quizá lo lograra. —Apretó los puños—. Pero no es ella. Lo sé.


  —No lo sabes. Y el oro es demasiado importante para detener a esos bastardos como para que lo fiemos al instinto. —Eve empezó a dirigirse a la puerta—. Eso podría pararnos en seco. El oro nunca fue algo seguro. ¡Ojalá lo fuera! Pero deberíamos empezar a buscar qué otra solución nos sacamos del sombrero.


  


  —El puerto —murmuró Trevor mientras observaba el despegue del avión de Eve—. Aunque estuviera allí, sería dificilísimo encontrarlo y sacarlo. Seríamos mucho más afortunados si estuviera en el túnel de Julius.


  —Pero sabemos que ella estaba intentando sacar el oro del túnel. Puede que lo consiguiera.


  —¿Y que lo llevara al puerto? Tal vez fuera sólo un intento de huida. Quizá cogiera una bolsa donde lo tenía escondido y echara a correr hacia el mar.


  —¿Y qué estaba haciendo en el puerto? Julius la tendría vigilada. No habría sido seguro para ella…


  —Estás hablando como si esa fuera Cira. —Guardó silencio un instante—. Tienes que admitir que las posibilidades de que pudiera serlo son importantes. Eve tenía razón. Esas estatuas podrían tener la intención de halagarla a ella o al gusto de Julius.


  —Lo admito. —Jane apretó los labios—. No puedo hacer otra cosa. —Se volvió y se dirigió al acceso del avión privado—. Hasta que Mario descifre ese pergamino y nos enteremos de lo que tiene que decir Cira. ¿Y si no hay ninguna clave concreta de en dónde escondió el oro o tenía intención de esconderlo? Eve tiene razón; no podemos contar con el oro. Las posibilidades de encontrarlo parecen más escasas que nunca. Y eso me da muchísimo miedo. —Apretó los labios—. Volvamos a la Pista.


  —He estado en contacto con Bartlett. Dice que todo está en orden. No hay ninguna urgencia.


  —En este momento cada minuto es urgente y todas las posibilidades son importantes. —Volvió a mirar hacia el cielo, donde el avión de Eve había desaparecido entre las nubes—. Eve se percató de eso, o no habría venido hasta aquí para verme. No le resultó fácil.


  —Me sorprende que no estés más enfadada con ella. Te mintió.


  —Lo hizo porque estaba preocupada por mí. ¿Cómo podría enfadarme con ella, cuando era la primera en fustigarse? —Hizo una pausa—. Y la quiero. Eso es lo esencial. Hiciera lo que hiciese, la perdonaría.


  —Esa es una afirmación general impresionante. —Trevor abrió la puerta—. Y hace que me pregunte qué sería necesario para estar incluido en ella.


  —Años de confianza, de dar y de recibir, de saber que, con independencia de lo que ocurriera, ella estaría ahí para ayudarme. —Le lanzó una mirada—. ¿Alguna vez has tenido a alguien así en tu vida?


  Trevor no dijo nada durante un instante.


  —A mi padre. Éramos… amigos. Cuando era niño, no deseaba otra cosa que vivir en nuestra granja y ocuparme de los campos y ser exactamente igual que él.


  —¿Una granja? Se me hace inimaginable.


  —Me gustaban las cosas que crecían. Supongo que igual que todos los niños.


  —¿Y ahora no?


  Él negó con la cabeza.


  —Pones el corazón y alma en la tierra, y ésta puede ser destruida en un momento.


  Jane lo miró. La frase había sido dicha casi con indiferencia, pero su expresión era impenetrable.


  —¿Fue eso lo que ocurrió? —Y se apresuró a añadir—: No respondas. No es asunto mío.


  —No me importa hablar de ello. Pasó hace mucho. —Aceleró el paso mientras atravesaban la pista—. Había una banda racista local que odiaba a mi padre porque trataba bien a sus trabajadores. Una noche asaltaron la granja y quemaron la casa y los campos. Mataron a dieciséis trabajadores que intentaron rechazarlos. Luego, violaron y asesinaron a mi madre y clavaron a mi padre en un árbol con una horca. Tuvo una muerte muy lenta.


  —¡Dios mío! Pero lograste sobrevivir.


  —Oh, sí. Enfadé al jefe de la banda al intentar apuñalarlo, e hizo que me ataran para que viera la matanza. Estoy seguro de que planeaba matarme más tarde, pero le interrumpieron los soldados. Nuestros vecinos habían visto el fuego y el humo y los habían llamado. —Se hizo a un lado para que Jane subiera la escalinata del avión—. Dijeron que tuve suerte. Siempre recordaré que fue una pésima elección de palabras. Nunca me sentí afortunado.


  —¡Por Dios! —Jane casi podía percibir la desesperación, ver el horror de aquella escena y a aquel chico atado y obligado a contemplar el asesinato de sus padres—. ¿Los detuvieron?


  Él negó con la cabeza.


  —Desaparecieron entre la maleza, y el gobierno los dejó escapar. No querían la mala prensa que habría acarreado un juicio. Es comprensible.


  —No creo que sea comprensible.


  —Ni yo en su momento. Esa fue una de las razones por las que me consideraron incorregible durante el primer año que permanecí en el orfanato. Pero luego me amoldé y aprendí a tener paciencia. Mi padre decía siempre que con paciencia se consigue todo.


  —No, si aquel asesino quedó impune.


  —No he dicho que quedara impune. Justo antes de irme a Colombia, el jefe de la banda tuvo un fin horrible. Alguien lo ató, lo castró y dejó que se desangrara hasta morir. —Sonrió—. ¿No es maravillosa la manera que tiene el destino de echar una mano?


  —Maravillosa —repitió ella sin dejar de mirarlo. Jamás había sido más consciente de lo letal que podía ser Trevor. En apariencia era cortés y sofisticado, y eso hacía que Jane tendiera a olvidar las violentas experiencias del pasado de Trevor—. ¿Y nunca descubrieron quién lo hizo?


  —Algún viejo enemigo, supusieron. No se molestaron mucho en investigar. Considerando el delicado equilibrio de la política de la época, no quisieron remover el problema. —Cerró la puerta de la cabina—. Es mejor que te sientes y te abroches el cinturón de seguridad. Vamos a despegar.


  Jane lo observó mientras Trevor se dirigía a la cabina del piloto. En los últimos instantes había averiguado más sobre Trevor que nunca. No estaba segura de si eso era bueno o malo. Una vez que podía imaginar el chico que había sido, no estaba segura de si sería capaz de mirarlo sin recordar. Eso le produjo una gran tristeza.


  —No. —Trevor la estaba mirando por encima del hombro, leyendo su expresión—. Eso no es lo que quiero de ti. Sexo, puede incluso que amistad. Pero no compasión. No soy Mike, a quien tuviste que criar y proteger. Hiciste una pregunta, y respondí porque no es justo que sepa más sobre ti que tú sobre mí. Ahora estamos iguales. —Desapareció en la cabina del piloto.


  No exactamente iguales, pensó Jane. Él sabía mucho acerca de ella, aunque nunca le había confiado algo tan íntimo y doloroso como la historia que le acababa de contar.


  Alto. Trevor no quería compasión, y ella misma la habría odiado. Como Trevor decía, aquello había sucedido hacía mucho tiempo, y aquel niño se había hecho mayor y le habían salido armadura y colmillos.


  


  MacDuff se reunió con ellos en el helicóptero cuando aterrizaron en la Pista.


  —¿Un viaje provechoso?


  —Sí y no —respondió Jane—. Puede que hayamos encontrado a Cira.


  El terrateniente se puso tenso.


  —¿Qué?


  —Hay una reconstrucción en un museo de Nápoles que se le parece. Su esqueleto fue encontrado en el puerto. Junto con una bolsa de monedas de oro.


  —Interesante.


  Jane pensó que interesado no sería la palabra que ella le habría adjudicado a MacDuff a tenor de su expresión. Parecía cauteloso, abstraído, y ella casi podía oír los procesos mentales que tenían lugar tras aquella cara.


  —¿Cómo de parecida? —preguntó él.


  —Lo suficiente para confundirla con Cira a primera vista —dijo Trevor—. O eso es lo que dice Jane. Yo no tuve conocimiento de la visita. La reconstrucción de la exposición era la falsificación que hizo Eve hace cuatro años.


  —Pero según los artículos de prensa y la foto de esa reconstrucción, no se parecía en nada… —Se interrumpió—. ¿La falseó?


  —Pensó que era por mi bien —dijo Jane a la defensiva—. Ella nunca habría hecho… ¿Por qué le estoy dando explicaciones?


  —No tengo ni idea —dijo MacDuff—. Estoy seguro de que ella tuvo buenas razones para hacer lo que hizo. —Hizo una pausa—. ¿Cómo de parecida?


  —Tal y como dijo Trevor, a primera vista… —Se encogió de hombros—. Pero los rasgos son más toscos; hay algunas sutiles diferencias. No me creo que sea Cira. Todavía no.


  —Siempre es mejor considerar los hechos nuevos con escepticismo —dijo MacDuff—. No hay que apresurarse hasta haber explorado todas las posibilidades.


  —Y si el cofre de oro se escondió en el puerto, eso va a hacer que la recuperación sea complicada —dijo Trevor.


  MacDuff asintió con la cabeza.


  —Casi imposible, si tenemos en cuenta el factor tiempo. —Volvió a mirar a Jane—. ¿Y usted cree que el oro podría estar allí?


  —No lo sé. Las monedas de oro… No quiero creerlo, aunque me temo que no. Como bien ha dicho, está el factor tiempo.


  —¿Cómo está Jock? —preguntó Jane.


  —Igual. No bien, aunque tampoco peor. —MacDuff titubeó—. O quizá no sea el mismo. Tengo la sensación de que le pasa algo extraño en la cabeza. —Se dio la vuelta y se dirigió al establo—. En todo caso, no dejo de vigilarlo.


  —Parece notablemente escéptico —le dijo Jane a Trevor cuando empezó a dirigirse a la puerta principal—. Dado que es la primera pista sólida que tenemos que nos lleve a Cira, me sorprende un poco.


  —Es probable que no sea lo bastante sólida para él. No quiere que perdamos el tiempo en posibilidades remotas. Quiere a Reilly.


  —No más que nosotros. —Jane abrió la puerta—. Voy a subir a ver qué ha hecho Mario. Te veo luego.


  —¿Dónde?


  Ella lo miró.


  —¿En tu cama o en la mía?


  —Prepotente.


  —He aprendido que jamás retrocedes si has hecho un avance triunfal. Y el de anoche fue todo un exitazo.


  Triunfal no era la palabra. Y sólo mirarlo la hizo recordar el erotismo de aquellas horas.


  —Tal vez debamos ir más despacio.


  Él negó con la cabeza.


  ¿Por qué estaba siendo tan insegura? No era propio de ella; lo suyo era ser audaz y resuelta.


  Porque no había estado tan bien. Había habido momentos en que había perdido el control, y eso la asustaba. Tenía que superarlo. Se había acostado con él porque se había dado cuenta de lo precaria que podía ser la vida y no quería perderse ni un instante de ella. Había alargado la mano y cogido el premio, y no la había decepcionado. En ese momento deseaba a Trevor tanto como lo había deseado la noche anterior. Más. Porque ya sabía lo que le esperaba. Y bien sabía Dios que esa noche necesitaba una distracción tan intensa como la que Trevor le estaba ofreciendo.


  —En tu cama. —Empezó a subir la escalera—. Pero no sé cuánto tiempo estaré con Mario.


  —Esperaré. —Trevor se dirigió al salón—. Y yo también tengo que hacer algunas verificaciones.


  —¿Cuáles?


  —Brenner, a ver si ha conseguido averiguar algo más. —Le sonrió—. Y Demónidas. No tuvimos oportunidad de realizar ninguna investigación esta mañana antes de que Eve llamara.


  —Probablemente no exista —dijo Jane cansinamente—. Fue sólo un sueño. Y es más que probable que esa Giulia del puerto sea Cira.


  Él meneó la cabeza.


  —Estás cansada, o de lo contrario no serías tan negativa. Vamos a darle su oportunidad al viejo Demónidas. —La puerta de la biblioteca se cerró tras él.


  Estaba cansada. Y desanimada. No quería que aquella pobre muchacha del museo fuera Cira. Sin embargo, la coincidencia era abrumadora, y no podía negar la evidencia de que podría serlo.


  Pero aquella chica no era «su» Cira, ¡maldición! No era la mujer que había vivido en su mente e imaginación los últimos cuatro años.


  Entonces tenía que averiguar la verdad. Y olvidarse de sueños y darle a Mario un poco más de tiempo para que le proporcionara la realidad que ella necesitaba.


  


  —¿Algún progreso? —preguntó Mario cuando Jane entró en el estudio después de llamar a la puerta.


  —Un esqueleto hallado en el puerto que se parecía a Cira. —Se acercó para contemplar la estatua colocada junto a la ventana. La resolución, el humor, la fuerza de aquella cara eran la Cira que ella conocía—. Supongo que podría ser ella. ¿Pero qué estaba haciendo en el puerto, si estaba en aquel túnel de la finca de Julius cuando escribió estos pergaminos? —Se volvió a Mario—. ¿Cuánto tiempo vas a tardar en terminar?


  —No mucho. —Se echó hacia atrás y se frotó los ojos—. He podido deducir la mayoría de las palabras desaparecidas. Algunas han sido meras conjeturas, pero ya le he agarrado el tranquillo.


  —¿Cuándo?


  —No me presiones, Jane. Ya he dejado de entrenar con Trevor y MacDuff para trabajar a jornada completo en esto. Lo terminaré lo más deprisa que pueda.


  —Lo siento. —Volvió a mirar a la estatua—. ¿Has avanzado lo suficiente para poder decir si nos va servir de alguna ayuda?


  —Puedo decirte que fue escrito a toda prisa, y que ella estaba planeando abandonar el túnel ese día.


  —El día de la erupción…


  —Eso no lo sabemos. El pergamino no tiene ninguna fecha. Podría haber sido escrito días antes de la erupción. Cira podría haberse marchado del túnel y estar en el puerto aquel día.


  —Supongo que tienes razón. —Que hubiera soñado que Cira estaba en aquel túnel durante la catástrofe, no significaba que fuera cierto—. ¿Alguna mención al oro?


  —Nada definitivo.


  —¿Y a un barco?


  Mario la miró con curiosidad.


  —No. ¿Por qué?


  No estaba dispuesta a confiarle a Mario aquellos sueños que cada vez adquirían menos consistencia.


  —Si estaba en el puerto, debía de haber un motivo.


  —Supervivencia. Estaba en el teatro, y echó a correr para salvar la vida.


  La respuesta lógica. Ella la aceptaría, en lugar de resistirse y buscar una solución alternativa. Había que admitir que la mujer del puerto era el callejón sin salida que Eve había reivindicado.


  —¿Lo tendrás terminado para mañana?


  —Es muy posible. Si no duermo. —Sonrió débilmente—. ¿Ninguna bondadosa protesta ante mi sacrificio?


  —Es decisión tuya. Soy lo bastante egoísta para querer saberlo inmediatamente. No te va a hacer ningún daño dormir después de terminarlo. —Y añadió con seriedad—. En el fondo de mi corazón creo que siempre creí que encontraríamos el oro, y ahora estoy en medio del mar y busco un bote salvavidas. No sé qué ruta seguir y me siento impotente. Tenemos que parar esto, Mario.


  —Trabajo todo lo deprisa que puedo.


  —Ya lo sé. —Jane se dirigió a la puerta—. Pasaré a verte mañana.


  —Seguro que lo harás. —Mario volvió a centrarse en el pergamino—. Buenas noches, Jane. Que duermas bien.


  A Jane no se le escapó el sarcasmo de su tono. No podía culparle, pero aquello no era propio del Mario que había conocido al llegar allí. Por otro lado, Mario había cambiado, moldeado en la fragua de la tragedia y la pérdida. Había perdido todo el infantilismo y la suavidad, y no estaba segura de si reconocería al Mario que surgiría cuando todo aquello se hubiera acabado.


  ¿También había cambiado ella? Probablemente. La muerte de Mike y todo aquel horror que pendía sobre sus cabezas la habían conmovido hasta el tuétano. Y jamás había tenido una experiencia sexual tan intensa como la que había compartido con Trevor.


  Trevor.


  «Intensa» no era la palabra para lo que había entre ellos. Incluso pensar en él estaba provocando que su cuerpo se preparara. Al diablo con las preocupaciones sobre lo mucho que ella o cualquier otro estuviera cambiando. Quién sabía lo que iba a suceder al día siguiente. Tenía que vivir cada momento, mientras tuvieran oportunidad.


  El dormitorio de Trevor. Dijo que la estaría esperando.


  Pero ella había estado con Mario menos de diez minutos, y Trevor probablemente no habría terminado con lo que tenía que hacer. Se iría a su dormitorio, se daría una ducha y luego iría a verlo.


  Ir a verlo. Ir a su cama. Aceleró el paso mientras avanzaba por el pasillo. Unas antorchas eléctricas relucían en los muros de piedra, arrojando sombras triangulares sobre el techo arqueado de madera y sobre otro de los muchos tapices desvaídos que adornaban el pasillo. No había ninguna duda de que a los MacDuff les gustaban sus tapices…


  Sería extraño acudir a una cita en aquel vetusto castillo. ¡Por Dios!, casi se sentía como la amante del viejo Angus MacDuff. En el supuesto de que hubiera tenido una. La mayoría de los nobles tenían amantes, aunque quizás Angus fuera la excepción. Tendría que preguntárselo a MacDuff al día siguiente.


  


  Su dormitorio estaba a oscuras, y Jane arrojó el bolso sobre un sillón situado junto a la puerta antes de buscar el interruptor de la luz.


  —No enciendas la luz.


  Jane se quedó paralizada.


  —No temas. No te voy a hacer daño.


  Jock.


  El corazón le latía con fuerza, pero Jane respiró hondo y se volvió hacia el rincón de la habitación desde donde él le había hablado. La luz de la luna que entraba por la ventana era débil, y pasó un instante antes de que ella pudiera localizarlo. Estaba sentado en el suelo, con los brazos cogidos alrededor de las piernas.


  —¿Qué estás haciendo aquí, Jock?


  —Quería hablar contigo. —Jane pudo ver que tenía los puños cerrados—. Tenía que hablarte.


  —¿Y lo que tuvieras que decirme no podía esperar hasta mañana?


  —No. —Guardó silencio durante un instante—. Estaba furioso contigo. No me gustó lo que dijiste. Durante un rato quise hacerte daño. Eso no se lo dije al señor. Se habría enfadado conmigo, si te lastimo.


  —No tanto como me habría enfadado yo.


  —Pero tú no hubieras podido enfadarte; estarías muerta.


  ¿Era un toque de humor negro lo que había en aquellas palabras? Era imposible decirlo, puesto que Jane no podía ver su expresión.


  —¿Hacer daño significa automáticamente matar, Jock?


  —Suele acabar así. Ocurre tan deprisa…


  —¿De qué querías hablar conmigo?


  —De Rei… Reilly. —Se detuvo, y luego volvió a decir—: De Reilly. Me resulta difícil hablar de él. Él… no… quiere… que lo haga.


  —Pero lo estás haciendo de todas maneras. Eso te hace más fuerte que él.


  —Todavía no. Algún día.


  —¿Cuándo?


  —Cuando esté muerto. Cuando lo mate. —Las palabras fueron dichas con suma sencillez.


  —Tú no tienes que matarlo, Jock. Basta con que nos digas dónde está, y nosotros haremos que las autoridades se encarguen de él.


  El muchacho meneó la cabeza.


  —Tengo que hacerlo. Tengo que ser yo.


  —¿Por qué?


  —Porque si no lo hago yo, el señor intentará hacerlo por mí. No esperará a nadie. Está… enfadado con él.


  —Porque es un hombre malvado.


  —Satán. Si Satán existe, ese es… Reilly.


  —Sólo dinos dónde está.


  —N-no lo sé.


  —Tienes que saberlo.


  —Siempre que intento pensar en ello… me duele tanto la cabeza que creo que me va a explotar.


  —Inténtalo.


  —Lo intenté anoche. —Guardó silencio—. Tengo imágenes. Fugaces. Nada más. —Hizo una pausa—. Aunque quizá… si volviera, podría recordar.


  —¿Volver a Colorado?


  —No, a Colorado no.


  —Allí fue donde te encontraron.


  —Colorado no. Al Norte. Quizá… ¿Idaho?


  La esperanza hizo que Jane diera un respingo.


  —¿Recuerdas eso? ¿Dónde?


  Él negó con la cabeza.


  —Tengo que volver.


  Estaban un paso más cerca de lo que habían estado antes.


  —Entonces, volveremos. Hablaré con Trevor.


  —Inmediatamente.


  —Esta noche.


  Jock se puso de pie.


  —Y tenemos que encontrar pronto a Reilly, o el señor empezará a buscarlo él. No va a esperar mucho más.


  —Empezaremos en cuanto podamos prepararlo todo. —Jane arrugó la frente, pensando—. Pero nadie puede saber que estás con nosotros. O Reilly podría decidir que su situación es comprometida y huir.


  —No pensará tal cosa.


  —¿Por qué?


  —Probablemente ya sabe que estoy aquí, y que no he sido capaz de contarle nada al señor. Creerá que está a salvo.


  —¿Por qué habría de creer eso?


  —Porque me dijo que yo moriría, si le decía a alguien dónde estaba.


  —Te refieres a que te mataría.


  —No, simplemente que moriría. Mi corazón dejaría de latir y moriría.


  —Eso es una locura.


  —No, vi cómo ocurría. Reilly me… lo demostró. —Se tocó el pecho—. Y sentí que el corazón me latía con fuerza, golpeando una y otra vez contra el pecho, y supe que se pararía, si él me decía que se pararía.


  ¡Por Dios!, aquello sonaba a vudú.


  —Sólo si te lo crees. Solo si le permites que gane. Si eres fuerte, no ocurrirá.


  —Espero ser lo bastante fuerte. Tengo que matar a Reilly antes de que él mate al señor. —Se dirigió a la puerta—. Una vez quise morir, pero el señor no me dejó. Ahora hay ocasiones en que no me importa estar vivo. A veces incluso me olvido de… —Abrió la puerta—. Vendré a verte mañana por la mañana.


  —Espera. ¿Por qué no acudiste a MacDuff en lugar de a mí?


  —Porque tengo que hacer lo que el señor dice. Querría perseguir a Reilly solo, y si encuentro a Reilly, me mantendrá alejado de él, porque quiere protegerme. Si tú y Trevor estáis con nosotros, no harán eso. Aprovecharé mi oportunidad.


  —Yo intentaría protegerte, Jock.


  La figura del muchacho se perfiló contra la luz del pasillo cuando abrió la puerta.


  —No cómo lo hará él. —Al segundo siguiente había desaparecido.


  Jane se quedó inmóvil un momento mientras la cabeza le daba vueltas con una mezcla de excitación y esperanza. No había ninguna garantía de que Jock recordara el paradero de Reilly, pero había una posibilidad. Parecía volver a recordar, y ya había recordado que no era en Colorado y que podría ser Idaho.


  Y su respuesta cuando ella le había preguntado por qué no había acudido a MacDuff había puesto de relieve una madurez y perspicacia que la sorprendieron. A todas luces había pensado en las consecuencias, y hallado su propia solución. Si había llegado tan lejos, entonces por supuesto que había esperanza.


  Y ellos tenían que actuar de inmediato aprovechando el regalo que les había hecho. Sin ir más lejos, esa noche Jane había hablado con Mario de lo impotente que se sentía acerca de la posibilidad de encontrar otra vía que explorar, toda vez que el descubrimiento del oro estaba ya en entredicho. Bueno, en ese momento tenían una oportunidad y tenían que cogerla y echar a correr con ella.


  Pero sólo llevar a Jock de vuelta a Estados Unidos al lugar donde MacDuff lo había encontrado, y sin ningún preparativo para los efectos colaterales, planteaba multitud de escollos. Necesitaban toda la ayuda que pudieran conseguir.


  Abrió la puerta y se dirigió a la biblioteca para reunirse con Trevor.


  Capítulo 16


  —No podemos dedicarnos a deambular por todos los Estados Unidos corriendo el albur de que Jock encuentre a Reilly —dijo Trevor—. Grozak está vigilando la Pista. Si nos vamos, nos seguirán, y si nos siguen, entonces Grozak se lo dirá a Reilly, y éste cerrará el trato y le dará a Grozak lo que quiere.


  —Jock dice que Reilly no se preocupará por él —dijo Jane.


  —No apostaré por eso. Jock interrumpió su adiestramiento para escapar de Reilly. Reilly tendría que ser un auténtico egomaníaco para estar absolutamente seguro de que el chico nunca ignoraría esa orden de autodestrucción.


  —¡Joder!, eso no puede ocurrir, ¿verdad? —Jane meneó la cabeza—. Va en contra de todas las leyes del instinto de conservación.


  —He oído hablar de experimentos suicidas llevados a cabo por los nazis durante la Segunda Guerra Mundial supuestamente exitosos. La mente puede ser un arma poderosa. De todas maneras, Jock lo cree.


  —Y está dispuesto a arriesgar su vida por salvar a MacDuff. —Jane guardó silencio durante un instante—. Y vamos a dejar que lo haga.


  —Para salvar, si es posible, a varios miles de personas, además de al señor de Jock.


  —Ya lo sé. ¿Para qué crees que estoy aquí? Pero no tiene por qué gustarme. —Sus manos se cerraron sobre los brazos del sillón—. Así que ¿cómo lo hacemos? ¿Cómo conseguimos salir de aquí sin dejar que Grozak sepa que nos hemos ido?


  —Con gran dificultad.


  —¿Cómo?


  —Tengo que pensar en ello. Y luego está Venable, que lo tenemos prácticamente apostado en nuestra puerta. No podemos meterlo en esto o no tendríamos ninguna esperanza de que nuestra marcha se mantuviera en secreto. No podemos permitir que haya ninguna filtración.


  —Es la CIA. ¡Por Dios! Deberían ser capaces de manejar una operación clandestina.


  Él la miró sin contestar.


  No, Jock había confiado en ella, y Jane tampoco quería pasarle esa responsabilidad a unos extraños.


  —De acuerdo, ¿ninguna idea?


  —Tengo algún atisbo. —Se recostó en el sillón—. Déjame pensar en ello.


  —¿Podemos utilizar a MacDuff?


  Trevor sonrió.


  —Se negaría a que alguien pudiera utilizarlo. Pero, casi con absoluta certeza, no tendremos más remedio que meterlo en el lío. Tendríamos que secuestrar a Jock para alejarlo de su señor.


  —No estoy tan segura de eso. Jock no quiere que MacDuff se acerque a Reilly.


  —¿Y crees que MacDuff no montaría en cólera y nos seguiría, si intentáramos abusar de Jock sin su supervisión?


  —No, supongo que no.


  —Y además hice un trato con MacDuff acerca de Reilly.


  —¿Servirle la cabeza de Reilly en una bandeja?


  —Podemos decirlo así. Le prometí que si encontraba a Reilly, tendría su oportunidad con él. —Ladeó la cabeza—. Fue un trato que no tuve ningún reparo en hacer, teniendo en cuenta el carácter de Reilly. —Alargó la mano hacia el teléfono—. Lamento despertarte, Bartlett. Tenemos que resolver una situación. ¿Te importa venir a la biblioteca? —Colgó—. No hables con Eve ni Quinn por el momento, Jane.


  —¿Por qué no?


  —Cuando llamé a Venable esta noche, me dijo que su equipo técnico interceptó ayer una señal electrónica desconocida en la zona. Puede que Grozak se haya hecho con un teléfono fijo para intervenir la línea telefónica.


  —¡Fantástico! —dijo ella con indignación—. Es justo lo que necesitábamos ahora.


  —Lo sortearemos. Puede incluso que podamos sacarle provecho. —Se dirigió a Bartlett cuando éste entró en la habitación—. Nos vamos a Estados Unidos.


  —¿Quieres que solucione el transporte?


  —Todavía no. Ya te lo comunicaré. No nos pueden ver salir de aquí, así que tal vez tengamos que reunimos con el piloto en algún lugar lejos de la Pista. Esta vez tendremos que utilizar un piloto distinto. Puede que Kimbrough. Actúa desde París.


  —¿Cuándo partimos?


  —Tú no vienes. Te quedas aquí.


  Bartlett frunció el entrecejo.


  —¿Por qué he de quedarme? No estoy haciendo nada aquí. Me he aburrido mucho últimamente.


  —Tengo la impresión de que eso va a cambiar. —Se volvió a Jane—. Deberías irte a la cama.


  ¿Estaba intentando deshacerse de ella?


  Trevor meneó la cabeza cuando vio su expresión.


  —Mañana la cosa puede ser muy dura. Te puedes quedar, si lo deseas, pero sólo voy a inspeccionar el funcionamiento rutinario de la seguridad del castillo y a tratar de mis asuntos de negocios con Bartlett. —Sonrió débilmente—. Te prometo que no voy a ir a ninguna parte sin ti.


  Jane se levantó.


  —Puedes apostar a que no. —Se dirigió a la puerta—. ¿Cuándo vas a hablar con MacDuff? Quiero estar presente.


  —¿Qué tal a las ocho?


  Ella asintió con la cabeza.


  —A las ocho.


  


  Pero apenas eran poco más de las seis de la mañana cuando Bartlett llamó a la puerta de Jane.


  —Siento despertarte —dijo disculpándose—. Pero MacDuff acaba de irrumpir como un vendaval en la biblioteca, y Trevor me ha enviado a buscarte.


  —Estaré allí enseguida. —Saltó de la cama y cogió su bata—. Dame un minuto para que me lave la cara.


  —Esperaré. —Bartlett la observó mientras se dirigía corriendo al baño, y le gritó—: Aunque MacDuff parece muy impaciente. No está esperando por nadie para desahogarse. Creo que Jock debe haber decidido contarle la noticia.


  —No me sorprende. —Se estaba secando la cara mojada con una toalla cuando salió del baño, y se dirigió a la puerta—. No sé lo imprevisible que era Jock antes, pero ahora es condenadamente voluble.


  —No más que MacDuff —murmuró Bartlett mientras echaba a correr detrás de ella.


  Jane vio a qué se refería Bartlett cuando entró en la biblioteca. MacDuff estaba de pie, cerniéndose sobre Trevor como la ira de Dios. Tenía los labios apretados, y sus ojos relampaguearon cuando se volvió hacia ella.


  —¿Por qué tuve que enterarme por Jock? ¿Estaban intentando dejarme fuera?


  —Lo pensé. En realidad Jock no quería que viniera —dijo Jane secamente—. Pero Trevor dijo que había hecho un trato.


  —¡Qué honorable! —dijo MacDuff con sarcasmo—. ¿Se supone que he de mostrarme agradecido? Nuestro trato era que encontrara a Reilly. Y resulta que Jock va a ir a buscar a Reilly para mí. No los necesito.


  —Pero Jock no va a buscar a Reilly para usted —dijo Jane—. Teme por usted. Y quiere que nosotros lo acompañemos.


  —Eso es lo que me dijo —gruñó—. Yo podría presionarlo.


  —¿Y quiere hacer eso? —preguntó Trevor—. El equilibrio mental que el chico parece tener es bastante delicado. Podría desmoronarse o perder la chaveta.


  MacDuff no dijo nada durante un momento.


  —¡Maldita sea!, no quiero que se entrometan.


  —Eso es difícil —dijo Jane—. Usted no es el único afectado por ese cerdo. Jock nos quiere, y vamos a ir. —Jane le sostuvo la mirada—. Y me trae sin cuidado su trato con Trevor. Según parece, está dispuesto a ignorarlo con tal de deshacerse de nosotros.


  —Cierto —murmuró Trevor.


  MacDuff siguió mirándola con ira durante otro rato antes de decir entre dientes:


  —Muy bien. Vamos juntos. Pero no prometo que esto vaya a quedar así. Si Jock me dice dónde puedo encontrar a Reilly, los perderé de vista.


  —Entonces creo que sería justo que tuviéramos la misma oportunidad —dijo Trevor—. Aunque me parece que deberíamos concentrarnos en salir de aquí sin ser vistos, en lugar de en lo que ocurrirá después de que nos centremos en Reilly.


  —Nada de CIA —dijo MacDuff con rotundidad—. Nada que pueda alertar a Reilly y lo asuste y provoque que haga algún movimiento para detenernos.


  —Eso no hay ni que discutirlo —dijo Trevor—. Y Grozak está vigilando el castillo… y hay muchas posibilidades de que tenga intervenido ya nuestro teléfono. No podemos llamar sin más a un helicóptero para que venga a recogernos.


  —No, no podemos. —MacDuff giró sobre sus talones—. Recojan lo que tengan que llevarse y reúnanse conmigo en el establo dentro de una hora.


  —¿Qué?


  —Ya me ha oído. —MacDuff miró por encima del hombro—. Si tenemos que irnos, nos iremos.


  —Ya le dije que estamos…


  —Nos iremos. Este es mi castillo, mi tierra. No voy a permitir que nadie me tenga prisionero en ellos. Ni su fantástica CIA ni Grozak ni nadie más.


  Jane se estremeció cuando la puerta se cerró de un portazo detrás del terrateniente.


  —Está un poco furioso, ¿verdad? Pero no parece tener problema con la logística de la situación. ¿Crees que puede encontrar una manera de salir?


  —Según parece cree que puede. No hará ningún daño que nos reunamos con él en el establo y veamos qué tiene que decir una vez que se tranquilice. —Se levantó del sillón—. Muévete. Haz tu equipaje y reúnete conmigo en el vestíbulo. De camino, avisa a Mario y dile que estaremos en contacto.


  —¿Qué vas a hacer tú?


  —Bartlett y yo hemos montado una pequeña diversión. —Sonrió a Bartlett—. Deberíamos de tener tiempo suficiente para terminarla.


  Jane se dirigió a la puerta.


  —No sé cómo se va a tomar esto Mario. Desde que su padre fue asesinado, no le hace gracia estar metido en ese estudio.


  —Mala suerte. Estos días parece que eres la negociadora. —Le hizo una seña con el dedo a Bartlett para que entrara—. Convéncelo.


  Convéncelo, pensó exasperada Jane mientras subía la escalera. Mario estaba empeñado en vengar a su padre, y se suponía que ella tenía que decirle que lo olvidara y permaneciera al pie de aquella mesa. Lo único que lo había mantenido en el trabajo hasta ese momento había sido la promesa de prepararlo lo suficiente para vengarse con éxito. En ese momento su trabajo casi había terminado y ellos lo iban a dejar…


  Se detuvo en el exterior del estudio de Mario y respiró hondo antes de llamar a la puerta.


  


  —No —dijo Mario secamente—. ¡Coño, no! Voy con vosotros.


  —Mario, ni siquiera sabemos adonde vamos ni si encontraremos a Grozak o a Reilly.


  —Tenéis una pista. —Se levantó—. Y eso es más de lo que teníais antes.


  —No nos puedes ayudar.


  —¿Cómo lo sabes? —Cogió la primera hoja del montón que había en su mesa y se la metió en el bolsillo—. Voy a ir. —Metió el resto de los papeles en el cajón superior—. No hay nada que discutir.


  —Yo lo voy a discutir. Y Trevor también.


  —Como quieras. —Se dio una palmada en el bolsillo—. Pero no vais a hacer ningún progreso. Y podrías echar por tierra vuestra oportunidad de leer la traducción que acabo de terminar.


  Jane se puso tensa.


  —¿La has terminado?


  Mario asintió con la cabeza.


  —Y bien interesante que es. Contenía varias sorpresas.


  —¿Hace mención del oro?


  —Por supuesto. —Mario se dirigió al baño—. Tengo que lavarme los dientes y darme una ducha. He estado trabajando toda la noche. Me reuniré con vosotros en el establo.


  —Mario, ¡maldita sea!, ¿qué decía Cira?


  Él meneó la cabeza.


  —Si algo he aprendido de este horror, es que las armas son importantes, incluso contra la gente que consideras tus amigos. Hablaremos de Cira después de que hayamos encontrado la manera de atrapar a Grozak y Reilly.


  —Tal vez podamos negociar con Reilly, si nos dices dónde podría encontrarse el oro.


  —No quiero negociar. Quiero cortarles la cabeza a esos bastardos, como hicieron ellos con mi padre. —Apretó los labios con todas sus fuerzas—. Horrible, ¿verdad? Los frailes deberían estar rezando ahora por mi alma. —Abrió la puerta de su dormitorio—. Aunque por otro lado, no hubo nadie para que rezara por el alma de mi padre, ¿verdad que no?


  —No vamos a tolerar esto, Mario. No podemos. Trevor te quitará la traducción en un abrir y cerrar de ojos.


  —Si la puede encontrar. Cuando vayas a buscarlo, la habré escondido tan bien que ni Sherlock Holmes podría dar con ella. Puede incluso que la destruya y la rehaga más tarde.


  Jane se lo quedó mirando fijamente durante un instante con una mezcla de compasión y frustración, antes de dirigirse a la puerta. Mario había tomado una decisión y estaba dispuesto a ocultar el pergamino de Cira para conseguir su propósito. En el fondo de su corazón no podía culparlo. Jane no estaba segura de si no habría hecho lo mismo.


  


  Jock estaba de pie en la entrada del establo cuando llegaron Jane y Trevor una hora más tarde.


  —El señor me dijo que os dijera que regresaría pronto.


  —¿Dónde está?


  —Tenía que hablar con los guardias. Dijo que era importante. —Se volvió a Jane—. No está enfadado conmigo. Pensaba que lo estaría, pero en cambio está enfadado contigo. Lo siento.


  —No es culpa tuya. Ya lo superará. —Observó a MacDuff mientras éste avanzaba hacia ellos a grandes zancadas—. Se siente tan frustrado como el resto de nosotros, y está preocupado por ti.


  —¡Caramba, cuanta generosidad! —murmuró Trevor.


  —No es un problema de generosidad. De comprensión, tal vez. Puede que MacDuff sea difícil, pero hace todo esto por Jock. En cierto sentido, es digno de admiración.


  —Yo también lo admiraré, si es capaz de sacarnos de aquí —dijo Trevor—. ¿Y qué me dices de eso, Jock? ¿Puede hacerlo?


  —Por supuesto. —Jock se dirigió a Jane—. He regado mis plantas, ¿pero crees que Bartlett podría volver hacerlo dentro de unos días, si no volvemos?


  —Seguro que estará encantado de hacerlo. —Jane se dio la vuelta y empezó a dirigirse de nuevo al castillo—. Iré corriendo y le diré…


  —¿Adónde va? —MacDuff sólo estaba a pocos metros de distancia.


  —Hay que decirle a Bartlett que riegue las plantas de Jock.


  —Ya se lo he dicho a Patrick —dijo MacDuff—. Nadie más tiene que meterse en los asuntos de Jock.


  —¿Qué le ha estado diciendo a los guardias? —preguntó Trevor.


  —Que se comporten con absoluta normalidad, como si siguiéramos aquí.


  —¿Puede confiar en ellos?


  MacDuff le lanzó una mirada desdeñosa.


  —Naturalmente. Son mi gente. Si alguien se acerca al castillo, le denegarán la entrada. —Hizo una pausa—. Aunque afirmen ser de la CIA.


  —No tengo nada que objetar. Telefoneé a Venable esta mañana y le dije que durante uno o dos días podría no tener noticias mías, ya que Mario estaba a punto de terminar los pergaminos y que todo quedaría en suspenso hasta que averiguáramos si teníamos algo con lo que trabajar para encontrar el oro.


  —¿Y si es él el que te telefonea?


  —Barlett y yo preparamos anoche un dispositivo superpuesto de sustitución de voz, y el atenderá las llamadas.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Jane.


  —A un pequeño artefacto muy ingenioso que se conecta al teléfono y hace que cualquiera que hable por él tenga tu misma voz. —Sonrió—. Te aseguro que funciona. No es la primera vez que Bartlett ha tenido que hacerse pasar por mí.


  —Eso no me sorprende —dijo Jane. Se armó de valor y le dijo a MacDuff—. Mario va a venir con nosotros.


  —Y una mierda va a venir. —Se giró en redondo hacia Trevor—. ¿Qué demonios está haciendo.


  —No me eche a mí la culpa. —Trevor levantó las manos—. Yo reaccioné de la misma manera, pero Jane dice que Mario terminó el pergamino y que puede que haya una pista sobre el oro. Si lo dejamos aquí, no terminará el informe.


  —Una pista sobre el oro —repitió MacDuff—. ¿Cree que dice la verdad?


  Jane asintió con la cabeza.


  —Pero no estoy segura. Ha cambiado. Podría ser incluso que nos estuviera manipulando a su conveniencia.


  —Para atrapar al asesino de su padre. —MacDuff se calló un instante, pensando—. El oro es importante. Si Mario viene, la responsabilidad de que no se entrometa es suya, Trevor. Voy a estar demasiado ocupado con Jock para sujetarle la mano.


  —Mario no es un niño —dijo Jane—. Puede razonar con él.


  —¿Cómo hizo usted? —retrucó MacDuff.


  —Eso fue diferente. Lo estábamos excluyendo. Cualquiera de nosotros habría sentido lo mismo. Y se guardaba un as en la manga con lo del oro. Eso me paró en seco. Como bien ha dicho, el oro es importante. —Jane le sostuvo la mirada—. ¿Hasta qué punto es importante para usted? Creía que sólo se dedicaba a deshacer entuertos.


  —No soy Galahad. Sí, voy tras Reilly. —Lanzó una mirada a través del patio hacia el castillo—. Pero Trevor me prometió una parte de ese oro, y lo voy a necesitar. Y voy a tenerlo.


  —No, si podemos llegar a un acuerdo con Reilly —dijo Jane—. Si no podemos encontrar la manera de atrapar a ese bastardo, negociaremos. Y me trae sin cuidado su fantástico y maravilloso castillo, MacDuff.


  —Y no tiene que preocuparse de él para nada —dijo MacDuff—. Ya cuido yo lo suficiente de todos nosotros. —Hizo un gesto con la cabeza hacia Mario, que estaba bajando las escaleras—. Y aquí tiene a su erudito que quiere ser un superhéroe. Me entran ganas de sacarle la información a la fuerza y dejarlo aquí. Y no me diga que no siente lo mismo, Trevor.


  —Ya se me ocurrió —dijo Trevor—. Pero el muchacho tiene una misión, y llevaría tiempo zurrarle la badana lo suficiente para…


  —¡No! —terció Jane.


  MacDuff se encogió de hombros.


  —Parece que por ahora se acabó el asunto. Pero habrá más oportunidades luego, si se convierte en un problema. —Se dio la vuelta y entró en el establo—. Dígale que mueva el culo, si va a venir con nosotros, Trevor. Vamos, Jock.


  Jane hizo un rápido gesto con la cabeza hacia Mario, antes de echar a correr detrás de MacDuff y Jock, que ya avanzaban por el pasillo flanqueado de compartimientos a grandes zancadas.


  —¿Adónde vamos?


  —A casa de Angus —dijo Jock—. ¿No es así?


  —Sí —dijo MacDuff—. Y es un lugar magnífico y acogedor. —Entró en el tercer compartimiento contando desde el final—. Si no le molesta el barro y la peste a moho. —Una vez allí, movió una caja de aparejos y tres sillas de montar para dejar al descubierto una trampilla cubierta de tierra—. Aunque antaño el hedor habría sido considerablemente más asqueroso. Angus se aseguró de que nadie quisiera andar ganduleando aquí dentro. Siempre hay una capa de estiércol cubriendo el suelo.


  —¿Y adónde conduce esta puerta? —Trevor los había alcanzado y escudriñaba la oscuridad—. Unas escaleras…


  —Sí, descienden formando un ángulo y llegan al pie del acantilado, donde se une con el mar. —MacDuff abrió una caja colocada al lado de la trampilla y cogió una linterna de las varias que contenía la caja—. Que todo el mundo coja una linterna. No hay ninguna luz, y las escaleras están demasiado inclinadas para fiarse de un guía con una única linterna. Doblarían una esquina y se encontrarían a oscuras, y estos escalones están mojados y son tan resbaladizos como el hielo. —Pero MacDuff estaba bajando la sinuosa escalera con seguridad y rapidez—. Tengan cuidado o acabarán con la cabeza rota. Mi tatarabuelo llegó un poco achispado una noche y sufrió una caída que lo tuvo postrado dos años. Estuvo a punto de morir, antes de conseguir subir a rastras las escaleras hasta el establo.


  —¿No lo acompañaba nadie?


  —Por supuesto que no. El pasadizo de Angus es el secreto de la familia, transmitido de padres a hijos. Angus lo hizo construir en la misma época que edificó el castillo. Fue pensado como una vía de escape que condujera hasta el mar, y allí hay otro pasadizo que dobla sobre sí mismo para dirigirse hacia la colina, por la parte de fuera de la cancela, lo que le permitía coger por la espalda a un ejército atacante. Vivió en una época peligrosa y siempre quiso estar preparado.


  —Eso ocurrió hace siglos. —¡Por Dios!, sí que resbalaban aquellos escalones, pensó Jane mientras mantenía el equilibro sujetándose contra la curvilínea pared. Parecían bajar y bajar…—. ¿Y me está diciendo que nadie más conoce la existencia de esto?


  —Existe algo que se llama honor. Todos estábamos obligados a no contárselo a nadie que no perteneciera a la familia más allegada. En los últimos años no era de una importancia tan crucial, pero somos una familia que cree en la tradición.


  —Parece que Jock sí que lo conocía.


  —No supo nada hasta que lo traje de vuelta de Colorado. Y Jock preferiría morir antes que decir algo que no quiera que diga. Doscientos metros y giro a la izquierda. Allí es donde se bifurca y se convierte en un túnel que conduce hasta las colinas.


  Jane apenas pudo ver la bifurcación de la derecha cuando giró a la izquierda como se le había dicho.


  —¿Cuánto falta?


  —No mucho. Aquí los escalones se vuelven más empinados a medida que se acercan al oleaje. Tenga cuidado.


  —¿Y qué vamos a hacer cuando lleguemos al mar? —preguntó Trevor—. ¿Nadar?


  —La verdad es que Angus era lo bastante fuerte para hacerse a nado los casi siete kilómetros que rodean el cabo, pero sus descendientes no eran tan espartanos. Hay una motora en un embarcadero camuflado al pie de la escalera. Utilizaremos los remos, no el motor, y si nos mantenemos cerca de los acantilados, deberíamos poder alcanzar una distancia segura en veinte minutos.


  —Y luego ¿qué? —preguntó Trevor.


  —No debería haberlo hecho todo por usted —dijo MacDuff—. He hecho que Colin, uno del pueblo, nos recoja con un coche y nos lleve a Aberdeen. Confío en que, una vez allí, usted pueda conseguir un transporte que nos lleve a Estados Unidos.


  —Llamaré a Kimbrough a París en cuanto lleguemos a la carretera. Llevo años sin utilizar sus servicios, y Grozak no lo tendrá controlado.


  —¿Cuánto tardará en llegar aquí?


  —Si no tiene otro trabajo, unas pocas horas. Si lo tiene, telefonearé a otro.


  Jane oyó gritar a Mario, que empezó a maldecir detrás de ella.


  —¡Maldita sea!, ¿falta mucho, MacDuff? Casi me rompo el tobillo.


  —Mala suerte —dijo MacDuff—. Los no invitados no tienen derecho a quejarse.


  Trevor y ella tampoco habían sido invitados. Jane no tenía muy claro lo que MacDuff…


  Oyó un chapoteo por delante de ella.


  —¿Qué es eso?


  —Los escalones inferiores quedan cubiertos por el agua cuando sube la marea —gritó MacDuff por encima del hombro mientras doblaba una curva de la escalera—. Voy a tener que meterme en el agua para llegar hasta el bote. No hay motivo para preocuparse. —Y añadió con malicia—: Excepto por alguna anguila o cangrejo ocasional que consigue entrar con la marea. No le pasará nada. No va descalza.


  —Qué consuelo. —Jane dobló la esquina de la escalera de caracol y vio a MacDuff y a Jock delante de ella. Los dos estaban metidos en el agua hasta los muslos, mientras terminaban de bajar los últimos escalones hacia una aerodinámica motora de color negro y crema amarrada a un poste de acero. Un poco más allá pudo ver una estrecha abertura que conducía al mar.


  —¿Todo bien? —Trevor estaba unos pocos escalones detrás de ella. Jane no se había percatado de que se había parado.


  Asintió con la cabeza y empezó a bajar los escalones de nuevo, sujetando su pequeña bolsa de lona sobre los hombros.


  Tres escalones más abajo, Jane se encontró metida hasta los muslos en un agua fría y salada que la hizo estremecerse de los pies a la cabeza. Reprimió un grito ahogado y siguió avanzando. Al cabo de un instante había alcanzado a MacDuff y a Jock, que estaban subiendo a pulso al bote.


  Jock se volvió y alargó la mano.


  —Dame tu bolsa y te subiré.


  —Gracias. —Jane le arrojó la bolsa de lona y luego dejó que la subiera. MacDuff estaba abriendo una caja situada junto al timón y sacó unos remos—. Te conoces bien el camino hasta aquí abajo, Jock.


  —El señor quiso que lo acompañara cuando volvimos aquí. Tenía cosas que hacer y no quería que me quedara solo.


  Porque Jock había intentado suicidarse, y MacDuff había tenido miedo de abandonarlo.


  —Estoy segura que fuiste de gran ayuda.


  —Lo intenté —dijo Jock con seriedad—. Hice todo lo que me dijo, pero no sabía todas las cosas que Angus y el señor sabían. Este era la casa de Angus, su habitación.


  —¿Su habitación?


  —Todos esos escalones y la oscuridad… Me perdí. Mi cabeza estaba confusa, y el señor tuvo que sacarme del agua en una ocasión.


  ¿Se perdió? ¿Se refería a mentalmente o…?


  —Jock, te necesito —gritó MacDuff, y Jock se dirigió hacia él inmediatamente.


  —Estás empapada. —Trevor estaba subiendo al bote—. ¿Hay alguna toalla, MacDuff?


  —En la caja que hay debajo del timón. —MacDuff le entregó a Jock un remo—. Ella puede secarse más tarde. Salgamos de aquí.


  —Yo sé remar —dijo Mario cuando subió al bote—. Tripulaba una embarcación en mi universidad.


  —¡Faltaría más! Páguese el viaje. —MacDuff le dio un remo—. Pero encontrará que este remo es un poco más difícil de manejar.


  Trevor encontró la toalla y se la entregó a Jane.


  —Sécate. No necesitamos que te pongas enferma.


  —Estoy bien. —Ella intentó absorber un poco del agua de ropa con la toalla. Torció el gesto—. No he pescado ni una anguila, MacDuff.


  —¿De verdad? Qué afortunada.


  —Confiemos en que la cosa siga así. —Trevor desató la embarcación—. Sáquenos de aquí, MacDuff.


  


  Kimbrough se reunió con ellos en el aeropuerto de las afueras de Aberdeen donde Trevor había aterrizado en el viaje desde Harvard. Era un cuarentón bajito y eficaz.


  —Listo para despegar —le dijo a Trevor—. He presentado un plan de vuelo falso hasta Nueva Orleáns. Tendremos que repostar en Chicago, pero deberíamos llegar a Denver dentro de unas nueve horas.


  —Bien. —Trevor se volvió a MacDuff—. Dijo que tenía una casa en las afueras de Denver que utilizó cuando fue a buscar a Jock. ¿Cree que le ayudaría a avanzar en sus recuerdos estar en un entorno casi familiar?


  —No tengo ni idea. Pero daño no podría hacerle. Tenemos que empezar por algún lugar. Llamaré a la empresa de alquiler en cuanto esté en el avión.


  —No puede hacer eso. Reconocerán su nombre por la vez que estuvo allí. No podemos dejar ninguna pista que se pueda rastrear…


  —Reconocerán el nombre de Daniel Pilton. ¿Cree que me habría arriesgado a que Reilly supiera dónde llevé a Jock? —Hizo un gesto hacia Jock y Mario—. Subid al avión. Me reuniré con vosotros enseguida. —Después de que Jock y Mario desaparecieron en el interior del avión, dijo con gravedad—: Por lo que sé, Jock se quedará paralizado en cuanto esté cerca de la casa de Reilly.


  —¿No es todo esto una pérdida de tiempo? Según Jock, Colorado no es la zona donde está Reilly —dijo Jane—. Él mencionó Idaho.


  —Pero allí no sabemos por dónde empezar. Fue demasiado vago al respecto. —MacDuff apretó los labios—. Créame, no fue nada vago acerca de Colorado. Si hubiera podido verlo durante aquel mes después de que lo encontrara, se habría dado cuenta de eso.


  —Pero usted dijo que él no tenía ni idea de lo que estaba haciendo allí.


  —No quise insistir. Ocurriera lo que ocurriese allí, fue suficiente para que perdiera el control. —Empezó a subir la escalera—. Ya tenía que superar un trauma lo bastante grande sin que hubiera necesidad de que yo hurgara en aquella herida.


  —Podría haberlo hecho —dijo Jane mientras lo seguía por la escalerilla—. Si Jock no es capaz de recordar eso, ¿cómo va a recordar lo que pasó antes?


  —¡Dios mío!, mira que es dura —dijo MacDuff mientras desaparecía en el interior del avión—. Y yo que creía que estaba siendo insensible.


  ¿Era dura? Las palabras que había dicho le habían salido sin pensar. Quería lo mejor para Jock. Lo ayudaría, si podía, pero la importancia de encontrar a Reilly excedía todas las demás consideraciones. Así que quizá fuera tan dura como MacDuff creía.


  —Ese bastardo te ha ofendido —dijo Trevor bruscamente detrás de ella en la escalinata—. Que le jodan.


  —No. —Jane intentó sonreír—. Probablemente tenga razón. Nunca he sido la persona más tierna del planeta. No soy amable ni tolerante. Incluso fui dura con Mike cuando no se comportaba como yo pensaba que debía hacerlo.


  —¡Uy Dios!, ¿vas a fallar ahora y te vas a sentir culpable? —La detuvo poniéndole una mano en el hombro antes de que pudiera entrar en el avión—. No, no eres amable. Eres condenadamente intolerante. Puedes ser tierna ocasionalmente, pero eso sueles reservarlo para los perros, Eve y Quinn. —La estaba mirando directamente a los ojos—. Pero eres sincera e inteligente y me haces sentir como si estuviera contemplando una salida de sol cada vez que veo tu sonrisa.


  Jane fue incapaz de hablar durante un instante.


  —Ah. —No sabía qué decir—. Qué… poético. Y absolutamente impropio de ti.


  —Estoy de acuerdo. —Trevor sonrió—. Así que lo atenuaré diciendo que probablemente seas también, de todas las mujeres con las que me he acostado, la mejor en la cama, y que soy lo bastante frívolo para desear que Jock no hubiera hecho este adelanto la noche que estaba planeando echarte un polvo como una catedral. ¡Esto sí que es franqueza! —La empujó para que entrara en el avión—. Más tarde. Tengo que ir delante y hablar con Kimbrough.


  —Tengo que llamar a Eve.


  —Ya lo suponía. En realidad es mejor que los llames. No se sabe lo que podrían hacer, si no tuvieran noticias de ti o no pudieran ponerse en contacto contigo. Pero no les puedes decir dónde estamos ni lo que estamos haciendo. Diles que estás a salvo y que ya te pondrás en contacto con ellos más tarde. ¿De acuerdo?


  Jane pensó en ello.


  —Por ahora. Se enfadarán conmigo, pero de todas maneras no hay mucho que contar. Pero no los mantendré en la ignorancia mucho tiempo.


  —Espero de todo corazón que no tengas que hacerlo. Averigüemos por Jock lo que necesitamos saber o no. Pero espera a que aterricemos en Chicago para llamarlos.


  Jane lo observó alejarse por el pasillo mientras se sentaba al lado de Mario. Trevor había sido amable y reconfortante, y eso la había sorprendido en aquellos momentos de tensión. Gran parte de la relación de ambos se basaba en la atracción sexual que los había dominado durante años. Aun en ese momento ella podía sentir esa reacción que le aceleraba el pulso cuando lo miraba. Pero había algo más que aquel ardor sin sentido; había calidez. Se obligó a apartar la mirada de Trevor.


  —Has estado muy callado desde que nos fuimos.


  —Decidí que sería una idiotez intentar entablar conversación cuando nadie quería oírme. —Mario torció el gesto—. Conseguí colarme en este viaje, pero no soy bienvenido. Así que observaré y escucharé, y encontraré la manera de contribuir.


  —¿Contribuir? —repitió Jane—. No parecía que estuvieras decidido a participar en una operación conjunta.


  —No soy idiota. Conozco mis limitaciones. —Miró a Jock de hito en hito—. Pero él tiene más limitaciones que yo. Nos estamos arriesgando mucho corriendo el albur de que no estalle.


  —No tenemos alternativa. —Jane hizo una pausa—. A menos que decidas darnos algo con lo que negociar.


  Mario negó con la cabeza.


  —No lo entiendes. No soy un tío insensible. No pretendo ser el causante de una catástrofe como la del once de septiembre. Pero he de tener mi oportunidad con esos hijos de puta. —Se retrepó en el asiento y cerró los ojos—. Voy a echar una cabezadita, así que deja de pincharme. No dará resultado.


  —Seguiré pinchando, pinchando y pinchando —dijo Jane—. Tal vez en algún momento de claridad mental te des cuenta de que el precio de esa posibilidad no vale la pena.


  Mario no respondió y siguió con los ojos cerrados. Era evidente que estaba dispuesto a ignorarla.


  Bien, lo dejaría en paz, pensó Jane. Ya tendría oportunidad de darle la lata cuando llegaran a Colorado. Sonrió compungida ante la idea. MacDuff la había acusado de presionar a Jock, y en ese momento estaba haciendo lo mismo con Mario. Según parecía, su tiempo de inseguridad se había desvanecido con aquellas palabras qué le había dicho Trevor.


  No, aquellas palabras la habían reconfortado, pero se había recuperado rápidamente, porque formaba parte de su carácter. Durante toda su vida la indecisión había sido su enemigo. Tenía que avanzar, nada de retroceder o quedarse en el sitio. No conocía otra manera.


  Así que al diablo con MacDuff y Mario. Haría lo que siempre había hecho. Intentaría conformar su mundo a su medida. Era la única manera de…


  —Ven conmigo. —Trevor estaba de pie a su lado—. Tengo que hablar contigo.


  —¿Por qué debería…? —Se interrumpió cuando vio la expresión de Trevor, se levantó y lo siguió hasta la cabina del piloto—. ¿Problemas?


  —Tal vez. —Tenía los labios apretados—. Acabo de recibir una llamada de Venable. —Dijo una frase y colgó—: «Lo siento, ya la advertí».


  —¿Qué se supone que…?


  —Llama a Eve —dijo—. Ahora. Comprueba si sabe algo.


  Jane marcó el número.


  —Eve, soy Jane. Ha ocurrido algo extraño…


  —Cuelga —dijo Eve con sequedad—. Y sal de ahí. Joe acaba de averiguar que el Departamento de Seguridad Nacional se ha hecho cargo y han quitado a la CIA de en medio. Han planeado coger a todos los que estáis en la Pista de MacDuff, interrogaros y llevar a cabo su propia investigación.


  —¡Joder!, no pueden hacerlo. Eso pondría sobre aviso a Grozak y nos ataría de manos.


  —Es lo que va a ocurrir. John Logan intentó convencerlos de que no lo hicieran, pero realizó su labor de espolearlos demasiado bien. Les ha entrado el pánico de parecer los malos, si no realizan alguna acción. Apaga el teléfono. Tenemos la línea intervenida y rastrearán tu llamada.


  —Bueno. Entonces se darán cuenta de que ya no estamos en la Pista de MacDuff. No tendría sentido que entraran en tromba en el castillo con la intención de detenernos.


  —De deteneros no, sólo pregunta…


  —Para el caso es lo mismo. Nos atarán de manos. Y no podemos permitirnos eso en este momento. Tenemos una oportunidad, Eve. —Echó un vistazo a Trevor—. Voy a colgar y hacer que Trevor te llame. Así podrán rastrear su llamada y ver que tampoco está en la Pista. Intenta ponerte en contacto con alguien del Departamento de Seguridad Nacional y decirle que lo van a joder todo por nada.


  —Ya te han oído decírselo —dijo Eve—. Y haré que John se lo explique de la manera que mejor lo pueden entender: que una metedura de pata monumental los situará derechitos en la línea de fuego política. Eso puede que los mantenga alejados de la Pista, aunque no confío en que les impida intentar encontraros. Cuídate. —Y colgó.


  —Llámala —le dijo Jane a Trevor—. El Departamento de Seguridad Nacional se ha hecho cargo del asunto y ha intervenido su línea. Tenemos que intentar mantenerlos lejos de la Pista de MacDuff.


  Trevor asintió y marcó el número en su teléfono. Jane se apoyó contra la pared y le escuchó hablar con Eve unos minutos antes de que colgara.


  —Eso debería bastar. Vuelvo enseguida.


  —¿Adónde vas?


  —A hacer que MacDuff llame a sus amigos del gobierno en Londres y les haga poner todo tipo de obstáculos que mantengan al Departamento de Seguridad Nacional lejos de la Pista. Tendrían que tener un permiso especial para actual en suelo extranjero, y no tienen ninguna prueba concreta de la comisión de un delito. El gobierno británico no se va a sentir inclinado a creer nada malo sobre MacDuff.


  —Eso es cierto. Dijiste que MacDuff era una especie de héroe popular. Y eso puede acabar siendo una as en la manga.


  Jane lo observó dirigirse hacia donde estaba sentado MacDuff y hablar con él. MacDuff asintió con la cabeza, sacó su teléfono y empezó a marcar.


  Al cabo de un rato Trevor estaba de nuevo con Jane, mientras abría la cabina del piloto.


  —Ahora tenemos que salir de aquí a toda pastilla. Dame tu teléfono. —Jane se lo entregó—. Haremos que Kimbrough vuele bajo y los arrojaremos al Atlántico en cuanto despeguemos. Haré que Brenner se encargue de conseguirnos otros teléfonos móviles cuando lleguemos a Colorado.


  —¿Pueden rastrear nuestros teléfonos con tanta precisión?


  —Este es un mundo electrónico, y hay satélites espías que son utilizados por todas las agencias. Pueden localizar con precisión milimétrica prácticamente todo. Posiblemente ya hayan establecido nuestra posición. —Se dirigió a Kimbrough—: Tenemos que despegar. Ve si puedes meterle prisa a la torre de control. —Cerró la puerta de la cabina del piloto y se volvió a Jane—. Siéntate y abróchate el cinturón de seguridad.


  Ella asintió con la cabeza, pero no se movió. Se sentía aturdida y estaba intentando entender las implicaciones de lo que estaba sucediendo.


  —¿Podemos conseguir que Venable se lo explique todo a los de Seguridad Nacional y nos los quite de encima?


  —Probablemente ya habrá hablado con ellos hasta quedarse sin aire. En la actualidad el Departamento de Seguridad Nacional es todopoderoso, y a veces no juegan limpio con los demás. —Hizo una mueca—. Y como dijo Venable, ya te lo advirtió.


  —Entonces no podemos contar con ayuda de la CIA —dijo ella lentamente—. Y no conocemos a nadie en el Departamento de Seguridad Nacional; no podemos confiar en que se crean nada de lo que les digamos ni que nos dejen hacer algo, excepto lo que ellos nos digan que hagamos. Estamos solos.


  —Más o menos. —Enarcó las cejas—. Aunque por otro lado, antes también estábamos bastante solos.


  —Pero teníamos a Venable, que era un respaldo poderoso. Me sentía más segura.


  —No se trata de que no vayamos a meterlos en el ajo en cuanto tengamos a Reilly en nuestro punto de mira. —Y añadió—. Claro que podríamos llamar al Departamento de Seguridad Nacional y decirles que salgan a recibir a nuestro avión, si prefieres olvidarte de Jock y poner al chico en sus capacitadas manos.


  —¡No!


  —Eso pensaba. —Abrió la puerta de la cabina del piloto—. Procura dormir un poco. Tengo que pedirle a Kimbrough que cambie nuestro plan de vuelo. Repostaremos en Detroit, llamaré a Bartlett y veré si Eve puede evitar que el Departamento de Seguridad Nacional haga una incursión en la Pista de MacDuff.


  Capítulo 17


  Trevor llamó desde Detroit a la Pista de MacDuff sólo unos minutos antes de que tuvieran que despegar.


  Se alejó de la cabina telefónica.


  —No hay rastro de nadie en la Pista. Y puesto que han pasado varias horas, probablemente tengamos el camino libre.


  —¡Gracias a Dios!


  —Gracias a Eve y a su amigo John Logan. —Trevor se dirigió al avión a grandes zancadas—. Pero eso no significa que no vayan a intentar cogernos, si pueden seguirnos el rastro. Estamos en su territorio, y para rematarla, de forma ilegal. No se van a mostrar tan colaboradores como Venable. —Torció el gesto—. Nunca pensé que lamentaría perder a Venable.


  —Porque no podías controlarlo —dijo Jane.


  —No, porque, lo creas o no, lo respetaba. —Sonrió débilmente al empezar a subir las escaleras detrás de ella—. Y sí, podía controlarlo. Espero de todo corazón que ese bastardo no tenga problemas con Sabot.


  El chalé era una pequeña casa de una sola planta y tres habitaciones enclavada entre dos montañas. Era una de las diversas casitas de campo desperdigadas alrededor de un lago cubierto de hielo.


  Jock salió del coche de alquiler y clavó la mirada en la puerta delantera.


  —Recuerdo este lugar.


  —Deberías —dijo MacDuff—. No fue hace tanto. —Subió las escaleras a grandes zancadas y abrió la puerta.


  —¿Recuerdas dónde estabas cuando te encontró? —le preguntó Jane a Jock mientras salía del vehículo.


  —Había médicos. —Jock subió lentamente la escalera—. No entendían. No me dejaban… Sangre… Me ataron con correas a una cama y no me dejaban hacer lo que tenía que hacer.


  —Porque no era correcto —dijo Jane—. Quitarse la vida está mal.


  Él negó con la cabeza.


  —Déjalo en paz —dijo Trevor cuando él y Mario salieron del coche—. Deja que se oriente.


  Jane asintió con la cabeza.


  —No lo estaba presionando. —Torció el gesto—. Bueno, no quería presionarlo. Fue como por casualidad.


  —Jock y yo compartiremos la primera habitación según se sale del salón —dijo MacDuff por encima del hombro—. Hay una antecocina con una cama mueble al final del pasillo. Y otro dormitorio con dos camas individuales al lado. Decidan entre ustedes donde duerme cada uno.


  —No creo que debiéramos quedarnos aquí bajo ningún concepto —dijo Mario—. ¡Maldita sea!, es imposible que nos acomodemos en un lugar tan pequeño. ¿Cuándo empezamos a hacer algo?


  —Esta noche. —MacDuff le lanzó una mirada glacial—. Jock necesita descansar y comer. Saldremos cuando lo haya hecho.


  —Lo siento —masculló Mario—. Estoy un poco nervioso. —Pasó junto a MacDuff y Jock y entró en el chalé—. Yo cogeré la cama mueble. Hasta luego.


  —Ve a encender la chimenea, Jock. —MacDuff se giró hacia Jane y Trevor cuando Jock desapareció en el interior de la casa—. Esto no va a dar resultado. ¿Mario está nervioso? ¿Y qué pasa con Jock? Ya está temblando, ¿y tiene que vérselas con un comité cada vez que damos un paso? Vuélvanse todos a la Pista y déjenmelo a mí.


  —Eso no es lo que quiere Jock —dijo Jane. Pero entendía las razones de las protestas de MacDuff. A ella también le había impresionado un poco aquel instante en el porche. Era evidente que Jock se estaba acordando de su intento de suicidio en el psiquiátrico, y que eso lo llenaba de confusión—. ¿Qué ha planeado para esta noche?


  —A Jock lo recogió la policía en una carretera en las afueras de Boulder. Lo voy a llevar allí y a dejarlo suelto.


  —¿No se va a quedar con él?


  —Estaré bastante cerca. Pero quiero que se sienta solo.


  —¿Y me acusa a mí de insensibilidad?


  —Eso es diferente. Él es uno…


  —De los suyos —terminó Trevor por él—. ¿Se supone entonces que se perdona todo?


  —Pregúnteselo a él —dijo MacDuff—. Debería ser cosa de nosotros dos. Ustedes son los extraños.


  —Jock quiere estar acompañado de esta extraña en concreto. —Trevor hizo un gesto hacia Jane—. Y puesto que esto es sencillamente una incursión preliminar con Jock, me presentaré voluntario para quedarme aquí con Mario y evitar que se entrometa, si usted se lleva a Jane.


  MacDuff no habló durante un instante.


  —Estoy sorprendido. Pensé que se pondría a discutir conmigo.


  —¿Por qué? No es un mal plan. Quiere alterar a Jock, y demasiados circunstantes no harían más que estorbar su concentración. Mario es un problema. El único peligro en esta situación habría de provenir de Jock, pero si usted está allí vigilando, a Jane no debería de pasarle nada. —Le sostuvo la mirada—. Sólo intente no dejarme fuera cuando nos acerquemos a Reilly.


  MacDuff se encogió de hombros y salió de la casa con aire resuelto.


  —Yo también estoy sorprendida —dijo Jane en voz baja—. No es propio de ti quedarte y jugar a las niñeras.


  —Eso es para demostrarte lo razonable y abnegado que puedo llegar a ser.


  Ella lo observó con escepticismo.


  —¿Quieres saber la verdad? —La sonrisa de Trevor se desvaneció—. Tengo un mal presentimiento desde que subimos a ese avión en Aberdeen. Todo esto podría irse al traste.


  —Pero nos estamos moviendo, está ocurriendo algo.


  —Lo sé. Por eso estoy cediendo un poco con MacDuff, para fortalecer la cooperación más tarde. Mientras estáis fuera esta noche, veré qué puedo hacer para convencer a Mario de que nos hable del pergamino de Cira. Puede que pruebe a meterle astillas entre las uñas. Era sólo una broma. —Le dio un beso rápido e intenso—. Ten cuidado con Jock. Tal vez crea que está preparado para ayudar, pero puede estallar en cualquier momento.


  


  —¿Reconoces algo de esto, Jock? —Jane percibía la rigidez en los músculos del muchacho, sentado al lado de ella en el coche. Habían viajado en coche por espacio de unas dos horas, y sólo durante los últimos kilómetros había detectado algún cambio en Jock. Miró a través de la ventanilla. Era una zona bastante poblada de las afueras de Boulder, y las casas por las que pasaban parecían pertenecer a zonas exclusivas con campos de golf y urbanizaciones residenciales de clase alta—. ¿Has estado aquí con anterioridad?


  Jock negó espasmódicamente con la cabeza sin dejar de mirar al frente.


  —¿A qué distancia está esto de donde lo encontró la policía? —le preguntó Jane a MacDuff.


  —A unos diez o doce kilómetros. Lo bastante cerca para ir andando. —MacDuff observó a Jock—. Está reaccionando, de eso no cabe duda. Se está encerrado en sí mismo como una ostra. —De repente detuvo el coche en el lateral de la carretera—. Veamos si podemos hacer que se abra. Sal, Jock.


  Jock meneó la cabeza.


  —Está aterrorizado —susurró Jane.


  —Sal Jock —repitió MacDuff. Su voz restalló con la brusquedad de un látigo—. ¡Ahora!


  Jock se movió lentamente para abrir la puerta.


  —Por favor…


  —Sal. Ya sabes por qué estás aquí.


  Jock salió del coche.


  —No me haga esto.


  MacDuff puso el pie en el acelerador y se alejó en el coche.


  Jane se volvió en el asiento para mirar a Jock y sintió que se le partía el corazón.


  —Se ha quedado parado allí. No lo entiende.


  —Lo entiende —dijo MacDuff con dureza—. Y si no lo entiende, mejor que lo aprenda. Esto tiene que terminar. Usted quiere que Jock salve al mundo; yo sólo quiero que se salve a sí mismo. Y no lo hará escondiendo la cabeza en la arena. Esta es su oportunidad, y como que me llamo MacDuff que la va a aprovechar.


  —No se lo voy a discutir. —Jane se obligó a apartar la vista de Jock—. ¿Cuánto tiempo lo vamos a dejar ahí fuera?


  —Treinta minutos. Iremos hasta la próxima salida y daremos la vuelta.


  —Treinta minutos puede ser mucho tiempo.


  —Toda una vida. La suya. —Apretó el acelerador—. O su cordura.


  


  —No lo veo —Jane mira frenéticamente ambos lados de la carretera. MacDuff había recorrido lentamente tres veces el tramo donde habían dejado a Jock, y no había ni rastro del muchacho—. ¿Dónde está?


  —Puede que se haya puesto a deambular por uno de los complejos residenciales. Hemos pasado por el club de campo Timberlake y por la urbanización Mountain Streams. Haremos una pasada más, y luego empezaremos a buscar…


  —¡Allí está! —Jane divisó una figura sentada en la cuneta—. ¡Oh, Dios mío!, ¿cree que lo habrá atropellado un coche o…? —Saltó del coche en cuando MacDuff frenó en seco con un chirrido—. Jock, ¿estás…?


  —Cuatro ocho dos. —Jock no la miró. Tenía la mirada fija al frente—. Cuatro ocho dos.


  —¿Está herido? —MacDuff estaba al lado de Jane. Se arrodilló y alumbró al muchacho con su linterna—. Jock, ¿qué ha pasado?


  Jock lo miró fijamente sin verlo.


  —Cuatro ocho dos.


  MacDuff estaba palpando los brazos y las piernas de Jock.


  —No creo que lo haya golpeado ningún coche. No hay heridas evidentes.


  —Creo que su herida es bastante evidente. —Jane intentó que no le temblara la voz—. ¡Dios mío, qué hemos hecho!


  —Lo que teníamos que hacer. —MacDuff agarró a Jock por los hombros y lo obligó a mirarlo—. Ya estamos aquí. No va a ocurrir nada. No tienes nada que temer.


  —Cuatro ocho dos. —De repente se inclinó hacia delante con expresión de dolor y cerró los ojos—. No. No puedo. Es pequeña. Demasiado pequeña. Cuatro ocho dos.


  —¡Dios bendito! —susurró Jane.


  MacDuff le entregó la linterna.


  —Tenemos que llevarlo de vuelta al chalé. —Cogió a Jock en brazos—. Conduzca usted. Yo iré en el asiento trasero con él. No sé qué va a hacer a continuación.


  —No tengo miedo. ¡Por Dios!, como está sufriendo.


  —Conduzca —repitió él, y se incorporó—. Si hay algún riesgo, lo asumiré.


  Porque Jock era uno de los suyos. Jane se dio cuenta por la manera dominante con que MacDuff sostenía a Jock que no cabía discutir con él. Y no tenía ningún deseo de hacer nada que no fuera llevar al muchacho de vuelta al chalé tan pronto como…


  El haz de la linterna que MacDuff le había dado alumbró la tierra donde Jock había estado sentado.


  482. Los números estaban grabados con fuerza en la tierra. Y se repetían una y otra vez: 482,482, 482…


  —Jane.


  Levantó la cabeza al oír la llamada de MacDuff y se dirigió al coche corriendo.


  


  —¿Cómo está? —preguntó Mario cuando Jane salía de la habitación de Jock.


  —No lo sé. —Echó un vistazo a la puerta por encima del hombro—. Parece estar casi catatónico. Pobre chico.


  —Puede que sea mi educación religiosa, pero tengo problemas para apiadarme de un asesino. —Mario apretó los labios—. Y si piensas en ello, si trabajó para Reilly, entonces es que es uno de ellos. —Levantó la mano—. Lo sé. Aquí estoy en minoría. Pero no soy capaz de concederle ni comprensión ni perdón.


  —Entonces deberías mantenerte lejos de MacDuff —dijo Trevor—. En estos momentos está un poco susceptible.


  Mario asintió con la cabeza.


  —No tengo ningún deseo de fastidiarlo. Puede que todavía sea capaz de sacarle algo a Jock. —Se dirigió a la cocina—. Voy a preparar café.


  —Cuatro ocho dos —repitió Trevor sin apartar la mirada de la puerta del dormitorio—. ¿Sigue diciéndolo?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Como si fuera un mantra.


  —Pero ese mantra no empezó hasta que llegó a ese tramo concreto de carretera. ¿Ha intentado MacDuff hacerle más preguntas?


  —Todavía no. ¿Tú lo harías?


  —Probablemente no. No nos sirve de nada hacer que el chico explote.


  —Es bastante triste tener que preocuparnos de lo que necesitamos, y no de lo que Jock necesita. —Ella lo paró cuando Trevor empezó a abrir la boca para hablar—. Lo sé —dijo cansinamente—. Es necesario. Y soy yo la que estuvo totalmente de acuerdo en presionarlo para conseguir las respuestas. Es sólo que me rompe el corazón al verlo sufrir de esta manera.


  —Entonces el remedio es o seguir adelante hasta que lo supere o renunciar y dejar que vuelva a meterse en su concha. En unos cuantos años podría mejorar. Aunque por otro lado podría ser que no. ¿Y puedes justificar las consecuencias de la espera?


  —No.


  —Eso me parecía. —Se dio la vuelta—. Pero estarás mejor preparada, si sabes a lo que se enfrenta Jock. Me pondré a trabajar en ello.


  —¿En cuatro ocho dos?


  Él asintió con la cabeza.


  —No se me da bien criar y tranquilizar, pero dame un problema abstracto y estaré en mi salsa. He escrito exactamente lo que me dijiste que Jock dijo esta noche, e intentaré encontrar algo que corresponda a su obsesión por ese número. Puede que no sea fácil. Cuatro ocho dos podría ser la combinación de una cerradura, parte del número de una matrícula, un número de marcación rápida de un teléfono, una dirección, un número de lotería, el código de un sistema de seguridad, una palabra clave para acceder a un ordenador…


  —Sé lo que quieres decir —dijo Jane—. Y no sigues enumerando opciones. Hazlo y punto.


  Trevor asintió con la cabeza.


  —Empezaré por el más fácil y seguiré con el resto de la lista. —Hizo una pausa y le puso la mano delicadamente en el brazo—. Ve a tomarte una taza de ese café de Mario. Parece que lo necesitas.


  —Tal vez sí. —El tacto de Trevor resultaba cálido y reconfortante, y no quería dejar de sentirlo. Se concedió un instante antes de ponerse derecha y alejarse de él—. Y también le llevaré uno a MacDuff. No va a dejar a Jock. Está encima de él como una madre con su bebé. Se hace extraño ver a un hombre tan fuerte como MacDuff actuar tan maternalmente.


  —Puede que pensara que estaba haciendo lo mejor al abandonar a Jock esta noche, pero en situaciones así siempre queda un elemento de culpabilidad. Volveré a buscarte en cuanto elabore una lista de soluciones posibles.


  


  —Despierta. —Jane abrió los ojos y vio a Trevor arrodillado junto a su sillón, acariciándole la mejilla con la mano.


  —¿Qué…?


  —Despierta. —Trevor sonrió—. Puede que haya encontrado algo. No hay ninguna garantía, pero merece la pena intentarlo.


  Jane se incorporó en el sillón y sacudió la cabeza para quitarse la somnolencia.


  —¿Qué es lo que merece la pena intentar?


  —Cuatro ocho dos. Estuve haciendo el tonto un rato con los números de marcación rápida, y luego pasé a las direcciones. Dijiste que Jock no empezó a asustarse hasta que llegasteis al tramo de carretera que bordean esos dos complejos residenciales. Accedí a los callejeros a través de internet. No hay ningún cuatro-ocho-dos en el club de campo de golf, pero en el complejo residencial Mountain Streams hay un cuatro-ocho-dos. —Le entregó una fotocopia—. El cuatro ocho-dos de Lilac Drive.


  Una oleada de excitación recorrió a Jane, aunque intentó mostrarse fríamente razonable.


  —Podría ser una coincidencia.


  —Sí.


  Al carajo con lo de ser razonable. No se iba a privar de la esperanza.


  —¿Podría ser el domicilio de Reilly?


  Él negó con la cabeza.


  —Según la red, los actuales residentes son Matthew Falgow, su esposa, Nora, y su hija, Jenny. Falgow es un líder sindical local con una reputación más limpia que una patena. —Le entregó otra hoja—. Aquí están sus fotos en las últimas elecciones sindicales a las que concurrieron. Un buen chico.


  Jane asintió con aire ausente mientras estudiaba las fotos. Una atractiva pareja de cuarentones con una adorable niñita de pelo rubio que aparentaba unos cuatro o cinco años de edad. El expediente sobre Falgow era tan inmaculado como Trevor había señalado, y en él no había el menor atisbo de mácula subversiva.


  —No existe ninguna relación con Reilly…


  —Tal vez. Tal vez no. —Trevor se sentó—. Recuerda lo que dijo Jock esta noche. Y luego, enfócalo desde otro punto de vista.


  Jane lo miró fijamente a los ojos, y se estremeció de pies a cabeza cuando se dio cuenta de a dónde quería ir a parar Trevor.


  Tenía que dejar de ser una cobarde; tenía que afrontarlo. Había sabido que no sería agradable. Todo lo relacionado con Reilly era corrupto y espantoso.


  Respiró hondo y volvió a mirar la foto de Falgow.


  —¿Está Jock despierto? —le preguntó Jane a MacDuff sin dejar de mirar al muchacho. Éste tenía los ojos cerrados, pero la tensión que había en sus músculos delataba que estaba de todo menos relajado.


  —Está despierto —dijo MacDuff—. No me responderá cuando le hable, pero no está catatónico y sabe que le estoy hablando.


  —¿Puedo intentarlo?


  —Faltaría más.


  —¿Nos dejará solos?


  MacDuff la miró a la cara con los ojos entrecerrados.


  —A Trevor no le gustaría eso.


  —¡Por Dios!, si está indefenso.


  —Eso puede cambiar en un abrir y cerrar de ojos. —Echó un vistazo al papel que Jane llevaba en la mano—. ¿Por qué quiere quedarse a solas con él?


  —Trevor encontró una posible respuesta a lo de cuatro ocho dos. Jock le quiere a usted, y eso le crea un montón de conflictos internos. Pero a mí no me quiere. Tal vez pueda romper su hermetismo.


  MacDuff seguía mirando fijamente el papel.


  —Quiero verlo.


  —Después.


  MacDuff guardó silencio durante un instante.


  —¿Sabe Trevor que está haciendo esto?


  —No sabe que le estoy pidiendo que se vaya. Está fuera, en el porche, con Mario.


  —Y no quiere que me una a ellos. —MacDuff se levantó lentamente—. Me quedaré al otro lado de la puerta. Si detecta algún indicio de agresividad, no espere a gritar. Treinta segundos, y todo podría acabar.


  —Por lo que he advertido, la única persona por la que estaría dispuesto a mostrarse violento es por usted. Me cuidaré de que no piense que soy una amenaza para usted.


  —Lo hemos privado de todo punto de apoyo. Puede que haya vuelto a la época anterior a que yo lo encontrara en aquel hospital.


  —Es un consuelo.


  —No quiero que se encuentre cómoda. La comodidad puede resultar fatal. —Abrió la puerta—. Llame, si me necesita.


  En absoluto estaba cómoda. De pie, mirando fijamente a aquel hermoso muchacho, se sentía triste, furiosa y horrorizada.


  —Jock, ¿me oyes?


  No hubo respuesta.


  —Podría merecer la pena que me respondieras. Sé que probablemente has oído y entendido lo que le estaba diciendo a MacDuff.


  Ninguna respuesta.


  Se sentó en el borde de la cama.


  —Cuatro ocho dos.


  Los músculos de Jock se tensaron aun más.


  —Lilac Drive. Una vez me dijiste que no te gustaban las lilas. Con lo bonita que es esa flor. No entendí la razón.


  Jock cerró los puños sobre el edredón.


  —El cuatro ocho dos de Lilac Drive.


  El ritmo de la respiración de Jock se alteró, acelerándose.


  —Cuatro ocho dos, Jock.


  El muchacho estaba jadeando, y en su cuello el pulso latía desenfrenadamente. Pero, ¡maldición!, seguía sin abrir los ojos. Jane tenía que encontrar la manera de provocarle una emoción lo bastante fuerte para sacarlo de su retraimiento.


  —No parabas de decir «pequeña», «demasiado pequeña». Había una niña pequeña en esa casa de Lilac Drive. Una preciosa niñita de mejillas sonrosadas y pelo rubio. Se llamaba Jenny. Tenía cuatro años.


  Jock estaba sacudiendo la cabeza adelante y atrás.


  —No, los tres…


  —Deberías saberlo mejor que yo. —Hizo una pausa. Jock seguía demasiado retraído. Pues bien, arremetería contra él con dureza. Con lo que pudiera—. Tú la mataste.


  —¡No! —Jock abrió los ojos de golpe—. Era pequeña. Demasiado pequeña.


  —Fuiste allí a matarla.


  —Cuatro ocho dos. Cuatro ocho dos. Cuatro ocho dos.


  —Reilly te dio esa dirección y te dijo lo que tenías que hacer. Conseguiste entrar en la casa y fuiste a su dormitorio. No fue difícil; te habían entrenado bien. Y luego, hiciste lo que Reilly te dijo que hicieras.


  —No lo hice. —Sus ojos resplandecían en la cara contraída por la tensión—. Deja de decir eso. Debería haberlo hecho, pero no pude. Era demasiado pequeña. Lo intenté, pero ni siquiera pude… tocarla.


  —Pero siempre haces lo que Reilly te dice que hagas. Tienes que estar mintiéndome.


  —¡Cállate! —Jock le rodeó el cuello con las manos—. No lo hice. No lo hice. Te equivocas. Te equivocas. Reilly dijo que debía hacerlo, pero no pude.


  Jane sintió cómo las manos de Jock apretaban más a cada palabra que decía.


  —Suéltame, Jock.


  —¡Cállate! ¡Cállate!


  —¿Qué estaba mal, Jock? ¿No matar a aquella niña pequeña? ¿O que Reilly te dijera que lo hicieras? —¿Qué estaba haciendo? Debería estar llamando a gritos a MacDuff. Le estaba apretando tanto la garganta que casi tenía la voz ronca. No, estaba demasiado cerca—. Sabes la respuesta. Dímela.


  —Reilly… siempre… tiene razón.


  —Gilipolleces. Si hubiera tenido razón aquella noche, habrías matado a esa niña. Esa noche te diste cuenta de lo horrible que era y de las cosas horribles que ya te había hecho hacer. Pero cuando te alejaste de aquella casa, se acabó todo. Tal vez la dependencia hacia él permaneciera y te confundiera, pero ya no le pertenecías.


  Las lágrimas corrían por las mejillas de Jock.


  —No se acabó. Nunca acabó.


  —De acuerdo, tal vez no haya acabado. —¡Dios bendito!, ojalá le quitará las manos de la garganta. Imposible saber lo que podría pasar si ella decía algo que lo hiciera estallar—. Pero volviste a tu manera de ser cuando te fuiste del cuatro ocho dos de Lilac Drive. Reilly ya no puede controlarte nunca más. Ahora es sólo una cuestión de tiempo.


  —No.


  —Jock, es la verdad. MacDuff y yo hemos notado que estás cambiando, que te estás haciendo más fuerte.


  —¿El señor? —La miró fijamente a los ojos—. ¿Lo ha dicho él? ¿Me estás mintiendo? Me mentiste sobre lo de que maté a aquella niñita.


  —Fue lo único que se me ocurrió para hacerte volver de golpe. Tenías que enfrentarte a lo que habías hecho. O mejor dicho, a lo que no habías hecho. Cuando rompiste con la dependencia de Reilly, te sentiste casi tan culpable por desobedecerlo como te habrías sentido si hubieras asesinado a aquella niña.


  —No, no pude hacerlo.


  —Sé que no pudiste. Pero tenía que causarte una emoción fuerte para que me hablaras. Y lo conseguí, ¿no es verdad?


  —Sí.


  —Y te das cuenta de que lo hice por tu bien, ¿verdad?


  —S-supongo que sí.


  —Entonces, ¿te importaría retirar tus manos de mi cuello? MacDuff y Trevor no se sentirían muy contentos con ninguno de los dos, si entraran aquí ahora y te vieran estrangulándome.


  Jock se quedó mirando sus manos alrededor del cuello de Jane como si no le pertenecieran. La soltó lentamente y dejó caer las manos sobre la cama.


  —Creo… que se sentirían algo más descontentos conmigo.


  ¿Era un levísimo atisbo de humor aquello que había en su tono? La expresión de su cara era sombría, y las lágrimas seguían brillándole en los ojos, pero al menos la violencia descarnada había desaparecido. Jane respiró hondo y se frotó el cuello.


  —Además harían bien en estarlo. Existe una cosa que se llama responsabilidad. —Se sentó en el sillón que había al lado de la cama—. Y no solo para ti. Reilly tiene que rendir muchas cuentas.


  —No… el señor. Fue culpa mía. Todo fue culpa mía.


  —Lo importante es acabar con él.


  —Pero no el señor.


  —Entonces depende de ti obligarte a recordar dónde está Reilly, para que podamos ir a por él.


  —Intento…


  —No, tienes que hacerlo, Jock. Esa es la razón de que te trajéramos aquí. Ese es el motivo de que te hayamos hecho pasar este infierno. ¿Crees que lo haríamos, si viéramos otra manera de hacerte recordar?


  El muchacho meneó la cabeza.


  —Ahora estoy cansado. Quiero echarme a dormir.


  —¿Intentas evitar hablar conmigo, Jock?


  —Tal vez. —Cerró los ojos—. No lo sé. Creo que no. Necesito estar a solas con él.


  Jane sintió un escalofrío.


  —¿Con él?


  —Con Reilly —susurró Jock—. Siempre está conmigo, ¿sabes? Intento escapar, pero él sigue ahí. Me da miedo mirarlo o escucharlo, pero tengo que hacerlo.


  —No, no tienes que hacerlo.


  —No lo entiendes…


  —Entiendo que te ha controlado de la manera más malvada posible. Pero él ya se ha marchado.


  —Si se hubiera ido, no estarías aquí, haciendo que intentara recordar. Mientras él siga vivo, jamás me dejará en paz. —Giró la cabeza—. Vete, Jane. Sé lo que quieres de mí, e intentaré dártelo. Pero no me puedes ayudar. O soy capaz de hacerlo o no lo soy.


  Jane se levantó.


  —¿Quieres que le diga a MacDuff que entre?


  Él negó con la cabeza.


  —No me gusta que me vea así. Reilly me hace débil. Me siento… avergonzado.


  —No deberías avergonzarte.


  —Sí, sí que debo. Para siempre. Soy un ser malvado, y nunca volveré a estar limpio. Pero MacDuff no dejará que me mate. Lo intenté, pero él me hizo volver. Así que si no puedo morir, tengo… que ser fuerte. —Su voz se endureció—. Pero, ¡Dios mío!, es difícil.


  Jane tuvo un instante de titubeo.


  —¿Estás seguro de que no quieres que me quede y…? —Jock seguía meneando la cabeza—. De acuerdo, dejaré que descanses. —Se dirigió a la puerta—. Si me necesitas, estaré ahí. No tienes más que llamarme.


  —No han estado mucho tiempo. —MacDuff se levantó de la silla en cuanto la puerta se cerró tras ella.


  —¿No? —A ella se le había antojado una eternidad—. Lo suficiente.


  —¿Jock me necesita?


  —Probablemente. Pero no quiere que entre. En este momento no quiere que entre nadie. Y no creo que corra ningún peligro inmediato.


  La mirada de MacDuff se posó en el papel que Jane seguía teniendo en la mano.


  —¿Alguna reacción?


  —Oh, sí. ¿Qué si es suficiente para provocar que surjan los recuerdos de Reilly? No lo sé. De ahora en adelante, tiene que salir de él. Parece que está… diferente.


  —¿En qué sentido?


  Jane arrugó el entrecejo, intentando entenderlo.


  —Antes me recordaba a ese pergamino en el que ha estado trabajando Mario. Había ciertas oraciones y frases que habían desaparecido y que Mario tuvo que reemplazar con conjeturas cultas para poder dar coherencia a todo el documento. Creo que ese es el punto en el que Jock se encuentra ahora.


  —Entonces ha debido de producirle una impresión de mil demonios. —MacDuff apretó los labios con todas sus fuerzas—. Quiero ver ese papel.


  —Y yo quiero que lo vea. —Jane se dirigió a la cocina—. Le hablaré de él mientras me tomo una taza de café. La necesito.


  —Sin duda. Y abróchese la camisa.


  —¿Qué?


  —Intente tapar esos cardenales que tiene en el cuello. No quiero que Trevor vaya a por Jock.


  Jane se tocó el cuello.


  —No me hizo daño. De verdad que no. Y no tenía intención…


  —Eso dígaselo a Trevor. Está viva, y si fue demasiado estúpida para hacer lo que le dije que hiciera, entonces se merece esos cardenales. —Se sentó a la mesa de la cocina—. Ahora hábleme de cuatro ocho dos.


  


  Cuatro ocho dos. Demasiado pequeña. Demasiado pequeña.


  Es malvada. Es de la estirpe del diablo. Mátala.


  Niña. Niña. Niña. Jock sintió cómo la palabra lo desgarraba, gritada por él.


  No importa. Es tu deber. No eres nada sin el deber. Si fracasas, me enfadaré contigo. Y ya sabes lo que eso significa.


  Dolor. Soledad. Oscuridad.


  Y Reilly esperaba en esa oscuridad. Jock no podía verlo nunca, aunque sabía que estaba allí. Llevando el miedo. Llevando el dolor.


  Cuatro ocho dos. Mata a la niña. Ve a la casa. No es demasiado tarde. Eso hará que te perdone.


  —¡No! —Jock abrió los ojos de golpe. El corazón le latía con fuerza, dolorosamente. Iba a morir. Reilly le había dicho que moriría si alguna vez lo traicionaba y lo desobedecía, e iba a ocurrir en ese momento—. No morí cuando no maté a esa niñita. No me puedes hacer daño.


  Muere.


  Sentía como se deslizaba, cada vez más frío, agonizando…


  Debilidad. Culpa. No vale la pena vivir.


  Muere.


  Si moría, cedería a la culpa y el señor también moriría. Iría a por Reilly, y Jock no estaría allí para ayudarle.


  Muere.


  No moriré.


  Muere.


  En ese momento podía ver a Reilly con más claridad. Acechando en las sombras. No era un fantasma. No, no lo era. Era un hombre.


  Muere. Deja de luchar. Te va a estallar el corazón. No tardará en detenerse. Quieres que se pare.


  Reilly quería que se parase. Y Jock no quería hacer nada de lo que Reilly quería que hiciese. Aquel camino conducía a la culpa.


  Que no te entre el pánico. Piensa en detener el dolor. Acompasa los latidos. Muere. ¡Que te jodan!


  —Jock. —MacDuff le estaba sacudiendo del hombro—. Respóndeme. ¡Maldita sea!, Jane me dijo que estabas bien. Jamás debería haberte…


  Jock abrió los ojos lentamente.


  —No es eso… No voy a morir.


  MacDuff suspiró aliviado.


  —Todo el mundo muere. —Alborotó el pelo rubio del muchacho—. Pero a ti te queda mucho camino que recorrer.


  —No lo creo. Reilly no quería… —Su expresión rebosaba preocupación—. Pero no importa lo que él quiera, ¿no es así? Puedo hacer cualquier cosa.


  —No puedes tirarte de los edificios de un salto. —MacDuff carraspeó—. Pero, sí, cualquier cosa dentro de lo razonable.


  —Él sigue ahí, esperándome. Pero no me puede hacer daño, si yo no se lo permito.


  —Eso es lo que he estado intentando decirte.


  —Sí. —Volvió la cabeza sobre la almohada—. Quiero volver a dormir. Estoy cansado… Él no se detenía nunca. Pero no me rendí a él.


  —Eso está bien. —MacDuff hizo una pausa—. ¿Me puedes decir dónde encontrarlo?


  —Todavía no. Puedo ver imágenes, pero sin relación. Y puede que no siga allí. No paraba de ir de un lado para otro.


  —¿En Idaho?


  Jock asintió con la cabeza.


  —No paro de pensar en que es en Idaho.


  —¿Dónde?


  Jock guardó silencio durante un instante.


  —Cerca de Boise.


  —¿Estás seguro?


  —No. A veces Reilly podía proporcionarme recuerdos de cosas que no habían sucedido jamás. Pero yo estaba trabajando en una tienda de equipamientos en una estación de esquí cerca de allí la primera vez que lo vi. Él me ofreció un trabajo, y fuimos a tomar una copa a un bar de la ciudad. Después de la tercera copa perdí el conocimiento. Al menos supongo que lo perdí. Después de eso fui completamente de Reilly.


  —¿En qué estación de esquí?


  Jock guardó silencio durante un instante.


  —En Powder Mountain.


  —¿Y el nombre del bar?


  —Harrigan’s. —Jock arrugó la frente—. Pero ya se lo dije, a veces no puedo estar seguro de lo que era real y lo que era…


  —Lo comprobaré. —MacDuff se levantó—. Te lo haré saber. Sólo sigue intentando recordar.


  —No puedo hacer otra cosa. —Jock sonrió sin alegría—. No puedo desconectar. Todo gira y gira sin cesar, con Reilly en el centro.


  —Necesitamos saber todo lo que podamos sobre él.


  —Lo intentaré. Pero hay demasiadas cosas que se interponen en el camino. Obstáculos…


  —Salta por encima de ellos. —MacDuff se apartó—. Puedes hacerlo.


  —Lo sé —dijo Jock en voz baja—. Pero tal vez no a tiempo.


  Hacía una semana MacDuff no habría apostado con que ocurriera tal cosa en absoluto. Pero el que Jock pudiera al menos sopesar las consecuencias lo animaba y llenaba de júbilo, y el chico estaba más normal de lo que lo había visto desde que lo conociera siendo un niño.


  —Tonterías. Tengo fe en ti.


  —¿De verdad?


  —¿Habría pasado por todo hemos pasado juntos, si no la tuviera? —Sonrió al chico por encima del hombro—. Haz tu trabajo. Haz que me sienta orgulloso de ti, muchacho.


  —Es demasiado tarde para eso. Pero haré mi trabajo. —Cerró los ojos—. Puede que me lleve algún tiempo.


  —Te daremos tu tiempo.


  —Bien. Él sigue interponiéndose. No puedo ver…


  —Lo harás. Sólo deja que llegue.


  Capítulo 18


  —¿Y bien? —preguntó Trevor cuando MacDuff salía de la habitación—. ¿Sabemos dónde está Reilly?


  —Tal vez. Sigue inclinándose por Idaho. ¿Dónde está Jane?


  —En la cocina, con Mario. ¿En qué parte de Idaho?


  —No está seguro. —MacDuff se dirigió a la cocina—. Cerca de Boise. No voy a pasar por esto dos veces. Quiero asegurarme de que todos saben que no quiero que se acose a Jock.


  —¿Puedo señalar que fue usted quién hizo que se volviera chalado?


  —Con la ayuda de Jane.


  —Ella le está brindando una ayuda considerable. Vi esas marcas en su cuello.


  —¿Y se quejó?


  —Dijo que merecían la pena. No estoy de acuerdo.


  —Lo estaría, si hubiera visto a Jock ahora mismo. Está saliendo de la niebla.


  —Me alegro por él. Sigue sin merecer la pena. —Trevor lo precedió a la cocina, donde Jane y Mario estaban sentados a la mesa—. MacDuff dice que Jock se está centrando en Boise como una localización posible.


  —¿De verdad? —El cuerpo de Mario se tensó con el entusiasmo—. ¿Dónde, exactamente?


  —No está seguro. No puede esperar que lo recuerde todo de inmediato.


  —¿No puede hablar con él, presionarlo?


  —No. Está haciendo todo lo que puede. No quiero que tenga una recaída.


  —¿Cómo se encuentra? —preguntó Jane.


  —Titubeante. Como un bebé que diera sus primeros pasos. —MacDuff sonrió—. Y tan cerca de la normalidad, que parece absolutamente increíble.


  —Entonces debería poder decirnos algo pronto —dijo Mario.


  —Echa el freno —dijo Trevor—. Eso es lo que queremos todos.


  —¿Cuánto tiempo? —preguntó Jane.


  MacDuff se encogió de hombros.


  —Lo que haga falta.


  —Eso no es aceptable. —Mario arrugó la frente—. ¿Y si Grozak y Reilly averiguan lo que estamos haciendo? Y aunque no lo hagan, sólo queda una semana. Grozak podría cerrar el…


  —No lo voy a presionar —dijo MacDuff—. Y tampoco ninguno de ustedes.


  —No quiero hacerle daño, pero tienen que… —Mario levantó las manos en un gesto de frustración cuando se encontró con la mirada de MacDuff—. No importa. —Salió de la cocina dando grandes zancadas.


  —Tiene razón —dijo Trevor—. No podemos quedarnos jugueteando con los pulgares y esperar a que el tiempo cure a Jock.


  —Ya veremos. Tenemos que llegar a un compromiso. —MacDuff fue hasta la encimera y se sirvió una taza de café—. No voy a destruir a Jock, porque Mario quiera su venganza para ayer. Podemos permitirnos un par de días. Ocurrirá.


  —Y no queremos que Mario se ponga a trabajar por su cuenta y haga saltar por los aires la poca cobertura que tenemos —dijo Trevor.


  —No hará eso. —Jane se levantó—. Hablaré con él.


  —Por supuesto —dijo MacDuff—. Cójale de la mano. No estoy por la labor de hacerlo yo. —Echó una ojeada a Trevor—. Y no creo que Trevor esté de humor para hacerlo.


  —Al menos no voy a tener que preocuparme de que Mario le quite la vida estrangulándola —dijo Trevor—. Es un avance con respecto a la manera en que metiste la cabeza en la jaula del león con Jock. —Echó un vistazo a Jane—. Podría hacerlo yo, si no quieres tratar con él.


  —Ninguno de los dos se acuerda de que Mario también está sufriendo. —Jane se dirigió a la puerta—. Todo lo que quiere saber es si se vislumbra algún final.


  Trevor levantó las cejas.


  —Eso es lo que queremos saber todos.


  


  —¿Te han enviado en una misión diplomática o como maestra para darme una palmada en las manos? —preguntó Mario—. No me arrepiento. Estaba diciendo la verdad.


  —No me ha enviado nadie —dijo Jane—. Y se te debería permitir decir lo que se te pase por las mientes. —Hizo una pausa—. Aunque no antes de que pienses lo que vas a decir. Mi primer impulso fue el mismo que el tuyo. Jock podría ser el único medio para detener esto. Sólo una pocas palabras, y quizá pudiera conducirnos a ellos.


  —Entonces, díselo a Trevor y a MacDuff.


  —Lo haré. Pero no hasta que le demos su oportunidad a Jock. No somos unos salvajes. No queremos destruir una mente, si podemos salvarla dejando que Jock encuentre su propio camino de regreso. —Le mantuvo la mirada—. ¿Verdad que no lo somos, Mario?


  Él la miró de hito en hito mientras un sin fin de expresiones cruzaban su rostro. Finalmente, dijo con sequedad:


  —¡No, maldita sea! Pero tiene que haber una manera de conseguir que él…


  —Nada de presionar.


  —Vale, vale. Pero ¿y si paso algún tiempo con él y lo llego a conocer? Sólo un par de días. Puede que consiguiera hacerlo hablar, darle un pequeño empujoncito.


  —Nada de presionar.


  —Ni siquiera mencionaría a Reilly. A menos que lo mencionara él primero. No soy un idiota. Puedo ser sutil.


  —Cuando no estés traumatizado.


  —Te lo prometo, Jane. No soy cruel. No quiero hacer daño a Jock. El chico me inspira lástima. Sólo déjame ayudar. ¡Déjame hacer algo!


  Jane lo miró pensativamente. Percibió la desesperación en su expresión.


  —Puede que no fuera una mala idea. Serías una voz nueva en todo este lío. Trevor, MacDuff y yo hemos estado presionando a Jock. Cada vez que nos ve, le sirve de recordatorio. Tenéis casi la misma edad, y eres otra persona para distraerlo. Un cambio de ritmo…


  —Así es —dijo Mario con entusiasmo—. Tiene lógica, ¿verdad?


  —Quizá. —Jane hizo una pausa—. Si puedo confiar en ti.


  —Te lo prometo. No incumpliré mi palabra. —Hizo una mueca—. Los frailes se aseguraron de que creyera en la condenación eterna, si infringía cualquier mandamiento.


  —Estás planeando infringir uno grande matando a Grozak y Reilly.


  —Algunas cosas bien valen el riesgo de condenarse. Y creo que la Iglesia contrapondría mi pecado al más grande que van a cometer ellos. No romperé mi promesa, Jane.


  Jane se decidió.


  —No deberías hacerlo. Si alteras a Jock, MacDuff sí que te va dar condenación eterna sin pensárselo dos veces.


  —¿Me dejarás hacerlo?


  —Con una condición. Tenemos que llegar a un acuerdo. Puedes tener tus dos días con Jock, si me das la carta de Cira al concluir ese plazo.


  —No la traje conmigo. —Y se apresuró a decir—: Pero puedo contarte lo que decía.


  —Entonces, dímelo.


  —Después de que pase mi tiempo con él. Es lo justo. ¿Cuándo puedo ver a Jock?


  —Cuando se despierte. —Jane se volvió para marcharse—. Pero no te sorprendas, si no quisiera hablar contigo. No es exactamente sociable. Esto no es más que un experimento.


  —Lo entiendo. Sólo seré una caja de resonancia. Si quiere hablar, estaré allí.


  —Estoy depositando mi confianza en ti, Mario.


  —Dentro de unos límites. —Sonrió—. Y con una copia de seguridad, por si acaso no lo consigo. No me importa. Siempre que pueda buscar una manera de ayudar.


  Por primera vez desde que iniciaron aquel viaje Mario parecía casi alegre, aliviado de la inquietud y la amargura. La determinación podía obrar milagros. Tal vez juntar a los dos jóvenes pudiera funcionar.


  —Y puede que MacDuff no sea necesario, si metes la pata —murmuró Jane—. Jock está sobradamente bien entrenado para ocuparse de cualquiera que lo enfade.


  


  —Hola, Jock. ¿Sabes quién soy?


  Jock meneó la cabeza para despejarla de la confusión del sueño, antes de observar al hombre sentado en el sillón situado junto a la cama.


  —Eres el hombre que vive en la habitación con Cira. Mario…


  —Donato. —El hombre sonrió—. Y no es que viva exactamente con Cira. Aunque a veces tengo la sensación de que así es. Intento descifrar sus pergaminos.


  —Vives con su estatua, la que pertenece a Trevor. MacDuff me dejó subir a verla antes de que llegaras a la Pista.


  —¿Sin permiso de Trevor?


  —Él es el señor del castillo, y sabía que yo quería verla después de que me enseñara la foto en Internet.


  —¿Y entraste sin más?


  —No, sé cómo entrar en los sitios. —Su expresión se tornó sombría—. Fue fácil.


  —Estoy seguro de que no habrías tenido que echar mano de las habilidades de un ladrón para ver la estatua. Trevor nunca se ha opuesto a que la tuviera en mi estudio.


  Jock se encogió de hombros.


  —El señor no quería que lo molestara.


  —Aunque no lo suficiente para decirte que no allanaras la propiedad y fueras a verla, ¿no?


  —No la estaba allanando. Tenía derecho a darme permiso para verla.


  —Trevor no estaría de acuerdo, me temo. —Mario sonrió—. Tiene alquilado el castillo, y la estatua de Cira es suya.


  Jock meneó la cabeza.


  —El señor tenía derecho.


  —Bueno, no vamos a discutir por eso —dijo Mario—. Me alegra que compartamos la pasión por Cira. Es preciosa, ¿no te parece?


  Jock asintió con la cabeza.


  —Me siento… cerca de ella.


  —Yo también. ¿Te gustaría leer sus cartas?


  —Sí. —Jock estudió la expresión de Mario. Aunque la niebla que empañaba su mente estaba disminuyendo, desapareciendo a veces por completo, seguía resultándole difícil concentrarse. Se obligó a hacerlo—. ¿Por qué estás aquí?


  —Pensé que debíamos llegar a conocernos.


  Jock meneó la cabeza.


  —Estás siendo amable conmigo. ¿Por qué?


  —¿Es que tiene que haber una razón?


  —Sí. —Jock pensó en ello—. Quieres lo que quieren los demás. Quieres saber sobre Reilly.


  —¿Por qué habría…? —Mario asintió con la cabeza—. No te voy a mentir.


  —No puedo decirte lo que no sé —dijo Jock cansinamente.


  —Acabarás recordándolo. Y quiero estar ahí, cuando ocurra.


  Jock volvió a menear la cabeza.


  —Míralo de esta manera. Prometí que no te haría ninguna pregunta. Conmigo podrás estar relajado. Si quieres hablar de Reilly, estaré dispuesto a escuchar. No, estaré como loco por escuchar.


  Jock le escudriñó el rostro.


  —¿Por qué?


  —Grozak y Reilly mataron a mi padre. Lo decapitaron.


  Así era, Jock recordaba a Jane diciendo algo sobre la muerte del padre de Mario.


  —Lo siento. No fui yo. Nunca se me dijo que decapitara a alguien.


  La expresión de Mario traicionó su conmoción.


  —Sabemos quién lo hizo. No pensaba que fueras tú.


  —Está bien. Eso complicaría las cosas.


  Mario asintió con la cabeza.


  —Yo diría que eso es un eufemismo. —Se había recuperado lo suficiente para obligarse a sonreír—. No eres como me esperaba. Pero eso no significa que no podamos llegar a un acuerdo y ayudarnos mutuamente.


  Jock no habló durante un instante sin apartar la mirada de la cara de Mario. Aquel hombre quería utilizarlo y creía que él era lo bastante simple para dejar que lo hiciera. No podía culparlo. Cuando la niebla se cerraba apenas era capaz de funcionar, ni siquiera al nivel más elemental. Pero en ese momento había períodos en los que la niebla se levantaba, y él se sentía perspicaz y agudo como un puñal.


  —¿No quieres saber lo que hay en esos pergaminos? —preguntó Mario persuasivamente—. Acabo de traducir uno que todavía no he dejado leer a nadie más. Podría hablarte de él. Serías el primero.


  Estaba intentado sobornarlo. Jock podía percibir la desesperación que impulsaba a Mario. Venganza y odio, y la urgencia que acompañaba a aquella desesperación. Era extraño ser capaz de saber cómo se sentían los demás, cuando había estado ensimismado durante tanto tiempo.


  Tenía que aceptarlo. Seguía débil, y todos los que lo rodeaban eran fuertes. Tenía que fortalecerse, coger lo que fuera que Mario estuviera dispuesto a darle, permitir que lo utilizara.


  Hasta que la niebla desapareciera por completo.


  


  —No pensé que fuera a dar resultado. —Trevor tenía la mirada fija en Mario y Jock mientras estos paseaban por el embarcadero—. Pensé que te habías dejado influenciar por Mario. Pero han pasado dos días, y parecen amigos de toda la vida.


  —Me influyó. Me dio pena. Pero no la suficiente para dejarlo seguir adelante, si veía algún indicio de que estaba molestando a Jock. Tuve que emplearme a fondo para conseguir que MacDuff dejara siquiera que Mario hablara con Jock. Pero fue una manera de llegar a un acuerdo con él para que nos diera el pergamino de Cira, y sabía que, si lo alteraba, podía apartarlo de Jock sin ningún miramiento. —Jane meneó la cabeza maravillada—. Y Mario parece tratarlo con tacto. Me recuerda, a cómo era cuando llegue al castillo. Jock me dice que bromea con él y que le cuenta historias de su vida en Italia. No creo que le haya hecho ni una sola pregunta a Jock.


  —Todavía.


  —Todavía. —Jane cerró los puños en los costados—. Pero nosotros sí que tendremos que empezar pronto a hacer preguntas. Estar aquí sentada, esperando a que Jock consiga por fin recordar algo que pueda parar este horror, me está volviendo loca. No podemos esperar mucho más a que se cure. ¿Has tenido alguna noticia de Brenner?


  —Sólo que ha estado informándose en la estación de esquí donde Jock estuvo trabajando. Estuvo vendiendo equipamiento en la tienda de esquí tres meses, y un buen día no apareció. El propietario estaba bastante disgustado; no creía que Jock fuera tan informal. Incluso estuvo a punto de denunciar su desaparición.


  —Pero no lo hizo, ¿verdad?


  Trevor negó con la cabeza.


  —En esas estaciones hay un flujo permanente de culos inquietos. Se quedan para ganar unos cuantos pavos y disfrutar del esquí, y luego siguen camino.


  —¿Y nada sobre Reilly?


  —Todavía no. Brenner está sondeando algunas fuentes, pero ha de ser cauteloso para no poner sobre aviso a nadie de que estamos buscando a Reilly. En este momento las filtraciones son muy peligrosas.


  En ese momento era peligroso todo. Incluida aquella espera por Jock. ¡Dios bendito!, ojalá pudieran hacer algo más.


  —¿Has hablado con Bartlett últimamente?


  —Anoche. —Trevor Sonrió—. El Departamento de Seguridad Nacional no ha invadido la fortaleza de MacDuff. Así que, básicamente, están observando y esperando.


  —Y nosotros también. —Jane hizo una pausa—. Supongo que no habrás podido equipar mi nuevo teléfono con algún tipo de bloqueo para que pueda hablar libremente con Eve y Joe, ¿verdad?


  —Es demasiado arriesgado. Ya lo sabes.


  Había sabido que esa sería su respuesta. Y, ¡carajo!, era la respuesta correcta. Por más que quisiera confiar en Eve y Joe, sería una idiotez correr aquel riesgo.


  —De acuerdo.


  —Mira, esto te está destrozando. Fue decisión tuya, pero todos la secundamos. Tenías razón, si hubiéramos presionado a Jock podría haberse cerrado en banda. Pero si te lo estás pensando, entonces di la palabra y tendré una charla con él.


  —Te refieres a que utilizarás la fuerza.


  —Sí creo que es la única vía. Él es nuestra única esperanza y nuestro principal escollo. No quiero que te tengas que lamentar durante el resto de tu vida que fuiste demasiado blanda para hacer lo que tenías que hacer.


  —No seré demasiado blanda. —Era verdad. Se conocía lo bastante bien para saber que, a pesar del sufrimiento, tomaría la decisión que tenía que tomar si no quedaba otra salida. Pero, ¡por Dios!, con qué desesperación esperaba que hubiera otra salida. Volvió a observar a Mario y a Jock—. Pero Mario tendría que conseguir algo de Jock muy pronto. Si no lo hace, haremos lo que tengamos que hacer. Incluso hacer intervenir al Departamento de Seguridad Nacional, a la CIA y a cualquiera que tenga la posibilidad de ayudar. Y ellos no serán ni comprensivos ni delicados con él. Cogerán lo que puedan, aunque ello conlleve destrozarle la mente.


  —No lo voy a discutir. Confiemos en que no sea necesario. —Trevor cambió de tema—. Pero sí que tengo otra información interesante que tal vez quisieras conocer. Demónidas.


  Jane lo miró rápidamente a la cara.


  —¿Qué?


  —He estado intentando mantenerme ocupado, y encontré una referencia a un tal Demónidas en Internet. Vivió en la misma época que Cira.


  —Eso es todo.


  —No mucho más. —Hizo una pausa—. Pero adquirió cierta notoriedad pública cuando, hace dos años, se encontró su cuaderno de bitácora en Nápoles. Se supone que estaba en un buen estado de conservación, y el gobierno iba a sacarlo a subasta para recaudar fondos para los museos locales. Hubo bastantes rumores al respecto, y los coleccionistas hicieron cola para pujar.


  —¿Podemos verlo?


  Él negó con la cabeza.


  —Desapareció una semana antes de la subasta.


  —¿Robado?


  —A menos que saliera andando de aquella caja fuerte de Nápoles.


  —¡Joder!


  —Pero al menos existió, al igual que Demónidas. ¿Esto te hace sentir mejor?


  —Sí. Cualquier cosa de este lío que se base en un hecho concreto es para bien.


  —Seguiré buscando, aunque pensé que te gustaría saber algo definitivo. Esta ha sido una época bastante frustrante para todos.


  —Eso es un eufemismo. —Sonrió—. Gracias, Trevor.


  —De nada. Ha valido la pena. Es la primera vez que me sonríes en días. —Alargó la mano y cogió la de Jane—. Lo echaba de menos.


  Jane bajó los ojos hacia sus manos unidas. Era reconfortante, agradable…


  —He estado un poco nerviosa.


  —Hemos estado así desde el día que nos encontramos. No me imagino cómo sería poder hacer una comida, ir a una exposición, quizá sentarse sin más y ver juntos la televisión. Cosas normales, vaya.


  Tenía razón. La normalidad era un estado del que no sabían nada. No habían tenido tiempo ni ocasión de hablar, de explorar, de llegar a conocer mutuamente de verdad. Sólo había habido tensión sexual, un delicado equilibrio entre la confianza y la sospecha y, literalmente, moverse por el lado salvaje de la violencia.


  —¿Y es eso lo que quieres?


  —¡Joder, sí! Lo quiero todo. ¡Quiero conocerte!


  Ella apartó la mirada.


  —¿Y si te decepciona cuando lo hagas?


  —Me estás evitando.


  Era verdad. El contacto de su mano era bueno, y ella necesitaba el consuelo y la cordialidad que le estaba dando. Aquello hacía que deseara aferrarse a él, y eso no se lo podía permitir. Si no tenía su fuerza y su independencia, no tenía nada.


  —¿Y qué esperas? Esto es demasiado nuevo. Yo no esperaba… Cuando era una niña de la calle lo que vi de las relaciones hombre-mujer no fue bonito. Supongo… que aquello me dejó huella. Me da miedo lo que me haces sentir. No te pareces a nadie que haya conocido antes, y ni siquiera estoy segura de que esté aquí cuando todo esto termine.


  —Yo sí estaré aquí.


  Jane retiró la mano y se levantó.


  —Entonces ya nos preocuparemos de ir a comer y de ver la televisión juntos. —Se dirigió a la puerta—. Creo que bajaré y haré un dibujo de Jock y Mario juntos. Hacen un interesante contraste, ¿no te…?


  —Jane.


  —De acuerdo. Estoy evitando hablar de ello. —Lo miró fijamente a los ojos—. ¿Quieres sexo? Estupendo. Me encanta hacerlo contigo. Es sólo que no puedo… Me lleva su tiempo intimar con alguien. Y si no puedes aceptar eso, tendrás que apañártelas.


  Trevor apretó los labios.


  —Puedo aceptarlo. —Hizo una mueca repentina—. Y vaya si aceptaré el sexo. —Se volvió hacia la casa—. Encenderé el ordenador para ver si puedo dar con algo más sobre Demónidas.


  


  —Deben de estar sentados por ahí, dándoles vueltas a los pulgares —dijo Wickman cuando Grozak atendió su llamada—. No hay el menor indicio de acción. ¿Por qué no cogemos unos cuantos hombres, entramos y armamos un poco de lío?


  —Porque sería una estupidez —dijo Grozak—. Me sorprende que siquiera lo sugieras. Te dije que quería a la mujer, y en cuanto intentes utilizar la fuerza, empezarán a rodearla para protegerla. Y si no tienes éxito, eso demostrará a Reilly lo ineptos que somos. Ese bastardo siente un gran respeto por la fuerza.


  —No soy ningún inepto.


  —Sé que no lo eres —se apresuró a decir Grozak—. Sólo lo parecerías.


  —Cinco días, Grozak.


  —No tienes necesidad de recordármelo. Ahora estoy en Chicago, encargándome del envío de los explosivos a Los Ángeles. Luego, iré a Los Ángeles y me aseguraré de que se han pagado los sobornos.


  —Todos tus magníficos planes no servirán de nada, si no le damos a Reilly lo que quiere. —Wickman colgó el teléfono.


  Grozak apretó los labios mientras hacía lo propio. Wickman se mostraba más arrogante cada vez que hablaba con él. Estaba empezando a lamentar el día que había contratado a ese hijo de puta. Puede que Wickman fuera inteligente y eficiente, pero había momentos en que Grozak sentía como si el sicario estuviera perdiendo el control.


  ¿Tendría que matarlo?


  Todavía no.


  Miró en calendario del escritorio y sintió que se le hacía un nudo en el estómago.


  Cinco días.


  


  Cuatro días.


  —Hola, Jock. —Jane se sentó detrás de él en los peldaños del porche, y se quedó absorta en la magnificencia de la puesta del sol antes de abrir su cuaderno de dibujo—. Qué paz se respira aquí, ¿verdad? Me recuerda al chalé que Joe tiene en el lago de nuestra ciudad.


  —¿Tenéis montañas?


  —No, sólo colinas. Pero la paz es la misma.


  El chico asintió con la cabeza.


  —Me gusta esto. Hace que me sienta limpio por dentro. Y libre.


  —Eres libre.


  —En este momento. Pero nunca estoy seguro de si seguiré así.


  —Sé cómo te sientes. —Levantó la mano cuando Jock empezó a menear la cabeza—. Vale, nadie podría saberlo a menos que pasara por lo que has pasado tú, pero me lo puedo imaginar. No creo que haya nada peor que el que a uno lo controlen como si fuera un esclavo. Es la peor de mis pesadillas.


  —¿De verdad?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Y Trevor me dijo que a Reilly le encantaría intentar echarme el guante para controlarme. Me puse enferma.


  Jock arrugó la frente.


  —Pero en su campamento no había ninguna mujer excepto Kim, y ella trabaja para Reilly.


  —Se supone que yo iba a ser la excepción.


  Jock asintió con la cabeza.


  —Tal vez se deba a tu parecido con Cira. A él le gustaba. No paraba de preguntarme por ella y si el señor había averiguado algo sobre el oro o…


  —¿Eso hizo? —Jane desvió la mirada rápidamente hacia la cara del muchacho—. ¿Te acuerdas de eso?


  —Sí, he estado recordando algunas pequeñas cosas estos últimos días.


  —¿Qué más?


  —Cuatro ocho dos.


  Jane sintió que la invadía la decepción.


  —Oh.


  —No es eso lo que querías que dijera.


  —Creía que ya lo habías aceptado.


  —Ahora sí. Ahora que he recordado que hice todo lo que pude.


  —¿Te gustaría contarme lo que sucedió aquella noche?


  —No hay mucho que contar. Reilly me indicó la dirección y la víctima, y me dirigí a hacer lo que me había dicho.


  —¿Y por qué una niña?


  —Para hacer daño a Falgow. Algo relacionado con la Mafia. Creo que habían pagado a Reilly para que castigara a Falgow por no colaborar.


  —Pero a una niña pequeña…


  —Eso le haría sufrir. A mí me hizo sufrir. No pude hacerlo. Pero si yo no lo hacía, Reilly enviaría a otro. Yo lo sabía. Tenía que hacer algo…


  —¿El qué?


  —Cualquier cosa. —Pensaban que la niña estaba a salvo. Pero no lo estaba. Jamás estaría a salvo, si no la protegían. Tiré una mesa. Y rompí una ventana y salí a aquel camino. Tenían que saber que había alguien allí, que ella no estaba segura.


  


  —Pero a mí sí.


  —También a Mario. Pero sin Reilly, Grozak no puede hacer nada. Podéis atraparlo más tarde.


  —¿Y si no podemos?


  Jock meneó la cabeza.


  ¡Dios santo!, qué tozudo que era. Y Jane se veía incapaz de razonar con él, porque el muchacho sólo veía un camino, un objetivo.


  —¿Qué harías si te digo que no y volviera a entrar en el chalé y le dijera a Trevor y a MacDuff lo que has recordado?


  —Si dijeras que no, entonces no estaré aquí cuando vengan a buscarme. —Jock mantenía la vista fija en las cumbres nevadas—. Sé como esconderme en las montañas. MacDuff podría encontrarme, pero ya sería demasiado tarde para todos.


  —Jock, no hagas eso.


  —Sólo a ti.


  Hablaba en serio. Tenía los labios apretado con determinación.


  Jane se rindió.


  —De acuerdo —dijo secamente—. ¿Cuándo?


  —Esta noche. Abrígate. Tal vez tengamos que quedarnos a la intemperie. ¿Puedes conseguir las llaves del coche?


  —Me las arreglaré. —Se levantó—. A la una de la madrugada.


  Él asintió con la cabeza.


  —Eso estaría bien. Y coge una tarjeta de crédito. Necesitaremos gasolina y otras cosas. —La miró fijamente con cara de preocupación—. ¿Estás furiosa conmigo?


  —Sí. Y no quiero hacer esto. Tengo miedo por ti. —Y añadió—: Y, ¡maldita sea!, tengo miedo por mí.


  —No te ocurrirá nada. Te lo prometo.


  —No puedes hacerme ese tipo de promesas. No sabemos lo que va a suceder.


  —Pensé que querrías ir. Puedo ir solo.


  —No, no puedes. Tengo que aprovechar la oportunidad de agarrarlo. —Jane lo miró por encima del hombro y empezó a recorrer el sendero—. Pero voy a dejar una nota. —Cuando Jock empezó a hablar, lo interrumpió—. No me digas que no. No voy a abandonarlos sin decirles ni una palabra y dejar que se preocupen por nosotros. Eso no te perjudicará. No me has dicho nada de valor.


  —Supongo que tienes razón —dijo lentamente mientras empezaba a dirigirse hacia el embarcadero—. No quiero preocupar a nadie.


  —Entonces no hagas esto.


  Jock no contestó y avanzó por el sendero.


  No, no quería preocupar a nadie, pero estaba dispuesto a lanzar un cartucho de dinamita en medio de aquel lío, pensó Jane mientras se dirigía hacia el chalé.


  


  De acuerdo, no podía permitir mostrar su preocupación y nerviosismo. Tenía que quedarse allí fuera un ratito más, y para entonces ya sería hora de irse a la cama. Echó un rápido vistazo hacia el coche aparcado junto al chalé. Sin duda alguien los iba a oír cuando se marcharan de madrugada.


  Bueno, entonces sería demasiado tarde para detenerlos.


  Tenía que ignorar el arrebato de pánico que le produjo la idea. Al menos estaban haciendo algo para encontrar a Reilly. Jock le había prometido que ella podría pedir ayuda en cuanto llegaran a su destino.


  Sí, y también le había prometido que estaría a salvo. No era muy probable. Jock estaría concentrado en atrapar a Reilly, y no en protegerla.


  Entonces, tendría que protegerse a sí misma. ¿Y qué diferencia suponía eso? Había cuidado de sí misma toda su vida. De todas formas, Jock no le había sido de mucha ayuda. El muchacho era como una campana que a veces sonaba con nitidez y en otras explotaba con una algarabía atronadora.


  Lo único que tenía que hacer ella era concentrarse en evitar que esa explosión la matara.


  


  Lakewood, Illinois


  Las cuatro chimeneas de la central nuclear rasgaban el horizonte.


  Grozak se paró en un lateral de la carretera.


  —Sólo podemos permanecer aquí un minuto. Las patrullas de seguridad hacen la ronda por toda la zona cada treinta minutos.


  —No necesitaba ver esto —dijo Cari Johnson—. Todo lo que tiene que hacer es decirme lo que tengo que hacer, y lo haré.


  —Pensé que no haría ningún daño. —Y Grozak quería ver la reacción de Johnson ante la visión del lugar donde iba a encontrarse con la muerte. Cuando había recogido a Johnson, el sujeto lo había impresionado. Era un hombre joven de aspecto pulcro, bien parecido, y hablaba con un acento del Medio Oeste. Por supuesto, aquel aspecto típicamente norteamericano estaba bien, aunque a Grozak lo preocupaba: no era capaz de imaginarse a Johnson atravesando aquella verja con el camión—. El camión es una furgoneta de reparto de comida y bebida y acude a la central todos los días a las doce del mediodía. Tiene autorización para entrar, aunque lo registran en cuanto llega al punto de control.


  —¿Está bastante cerca ese punto de control?


  —Hay suficiente potencia de fuego para derribar las dos primeras torres. Después de eso, toda la planta saltará por los aires.


  —¿Está seguro?


  —Estoy seguro.


  Johnson observó con aire pensativo las dos chimeneas.


  —Reilly me dijo que la radiación borraría del mapa a Illinois y a Missouri. ¿Es correcto eso?


  —Correcto. Y probablemente más que eso.


  —Ha de merecer la pena, ¿sabe?


  —Le aseguro que lo…


  —Si no, Reilly me lo dirá. Dijo que me llamaría.


  —Entonces, estoy seguro de que lo hará.


  —¿Le importa si me voy al motel ahora? Reilly me digo que me fuera al motel y me quedara allí.


  Grozak arrancó el motor.


  —Pensé que debía ver…


  —Quería ver si me asustaba. —Johnson lo observaba sin mostrar ninguna emoción—. No tengo miedo. Reilly me enseñó a controlar el miedo. No puedes tener miedo y ganar. Y ganaré, y todos esos bastardos y sanguijuelas perderán. —Se recostó en el asiento y cerró los ojos—. Sólo asegúrese de que esa carga explosiva haga su trabajo.


  


  Tres días.


  —No enciendas el motor —dijo Jock en voz baja cuando Jane entró en el coche—. Quita el freno, y yo lo empujaré hasta el camino. Puede que pongamos suficiente distancia para que no nos oigan.


  —No hay muchas posibilidades. —La noche era tranquila y glacial, así que su aliento salía en vaharadas con cada palabra—. Podemos intentarlo. —Soltó el freno de mano—. Vamos.


  No tuvo que decírselo dos veces. Jane sintió que el coche se movía lentamente sobre el hielo que había bajo los neumáticos mientras Jock lo empujaba con cuidado y esfuerzo hacia el camino.


  Ninguna señal de agitación en el chalé.


  Jane mantenía la esperanza a medias de que alguien los oyera. Quizá, si lo hicieran, Jock renunciara a la idea de…


  Llegaron al camino de grava.


  Jock estaba jadeando cuando se metió de un salto en el asiento del acompañante, al lado de Jane.


  —No aceleres. Despacio. Muy despacio.


  El crujido de la grava bajo los neumáticos recordaba al sonido de una pistola infantil de perdigones.


  Ninguna señal de vida en el chalé.


  ¿O sí?


  Sí, una luz en una ventana.


  —¡Vamos! —dijo Jock—. Entra en la autovía, pero sal en la primera salida. Esperarán que nos quedemos en ella. Cogeremos otra autovía más tarde.


  El móvil de Jane sonó.


  Echó una ojeada a Jock y pulsó el botón.


  —¿Qué demonios estás haciendo? —preguntó Trevor—. ¿Y dónde está Jock?


  —Sentado a mi lado. —La autovía estaba justo delante de ellos—. Te dejé una nota.


  —Vuelve.


  —Lee la nota. —Jane entró en la autovía—. Lo siento, Trevor. —Colgó el teléfono.


  —Yo también lo siento —dijo Jock con delicadeza mientras alargaba la mano para coger el teléfono—. Quiero confiar en ti, Jane. Te prometo que te devolveré el teléfono cuando lleguemos hasta Reilly.


  Ella le puso el teléfono en la mano lentamente. La entrega la hizo sentir muy vulnerable.


  —Gracias. —Jock desconectó la alarma y se metió el móvil en el bolsillo de la chaqueta—. Ahora, sal en la siguiente salida.


  


  —¡Condenada mujer! —La expresión de Mario era tan violenta como el tono de su voz—. Me ha estado engañando.


  —Cuida tus palabras —dijo Trevor—. Leíste la nota. Jock no le dejó muchas alternativas. Dijo que nos haría saber algo en cuando haya comprobado la localización de Reilly.


  —Siempre hay una alternativa —dijo MacDuff. Alargó la mano para coger el teléfono—. Debería haber acudido a mí. Yo habría conseguido que Jock escupiese todo lo que sabía.


  —¿Qué está haciendo? —preguntó Trevor.


  —Pidiendo que un coche de alquiler me recoja y me lleve al aeropuerto. Ella dijo que Idaho. Me voy a Idaho.


  —¡Nos vamos a Idaho! —dijo Trevor.


  —¿Por qué no vamos sencillamente tras ellos? —terció Mario con impaciencia—. Quizá podríamos interceptarlos antes de que encuentren a Reilly. Y puede que Jock le mintiera e intente cambiar de destino en cuanto estén en la carretera.


  —Jock llegó a un acuerdo con ella —dijo MacDuff—. Y dudo que en este preciso instante sea capaz de cualquier engaño complicado.


  —¿O sí lo es? —preguntó Trevor a Mario—. Tú has pasado mucho tiempo con él.


  Mario pensó en ello, y entonces negó lentamente con la cabeza.


  —No para de entrar y salir. A veces parece normal, y en otros momentos está como en una especie de bruma.


  —Entonces es Idaho. —Trevor cogió la bolsa de lona y empezó a meter su ropa dentro—. Salgamos de aquí a toda pastilla.


  Capítulo 19


  Dos días.


  —Deberíamos parar a coger gasolina —dijo Jane—. Hay un área de servicio para camiones un poco más adelante. Suelen dar bien de comer en sus restaurantes.


  —Sí. —Jock echó un vistazo a la gasolinera brillantemente iluminada—. Y un café muy bueno. —Sonrió—. Es extraño lo bien que recuerdo las cosas pequeñas, y los problemas que tengo con las importantes. De una manera u otra se me deben de escapar por los pelos.


  —¿Cuánto tiempo estuviste con Reilly?


  —Es difícil de recordar. Los días se me mezclan. —Arrugó la frente pensativamente—. Tal vez… un año, dieciocho meses…


  —Eso es mucho tiempo. —Jane entró en la gasolinera—. Y eras bastante joven.


  —No lo pensaba así en su momento. Creía que era lo bastante mayor para hacer cualquier cosa, para ser cualquier cosa. Era un gallito. Muy gallito. Por eso no tuve problemas en aceptar el trabajo que Reilly me ofreció. No podía imaginarme que pudiera equivocarme. —Hizo una mueca—. Pero Reilly me lo demostró, ¿verdad?


  —Se supone que Reilly es muy bueno en lo que hace. —Jane salió del coche—. Echaré la gasolina. Entra y trae café para los dos. Va a ser un viaje muy largo.


  —No cojas demasiada. —Jock salió del coche—. Sólo lo suficiente para llegar a la siguiente ciudad.


  —¿Qué?


  —Tenemos que abandonar este coche y alquilar otro. El señor estará haciendo averiguaciones para conseguir la matrícula de éste.


  —Muy astuto por tu parte.


  Jock meneó la cabeza.


  —Adiestramiento. Nunca te quedes en el mismo coche de alquiler durante mucho tiempo. —Sonrió socarronamente—. A Reilly no le gustaría, y eso significaba castigo.


  —¿Qué clase de castigo?


  Jock se encogió de hombros.


  —No me acuerdo.


  —Creo que sí te acuerdas. Creo que te acuerdas de más de lo que me dices. Siempre que no quieres contestar, lo «olvidas» convenientemente.


  Jock la miró con preocupación.


  —Lo siento. No lo recuerdo —repitió—. Traeré el café.


  Jane no volvió a hablar hasta que estuvieron de nuevo en la carretera.


  —No era mi intención hacerte sentir incómodo. Supongo que estoy un poco nerviosa. Nos estamos acercando tanto. ¿Estás seguro de que sabes dónde se encuentra Reilly?


  —Todo lo seguro que puedo estar. —Jock se llevó el café a los labios—. Iremos al lugar donde me entrenó. Él estaba tan seguro de que no incumpliría mi entrenamiento básico, que apostaría a que nunca lo ha abandonado. Sería admitir el fracaso, y el ego de Reilly no le permitiría tal cosa.


  —¿Y si estás equivocado?


  —Tengo algunos lugares más donde buscar que él ignora que conozco.


  —¿Y cómo lograste saberlo?


  —Yo no logré nada. Esa no era una opción en aquel tiempo. Su ama de llaves, Kim Chan, dejaba caer la información sobre esos lugares entre entrenamiento y entrenamiento conmigo.


  —¿Qué clase de entrenamiento?


  —Sexual. El sexo es una fuerza motivadora. Reilly utilizaba el sexo, junto con todo lo demás, para mantener el control. Y Kim era una mujer muy versada en todo tipo de dolor sexual. Lo disfrutaba.


  —Me sorprende que Reilly tolerara en su entorno a alguien que dijera cosas fuera de lugar.


  —Kim no se atrevería a permitir que él se enterara de que había cometido algún error. Puede que ni siquiera recordara haberlo hecho. Confiaba plenamente en la estabilidad del condicionamiento de Reilly y en que no tendría que tener cuidado conmigo. Lleva con él más de diez años.


  —¿Una relación personal?


  —Sólo en el sentido de que se retroalimentan. Él le permite tener un cierto poder, y ella hace todo lo que él le dice que haga.


  —Pareces recordarlo muy bien —dijo Jane con sequedad—. Ahí no tienes lagunas.


  —A Kim le gustaba que estuviera bien despierto y limpio de drogas cuando le tocaba el turno de trabajar conmigo.


  —Pero ahora podrás ajustarle las cuentas.


  —Sí.


  —¿Sin entusiasmo? Me dijiste que odiabas a Reilly.


  —Y lo odio. Aunque ahora no puedo pensar en ello.


  —¿Por qué?


  —Se interpondría en mi camino. Cuando pienso en Reilly, se me hace difícil pensar en otra cosa. Tengo que encontrarlo y asegurarme de que no hace daño al señor. —Cambió de tema—. Según el mapa, la siguiente ciudad es Salt Lake. Si dejamos el coche en el aeropuerto, tal vez tarden varios días en encontrarlo. Cogeremos otro coche y haremos lo mismo en…


  —Lo tienes todo planeado. —Un atisbo de sarcasmo moduló las palabras de Jane—. Me siento como un chófer.


  Jock la miró con inseguridad.


  —¿No crees que debamos hacerlo así?


  Ella torció el gesto.


  —Por supuesto que sí. Estoy un poco nerviosa. Es una buena idea. Pararemos en Salt Lake. Lo cierto es que me siento un poco más optimista acerca de todo esto, pero sigo sin aprobar tu chantaje. Aunque tengas puesto el automático, tienen muchísima más experiencia en esto que yo. Es algo así como volver las armas de Reilly en contra de él.


  Jock sonrió con satisfacción.


  —Lo es, ¿verdad? Me hace sentir mejor cuando me acuerdo de eso. —Volvió a bajar la vista al mapa—. Tal vez deberíamos coger un todoterreno con tracción a las cuatro ruedas la próxima vez. En la radio han pronosticado ventiscas en el Noroeste para los próximos días. A la zona donde vamos, las carreteras se ponen difíciles con el mal tiempo.


  


  Un día.


  —¿Cuánto falta? —Jane aguzó la vista para ver a través del parabrisas—. Ni siquiera puedo ver la línea blanca de la carretera. —La nieve se arremolinaba sobre el asfalto por delante del todoterreno como un derviche en trance.


  —No mucho. —Jock miró el mapa que tenía sobre el regazo—. Unos pocos kilómetros más.


  —Esta zona es muy desolada. Llevo más de treinta kilómetros sin ver una gasolinera.


  —Así es como le gusta a Reilly. Que no haya vecinos. Que no haya preguntas.


  —Trevor me dijo lo mismo sobre la Pista de MacDuff. —Echó un vistazo a Jock—. Pero el otro lado de la moneda es que es difícil encontrar ayuda en sitios tan asilados como este. Me dijiste que me dejarías llamar a la policía o a cualquiera con quien quisiera ponerme en contacto en cuanto llegáramos hasta Reilly. No me dijiste que tendrían que hacerle frente a una tormenta de nieve y a este paisaje inhóspito para llegar hasta aquí.


  —No estás siendo justa. No sabía que iba a haber una tormenta. Aunque esto todavía no es una ventisca. Pero las ráfagas han estado yendo y viniendo. Dale otro par de horas. —Sonrió—. Y, por más inteligente que sea, no creo que Reilly tuviera la tecnología para provocarla. Es sólo mala suerte.


  —No parece que eso te inquiete. —Jane estudio la cara de Jock a la luz del salpicadero. Su expresión era de tensión, de atención y, ¡vaya por Dios!, de impaciencia. Los ojos le brillaban de excitación, y parecía un niño que fuera a correr una gran aventura, advirtió Jane muerta de miedo.


  —¿Por qué habría de inquietarme? No me importa la nieve. Reilly me enseñó a realizar mi función con todo tipo de condiciones atmosféricas. Siempre decía que nadie esperaba el ataque de un enemigo cuando ya estaba siendo atacado por la naturaleza.


  —Aunque Reilly sí que lo esperaría.


  —Tal vez. Pero sigue creyendo que seguimos en la Pista. Ahí justo delante hay una bifurcación de la carretera a la derecha. —Entrecerró los ojos, intentando ver a través del parabrisas—. Cógela. Al cabo de un kilómetro y medio más o menos verás una choza.


  Jane se puso tensa.


  —¿Reilly?


  —No, es una antigua cabaña de caza. El lugar está en ruinas, pero hay una estufa de propano, y podrás calentarte hasta que consigas que venga alguien. También hay una chimenea, pero no la enciendas. No creo que nadie pudiera ver el humo con esta tormenta, pero no querrías correr ese riesgo.


  Jane ya podía ver la choza, que estaba tan ruinosa como Jock había dicho que estaría. Las ventanas estaban cegadas con tablas y al porche le faltaban varios tablones.


  —¿Y aquí es donde me vas a dejar?


  —Es el lugar más seguro que conozco. Y sólo es seguro, si tienes mucho cuidado.


  Jane detuvo el coche delante de la choza.


  —¿A qué distancia estamos de la casa de Reilly?


  Jock no respondió.


  —Jock, me lo prometiste. Tengo que poder decirle a Trevor dónde está él. Ya tienes tu ventaja. Ahora, ¡maldita sea!, dame la información que necesito.


  Jock asintió con la cabeza.


  —Tienes razón. —Salió del todoterreno y se dirigió a la puerta delantera—. Entra. Tengo que coger una cosa y no tengo mucho tiempo. —Le dedicó una leve sonrisa—. No estropees esa ventaja.


  El mobiliario de aquella madriguera consistía en una desvencijada mesa de madera, dos sillas, la estufa de propano que le había mencionado Jock y, tirado en un rincón, un saco de dormir apolillado. Jock encendió la estufa, tras lo cual desplegó un mapa del estado sobre la mesa. Señaló un punto en la esquina central occidental del estado.


  —Aquí es donde estamos ahora. —Se sacó los guantes y paseó el dedo, casi rozando el mapa, hasta un lugar cercano a la frontera con Montana—. Aquí es donde está situado el cuartel general de Reilly. Es un antiguo almacén rural, pero Reilly lo compró, lo remodeló y le añadió otros ciento ochenta metros cuadrados. El nuevo añadido está medio soterrado, y ahí es donde están situados los aposentos personales de Reilly. Tiene un dormitorio y un despacho con un cuarto especial para archivar la documentación. Al lado de éste está su lugar favorito, el cuarto de las antigüedades.


  —¿De las antigüedades?


  —Tiene un despacho con estanterías que contienen todo tipo de objetos procedentes de Herculano y Pompeya. Archivos, documentos antiguos, libros, monedas… Y montones y montones de libros sobre monedas antiguas. —Dio unos golpecitos con el dedo sobre otro punto—. Aquí está la puerta trasera que conduce desde su despacho a la plataforma de aterrizaje del helicóptero.


  —¿Cuántos hombres tiene allí?


  —Por lo general, sólo un guardia, dos a lo sumo. El campo de entrenamiento principal está al otro lado de la frontera de Montana. Las únicas personas que habitan la casa son Reilly, Kim Chan y el pupilo más prometedor del momento. —Sus labios se curvaron en una sonrisa de amargura—. Su favorito.


  —Como tú.


  —Como yo. —Jock señaló el campamento al otro lado de la frontera—. Si tiene la oportunidad de avisar al campamento, un enjambre de sujetos podría atravesar la frontera del estado como una nube de abejas asesinas. Dile a Trevor que no le permita hacer esa llamada.


  —¿Pillarlo desprevenido?


  —Es difícil sorprenderlo. Tiene instaladas cámaras de vídeos en los árboles a lo largo del bosque que rodea el comercio y minas de tierra plantadas a intervalos regulares. En la casa hay una sala de seguridad desde donde se controlan las cámaras y se pueden activar las minas. Cualquier extraño que se acercara sería un blanco fácil.


  —¿Pero podría verlos llegar con esta tormenta?


  —No del todo bien. Pero quizá lo suficiente.


  —¿Y sólo hay un par de centinelas?


  —Cuando estaba allí, a veces ni siquiera eso. Con las cámaras de vídeo no es necesario. —Se dirigió a la pared de paneles del otro lado de la habitación, colocó las manos en dos puntos, apretó y una sección de la pared de casi dos metros se deslizó hacia atrás para dejar a la vista una cavidad que contenía una gran caja rectangular de madera—. Esa es la distribución. Que tengan buena suerte.


  —La tendrían mejor, si esperases y los condujeras hasta Reilly.


  Él negó con la cabeza.


  —Te he dado todo lo que puedo. —Levantó la tapa de la caja—. Ven aquí.


  Jane cruzó la habitación hasta donde se encontraba Jock y miró el interior de la caja.


  —¡Dios bendito!, aquí tienes suficientes armas para empezar una guerra. —La caja estaba llena de fusiles automáticos, granadas de mano, cuchillos, pistolas…


  —A Reilly siempre le gustó que estuviera preparado. Tenía alijos de armas por todo el estado. Este era el más cercano a su cuartel general. En cada misión me enviaba aquí para que escogiera el arma adecuada. No estaba seguro de si el alijo seguiría aquí. —Sonrió sin alegría—. ¿Pero por qué deshacerse de él, cuando él estaría seguro de que yo nunca podría volver a actuar como un ser humano pensante? Probablemente lo ha utilizado para entrenar a su favorito actual. —Cogió una pistola, un fusil, cable, dinamita y explosivos plásticos de la caja—. ¿Sabes utilizar una pistola? —Cuando Jane asintió con la cabeza, le entregó la pistola y metió la mano en la caja para coger otra para él—. No te separes de ella. No la dejes ni un minuto.


  —No te preocupes.


  Jock le devolvió el móvil.


  —Te quedas sola.


  —Y tu también. No tiene por qué ser así.


  —Sí, sí que tiene. Porque lo he escogido así. Y, ¡por Dios!, es bueno poder tener la voluntad para escoger mi propio camino. —Se dirigió a la puerta—. Quédate aquí y no hagas ruido y estarás a salvo. La puerta se abrió, dejando que entrara una ráfaga de viento frío humedecido por la nieve. Al instante siguiente Jock había desaparecido.


  Tenía que ir a por Reilly. Tenía que aprovechar su ventaja y darse prisa. Que Dios lo ayudara.


  Jane abrió su móvil y marcó el número de Trevor.


  


  —Quédate dónde estás —dijo Trevor—. Estamos en Boise. Llegaremos allí lo antes posible.


  —No voy a ir a ninguna parte sola. Vagaría por la nieve y probablemente haría estallar alguna de las bombas trampa o me grabarían las cámaras de vídeo. Jock ya está corriendo suficiente peligro para que alerte a ese bastardo. —Miró la nieve que caía fuera. Parecía estar haciéndose más intensa—. ¿No puedes llamar a Venable y conseguir que haga que la CIA o el Departamento de Seguridad Nacional acordonen toda esta zona?


  —No, hasta que sepas que estás a salvo.


  —Ya estoy a salvo.


  —Y un cuerno lo estás. Estás sentada en la puerta de Reilly. Además, no podrían organizar una operación de esa envergadura en un abrir y cerrar de ojos. Sobre todo con los conflictos que hay entre ellos. Podrían meter la pata, poner sobre aviso a Reilly y hacer que éste llamara a ese campo de entrenamiento de Montana del que te habló Jock. Y si Reilly tiene tantos refugios como afirma Jock, se les podría escapar. —Jane le oyó decir algo lejos del teléfono—. MacDuff está mirando el mapa. Parece que podrías estar a una hora por carretera. Quince minutos por aire. Vamos para allí. MacDuff dice que dispondremos de un helicóptero, si este maldito tiempo lo permite. —Jane oyó más conversaciones al fondo—. Mario ha alquilado un todoterreno urbano con neumáticos para nieve y se pone en camino ahora mismo. De una manera u otra, llegaremos hasta ti. —Colgó.


  Jane se sintió un poco más reconfortada y animada mientras apretaba el botón de desconexión. No estaba realmente sola; podía marcar el número de Trevor y oír su voz.


  ¿A quién estaba engañando? No había estado más sola en su vida de lo que lo estaba en aquella desvencijada choza situada a pocos kilómetros de la guarida de Reilly.


  De acuerdo, tenía un arma. Agarró la culata del Mágnum calibre 357 con más fuerza.


  Apuntaló el pomo de la puerta delantera poniéndole debajo una silla, se acurrucó en la esquina más cercana a la estufa y se abrazó a sí misma para mantenerse caliente. Aquella estufa de propano tal vez la salvara de la congelación, aunque era lamentablemente inadecuada para dar calor.


  Vamos, Trevor, pensó. Atrapemos a ese bastardo.


  


  Había alguien cerca.


  Jock se quedó inmóvil, escuchando.


  Había recorrido sólo unos cuantos cientos de metros desde la choza, cuando notó… algo.


  En ese momento también podía oírlo. El crujido de la nieve bajo unos pies.


  ¿Dónde?


  Procedía de la carretera, de donde había venido él.


  ¿Quién era? Los centinelas siempre se apostaban alrededor de la casa, nunca tan lejos. Pero podría ser que Reilly se hubiera vuelto más cauteloso desde que se había implicado con Grozak.


  Pero si fuera un centinela, Jock no debería de poder oírlo; el silencio era primordial en el entrenamiento de Reilly. El ruido era de torpes, y Reilly no permitía la torpeza.


  Otro paso que hizo crujir la nieve.


  Y se movía hacia la choza donde había dejado a Jane.


  ¡Joder!, no tenía tiempo para aquello.


  Tenía que darse prisa.


  Giro en redondo y avanzó en silencio sobre la nieve.


  La torrencial nieve le impidió ver nada hasta que estuvo sólo a unos pocos metros de distancia.


  Allí adelante, una mancha oscura. Alta, muy alta, piernas largas…


  Tenía que calcular a qué distancia se encontraba.


  Silencio.


  Silencio, no podía olvidarlo.


  


  ¿Dónde estaban? Sin duda había transcurrido una hora desde que llamara a Trevor. Jane consulto su reloj: una hora y quince minutos. No era el momento de dejarse llevar por el pánico. Las carreteras estaban fatal, y en la última media hora la nieve se había intensificado. En ese momento la nevada era fortísima. Tal vez el cálculo de Trevor había pecado de optimista.


  Un golpe en la puerta.


  —¡Jane!


  Ella se incorporó con una sacudida. Conocía la voz. Gracias a Dios estaban allí. Se levantó de un salto, atravesó la estancia corriendo y quitó la silla de debajo del pomo.


  —¿Por qué habéis tardado? Empezaba a temer…


  El canto de una mano cayó sobre su muñeca, y su mano entumecida soltó el revólver, que cayó al suelo.


  —Lo siento, Jane. —La voz de Mario era de pesar—. Habría preferido no hacer esto. La vida puede ser una mierda. —Mario se volvió hacia el hombre que estaba a su lado—. La entrega según lo pactado, Grozak.


  Grozak. Durante un instante Jane se quedó mirando sin comprender al hombre en cuestión. Pero aquellos eran los rasgos del hombre de la foto que Trevor le había enseñado aquel día en el estudio.


  —¿Mario?


  Él se encogió de hombros.


  —Era necesario, Jane. Tú y el oro de Cira parecéis compartir la prioridad como los trofeos más codiciados por Grozak, y tuve que…


  —Para ya de quejarte —dijo Grozak—. No vine aquí para que me hagas perder el tiempo. —Levantó la mano y apuntó a Jane con una pistola—. Fuera. Tenemos que ir a visitar a Reilly. Ni te imaginas con qué entusiasmo te espera.


  —¡Que te jodan!


  —Te quiero viva, pero la verdad es que no me importa que sufras algún daño. O me acompañas o te pego un tiro en la rodilla. Estoy seguro de que a Reilly no le importaría tu incapacidad para lo que tiene en mente.


  Jane seguía mirando con incredulidad a Mario. ¿Era un traidor?


  —Mario, ¿de verdad has hecho esto?


  Él se encogió de hombros.


  —Haz lo que te dice, Jane. No tenemos mucho tiempo. Temía que Trevor se me adelantara, pero aterrizaron con su helicóptero en un aeropuerto de mala muerte cerca de aquí, y está haciendo lo que pueden para alquilar un coche.


  —He sufrido una decepción —dijo Grozak—. Estaba deseando entregaros a ambos a Reilly. Habría sido un buen seguro.


  —Si Trevor aparece y no estoy aquí, llamará a las autoridades.


  —Si Trevor aparece, se dará de bruces con Wickman, y Wickman estará encantado de despacharlo antes de que tenga oportunidad de llamar a alguien.


  —¿Wickman está aquí?


  —Estará aquí. Se supone que tenía que reunirse conmigo hace diez minutos. La nieve debe haberlo retrasado. —Grozak sonrió—. Ahora deja de intentar retrasarme. Hoy tengo muchas cosas que hacer. Mañana es el día del espectáculo.


  —No puedes salir de esta. Vas a caer, Grozak.


  Grozak se rió entre dientes.


  —¿Has oído, Mario? La estoy apuntando con un arma, pero soy yo el que va a caer.


  —La he oído. —Entonces apuntó a Grozak con el revólver que le había quitado a Jane—. La verdad, Grozak, es que vas a caer.


  Y disparó a Grozak entre los ojos.


  —¡Dios mío! —Jane vio como Grozak se desplomaba sobre el suelo—. Lo has matado…


  —Sí. —Mario bajó la vista hacia Grozak sin mostrar ninguna emoción—. ¿No es extraño? Pensé que sentiría alguna satisfacción, pero no la siento. No debería haber matado a mi padre de aquella manera. Le dije a Grozak que no sentía ningún afecto por él, y que podía liquidarlo, si tenía necesidad de hacerlo. Pero no debería haberlo hecho de aquella manera. Me afectó. Lo convirtió en algo… muy personal.


  Jane lo miró fijamente con incredulidad.


  —Sí, el parricidio es algo muy personal.


  —Nunca lo consideré mi padre. Quizá de niño. Pero se marchó, y nos dejó a mi madre y a mí en aquel apestoso pueblo donde los dos tuvimos que trabajar de sol a sol sólo para sobrevivir.


  —El abandono no es igual a la pena de muerte.


  Mario se encogió de hombros.


  —No lo tenía planeado así. Grozak ni siquiera estaba seguro de que tuviera que hacerlo. Sólo si creía que mi situación precisaba de algún refuerzo. Pero él no podía tocar a ninguno de los del castillo, y yo no estaba haciendo los progresos con los pergaminos que él necesitaba para encontrar el oro. Era el único del castillo que podía lograr lo que él necesitaba. Así que tenía que estar absolutamente libre de sospechas.


  Jane meneó la cabeza.


  —Pero sé que quedaste consternado cuando ocurrió. Nadie podría ser tan buen actor.


  —Y estaba consternado. Tenía órdenes de no ponerme en comunicación con Grozak, a menos que fuera para decirle que sabía dónde encontrar el oro. Él no quería que hiciera saltar por los aires mi tapadera. Era un plan plausible, y supongo que eso hizo que mi reacción ante la muerte de mi padre fuera más realista. Hijo de puta.


  —¿Has trabajado para Grozak desde el principio?


  —Desde el día que Trevor me contrató. Tenía que partir hacia la Pista a la mañana siguiente, pero Grozak vino a verme aquella noche y me hizo una oferta que no pude rechazar.


  —¿El oro?


  Mario asintió con la cabeza.


  —Pero no tardé en averiguar que era mentira. ¿Por qué habría de darme el oro, cuando podía utilizarlo como moneda de cambio?


  —En efecto, ¿por qué?


  —La verdad es que aquella noche fui muy popular. Reilly también me llamó y me dijo que me daría una bonificación, si podía avisarle cuando Jock abandonara el castillo. Según parece no confiaba en Grozak. Yo tampoco confiaba en este vil hijo de puta. Así que tuve que empezar a hacer planes por mi cuenta.


  —Un pequeño doble juego.


  —A todas luces era la forma de jugar el partido. Después de marcharnos de la Pista llamé a Grozak, y le dije que te dirigías a Estados Unidos. También llamé a Reilly para cerrar mi propio acuerdo. Reilly quería asegurarse de que Jock no hablara, y te quería a ti o al oro. O ambas cosas.


  —Y por eso quisiste pasar ese tiempo con Jock. ¿Estabas planeando matarlo?


  Mario frunció el entrecejo.


  —No, si estaba seguro de que no iba a recordar. No soy como Grozak o Reilly. No mato de manera indiscriminada. Y si Jock recordaba, Wickman estaba en los alrededores, vigilando el chalé, y podría haberlo llamado para que se hiciera cargo.


  —Pero Jock te engañó. No te dijo que había recordado. ¿Se enfadó Grozak contigo?


  —Sí, pero Wickman os estaba siguiendo. Le dije a Grozak que debía dejar que Jock te metiera en la jaula de los leones, y que ya le notificaría cuándo y dónde atraparte.


  —Y eso es lo que hiciste.


  Mario meneó la cabeza con tristeza.


  —No lo entiendes. No quiero hacer esto. Pero no soy como tú. Necesito tener cosas bonitas: una casa excelente, libros antiguos y cuadros bonitos. Es un deseo vehemente.


  —Es corrupción.


  —Tal vez. —Hizo un gesto con el revólver—. Aunque probablemente te pareceré de una limpieza inmaculada después de que conozcas a Reilly. Creo que es un hombre sumamente desagradable.


  —¿De verdad me vas a entregar a Reilly?


  —Por supuesto, y a toda prisa. —Consultó su reloj—. Trevor y MacDuff no perderán tiempo. Deben de estar pisándome los talones.


  —¿Por qué estás haciendo esto? No podrás salirte con la tuya.


  —Pero sí que puedo. Te entregaré a Reilly. Le daré la información sobre el oro que había en ese último pergamino de Cira y dónde encontrar la transcripción en la Pista. Él me da el dinero que me prometió y me abro. Si me tropiezo con Trevor y MacDuff, les digo que estás en poder de Reilly y que me dirigía a avisar a la policía.


  —Yo les diré exactamente lo que hiciste.


  —Dudo que vayas a tener oportunidad de hacerlo. Reilly escapará, y probablemente te lleve con él. Se ha pasado media vida preparando guaridas y refugios, y la CIA no ha sido capaz de dar con él durante los últimos diez años. No hay razón para pensar que vayan a tener éxito en esta ocasión. —Volvió a hacer un gesto con el arma—. No hay tiempo para hablar. Tenemos que movernos.


  —Y si no lo hago, supongo que también me amenazarás con pegarme un tiro en las rodillas, ¿no es así?


  —Detestaría tener que hacerlo. Me gustas mucho, Jane.


  Pero lo haría. Un hombre que se había mantenido al margen mientras masacraban a su padre realmente no tendría ningún reparo en hacerlo. Probablemente Jane tendría más posibilidades con Reilly. En todo caso, no tenía nada que ganar allí parada, con el revólver de Mario apuntándola. Empezó a dirigirse a la puerta.


  —Vamos. No querría hacer esperar a Reilly.


  Sintió el escozor helado de la nieve cuando abrió la puerta. Mario la hizo pasar junto a los tres coches aparcados delante de la choza.


  —¿No vamos a ir en coche?


  Mario negó con la cabeza.


  —Reilly me dijo que a menos que tuvieras los códigos de desactivación del camino de acceso, el coche haría detonar los explosivos. Y es imposible que vaya a darte esos códigos. Dijo que atravesáramos el bosque. Debería llamarlo en cuanto lleguemos a la espesura, para que desconectara las bombas trampas cuando las cámaras de vídeo nos localicen atravesando la arboleda.


  Jane apenas veía a un metro por delante de ella a través de la nieve. ¿Cómo demonios podría Reilly ver algo en la cámara?


  —Cambia de idea, Mario —le dijo por encima del hombro—. Hasta ahora el único delito que has cometido es matar a un asesino.


  —Y convertirme en cómplice de un terrorista. Por eso o te pegan un tiro o te meten entre rejas y tiran la llave. Tomé una decisión la noche que Grozak me contrató. Iba a ser rico. Todavía puedo hacer que funcione. —Se detuvo—. Para. Casi hemos llegados a los árboles. —Marcó un número en su teléfono—. Soy Mario Donato, Reilly. La tengo. Vamos a entrar. —Escuchó un instante—. De acuerdo. —Cortó la comunicación—. Vamos a tener un comité de bienvenida cuando lleguemos a la casa. Kim Chan y el último protegido de Reilly, Chad Norton. —Hizo una mueca—. Otro Jock. Otro pelele.


  —Jock no es ningún pelele. Es una víctima.


  —Ha de tener un defecto básico en su personalidad para ser manipulado de esa manera.


  —¿Crees que no te podría ocurrir a ti?


  —De ninguna manera. —Hizo un gesto con el arma—. Y dudo que te pueda ocurrir a ti.


  —Pero estás dispuesto a dejar que Reilly lo intente.


  —Si resultas ser de la misma raza de peleles, entonces te lo tendrás merecido. —Sonrió—. Puede que tengas suerte y que ese tonto de Jock te salve. —Hizo un gesto con la cabeza hacia el bosque que tenían delante—. Muévete.


  Jane titubeó. En cuanto llegara a aquellos árboles, las cámaras de vídeo la detectarían y estaría en el campo de Reilly.


  —Jane.


  —Ya voy. —Empezó a dirigirse hacia el bosque—. Le tengo respeto a esa pistola. No estoy dispuesta a dejar que dispares… —Entonces se giró y, levantando su pierna izquierda, lanzó una patada de molinete. Jane golpeó el arma con la bota, y a continuación soltó otra patada contra la entrepierna de Mario.


  —¿Pelele? ¡Hijo de puta!


  Mario cayó de rodillas soltando un gruñido.


  Jane le golpeó en la nuca, y Mario se desplomó sobre el suelo.


  —Y tu egocéntrica excusa para…


  ¡Joder!, Mario había caído demasiado cerca del arma. ¡Y estaba tratando de cogerla!


  Jane se arrojó sobre la nieve. Su mano se aferró a la culata. Estaba fría, mojada, resbaladiza.


  Mario estaba encima de ella, tratando de quitarle el revólver.


  —¡Zorra! Eres una pelele. Reilly estará…


  Jane apretó el gatillo.


  Él se incorporó con una sacudida, como si fuera una marioneta, mirándola fijamente con una expresión de incredulidad.


  —Me… has… disparado. —Un diminuto hilillo de sangre se deslizó por la comisura de su boca—. Esto duele… —Mario se desplomó sobre ella—. Hace frío… frío. ¿Por qué voy…? —Tuvo una sacudida, y se quedó inmóvil.


  Jane se lo quitó de encima y lo miró. Tenía los ojos abiertos de par en par con una expresión de incredulidad… y muerte. Jane se estremeció mientras se incorporaba sobre la nieve. Parecía no poder moverse. Debía salir de allí; estaba sólo a unos pocos kilómetros del cuartel general de Reilly. Tal vez hubieran oído el disparo.


  Todo había sucedido muy deprisa. Había matado a un hombre, y adquirir conciencia de lo que había hecho fue un duro golpe. No dejaba de acordarse de la primera vez que había visto a Mario, al hombre que ella había pensado que era. En la muerte, sus rasgos eran más suaves, infantiles, como habían sido aquella noche.


  Todo fingido. Todo, un engaño.


  Tenía que controlarse, salir de allí.


  Se levantó.


  —¿Qué demonios ha ocurrido…? —dijo una voz detrás de ella.


  Jane se giró instintivamente con el arma levantada.


  —¡Quieta!


  MacDuff. Jane dejó caer el arma al costado.


  —Gracias. —Él se adelantó para observar a Mario—. ¿Grozak o Reilly?


  —Yo.


  MacDuff se giró para mirarla.


  —¿Por qué?


  —Estaba a sueldo de Grozak y aparte había hecho un trato con Reilly. Me iba a entregar a Reilly.


  MacDuff esbozó una sonrisa.


  —Y decidió que no iba. —Su sonrisa se desvaneció—. ¿Qué noticias hay de Jock?


  —No lo he visto desde que me dejó en la choza. ¿Dónde está Trevor?


  —Aquí. —Trevor caminaba hacia ellos—. Iba más atrás que MacDuff. Me encontré con un estorbo. —Miró a Mario y apretó los labios con todas sus fuerzas—. Ojalá estuviera vivo este bastardo para que pudiera matarlo yo mismo. ¿Te ha hecho daño?


  Ella negó con la cabeza.


  —¿Con qué estorbo?


  —Con Wickman. Su cuerpo estaba bajo un montón de nieve, cerca de la choza. —Miró a Jane—. Encontré a Grozak en la cabaña. ¿Mario?


  Jane asintió con la cabeza.


  —¿Y Wickman?


  —No lo sé. Creo que no. Se suponía que Grozak tenía que reunirse con él. Supongo que Mario pudo haberlo matado. —Meneó la cabeza—. No lo sé. Pero tenemos que salir de aquí. Alguien puede haber oído el disparo.


  MacDuff meneó la cabeza.


  —Yo apenas lo oí, y estaba cerca de usted. Puede que la nieve haya amortiguado el ruido. —Echó un vistazo a Trevor—. ¿Usted qué piensa?


  —Yo lo oí. Pero muy débilmente. —Miró a Jane—. Bueno, cuéntanos lo que ha ocurrido mientras volvemos al coche.


  —Volver al… —Jane se quedó inmóvil con la mirada fija en los árboles—. No voy a retroceder. —Se giró rápidamente hacia Trevor—. Mario acordó con Reilly que me llevaría a la casa atravesando los árboles. Reilly iba a desactivar las bombas trampas, cuando las cámaras de vídeo captaran nuestro paso. Todavía podemos hacerlo. —Levantó la mano cuando Trevor empezó a protestar—. Con esta tormenta de nieve las cámaras de vídeo no detectarán ninguna diferencia entre tú y Mario. Medís y pesáis más o menos lo mismo. Si mantienes la cabeza cubierta y agachada y el revólver a la vista, yo iré delante para que sea lo primero que vean.


  —¿Y qué hará cuando llegue a la casa? —preguntó MacDuff.


  —Improvisar. Se supone que nos vamos a encontrar con Kim Chan y otro de los protegidos de Reilly, Norton, en la puerta. Si podemos dejarlos atrás, dudo que haya ninguna bomba trampa en la casa. Puede que consigamos llegar al mismísimo gran hombre enseguida. —Empezó a dirigirse hacia los árboles—. Vamos.


  —De ninguna manera —dijo Trevor bruscamente—. Vuelve al coche de una puñetera vez y sal de aquí.


  Jane negó con la cabeza.


  —Es un buen plan, teniendo en cuenta las circunstancia. Podemos trincar a Reilly y conseguir la información que necesitamos para detener el ataque de Grozak.


  —Es un plan de mierda —dijo Trevor.


  Jane se volvió hacia MacDuff.


  —¿Vendrá conmigo? No se parece tanto físicamente, pero podría funcionar. Probablemente Jock esté apostado en algún lugar cerca de aquí. Podrá ponerse en contacto con él. Eso es lo único que le importa, ¿no es así?


  El escocés sonrió.


  —Eso es lo único que me importa. Adelante.


  —No. —Trevor respiró hondo—. De acuerdo, iré contigo. —Se subió la capucha del anorak—. Vamos. En los primeros cien metros deberíamos saber si pueden detectar alguna diferencia entre yo y Mario.


  MacDuff se encogió de hombros.


  —Parece que estoy sin trabajo. Supongo que tendré que buscar a Jock yo solo.


  —¿Y cómo?


  —Se me dan bastante bien las bombas trampa. Adquirí mucha experiencia con las minas terrestres en Afganistán. Me llevará mucho tiempo neutralizar las cámaras y desactivar las minas, pero con el tiempo llegaré allí.


  —Si antes no salta por lo aires —dijo Jane.


  MacDuff asintió con la cabeza.


  —Pero piense en la distracción que les proporcionaría. —Se dirigió hacia los árboles, torciendo a la izquierda—. Esperaré cinco minutos desde que empiecen a atravesar el bosque. Con un poco de suerte, concentrarán toda su atención en ustedes en cuanto la cámara de vídeo los detecte.


  —Podría ir con él —dijo Trevor mientras observaba a MacDuff alejarse de ellos—. Deberías volver al coche y dejarnos hacerlo a nosotros, ¡maldita sea!


  Jane negó con la cabeza.


  —Nos están esperando. Si no nos ven, vendrán a ver qué pasa. —Empezó a dirigirse hacia los árboles—. Prefiero ir a buscarlos, que no intentar esconderme en ese bosque con una tormenta de nieve.


  Capítulo 20


  Otra cámara.


  MacDuff estudió el ángulo hacia el que estaba orientada el objetivo y se movió a la izquierda para evitar entrar en su campo.


  Tenía que ir con cuidado.


  Lentamente.


  Tenía que permanecer pegado al tronco de los árboles. La mayor parte de las bombas trampas estaban situadas en los senderos presumiblemente más transitados.


  La mayor parte.


  ¡Joder!, con esa temperatura glacial y estaba sudando sangre. Las bombas trampas eran una de las cosas que más había detestado siempre. Había perdido muchos hombres por las minas terrestres. Uno no podía verlas, no podía luchar contra ellas. Sólo cabía intentar evitarlas y tener esperanza. O rezar.


  No habría recorrido más de veinte metros desde que se había separado de Jane y Trevor, y aquel avance espantosamente lento no lo hacía un hombre feliz.


  Mejor ser un hombre paciente que uno muerto.


  Otra cámara de vídeo allí arriba, un poco más adelante. ¡Joder!, eran difíciles de ver con aquella nieve torrencial y el camuflaje que Reilly había preparado.


  Estudió el ángulo de la cámara; estaba orientada hacia el sendero que tenía a su izquierda.


  Pero aquello no significaba que no hubiera otra cámara detrás de aquel pino próximo a…


  —No se mueva.


  MacDuff giró la cabeza como el rayo y vio a Jock parado a pocos metros de él.


  —Es un triplete. —Jock caminó cuidadosamente por la nieve—. De tanto en tanto Reilly plantaba minas terrestres en una hilera que atravesaba los senderos. Le explotarían a cualquiera que intentara evitar las bombas trampas principales. —Estaba pegado a MacDuff—. No debería estar aquí. Podría haber acabado herido.


  —A mi me lo vas a decir —dijo MacDuff con gravedad—. Podría decir lo mismo de ti.


  —Conozco este bosque. Sé dónde está plantada cada una de esas minas terrestres. No sabría decirle la de veces que he atravesado esto estando oscuro como boca de lobo. —Se dio la vuelta—. Venga. Lo sacaré de aquí.


  —No, pero puedes llevarme hasta Reilly.


  Jock negó con la cabeza.


  —No me digas que no —dijo MacDuff con brusquedad—. Lo voy a liquidar, Jock. Llévame hasta él o iré por mis propios medios.


  —No hay ningún motivo para ir. Me he encargado de él.


  MacDuff se puso tenso.


  —¿Lo has matado?


  Jock negó con la cabeza.


  —Pronto.


  —No puedo esperar. Tiene que suceder ya.


  —Pronto.


  —Mira, a ti te gusta Jane. Ella y Trevor se dirigen en este momento al cuartel general de Reilly. No saben lo que va a ocurrir cuando lleguen allí, pero no será fácil.


  Jock se paralizó.


  —¿Hace cuánto?


  —Deberían llegar allí en cualquier momento. —Escudriñó el rostro de Jock con los ojos entrecerrados—. ¿Por qué?


  —No deberían haber ido. Le dije a ella que se quedara en la choza. —Jock giró sobre sus talones y empezó a dirigirse en dirección al cuartel general de Reilly—. Sígame. De prisa. Pise donde pise yo.


  —Créeme, lo haré. —MacDuff colocó la bota cuidadosamente en la huella dejada por Jock en la nieve—. Adelante. Te seguiré.


  —Tendrá que hacerlo. Eliminé a los dos centinelas, pero eso no impedirá que ella… —Jock avanzaba sobre la nieve como una flecha—. Morirá. Mire que se lo dije. No debería haber ido…


  


  Tenían que estar cerca de la casa, pensó Jane. Le parecía que hubieran estado caminando por aquel bosque eternamente. Levantó la vista hacia las ramas del árbol que tenía delante. Las cámaras estaban tan bien camufladas que sólo había sido capaz de localizar dos en todo el camino. ¿Cómo las iba a evitar MacDuff, si ella apenas había podido verlas?


  Que se preocupara de eso MacDuff. Ella y Trevor tenían sus propios problemas.


  —Es allí. —Trevor habló en voz baja detrás de ella—. Sigue recto.


  Ella también podía ver las luces. A unos cien metros de donde se encontraban.


  —La nieve está amainando. Mantén inclinada la cabeza.


  —La llevo tan baja que prácticamente me estoy tocando el culo con ella —dijo Trevor—. No puedo hacer nada… ¡Al suelo!


  Un disparo.


  —¡Por Dios! —Jane se lanzó contra el suelo—. La cámara de vídeo… Lo saben. Han visto…


  Otro disparo.


  Trevor soltó un gruñido de dolor.


  Jane se volvió para mirarlo. Sangre. En la parte superior del pecho. El pánico se apoderó de ella.


  —¿Trevor?


  —Me han dado —dijo él con violencia—. ¡Maldita sea!, lárgate de aquí a toda hostia. Van a salir en manada de esa casa de un momento a otro.


  ¡Joder!


  —¡Lárgate de aquí!


  —¿Puedes caminar?


  —¡Joder, sí! Ha sido en el hombro. —Se estaba moviendo hacia los árboles, arrastrándose sobre el vientre—. Pero no tan deprisa como tú. ¡Corre!


  —Corre tú. A mí no me van a disparar. Van a por ti. Reilly me quiere viva. —Jane se levantó—. Echaré a correr hacia ellos con las manos en alto y te daré tiempo para que huyas. Y no te atrevas a discutir conmigo. Encuentra a MacDuff y llamad a la CIA. Haced algo. Quiero que haya alguien aquí fuera para seguirme, cuando esté ahí dentro con Reilly.


  Otro disparo.


  Jane oyó el golpe seco que hizo la bala al incrustarse en la nieve cerca de la cabeza de Trevor.


  El pulso se le aceleró.


  No había más tiempo.


  Se levantó de un salto, alzó las manos por encima de la cabeza y empezó a correr hacia la casa.


  —¡No!


  —Deja de gritar y mueve el culo, Trevor. No estoy haciendo esto para nada. —Miró por encima del hombro y se sintió aliviada cuando lo vio incorporarse y correr agachado para ocultarse tras los árboles.


  ¿Aliviada? Trevor podría esquivar aquellas balas, ¿pero y qué pasaba con aquellas malditas minas?


  ¡Oh, Dios!, que tuviera cuidado.


  Alguien estaba parado en el camino. ¿Un hombre?


  No, una mujer. Pequeña, de rasgos delicados, y con un cuerpo delgado y compacto que no obstante conseguía parecer fuerte.


  Y con una pistola en su mano que apuntaba directamente hacia Jane.


  —No voy a oponer resistencia —dijo Jane—. No llevo ninguna arma y no puedo hacer daño…


  ¡Una explosión sacudió el suelo!


  Jane miró por encima del hombro hacia el lugar por donde había desaparecido Trevor…


  Una espiral de humo se elevaba hacia el cielo.


  Los altos cedros estaban ardiendo.


  —No —susurró horrorizada—. Trevor…


  Las minas terrestres.


  Muerto; tenía que estar muerto. Nadie podía sobrevivir a ese infierno.


  Pero era incapaz de aceptarlo y rendirse. Trevor podría haber sobrevivido. Tendría que haber alguna manera en que ella pudiera ayudarlo. Retrocedió un paso hacia el bosque. La explosión podía haberlo hecho derribado y…


  Dolor.


  Oscuridad.


  


  Paredes de piedra. De color castaño claro, agrietadas y aparentemente muy, muy antiguas.


  —Realmente no deberías haber intentado escapar. Me decepcionaste.


  Jane volvió la mirada hacia el hombre que había hablado. Cincuentón, de rasgos delicados, pelo negro con las patillas blancas. Y hablaba con acento irlandés, se percató de repente.


  —¿Reilly? —susurró Jane.


  El hombre asintió con la cabeza.


  —Y es la última vez que se te permitirá dirigirte a mí con semejante falta de respeto. Empezaremos con «señor», y avanzaremos desde ahí.


  Jane sacudió la cabeza para despejarse, y se estremeció cuando sintió un dolor penetrante.


  —Me… ha golpeado.


  —No, te golpeó Kim. Tuviste suerte de que ella no hiciera que Norton te pegara un tiro. Desaprueba mi interés en reprogramarte, y estaría encantada de deshacerse de ti. —Se volvió hacia el rincón opuesto—. ¿No es eso cierto, Kim?


  Jane miró rápidamente a la pequeña mujer que estaba sentada en la silla que había junto a la ventana. Era la mujer euroasiática que la había recibido en el camino. Desde aquella distancia parecía tener una complexión aun más fina y delicada, y tenía una voz suave y dulce.


  —Ha salido demasiado cara. Puede que nunca veas ese oro, y has sacrificado a Grozak y a dos de nuestros hombres mejor entrenados como pago por ella.


  —Me puedo permitir algunos excesos. —Había cierto tonillo en la voz de Reilly—. Y soy yo quien decide lo que estoy dispuesto a pagar. Deberías recordar eso, Kim. Últimamente te muestras demasiado arrogante. Lo tolero porque eres…


  —¡Trevor! —Jane se incorporó cuando los recuerdos se agolparon en su cabeza.


  Una explosión que sacudió la tierra.


  Los árboles ardiendo.


  Trevor. Tenía que ir a buscar a Trevor.


  Giró los pies para apoyarlos en el suelo y se levantó como pudo.


  —No. —Reilly la tiró de nuevo sobre el sofá de un empujón—. Probablemente tengas una conmoción, y no quiero que sufras más daños de los que tienes.


  —Trevor. Está herido. Tengo que ir a ver si puedo ayudarlo.


  —Está muerto. Y si no lo está, no tardará en estarlo. Está helando ahí fuera. La hipotermia es peligrosa para un hombre sano; un hombre herido no tiene ninguna posibilidad en absoluto.


  —Deje que vaya a verlo por mí misma.


  Reilly negó con la cabeza.


  —Tenemos que irnos de aquí. Después de que aparecieras con Trevor, envié a mi hombre, Norton, a ver adonde se había ido Mario Donato. ¡Y quién lo iba decir!, encontró un cadáver. ¿Quién lo mató? ¿Trevor?


  —No, yo.


  —¿De verdad? Interesante. Lo apruebo. Demuestra un carácter que rara vez se da en la mujer. Había algún cadáver más. ¿Obra tuya también?


  Jane negó con la cabeza.


  —Wickman. Probablemente lo haría Mario.


  —Tenía el cuello roto. No creo que Donato pudiera matar de esa manera. Bueno, mi Jock era muy competente en esa clase de muertes. ¿Vino contigo?


  —¿Qué le dijo Donato?


  —Nada acerca de Jock. Donato se estaba esforzando en prever todas las posibilidades. Sabía que no me complacería saber que había dejado que Jock llegara tan cerca y no habérmelo entregado.


  —Estoy segura de que habría traicionado a cualquiera, si hubiera podido hacerlo.


  —Yo también. ¿Está Jock ahí fuera ahora?


  Jane no respondió.


  —Tomaré eso como un sí. Eso arroja una nueva luz sobre la situación.


  Jane cambió de tema.


  —Déjeme ir a ver si Trevor está vivo. No podrá hacerle daño, si está herido.


  —Pero tampoco puede ayudarme. Lo siento, ahora no puedo satisfacer tu curiosidad. Puede que la situación no tarde en ponerse un poco incómoda para mí. Aunque Trevor tal vez esté muerto, Mario Donato me dijo, cuando lo llamé, que MacDuff quizá estuviera dirigiéndose hacia aquí.


  —¿Tiene miedo de MacDuff?


  —No seas absurda. Miedo, no. Sólo soy prudente. Aunque no le beneficiara en nada, MacDuff podría decidir avisar a las autoridades, si piensa que Jock corre peligro. Parece mostrarse muy protector con el muchacho.


  —Alguien tiene que serlo. Usted casi le destroza la mente.


  —Eso se lo hizo a sí mismo. Podría haber seguido durante años cumpliendo la función que le inculqué. Fue su rebeldía la que lo destrozó. —Se encogió de hombros—. En realidad me fío menos de Jock que de MacDuff. Jock es mi creación, y sé el daño que puede ocasionar. Por supuesto, si pudiera enfrentarme a él cara a la cara podría hacerle cambiar de opinión, aunque tal vez no fuera posible. Y no soy un hombre que corra riesgos.


  —Corrió uno bastante grande cuando llegó a un acuerdo con Grozak. El Gobierno de Estados Unidos jamás habría parado de perseguirle, si hubiera llegado hasta el final.


  Reilly levantó las cejas.


  —Pero llegué hasta el final. Todos los hombres están preparados y cumplirán el deber que se les ha asignado en cuanto los llame y les diga que adelante.


  Jane se lo quedó mirando horrorizada.


  —Pero no tendría ningún sentido hacer eso. Grozak está muerto. Ya no tiene que cumplir con ningún acuerdo.


  —Pero lo cumplo. Cuando Grozak empezó a protestar por el pago y Mario me ofreció sus servicios, me puse en contacto con algunos extremistas islámicos amigos. No tenía sentido dejar que un proyecto lucrativo se fuera al traste, si decidía dejar fuera de él a Grozak. El contingente de Oriente Medio se hará cargo de la operación y me proporcionarán toda la protección que necesite.


  —Deberíamos irnos de aquí —dijo Kim mientras se levantaba—. Ya la tienes, ahora vayámonos.


  —Kim es un poco impaciente —dijo Reilly—. Ha estado nerviosa desde que Jock se alejó de nosotros. Le dije que podía controlarlo, pero no me creyó.


  —Tenía razón —dijo Kim—. Al final se liberó. Siempre supe que era más fuerte que los demás.


  —No es una cuestión de fuerza. —Reilly parecía afligido—. ¿Cuántas veces tengo que decírtelo? Puedo controlar a cualquier sujeto con la cantidad adecuada de análisis y esfuerzo. No dispuse de tiempo suficiente para descubrir la pequeña debilidad que tenía o no se habría echado a perder.


  —¿Pequeña debilidad? —Jane lo miró fijamente con incredulidad—. ¿Negarse a matar niñas es una «pequeña debilidad»?


  —Todo depende de cómo lo mire uno. —Reilly sonrió—. El mundo entero asciende o desciende dependiendo de la manera con que veamos los acontecimientos que ocurren a nuestro alrededor. Si hubiera tenido más tiempo, habría podido convencer a Jock de que matar a aquella niña lo habría convertido en un héroe.


  —¡Vaya por Dios!, esto es impresionante.


  —Cira probablemente me habría admirado por ser capaz de controlar a los que me rodean. Era una manipuladora.


  —Cira lo habría reconocido como el canalla que es y lo habría mandado a la mierda.


  La sonrisa de Reilly se desvaneció.


  —Es verdad que habría habido algunas disputas. Pero habría ganado yo. Siempre gano. —Se volvió a Kim—. Pídeme el helicóptero y empieza a recoger los informes personales. Luego, llama al campamento y di a todos los que estén allí que se dispersen de inmediato hasta que yo los llame. No los asustes; diles que es sólo por precaución.


  Kim se dirigió a la puerta.


  —¿Adónde vamos?


  —Primero a Canadá, y luego a Corea del Norte. Tengo contactos allí. Después, improvisaré. Esos terroristas religiosos son volubles. Preferiría tratar con ellos a distancia.


  —Jamás podrá salirse con la suya —dijo Jane.


  —Pero lo haré. No lo entiendes. Este es un mundo diferente, y las guerras también son diferentes. El hombre que puede controlar la mente y la voluntad, puede hacerlo todo. Los soldados en Iraq no tienen miedo al combate normal, pero sienten terror de un hombre que entre como si tal cosa en una tienda de mierda y se haga saltar por los aires. Un suicida con la documentación y cobertura adecuadas es la peor de todas las pesadillas. —Se dio unos golpecitos en el pecho—. Yo soy su peor pesadilla.


  —La CIA lo atrapará antes de que salga del país.


  Reilly meneó la cabeza.


  —No lo creo.


  —El helicóptero debería estar aquí dentro de cinco minutos. —Kim volvió a entrar en la habitación transportando un gran maletín—. Tengo todo los expedientes de material psicológico. ¿Debo recoger esos documentos históricos?


  —No, yo mismo lo haré. Quiero enseñar mi colección a la señora.


  —No tenemos tiempo de recoger todos esos objetos. Tendrás que dejarlos.


  —No, cogeré las monedas y le diré a Norton que embale el resto y lo lleve al otro lado de la frontera para recogerlos. —Levantó la mano hacia Jane—. Acompáñame. Quiero que veas mi colección.


  —No me interesa.


  —Te interesará. Estarás muy interesada antes de que acabe contigo.


  —No, no lo estaré. No podría hacerme nada. —Lo miró fijamente a los ojos—. Y no puede hacerme recordar algo que nunca supe. Está loco, si cree eso.


  —Lo veremos. Cuanto más tiempo paso contigo, más impaciente estoy por empezar. —Abrió la puerta y le hizo un gesto para que entrara en la habitación—. Te va a resultar muy interesante. ¿Cuántas mujeres podrían haber conseguido matar a Mario Donato? Y en cuanto al oro, considera tu patrón de comportamiento en los últimos años. Estás absolutamente fascinada por Cira. Esas expediciones arqueológicas para excavar en Herculano, tu obsesión por los pergaminos… Te miras todos los días en el espejo y la ves. Puede que en lo más profundo quieras protegerla a ella y a su oro. Puede que sepas dónde está y seas una egoísta. O puede que hayas dado con la pista que nos puede conducir hasta él y no admitirlo ante ti misma. —Sonrió—. Pero con el tiempo suficiente puedo corregir eso. Puedo hacerlo casi todo. —Sus ojos brillaron de placer—. Y ahora empieza la diversión.


  Jane se estremeció. Casi la había convencido de que él podía hacerlo. Y lo terrorífico era que Reilly no sabía lo cerca que ella se sentía de Cira. No sabía nada de los sueños…


  —Un razonamiento muy endeble. Me parece increíble que realmente llegara a un acuerdo con Mario para que me trajera aquí, cuando no hay ninguna prueba de que sepa nada en absoluto.


  —Pues créetelo. Y hay pruebas. Ven a mirar el mundo de Cira. —Hizo un gesto hacia los estantes tenuemente iluminados que desprendían un resplandor ambiental por toda la habitación—. Llevo veinte años coleccionando objetos de Herculano y Pompeya.


  Y la colección era impresionante, pensó Jane, cuando vio la multitud de objetos diferentes, que incluían cuencos, cuchillos rudimentarios, pergaminos y relieves en piedra que representaban exageradas posturas sexuales.


  —Habría obtenido un inmenso placer de los pergaminos de Julius Precebio —dijo Jane secamente—. También eran pornográficos.


  —Estaba en su derecho. El maestro siempre establece las normas. Y yo me identifico con Precebio. Tenemos mucho en común. —Hizo que se adelantara—. Pero no has reparado en la pieza más interesante. —Hizo un gesto con la cabeza hacia el estante que Jane tenía delante—. Tu contribución personal.


  —¿Qué demonios está…? —Jane respiró hondo—. ¡Dios mío!


  Su cuaderno de dibujo. El que Trevor le había robado hacía dos años. Sólo se había preocupado por los dibujos de Trevor, temerosa de que dejaran al descubierto sus sentimientos hacía él. No se había acordado del dibujo que Reilly había escogido para exponer.


  —Extraordinario, ¿verdad? —murmuró Reilly—. Es tan minuciosamente detallista que sería increíble que, al menos una parte de él, no hubiera sido dibujado teniendo de modelo la vida real.


  Era un dibujo de Cira, uno de los muchos que había hecho desde su regreso de Herculano cuatro años atrás. Cira estaba de perfil en la entrada de una habitación de paredes de piedra con repisas, sobre las que estaban colocados diversos jarrones, cuencos y joyas. En una de las repisas más alejadas, colocado en solitario, había un cofre abierto del que rebosaban monedas de oro.


  Jane se humedeció los labios.


  —¿La vida real? Lo siento, pero hace dos mil años no estaba allí para dibujar a Cira.


  —Pero podrías haber encontrado el lugar dónde ella escondió ese cofre y dibujar el sitio.


  —Eso es una locura. El dibujo fue absolutamente imaginario.


  —Quizá. Pero me he tirado semanas estudiando detenidamente el dibujo. He investigado mucho, y esas estrías de las piedras se encuentran en algunas formaciones de Italia en las cercanías de Herculano. Como dije, el detalle es absolutamente sorprendente.


  —¿Cómo consiguió mi cuaderno de dibujo?


  —Grozak lo robó de la habitación del hotel de Trevor y me lo envió. Pensó que podría despertar mi curiosidad. —Sonrió—. Y lo hizo. Planteó todo tipo de posibilidades interesantes.


  —Escuche, no sé nada de ese oro.


  —Ya lo veremos. Dentro de pocas semanas sabré todo lo que sabes.


  Reilly hizo un gesto hacia la vitrina colocada en el centro del anaquel.


  —Algunas de esas monedas valen una fortuna, pero nunca he encontrado la que haría que todo el mundo me envidiara, si la tuviera. Ha sido mi sueño durante muchos años. Tal vez tú puedas proporcionarme ese triunfo definitivo.


  —¿Cuál?


  —Una de las monedas que recibió Judas por traicionar a Jesucristo podría estar entre el oro de ese cofre.


  —Eso es una gilipollez.


  Reilly hizo un gesto con la cabeza hacia el libro expuesto en el anaquel.


  —No, según los rumores que se han transmitido a lo largo de los siglos. Menudo golpe maestro sería. —Sonrió—. Lo tendré todo: el oro, la fama y la estatua de Cira que me robó Trevor.


  —Lo tendrá difícil para robarla desde Corea del Norte.


  —La verdad es que no. Tengo gente por todo el mundo que lo único que quiere es hacer lo que yo desee.


  —Para entonces MacDuff se habrá quedado con la estatua. Está tan obsesionado con Cira como todos los demás.


  —Lo sé. Casi se interpone en mi camino hace un par de años, cuando perseguíamos el mismo documento.


  —¿Qué documento?


  Reilly hizo un gesto con la cabeza hacia el archivador situado en un rincón de la estantería inferior.


  —Tengo el original en un estuche sellado especialmente, pero la traducción está ahí. Hizo que abriera una nueva línea de pensamiento en lo concerniente a Cira y el oro. —Sonrió—. Si eres buena, tal vez te deje leer la traducción en algunas de las últimas etapas de tu entrenamiento.


  Jane se puso tensa.


  —No seré buena, hijo de puta. Y no haré nada de lo que me diga.


  Reilly se rió entre dientes en voz baja.


  —Qué falta de respeto. Ahora, si fuera Grozak, te abofetearía. Pero no soy Grozak. —Se volvió hacia Kim, que acababa de entrar en la habitación—. Dile a Norton que vaya al lugar donde explotó la mina. Si encuentra a Trevor vivo, que lo mate.


  —¡No! —El pánico se apoderó de Jane—. No puede hacer eso.


  —Pero sí puedo. Puedo hacerlo todo. Eso es lo que tienes que aprender. Adelante, Kim, díselo.


  Kim se volvió para salir de la habitación.


  —¡No!


  —Puesto que eres nueva en esto, si me lo pides educadamente, tal vez le diga a Kim que se olvide de Trevor. —Sonrió—. Pero tendrías que pedirlo de buena gana.


  La estaba observando con satisfacción maliciosa, esperando a que Jane se rindiera. Sometimiento. Quería que doblar la cerviz.


  Pero no valía la pena mostrarse orgullosa, y correr el riesgo de que mataran a Trevor, para darle una lección.


  —Por favor —dijo Jane con los dientes apretados.


  —No ha sido muy cortés, pero daré por aprendida la lección. —Hizo un gesto para indicar a Kim que abandonara la habitación—. Aunque Cira probablemente me habría dejado matar a Trevor, antes que concederme la reparación.


  —No, no lo habría hecho. Habría cedido y esperado a conseguir la suya más tarde.


  —Pareces muy segura. —Ladeó la cabeza—. Prometedor. Muy prometedor.


  Otra oleada de miedo recorrió a Jane. ¡Dios bendito!, era inteligente. En cuestión de minutos había conseguido que se rindiera a su voluntad, cuando ella jamás había creído que eso fuera posible.


  —Tienes miedo —dijo Reilly en voz baja—. Ese siempre es el primer paso. Sólo he de encontrar la llave y hacerla girar. No tienes miedo por ti, sino por Trevor. Es una auténtica mala suerte que probablemente esté muerto. Podría ser un instrumento valioso. —Se volvió y cogió un maletín de la mesa—. Pero siempre estarán Joe Quinn y Eve Duncan. —Colocó cuidadosamente los estuches que contenían las monedas en el maletín, antes de abrir el archivador y meter las traducciones en el mismo maletín—. Una herramienta puede ser tan eficiente como la otra.


  —¿Así es cómo entrenó a Jock? ¿Amenazó a la gente que él quería?


  —En parte. Pero tenía que ir adquiriendo información por él, así que tuve que emplear una combinación de drogas y entrenamiento psicológico. También seguiré ese mismo método contigo, aunque cada caso es diferente.


  —Cada caso es una historia de terror. Usted es una historia de terror.


  —¿Pero acaso no son las historias más fascinantes de la literatura todas las que tienen un elemento de terror? Frankenstein, Lestat, Dorian Gray. —Cerró el maletín—. Vamos. Me pregunto si debería coger los manuscritos originales, en lugar de dejar…


  Su teléfono sonó, y Reilly apretó el botón para contestar.


  


  —No puedo hacerlo —dijo Jock—. Es demasiado tarde.


  —Tú pusiste la maldita carga —dijo Trevor—. Ahora, altérala.


  —No puede alterarla —dijo MacDuff mientras terminaba de poner un vendaje provisional en el hombro de Trevor—. Ya la ha activado. No había contado con estar aquí. Si se acerca a la plataforma de aterrizaje, saltará en pedacitos.


  —¿Y por qué en la plataforma de aterrizaje? —La mirada de Trevor se movió hacia la plataforma de asfalto medio cubierta por la nieve—. ¿Por qué no colocar una carga cerca de la casa?


  —No pude acercarme lo suficiente a la casa —dijo Jock—. Hay un anillo de minas terrestres que rodea todo el perímetro. Tuve que esperar a que arreciera la nevada, poner la carga y salir de allí a toda prisa antes de que me vieran. —Miró a Trevor—. Se suponía que eran ustedes los que tenían que ir a buscar a Jane, no Reilly. No inmediatamente. Se suponía que ni Jane ni yo teníamos que estar aquí. Yo debería haber dispuesto de al menos otros treinta minutos, y todo habría acabado.


  —Mala suerte. No siempre sale todo como uno piensa que saldrá. ¿Y qué es lo que impedirá que el helicóptero explote en cuanto se pose?


  —Puse el cable a treinta centímetros de la plataforma y lo cubrí de nieve. La vibración no hará que estalle, aunque sí la presión directa de un pie.


  —¿Estás seguro?


  Jock lo miró fijamente, desconcertado.


  —Pues claro que estoy seguro. No cometo errores.


  —¿Y si Reilly no utiliza la plataforma de aterrizaje?


  —Lo hará. En menos de diez minutos —dijo Jock—. Reilly es un hombre muy cauteloso. Podría no asustarse por tener que vérselas con nosotros, así que metí algo de presión.


  —¿Qué clase de presión?


  —Llamé a la policía y les hablé del complejo de entrenamiento del otro lado de la frontera de Montana. —Consultó su reloj, y luego clavó la mirada en la puerta trasera—. Hace unos cuarenta minutos de eso. Si Reilly aún no ha recibido ninguna llamada del campamento, la recibirá pronto. Se marchará, y corriendo. Ordena que el helicóptero esté aquí lo antes posible.


  —¡Joder! —Trevor se volvió a MacDuff—. Dijo que era especialista en minas. Seguro que Jane se irá con Reilly. Puede incluso que la haga salir primero. ¿No puede desactivar la carga?


  —No en cinco minutos. Llegaría allí justo a tiempo de encontrarme con Reilly y su tripulación.


  —¡Mierda! Entonces intentemos perseguirlos.


  —No. —Jock estaba meneando la cabeza—. Ya se lo dije. No podemos arriesgarnos…


  —No podemos arriesgarnos a que Jane salte por los aires —le interrumpió Trevor—. Así que encontremos una manera de entrar allí antes de que llegue el helicóptero.


  —Estoy pensando en ello. —Jock arrugó la frente mientras bajaba la mano y cogía su rifle—. La distancia es un poco excesiva para un disparo certero. Esto iba a salir a la perfección. No deberían haber estado aquí. Ahora tendré que… ¡Mierda!


  —¿Qué pasa?


  —Se ha levantado el viento y está barriendo la nieve que cubre el cable. Puedo ver un poco desde aquí.


  Trevor también podía verlo.


  —Bien.


  —No. Si lo ve él, entonces todo se echará a perder. No puedo dejar que suba a ese helicóptero. Esta puede ser nuestra última oportunidad. —Empezó a avanzar—. Tal vez, si tengo cuidado, pueda salir e intentar cubrir de nuevo ese cable. —Levantó la cabeza y miró hacia el cielo—. Demasiado tarde. Se acabó el tiempo.


  Trevor también pudo oírlo: el batir de los rotores del helicóptero.


  —¡Me cago en diez! —Desvió como un rayo la mirada hacia la casa.


  La puerta trasera se estaba abriendo.


  


  —De prisa. Sal ahí. —Reilly empujó a Jane para que saliera y le dijo por encima del hombro a Kim—: Quédate aquí, asegúrate de que Norton lo mete todo en la camioneta y vete con él.


  —¿No me llevas contigo? Ese no era el plan. —Kim lo miró indignada—. ¿Me abandonas?


  —Si la policía está en el campamento, no tardarán en ocupar todo este lugar. Se incautarán de mi colección. Tengo que estar seguro… —Se interrumpió cuando vio la expresión de Kim—. Muy bien. Sólo dile a Norton que recoja todo y sal de aquí dentro de media hora.


  —Se lo diré. —Le entregó los informes personales—. Espérame.


  —Zorra arrogante —mascullo Reilly mientras empujaba a Jane por delante de él—. Si no temiera que le prendiera fuego a mi colección, dejaría que se pudriera aquí. De todas maneras, de ahora en adelante no me va a ser tan útil.


  —Eso sí que es lealtad. —Jane observó aterrizar al helicóptero azul y blanco—. ¿Es incapaz de ver que se le está yendo todo al traste? La policía se está acercando. Olvídese del trato que hizo con los musulmanes. Llegue a un acuerdo.


  —Si pudieras ver lo que hay en esos informes personales, ni siquiera lo sugerirías. Ellos no llegarían a ningún acuerdo. —Aceleró el paso—. Y cuando esté en el aire, voy a hacer esas llamadas a mis hombres de Chicago y Los Ángeles, y dentro de dos horas tendré a un socio muy feliz que se reunirá con nosotros en Canadá y nos llevara en un periquete a Corea del Norte.


  ¡Dios bendito! Jane no podía dejarle subir a aquel helicóptero. Reilly no debía hacer aquellas llamadas.


  ¿Y qué demonios podía hacer para detenerlo?


  Tenía que ganar tiempo. Se paró.


  —No voy a ir.


  Reilly la apuntó con una pistola.


  —No tengo tiempo para esta tontería. He tenido que superar muchas dificultades y no tengo ninguna intención de perderte ahora. No es que sea un…


  Un disparo.


  Dolor.


  Jane se desplomó sobre el suelo.


  Capítulo 21


  —¿Qué demonios has hecho? —exclamó Trevor—. Le has disparado a ella, idiota.


  —Sólo una herida superficial en el brazo. —Jock estaba apuntando de nuevo el cañón de su rifle—. Estaba en medio. No podía dispararle a Reilly.


  —Y sigues sin poder. Se está dirigiendo hacia ese helicóptero, zigzagueando como un jugador de fútbol. —MacDuff empezó a reírse—. Y deja atrás a Jane, Jock, hijo de puta, que era lo que pretendías.


  —Me pareció razonable. Si no puedo dispararle, entonces lo distraeré lo suficiente como para que le alcance la explosión. Reilly siempre me enseñó a tener una solución de emergencia. —Apuntó directamente a la nuca de Reilly—. Es una lotería —murmuró—. ¿Ahora se moverá hacia la izquierda o a la derecha? Supondré que… a la izquierda. —Apretó el gatillo.


  


  Jane observó con horror cómo explotaba la cabeza de Reilly.


  —Hija de puta. —Kim Chan estaba parada a unos pocos metros, mirando de hito en hito al monstruo que un momento antes había sido Reilly—. Le dije… —Temblaba de ira cuando se volvió hacia Jane—. Tú. Él jamás debió… El muy idiota. —Levantó la pistola que tenía en la mano—. Todo es culpa tuya. De ti y de esa idiota de Cira. Las dos fuisteis…


  Jane rodó sobre la nieve y golpeó a Kim en las piernas, haciéndola caer.


  Tenía que coger el arma.


  La tenía.


  Pero Kim se había levantado y corría hacia el helicóptero. ¡Joder!, ¿sabía los números de teléfono para llamar? ¿Le harían caso los terroristas suicidas si llamaba? Trabajaba estrechamente con Reilly. Existía la posibilidad de que Kim quisiera ocupar el lugar de su jefe. Jane se levantó como pudo.


  —Detente. No puedes hacer…


  La tierra tembló cuando Kim pisó el cable tapado por la nieve que rodeaba la plataforma del helicóptero.


  ¡Bummmm!


  Una explosión.


  Llamas.


  De repente la mujer dejó de estar allí.


  Y luego explotó el helicóptero.


  Los fragmentos de metal y los rotores salieron despedidos en todas las direcciones.


  Jane enterró la cara en la nieve e intentó aplastarse todo lo posible contra el suelo.


  Cuando levantó la vista al cabo de unos segundos lo único que vio fue los restos ardientes del helicóptero.


  —¿Estás bien? —Era Trevor, que estaba arrodillado a su lado, desabrochándole el anorak para verle el brazo.


  ¡Estaba vivo! ¡Gracias a Dios!


  —Creía que estabas muerto —dijo Jane con voz temblorosa—. La mina…


  —Jock la hizo estallar para hacer que todos creyeran que me la había tragado. MacDuff y él estaban vigilando la casa y me vieron cuando me alejaba a rastras. Se lo agradecí. —Apretó los labios—. Hasta que ese chiflado te disparó porque te interponías entre él y Reilly.


  —No creo que me haya hecho mucho daño. —Miró los restos ardientes del helicóptero—. Y valía la pena intentarlo para impedir que Reilly subiera a ese helicóptero.


  —No estoy de acuerdo. —Trevor estaba mirando la herida—. Es sólo una pequeña hemorragia. Jock dijo que era una herida superficial.


  —¿Dónde está? —Entonces vio a Jock y a MacDuff, que se dirigían hacia la casa. Los llamó—. Tened cuidado. Norton está dentro y…


  —No se preocupe —dijo MacDuff—. Tendremos cuidado. Pero Jock no quiere que la policía haga daño a este tal Norton. Quiere encontrarlo primero. Siente una especie de empatía.


  —¿Sentirá la misma empatía por esos terroristas suicidas del campamento? —murmuró Jane mientras MacDuff y Jock desaparecían dentro de la casa—. ¡Por Dios?, ¿qué haces con gente así?


  —Entregarlos al Gobierno. Probablemente los ingresarán en un sanatorio e intentarán desprogramarlos.


  —Si los pueden encontrar. Reilly los llamó y les dijo que quería que se «dispersaran» todos. —Se levantó—. Pero se llevó los expedientes personales con él. —Se acercó lentamente al cadáver de Reilly—. Los expedientes deber tener alguna información sobre esas personas. —Tuvo especial cuidado en no mirar el cuerpo sanguinolento de Reilly mientras le guitaba el maletín de la mano—. Tenía otro con las traducciones de diversos documentos de Herculano. No lo veo… Allí está. —El otro maletín había salido despedido varios metros a causa de la explosión.


  —Yo lo cogeré. —Trevor atravesó el campo y cogió el maletín—. Ahora vayamos a urgencias a que te vean esa herida. —Sonrió—. Y tampoco me importaría que me aplicaran algunos primero auxilios a mí. MacDuff me hizo un vendaje bastante provisional.


  —Tanto quejarse, tanto quejarse. —MacDuff se dirigía hacia ellos—. Tiene suerte de que estuviera allí para salvarle el culo. No puede esperar tenerlo todo. —Echó un vistazo al maletín que Jane llevaba en la mano—. ¿Qué es eso?


  —Expedientes personales del campamento.


  MacDuff se puso tenso.


  —¿Y qué va a hacer con ellos?


  —Entregárselos a Venable.


  MacDuff meneó la cabeza.


  —No el de Jock. —Levantó la mano—. Puede hacer lo que quiera con el resto. Pero no con el expediente de Jock.


  Jane titubeó.


  —Cuidaré de él —dijo en voz baja MacDuff—. Sabe que lo haré. Le falta muy poco para llegar a ser normal. Sea lo que sea lo que se suponga que es ser normal. No dejaré que todo se vaya al infierno. Y usted tampoco quiere eso.


  No, Jane no quería que eso ocurriera. Abrió el maletín y examinó superficialmente el contenido. Levantó lentamente el maletín.


  —Sólo el expediente de Jock, MacDuff.


  MacDuff hojeó los expedientes y sacó uno de la carpeta.


  —Esto es lo único que me importa. —Lanzó una mirada hacia el maletín que sujetaba Trevor—. ¿Y eso qué es?


  —Copias de las traducciones de los documentos de Herculano propiedad de Reilly —respondió Trevor.


  MacDuff entrecerró los ojos.


  —¡No me diga! Realmente me gustaría echarles un vistazo.


  —Y a mí —dijo Jane—. Y me he ganado el derecho a ser la primera en verlos.


  —¿Por qué no me deja…?


  —Desista, MacDuff.


  Pensó que el escocés iba a seguir discutiendo, pero en cambio el hombre sonrió.


  —De acuerdo, desisto. —Le devolvió el maletín a Jane—. Pero téngame presente para ser el segundo en verlos. Y debería irse de aquí con eso, o será incautado como prueba y enterrado durante una década más o menos por el papeleo burocrático. Y ninguno queremos eso. ¿Puede conducir?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Hay una camioneta en el garaje que Norton estaba cargando. Vayan a un hospital y que les curen esas heridas.


  —Puedo conducir —dijo Trevor.


  —Has perdido más sangre que yo —dijo Jane—. Jock intentó infligirme el menor daño posible. —Sacudió la cabeza con aire contrito—. ¡Por Dios!, no me puedo creer que estemos discutiendo sobre quien está más herido.


  —Lo que quieras. Tú ganas. ¿Quién se va a quedar aquí a esperar a la policía?


  —Lo haré yo —dijo MacDuff—. Llame a Venable y dígale que se ponga en contacto con las autoridades locales para allanar el terreno. No quiero acabar entre rejas. —Miro a Jane—. ¿Le dio alguna idea Mario de lo que había en el último pergamino de Cira?


  —Sólo que daba una pista sobre el oro. Iba a venderle la traducción a Reilly. —Arrugó la frente al recordar aquella conversación con Mario—. No, no es verdad. Iba a decirle dónde encontrar la traducción. —Miró a Trevor—. Tenemos que volver a la Pista.


  —¿Está allí todavía?


  —Eso es lo que dijo. —Echó un vistazo a MacDuff—. Así que parece que seguiremos siendo sus invitados durante algún tiempo.


  —Eso, si les permito que vuelvan.


  Trevor se puso rígido.


  —Le he pagado el alquiler, MacDuff. No me joda.


  —Resulta muy tentador cerrar las verjas y buscar yo mismo esa traducción. Es mi casa, y la posesión son las nueve décimas partes de la ley. —Y añadió en voz baja—: Vaya, incluso se dejó allí la estatua de Cira, Trevor. ¿Cómo me puedo resistir?


  —Inténtelo —dijo Jane secamente—. Usted no es el viejo Angus, y no le vamos a aguantar que juegue con nosotros al terrateniente sin escrúpulos.


  MacDuff se echó a reír.


  —Era sólo una idea. En realidad estoy encantado de tenerlos a mano para que me ayuden. Me llevaré de vuelta a Jock, y puede que necesitemos ayuda, si Venable averigua que fue él quien ocasionó toda esta carnicería.


  —Venable debería de estar agradecido —dijo Jane.


  —Pero las agencias del gobierno hacen preguntas, buscan a fondo y a veces la gratitud se pierde por el camino —dijo MacDuff—. ¿Qué tal si nos reunimos con ustedes en el aeropuerto y volvemos juntos? Telefonearé en cuanto me vea libre de esto. Créanme, será mucho más fácil superar a los guardias de la verja, si los acompaño.


  Trevor se encogió de hombros.


  —Haga lo que quiera. Pero no llame a su gente para que registren el estudio de Mario antes de que lleguemos.


  —Qué suspicaz es. Ni se me había ocurrido. —MacDuff se alejó—. Esperaré aquí y haré guardia hasta que llegue la policía. Antes de irse, envíenme a Jock. Tengo que darle instrucciones sobre lo que debe decirle a la policía.


  —No estoy segura de que lo escuche —dijo Jane—. Estos días parece estar actuando según sus propios planes.


  MacDuff apretó los labios con todas sus fuerzas.


  —Haré que me escuche.


  


  Jock estaba parado sobre el cuerpo de Norton cuando llegaron al garaje. Los miró con aire culpable.


  —No lo he matado. No tardará en despertar.


  Trevor se arrodilló y comprobó el pulso de Norton.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Está entrenado para proteger a Reilly. Sabía que no podría convencerlo para que se rindiera. —Se encogió de hombros—. Así que le corté la circulación de la artería carótida y lo tranquilicé. —Se volvió hacia Jane y dijo con seriedad—: Lamento haberla disparado. Tuve mucho cuidado.


  —Estoy segura de que lo tuviste. Hiciste lo que te pareció mejor. De todas formas, eso detuvo a Reilly. —¡Por Dios!, qué extraño resultaba consolar a alguien que te acababa de disparar—. Pero tenemos que marcharnos e ir al hospital. MacDuff nos dijo que cogiéramos esa camioneta y que te dijéramos que te quería ver. Las autoridades van a hacer preguntas, y quiere que tengas las respuestas adecuadas.


  —No hay ninguna respuesta adecuada —dijo Jock—. MacDuff quiere protegerme, pero solo conseguirá meterse en problemas.


  —Eso es cosa suya —dijo Trevor—. MacDuff puede cuidar de sí mismo. Eso es lo que ha estado intentando decirte. —Se volvió y entró en la cabina de la camioneta—. Personalmente, hasta el momento en que disparaste a Jane, agradecí enormemente que estuvieras por aquí. Sube a la camioneta, Jane.


  —Enseguida. —Ella titubeó, mirando a Jock de hito en hito—. Mi herida no tiene ninguna importancia. Hiciste lo correcto. No podías correr el riesgo de no atrapar a Reilly. Era un peligro demasiado grande para mucha gente.


  —Lo sé. Al principio se trataba sólo de MacDuff, y luego de mí. Y entonces empecé a pensar en ti y en todas las demás personas a las que Reilly estaba haciendo daño. Fue como tirar un guijarro a un lago y ver cómo las ondas se iban alejando más y más. Fue algo extraño… —Entonces Jock le dedicó aquella radiante sonrisa que tanto la había atraído al principio—. Gracias por no estar enfadada conmigo. Jamás te haré daño, si puedo evitarlo.


  —Eso es reconfortante. —Jane le tocó dulcemente la mejilla antes de retroceder—. Y lo que sería aun más reconfortante es que pudieras desactivar todas esas minas del camino y la carretera.


  Jock soltó una risotada.


  —Ya lo he hecho. Fui a la sala de seguridad cuando MacDuff me dejó. —Apretó el botón de la pared y la puerta del garaje se abrió. Su sonrisa se desvaneció cuando miró fuera—. De lo único que tendréis que preocuparos es de la tormenta. Parece que la ventisca que predijeron ha llegado por fin.


  Tenía razón. El viento estaba agitando la nieve hasta convertirla en un velo cegador.


  —Si vais a iros, mejor que lo hagáis ahora. —Jock seguía mirando fijamente la tormenta.


  Jane ya estaba en la cabina, poniendo en marcha la camioneta. Se detuvo y dijo impulsivamente:


  —Ven con nosotros, Jock.


  —¿Por qué?


  —No lo sé. No quiero dejarte aquí. Parece como si todos te hayamos estado diciendo lo que tienes que hacer desde que te conocí. Podríamos hablar de lo que quieres hacer.


  El muchacho menó la cabeza.


  —¿Estás seguro?


  Jock sonrió y empezó a salir del garaje.


  —MacDuff quiere que vaya con él. ¿Y no hago siempre lo que dice MacDuff? —Desapareció entre el remolino de nieve.


  


  —¡Maldita sea! —Jane acabó de salir marcha atrás del garaje—. ¿Y si se asusta, y esos policías piensan que les va a hacer daño…?


  —Deja de imaginar problemas —dijo Trevor—. MacDuff cuidará de él. Y Jock es una amenaza mayor para cualquiera que lo que los demás lo son para él.


  Jane había llegado a la carretera, y durante un instante, mientras se concentraba en no salirse de ella, no pudo hablar, hasta que por fin llegó a la protección relativa que conllevaba estar bajo los árboles.


  —Pero ha cambiado. No quiere matar. En realidad nunca lo quiso. Pero ha de contar con alguien que lo ayude y aconseje.


  —Y MacDuff se encargará de eso. Ya lo oíste. Siempre hace lo que dice el señor.


  Jane recordó algo de repente.


  —No lo llamó el señor. Lo llamó MacDuff. Nunca lo había llamado así.


  —Estás buscando problemas. No importa cómo llame a MacDuff, siempre que haga lo que él le diga que haga. Y siempre le obedece.


  —Le prometí al señor que no me acercaría a ti… Pero si me adelanto, y tú me sigues, en realidad no me estaré acercando a ti.


  —No siempre —musitó Jane—. No siempre, Trevor.


  


  —¿Se puede saber que especie de maldito enredo has organizado, Trevor? —Brenner entró en la sala de curas donde Trevor y Jane permanecían sentados después de que el médico les diera el alta—. He puesto el énfasis en lo de maldito.


  —Gracias por tu comprensión —dijo Trevor secamente mientras se volvía a poner la camisa—. Pero dado que has estado fuera de la acción por completo, no tienes ningún derecho a criticar.


  —Soy una persona comprensiva. —Brenner se volvió hacia Jane—. Siento mucho que Jane tuviera que pagar el pato de tu incompetencia. ¿Estás bien?


  —Fenomenal. Apenas un rasguño.


  —Bien. —Brenner se dirigió a Trevor—. Y nada de que estuve fuera de acción. ¿O quién crees que guió a todas esas unidades policiales hasta el campamento?


  —Jock.


  —Sé realista. ¿No te parece un poco extraño que el departamento de policía de una pequeña ciudad enviara a sus hombres en medio de una tormenta de nieve por un chivatazo anónimo? Les oí hablar por la radio que tengo sintonizada en la frecuencia de la policía cuando me dirigía a casa de Reilly, y se me ocurrió que tenía que convencerlos de que en aquel campamento les estaban esperando la gloria y los ascensos.


  —¿Y cómo hiciste eso?


  —Bueno, tomé prestado el nombre de Venable, y les dije que la incursión estaba planeada por la CIA y que iba a ser una operación conjunta.


  —¿Y se lo tragaron? —preguntó Jane.


  —Soy un tipo sorprendentemente convincente. —Brenner sonrió—. Aunque mi acento australiano me puso en un pequeño apuro. Por aquí no se fían de los extranjeros. Pero eso sólo te demuestra lo bueno que soy. Bien, ¿y qué es lo siguiente?


  —Lo siguiente es que llame a Eve y a Joe para informarles de lo que está pasando —dijo Jane—. Y después de que nos vayamos del hospital, nos dirigimos al aeropuerto y cogeremos el primer vuelo que salga. Tenemos que volver a la Pista de MacDuff.


  Brenner echó un vistazo la ventana.


  —Está cayendo una nevada del carajo. Yo no me daría mucha prisa en ir al aeropuerto. —Levantó la mano cuando Jane abrió la boca para protestar—. Ya lo sé. Quieres salir de aquí. De acuerdo, me encargaré de contratar un avión. Pero ningún piloto en su sano juicio va a despegar hasta que esto esté seguro. —Sacó su teléfono y empezó a marcar.


  —¿Seguro? —murmuró Jane—. ¿Acaso no los detuvimos? ¿Estamos todos a salvo, Trevor? Me da miedo pensarlo.


  —No lo sé. Todavía quedan muchos cabos sueltos por los que preocuparse. —Trevor le cogió la mano para consolarla y animarla—. Tendremos que esperar a tener noticias de MacDuff.


  MacDuff tardó veinticuatro horas en llamar, y cuando lo hizo el tono de su voz era cortante.


  —Ya ha terminado. Venable allanó el camino, pero no me dejaron marchar hasta que llegó él, hace seis horas. Quería verla, pero lo entretuve. Le dije que usted lo llamaría y le haría una declaración en el plazo de cuarenta y ocho horas. No le hizo ninguna gracia. Pero aceptó.


  —¿Y los terroristas suicidas?


  —No han llevado a cabo ninguna acción. Sin Reilly, era evidente que el trabajo era como una serpiente sin cabeza. En la carpeta del personal había unas pocas notas que podrían conducir a la CIA a identificar a esos terroristas suicidas concretos. Encontramos referencias a los objetivos, y han sido puestos en estado de alerta.


  —Gracias a Dios.


  —Estaré en el aeropuerto dentro de dos horas, si puedo llegar allí con esta condenada ventisca. Tiene que parar en algún momento.


  —No hay prisa. De todas maneras los vuelos están suspendidos.


  —Y un cuerno no hay prisa. Estaré allí cuando abra el aeropuerto.


  —¿Estará? ¿No estarán? —Jane apretó el auricular—. ¿No ha venido Jock?


  —Ahora no.


  —¿Venable? ¿Ha detenido a Jock?


  —No, aunque está como loco por tenerlo. Jock se largó anoche, antes de que apareciera la policía.


  —¿Qué se largó? ¿Adónde?


  —Al bosque. Lo estuve buscando durante seis horas, pero al final lo perdí.


  —Podría morir ahí fuera.


  —No morirá. Ese bastardo de Reilly lo enseñó a actuar con buen tiempo y con un tiempo de perros. Tenemos que encontrarlo. Y ahora mismo Venable tiene a media policía local buscándolo. Volveré aquí cuando no haya peligro de que me tropiece con todo el mundo. —Colgó.


  Jane hizo lo mismo.


  —Jock ha huido.


  —Ya lo he oído —dijo Trevor—. ¿Está preocupado MacDuff?


  —Si lo está, no lo admitirá. —Jane puso ceño—. Estoy preocupada. No me importa su conocimiento de las técnicas de supervivencia. Puede que no quiera vivir. Ya intentó suicidarse. MacDuff ya está a salvo de Reilly, y eso le quita a Jock una razón para vivir.


  —Puede que haya adelantado lo suficiente para que el instinto de conservación se ponga en funcionamiento.


  —Tal vez. —Jane miró a través de los enormes ventanales hacia los aviones aparcados en las puertas de embarque—. Tendremos que esperar y ver.


  —Ahora no puedes hacer nada por Jock. Concéntrate en lo que puedas hacer.


  —Encontrar la traducción de Mario. —Trevor tenía razón. Si MacDuff había abandonado la búsqueda porque no quería encontrar a Jock y revelar su presencia a los demás buscadores, entonces era aun menos probable que ella pudiera ayudar a Jock de inmediato. Lanzo una mirada hacia la silla que tenía al lado, al maletín de Reilly conteniendo las copias de sus documentos de Herculano—. Y después revisaré esto y veré si puedo averiguar todo lo que Reilly sabía de Herculano. Mencionó que uno de esos documentos había hecho que viera a Cira de una manera completamente nueva…


  


  MacDuff estaba en lo cierto. Los guardias de la verja de la Pista de MacDuff les dieron el alto de inmediato, y sólo cuando el terrateniente salió del coche y lo reconocieron, dejaron que el coche entrara en el patio.


  MacDuff hizo un gesto con la mano a Trevor para que siguieran sin él, y se volvió para hablar con Campbell, el guarda.


  —Estamos dentro —dijo Trevor—. No las tenía todas conmigo en relación a si íbamos a tener problemas con que MacDuff cumpliera el compromiso.


  —Sólo estaba jugando con nosotros. No es idiota. Este lugar y el nombre de su familia significan demasiado para él para que se arriesgue a ser demandado por incumplimiento de contrato.


  —Pareces muy segura. —Trevor aparcó el coche delante del castillo—. Aunque por otro lado has llegado a conocerlo bastante bien por Jock.


  Sí que tenía la sensación de conocer a MacDuff. Era un hombre severo y difícil, y nunca había sido agradable ni condescendiente con ella. ¡Coño! ¿Y quién quería condescendencia? La condescendencia era degradante y hacía que a ella le entraran ganas de soltarle un puñetazo en la nariz a cualquiera. Siempre había querido que se la aceptara como una igual, con sus méritos y sus defectos.


  —No es un gran enigma. —Salió del coche—. Como el resto de nosotros, hace lo que tiene que hacer para conseguir lo que quiere. —Arrugó la nariz—. Lo que pasa es que quiere un jodido castillo.


  Trevor cambió de tema mientras la seguía al interior del castillo.


  —¿Sabes dónde vas a buscar la traducción? ¿Te dio Mario alguna pista?


  —No gran cosa. —Empezó a subir las escaleras—. No lo sé. Tal vez sí. Tendré que pensar en ello.


  —Subiré a ayudarte en cuanto termine de comprobar con Venable sus avances para encontrar a Jock. Se llevó algunos rastreadores de las Fuerzas Especiales. Probablemente puedan localizarlo.


  —¿Eso crees? ¿Quién es el que lo comparó con Rambo? No estoy tan segura.


  —Y no quieres que lo encuentren.


  Jane se paró en las escaleras para mirarlo.


  —¿Y tú?


  Trevor negó con la cabeza.


  —Pero aunque MacDuff destruyó el expediente de Reilly sobre él, todavía podría tener una reacción violenta. Jock ha demostrado lo peligroso que puede ser. Tal vez fuera una buena idea que consiguiera ayuda en un psiquiátrico.


  —Y un cuerno sería una buena idea. ¿Quieres que intente suicidarse otra vez?


  —Quizá esté lo suficientemente curado para no… —Se encogió de hombros—. De acuerdo, sería un riesgo. —Avanzó por el pasillo—. Pero tampoco quiero que muera en medio de una tormenta de nieve.


  Eso era lo que también la había estado preocupando a Jane.


  —Creo que estará perfectamente bien. —¡Por Dios!, en eso confiaba—. Es duro. Y quizá el entrenamiento de Reilly le salve la vida. Bien sabe dios que el muchacho se merece alguna compensación de ese bastardo. —Empezó a subir la escalera de nuevo—. Siempre que los hombres de Venable no lo acorralen y lo hagan reaccionar, en lugar de pensar.


  Trevor ya había entrado en la biblioteca y no contestó.


  Jane abrió la puerta del estudio de Mario y se quedó allí parada, mirando la habitación que tan bien conocía. La mesa que rebosaba de papeles; la estatua de Cira junto a la ventana; el sofá del rincón donde ella había pasado tantas horas… Todo era lo mismo y sin embargo diferente. Nada era como ella había percibido que era.


  ¡Ánimo!


  Enderezó los hombros, arrojó el maletín que contenía los documentos de Herculano de Reilly sobre un sofá situado junto a la puerta y se dirigió con aire resuelto a la mesa. Encontrar la carta de Cira era su primer objetivo. Empezó a revisar cuidadosamente los papeles del escritorio de Mario. Diez minutos más tarde renunció a la búsqueda y se dirigió al dormitorio del joven.


  Allí tampoco había nada.


  ¡Maldición!, no había dispuesto de tanto tiempo para esconder la traducción. Quizá la destruyera…


  No, había significado demasiado para él. Aunque no hubiera considerado la traducción como moneda de cambio, había habido una parte de Mario que se había sentido orgullosa de su trabajo, y él había estado absolutamente enfrascado en la leyenda de Cira. Incluso había insistido en que Trevor renunciara…


  Se puso tensa.


  —¡Joder!


  Salió del dormitorio de Mario, volvió a entrar en el estudio y se dirigió a la estatua de Cira, junto a la ventana.


  —¿Te la dio a ti? —murmuró Jane.


  Cira le devolvió la mirada, descarada y resuelta.


  —Tal vez… —Levantó el busto con cuidado y lo colocó en el suelo.


  Sobre el pedestal había unas cuantas hojas de papel.


  —¡Sí! —Cogió las hojas, volvió a colocar la estatua y se dejó caer en el sillón. Las manos le temblaban cuando desdobló la traducción de Mario.


  
    Mi querida Pía:


    Esta noche puedo morir.


    Julius se está comportando de manera extraña, y puede que haya descubierto que el oro ha desaparecido. Aunque los guardias a los que convencí para que hicieran mi voluntad siguen al servicio de Julius, es posible que él esté intentando desarmarme hasta que pueda averiguar a dónde envié el oro. No te remitiré esta carta, a menos que crea que es seguro. No corras ningún riesgo. Tú no debes morir. Tienes que vivir muchos años y disfrutar cada minuto de tu vida. Todas las noches de terciopelo y todas las mañanas de plata. Todas las canciones y todas las risas. Si no sobrevivo, recuérdame con amor, no con amargura. Sé que debería haberte encontrado antes, pero el tiempo pasa volando, y no se puede volver atrás. Pero ya basta de tanta melancolía. Es permanecer junto a Julius lo que hace que piense en la muerte. Necesito hablarte de la vida, de nuestra vida. No mentiré; no puedo prometerme que será ni…

  


  Capítulo 22


  —¿Adónde vas? —le preguntó Bartlett mientras Jane bajaba las escaleras a toda velocidad—. ¿Va todo bien?


  —Fantástico. Dile a Trevor que vuelvo enseguida. Tengo que ver a MacDuff… —Desapareció cuando salió corriendo por la puerta y bajó los escalones delanteros. No, a MacDuff no. Todavía no. Cruzó el patio como una flecha y entró en el establo. Un instante después levantó la trampilla, cogió una linterna y empezó a bajar la escalera que conducía hasta el mar.


  Fría. Húmeda. Resbaladiza.


  La casa de Angus, la había llamado Jock. Y luego, también la habitación de Angus. A ella le había parecido extraño, dado que no había ninguna habitación…


  No donde ella estaba.


  Había llegado al estrecho pasadizo que daba la vuelta para dirigirse a las colinas, en lugar de a los acantilados. Empezó a caminar por el pasadizo.


  Oscuridad. Una estrechez agobiante. Piedras resbaladizas bajos los pies.


  Y una puerta de roble a unos cien metros más adelante.


  ¿Estaba cerrada?


  No, se abrió girando sobre uno goznes engrasados.


  Se detuvo en la entrada, y el haz de su linterna alumbró la oscuridad.


  —¿Por qué titubea? —preguntó secamente MacDuff detrás de ella—. ¿Por qué no un allanamiento más? ¿Una invasión más de la intimidad?


  Jane se puso tensa y se volvió para enfrentarlo.


  —No va a conseguir que me sienta culpable. ¡Joder!, a lo mejor tengo derecho a saber por qué Jock decía que usted pasaba aquí tanto tiempo.


  La expresión de MacDuff permaneció inalterable.


  —Trevor no tiene alquilada esta parte de la propiedad. No tiene ningún derecho a estar aquí.


  —Trevor ha invertido mucho en intentar encontrar el oro de Cira.


  —¿Cree que está aquí?


  —Creo que hay una posibilidad.


  El terrateniente levantó las cejas.


  —¿Se supone que he encontrado el oro de Cira en uno de mis viajes a Herculano y lo he escondido aquí?


  —Es posible. —Ella meneó la cabeza—. Aunque no es eso lo que supongo.


  MacDuff sonrió levemente.


  —Será fascinante oír sus especulaciones. —Hizo un gesto—. Entremos en la habitación de Angus y podrá contármelo todo. —Su sonrisa se ensancho cuando vio la expresión de Jane—. ¿Cree que me voy a permitir jugar sucio? Podría hacerlo. El oro de Cira es un gran instigador.


  —Usted no es idiota. Trevor destrozaría este sitio, si desapareciera. —Se volvió y entró en la habitación—. Y vine aquí para ver lo que había en esta habitación, y ahora tengo una invitación.


  MacDuff rió.


  —Una invitación a regañadientes. Deje que encienda los faroles para que pueda ver bien. —Atravesó la habitación hasta una mesa apoyada contra la pared y encendió dos faroles, que iluminaron la estancia. Era un cuarto pequeño que contenía una mesa, sobre la que descasaba un ordenador portátil abierto, una silla, un jergón y diversos objetos cubiertos con telas apoyados contra la pared opuesta—. Ningún cofre rebosante del oro de Cira. —Se apoyó perezosamente contra la pared y cruzo los brazos sobre el pecho—. Pero a usted no le interesa realmente el oro, ¿no es así?


  —Me interesa todo lo relacionado con Cira. Quiero saber.


  —¿Y cree que puedo ayudarla?


  —Estaba muy impaciente por coger los archivos de Reilly sobre Herculano. No le gustó ni un pelo que no le permitiera tenerlos.


  —Es cierto. Como es natural, me preocupaba que pudieran proporcionar una pista sobre dónde estaba el oro.


  Jane meneó la cabeza.


  —Lo que le preocupaba es que entre esos documentos hubiera un cuaderno de bitácora escrito por un mercader llamado Demónidas.


  MacDuff la miró con los ojos entrecerrados.


  —¿Ah, sí? Bueno, ¿y por qué?


  Jane no respondió.


  —No caí en la cuenta de lo importante que podía ser ese cuaderno de bitácora hasta que leí la traducción de Mario de la última carta de Cira.


  —¿La encontró?


  Ella asintió con la cabeza y se metió la mano en el bolsillo.


  —¿Le gustaría leerla?


  —Muchísimo. —Se apartó de la pared y alargó la mano—. Sabe que me encantaría.


  Jane lo observó desdoblar las hojas, e intentó descifrar la expresión de MacDuff mientras éste leía las palabras que tenía grabadas en la memoria.


  


  
    Necesito hablarte de la vida. De nuestra vida. No puedo prometerte que vaya a ser ni fácil ni segura, pero será libre y no daremos cuentas a nadie. Eso sí que puedo prometértelo. Ningún hombre nos tendrá bajo su talón. Achavid es una tierra salvaje, pero el oro la hará más dócil. El oro siempre alivia y reconforta. Demónidas todavía no ha aceptado llevarnos más allá de la Galia, pero lo convenceré. No deseo perder tiempo buscando otro barco que nos lleve más lejos. Julius jamás cejará en su persecución.


    Que busque. Que se aventure a interne en aquellas agrestes colinas y se enfrente a aquellos hombres indómitos que el emperador llama salvajes. Julius no es un hombre que pueda sobrevivir sin sus exquisitos vinos y su vida fácil. No es como nosotras. Viviremos, prosperaremos y dejaremos a Julius con un palmo de narices.


    Y si no estoy allí para ayudarte, entonces debes hacerlo por ti misma. Sé arrogante con Demónidas. Es codicioso, y no permitas jamás que sepa que hemos escondido el oro entre las cajas que llevamos con nosotras.


    Por todos los dioses, te estoy diciendo como tratarlo, y sin embargo espero de todo corazón estar allí para hacerlo por ti.


    Pero si no estoy, lo harás tú. Llevamos la misma sangre. Cualquier cosa que pueda hacer, tú también podrás hacerla. Confío en ti, hermana mía.


    Con todo mi cariño,


    Cira

  


  MacDuff dobló la carta y se lo devolvió.


  —Así que Cira consiguió sacar el oro de aquel túnel.


  —Y subirlo a un barco capitaneado por Demónidas que se dirigía a la Galia.


  —Tal vez. A veces los planes se tuercen, y ella no estaba segura de sobrevivir siquiera a aquella noche.


  —Creo que lo hizo. Creo que escribió esa carta la noche que el volcán entró en erupción.


  —¿Y sus pruebas?


  —No tengo pruebas. —Se metió la mano en el bolsillo—. Pero tengo la traducción de Reilly del cuaderno de bitácora de Demónidas. Hace referencia a una tal señora Pía, que le pagó bien para transportarla a ella, a su hijo Leo y a sus sirvientes hasta la Galia, y luego al sudeste de Britania. Zarparon la noche de la erupción, y alardea de su propia valentía ante la catástrofe. Ellas querían que las llevara a lo que él llama Caledonia, el lugar que nosotros conocemos por Escocia, pero se negó. El ejército romano luchaba contra las tribus caledonias, y Agrícola, el gobernador romano, estaba organizando una flota para atacar la costa nordeste. Demónidas no quería formar parte de ella. Dejó a Pía y compañía en Kent y volvió a Herculano. O a lo que quedaba de Herculano.


  —Interesante. Pero él hace referencia a esa tal señora Pía, no a Cira.


  —Como ha leído, Pía debió ser la hermana de Cira. Probablemente fueran separadas de niñas, y Cira estuvo demasiado ocupada en sobrevivir para buscarla. Y cuando por fin la encontró, no quiso involucrarla en su guerra con Julius y poner su vida en peligro.


  —Y entonces Cira murió, y Pía se largó en barco con el oro.


  —O Pía murió en la ciudad, y Cira adoptó su nombre y su identidad para escapar de Julius. Es el tipo de cosa que ella haría.


  —¿Alguna referencia a los nombres de los sirvientes que la acompañaban?


  —Dominicus… y Antonio. Cira tenía un criado, Dominicus, y un amante, Antonio, y había adoptado a un niño, Leo.


  —Pero si Pía hubiera sido la superviviente, ¿no se habría hecho cargo de la familia de Cira?


  —Sí. Pero, ¡maldición!, ¡Cira no murió!


  MacDuff sonrió.


  —Porque no quiere que ocurriera de esa manera.


  —Antonio era el amante de Cira. No la habría abandonado y zarpado en el barco.


  —¡Vaya!, qué segura está. Los hombres abandonan a las mujeres, las mujeres abandonan a los hombres… Así es la vida. —Hizo una pausa—. ¿Y por qué vino aquí corriendo después de leer esos documentos y allanó el cuarto de Angus?


  —No he allanado…, bueno, técnicamente no. Pero estaba dispuesta a hacerlo.


  Él se rió entre dientes.


  —Me encanta tanta sinceridad. Desde el instante en que la conocí, supe que yo…


  —Entonces sea sincero conmigo. Deje de hacer juegos de palabras. —Respiró hondo y fue al grano—. Usted sabía que Demónidas había escrito ese cuaderno de bitácora.


  —¿Cómo podía saber eso?


  —Lo ignoro. Pero Reilly me dijo que usted estuvo a punto de robarle un documento. Tenía que ser este documento. Porque Reilly siguió y cogió a Jock por una razón. Usted me dijo que Reilly probablemente pensaba que había descubierto algo sobre el oro en uno de sus viajes a Herculano. Que sabía que Jock entraba y salía del castillo y que podría saber algo más.


  —¿No es eso razonable?


  —Por supuesto. Esa es la razón de que no le hiciera ninguna pregunta. Hasta que leí la carta de Cira y el cuaderno de bitácora de Demónidas. Hasta que Reilly me dijo que después de leer el documento había llegado a nuevas y diferentes conclusiones acerca de Cira.


  MacDuff la miró inquisitivamente.


  —No juegue conmigo. Usted sabía que Reilly tenía ese cuaderno de bitácora.


  —¿Cómo iba a saberlo?


  —Usted iba detrás del cuaderno de bitácora de Demónidas al mismo tiempo que Reilly. Pero él le echó el guante primero. Y después de que Reilly lo hiciera traducir, recordó que usted también lo había querido. Qué mala suerte. Y le entró la curiosidad. Pero Jock no pudo decirle nada, así que lo dejó a usted en segundo plano temporalmente. Estaba muy ocupado intentando conseguir los pergaminos de Cira y manipulando a Grozak.


  —No tan en segundo plano —dijo MacDuff—. Me había estado siguiendo, y en una ocasión envió a uno de sus gnomos a intentar golpearme en la cabeza y secuestrarme.


  Jane se puso tensa.


  —¿Entonces lo admite?


  —Ante usted. No ante Trevor ni Venable ni ningún otro.


  —¿Por qué no?


  —Porque esto es entre nosotros dos. Voy a conseguir el oro de todos modos, y no quiero injerencias.


  —¿Todavía no lo tiene?


  Él negó con la cabeza.


  —Pero está ahí y lo encontraré.


  —¿Cómo sabe que está ahí?


  MacDuff sonrió.


  —Dígamelo usted. Me doy cuenta de que está llegando a una conclusión.


  Jane guardó silencio un instante.


  —Cira y Antonio abandonaron Kent y vinieron aquí, a Escocia. Era un país salvaje y en guerra, y ella seguía huyendo de Julius. Decidieron ir tierra adentro, al corazón de las Highlands. Allí podían perderse de vista y aguardar al momento en que pudieran hacerse más visibles y adoptar el estilo de vida que Cira siempre había querido.


  —¿Y lo hizo?


  —Estoy segura de que sí. Pero tuvo que ser cuidadosa, y un poco de oro habría dado para mucho en un lugar tan primitivo. No habrían necesitado mucho de sus reservas de oro para que ella y Antonio se establecieran con bastante comodidad, incluso de manera lujosa para lo habitual entre aquellos salvajes escotos. ¿No es así, MacDuff?


  El terrateniente levantó las cejas.


  —Parece razonable. Diría que está en lo cierto.


  —¿No lo sabe?


  MacDuff no habló durante un instante, y entonces asintió lentamente con la cabeza y sonrió.


  —Con una miseria habría sido suficiente, y Cira era muy astuta.


  —Sí, sí que lo era. —Ella le devolvió la sonrisa—. Y se quedó allí y prosperó, y ella y Antonio cambiaron sus nombres y criaron a su familia. A sus descendientes debió de gustarles aquello, porque jamás se trasladaron a la costa, ni siquiera cuando ya no había peligro. Hasta que Angus decidió construir este castillo en el 1350. ¿Por qué lo hizo, MacDuff?


  —Siempre fue un hombre montaraz. Quiso caminar solo y hacerse su propio hueco en la vida. Lo entiendo. ¿Usted, no?


  —Sí. ¿Cuándo averiguó usted lo del linaje de Cira? ¿O ese era otro de los viejos secretos familiares?


  —No. Cira debió de olvidarse de Herculano cuando se estableció en las Highlands. No hay ningún cuento de bacanales romanas ni historias de Italia que pasaran de padres a hijos. Era como si hubieran brotado de la tierra allí y la hicieran suya. Angus y Torra eran montaraces y libres, y de vez en cuando tan salvajes como la gente que los rodeaba.


  —¿Torra?


  —Significa «la del castillo». Un nombre digno de ser escogido por Cira que refleja con exactitud sus intenciones.


  —¿Y Angus?


  —Fue el primer Angus. No difiere demasiado de Antonio.


  —Y si no había historias familiares, ¿cómo llegó entonces a saber de Cira?


  —Me lo dijo usted.


  —¿Cómo?


  —Usted, y Eve, y Trevor. Leí el artículo en aquel periódico.


  Ella lo miró fijamente con incredulidad.


  MacDuff se rió entre dientes.


  —¿No me cree, eh? Pues es verdad. ¿Quiere que se lo demuestre? —Cogió uno de los faroles y atravesó la habitación hacia los objetos cubiertos que estaban apoyados contra la pared del fondo—. La vida es extraña. Pero esto era demasiado extraño. —Apartó las telas de un tirón para dejar a la vista una pintura… No, un retrato, se percató Jane, cuando él volvió la pintura hacia ella.


  —Fiona.


  —¡Dios mío!


  Él asintió con la cabeza.


  —Es clavada.


  MacDuff retrocedió y levantó el farol.


  La mujer del retrato era una joven de veintipocos años e iba vestida con un vestido verde escotado. No estaba sonriendo, sino que miraba hacia fuera del retrato con tenacidad e impaciencia. Pero su vitalidad y belleza eran inconfundibles.


  —Cira.


  —Y usted. —Empezó a apartar las telas de las demás pinturas—. No hay ninguna otra con un parecido tan grande como el de Fiona, pero hay atisbos, indicios de parecidos. —MacDuff señaló a un joven vestido con un traje Tudor—. Su boca tiene la misma forma que la de Cira. —Hizo un gesto hacia una anciana con unos impertinentes y el pelo recogido en un rodete—. Y estos pómulos se transmitieron casi a todas las generaciones. Sin duda Cira dejó su sello en sus descendientes. —Hizo una mueca—. Tuve que bajar todos los retratos y esconderlos aquí cuando supe que le iba a alquilar el lugar a Trevor.


  —Por eso hay tantos tapices en las paredes —murmuró Jane—. Pero usted no guarda el menor parecido.


  —Puede que haya salido a Antonio.


  —Tal vez. —Jane paseó la mirada de un retrato a otro—. Es sorprendente…


  —Eso es lo que pensé. Al principio sólo sentí curiosidad. Luego, empecé a ahondar un poco y a hacer una investigación más intensa en la historia familiar.


  —¿Y qué fue lo que averiguó?


  —Nada en concreto. Cira y Antonio borraron sus huellas muy bien. Excepto por una vieja carta destrozada que encontré enterrada junto a algunos documentos que Angus había traído de las Highlands. En realidad era un pergamino guardado en un estuche de latón.


  —¿De Cira?


  —No, de Demónidas.


  —Imposible.


  —Era una carta muy interesante. Le alegrará saber que estaba dirigida a Cira, no a Pía. Estaba escrita en unos términos muy floridos, aunque en esencia era una carta de chantaje. Según parece, cuando Demónidas volvió a Herculano, se enteró de que Julius andaba buscando a Cira y decidió que iba a ver si conseguía sacarle más dinero a ella del que podría obtener de Julius por decirle dónde estaba Cira. Demónidas aceptó reunirse con Cira y Antonio para recibir su tajada. —Sonrió—. Craso error. Nunca más se volvió a oír nada de Demónidas.


  —Excepto el cuaderno de bitácora.


  —Eso fue escrito tres años antes de que intentara llenarse el bolsillo. Debió de haberlo dejado en su casa de Nápoles. Pero cuando me enteré de su existencia, supe que tenía que intentar apoderarme de él. No sabía lo que contenía, pero no quería correr el riesgo de que relacionara a Cira con mi familia.


  —¿Por qué?


  —Por el oro. Es mío y va a seguir siendo mío. No podía permitir que nadie supiera que podría no estar en Herculano. Si se enteraban de que existía siquiera fuera una posibilidad de que estuviera aquí, encontrarían la manera de destruir este lugar.


  —¿Y lo encontrarían?


  —Tal vez. Yo, todavía no.


  —¿Cómo sabe que no lo encontró algún descendiente de Cira y se lo gastó?


  —No lo sé con seguridad. Pero en la familia siempre han circulado chismes sobre un tesoro escondido. Era una historia vaga, un cuento de hadas más que otra cosa, y nunca le presté atención. Estaba demasiado ocupado en ocuparme del mundo real.


  —Como Grozak y Reilly. —Jane contempló el retrato de Fiona. La pariente de MacDuff podría haber tenido su cuota de padecimientos y tribulaciones, pero Jane dudaba que hubiera tenido que vérselas con monstruos a los que les trajera sin cuidado la vida humana o la dignidad.


  —Está temblando —dijo MacDuff con brusquedad—. Hace frío aquí abajo. Si pretendía violar el bastión de Angus, ¿por qué demonios no cogió una chaqueta?


  —No lo pensé. Fui a por ello, sin más.


  —Lo que hace siempre. —Se dirigió a la mesa y abrió un cajón—. Pero esta vez puedo ocuparme de ello. —Sacó una botella de brandy y sirvió una pequeña cantidad en dos vasos pequeños—. Se me conoce por necesitar un traguito cuando trabajo toda la noche.


  —Me sorprende que lo admita.


  —Siempre admito mis defectos. —Sonrió cuando le entregó a Jane su vasito—. De esa manera no intimido a nadie con el enorme volumen de mis talentos y habilidades.


  —Y su increíble modestia. —Jane se bebió el brandy y torció el gesto mientras el líquido le iba quemando por dentro. Pero enseguida entró en calor y se sintió más firme—. Gracias.


  —¿Más?


  Jane negó con la cabeza. Para empezar no sabía ni por qué había aceptado el aguardiente. No estaba segura de confiar en él, y MacDuff ya le había dicho que no quería que nadie supiera que su familia podía tener alguna relación con Cira. Era un hombre duro, un bastardo despiadado, y eso podría significar que corría peligro de sufrir algún tipo de violencia. Sin embargo, allí estaba ella, compartiendo el brandy con él y sintiéndose muy cómoda al respecto.


  —No era una cuestión de frío.


  —Lo sé. —Se echó el brandy al coleto de un golpe—. Ha pasado una época difícil. Pero el brandy es mano de santo para más cosas que el frío. —Cogió el vaso de Jane y lo volvió a dejar en el arcón—. Y hará que sea más afable conmigo.


  —Y un cuerno.


  —Era una pequeña broma. —Tenía los ojos brillantes—. Afable jamás sería la palabra que escogería para describirla. —Retiró los vasos y el brandy—. Bueno, ¿le va a decir a Trevor que puede que yo esté sentado sobre su montón de oro?


  —Usted, lo considera su montón de oro.


  —Pero Trevor cree en la suerte de la lotería y del yo lo encontré, yo me lo quedo. Como la mayoría de la gente que irá tras el oro, si usted levanta la liebre.


  —Puede impedir que los forasteros entren en el castillo.


  —¿Y si no está en el castillo? Yo creo que no está. He buscado durante mucho tiempo algún indicio o pista que me dijera dónde está escondido, y me conozco cada rincón y grieta. Claro está que podría estar en cualquier parte del terreno, o incluso enterrado en las Highlands, allí donde Angus vivió antes de venir aquí.


  —O que no exista en absoluto.


  Él asintió con la cabeza.


  —Pero no aceptaré esa posibilidad. Cira no querría que me rindiera.


  —Cira murió hace dos mil años.


  MacDuff negó con la cabeza.


  —Ella está aquí. ¿Es que no puede sentirla? Mientras su familia exista, mientras la Pista siga en pie, ella también vivirá. —Le sostuvo la mirada—. Creo que lo sabe.


  Jane apartó la mirada.


  —Tengo que volver al castillo. Trevor se estará preguntando dónde estoy. No le dije a dónde iba.


  —Y probablemente no le preguntó porque él no quería ofender su independencia. Sigue sin estar seguro de usted. Aunque le gustaría estarlo.


  —No tengo intención de hablar de Trevor con usted.


  —Porque tampoco está segura de él. El sexo no lo es todo. —Se rió—. Aunque es muchísimo. ¿Ese es el vínculo, Jane? ¿Le hace sentir él lo que Cira deseaba para Pía? ¿Cuáles eran sus palabras? ¿«Noches de terciopelo y mañanas de plata»? ¿Siente que es usted la persona más importante de su vida? Lo necesita.


  —Usted no sabe lo que necesito.


  —Entonces ¿por qué siento como si lo supiera?


  —¿Mera arrogancia? —Jane se volvió y se dirigió a la puerta—. No se meta en mis asuntos, MacDuff.


  —No puedo hacer eso. —Hizo una pausa—. Pregúntame por qué, Jane.


  —No me interesa.


  —No, tienes miedo de lo que diga. Pero lo diré de todos modos. No puedo evitar meterme en tus asuntos porque va en contra de mi naturaleza y mi educación.


  —¿Por qué?


  —¿No lo has adivinado? —Y añadió sencillamente—: Eres una de los míos.


  Jane se paró en seco, paralizada por la impresión.


  —¿Qué?


  —De los míos. Date la vuelta y vuelve a mirar a Fiona.


  Jane se dio la vuelta lentamente, aunque se quedó mirando fijamente a MacDuff en lugar de al retrato.


  —¿Fiona?


  —Fiona se casó con Ewan MacGuire cuando ella contaba veinticinco años, y se fueron a vivir a las Lowlands. Ella le dio cinco hijos, y la familia llevó una existencia próspera hasta finales del siglo diecinueve, cuando a los descendientes de Fiona les tocó vivir la época de las vacas flacas. Dos de los hijos más pequeños se fueron de casa en busca de fortuna, y uno de ellos, Colin MacGuire, se embarcó rumbo a Norteamérica en 1876. Nunca más se tuvo noticias de él.


  Ella seguía mirándolo de hito en hito con expresión de asombro.


  —Pura coincidencia.


  —Mira el retrato, Jane.


  —No tengo ningún parecido con su retrato. Está usted loco. Hay miles de MacGuire en Estados Unidos. Ni siquiera sé quién fue mi padre. Y estoy absolutamente segura de que no soy una de los «suyos».


  —Lo eres hasta que demuestres lo contrario. —Sus labios se torcieron en una mueca—. Creo que estás poniendo en entredicho la Casa de los MacDuff. Prefieres ser una bastarda que un miembro de mi familia.


  —¿Espera que me sienta honrada?


  —No, tan sólo que seas tolerante. No somos tan malos, y nos apoyamos entre nosotros.


  —No necesito que nadie me apoye. —Giró sobre sus talones y se dirigió a la puerta—. Métase su ofrecimiento por donde le quepa, MacDuff.


  Jane lo oyó estallar en carcajadas mientras recorría a toda prisa el pasadizo hacia las escaleras que conducían de vuelta al establo. Estaba confusa, y asustada, y… furiosa. La ira la cogió por sorpresa, y no alcanzaba a ver ninguna razón para…


  Sí, sí podía. Se había pasado sola toda su vida y se había sentido orgullosa de la independencia que aquella soledad había engendrado. La repentina revelación de MacDuff no la hacía sentir querida ni acogida. Antes bien, parecía quitarle algo.


  ¡Era un imbécil, ese MacDuff! Probablemente se hubiera inventado un parentesco sólo para conservar aquel maldito oro en la familia, para impedir que ella hablara con Trevor.


  ¿Y qué es lo que iba a hacer ella? ¿Cuánto le iba a contar a Trevor?


  ¿Y por qué siquiera estaba considerando limitar lo que le iba a contar a Trevor?


  Pues claro que le contaría todo. Excepto aquella tontería sobre su parentesco con MacDuff. Lo que Trevor decidiera hacer en relación a su búsqueda del oro de Cira era asunto de su incumbencia, y ella no infundiría en él ninguna reticencia porque pudiera estar metiendo mano en el tesoro escondido de la familia.


  Ella no tenía otra familia que Eve y Joe. Y sin duda, en ese momento no necesita invitar a un arrogante y paternalista MacDuff a entrar en su vida.


  Pero «paternalista» no era la palabra correcta. La actitud de MacDuff había sido…


  No dedicaría ni un minuto a pensar en la actitud de MacDuff. Hacerlo la inquietaba, y en ese momento ya tenía bastantes traumas emocionales con los que lidiar.


  Había llegado al patio y vio a Trevor parado en las escaleras delanteras.


  Noches de terciopelo y mañanas de plata.


  ¡Que le jodan, MacDuff! El sexo era magnífico, y Trevor era un hombre único que le estimulaba tanto la mente como el cuerpo. Eso era todo cuanto necesitaba o quería.


  Apretó el paso.


  —Tengo algo que contarte. Encontré la carta de Cira, y no me sorprende que Mario no quisiera contarnos lo que ella…


  


  —¿Qué es lo que quieres que haga al respecto? —preguntó Trevor en voz baja cuando Jane hubo terminado.


  —¿Sobre el oro? Haz lo quieras —dijo Jane—. Llevas buscándolo mucho tiempo. Tu amigo Pietro murió en aquel túnel intentando encontrarlo.


  —Hay quien diría que MacDuff se merece el oro, puesto que técnicamente es la fortuna de su familia.


  —Sí. ¿Y tú qué piensas?


  —Que se lo merece, si es capaz de encontrarlo y conservarlo.


  —Dijo que dirías algo así.


  —Es un hombre perspicaz. —Hizo una pausa—. No iré tras el oro, si no quieres que lo haga. No es más que dinero.


  —No me vendas eso. Es una puñetera fortuna. —Empezó a subir los escalones—. Y tendrás que tomar tu propia decisión. No voy a asumir la responsabilidad de influenciarte en uno u otro sentido. Estoy hasta la coronilla de ser responsable.


  —Y yo creo que me estoy cansando de ser un irresponsable. ¿No crees que haríamos una pareja fantástica?


  Jane sintió una oleada de felicidad, seguida de cansancio.


  —¿Qué es lo que estás queriendo decir?


  —Sabes lo que quiero decir. Tienes miedo de admitirlo. Bueno, yo ya he pasado esa etapa. Tendrás que alcanzarme. ¿Cómo te sentiste cuando pensaste que estaba hecho pedacitos?


  Jane dijo lentamente:


  —Fatal. Asustada. Vacía.


  —Bien. Esto progresa. —Le cogió la mano y le besó la palma—. Sé que me estoy precipitando. No lo puedo evitar. Te conozco hace años, y sé lo que quiero. Y tú tendrás que esforzarte en llegar a esto. No sé si puedes confiar en lo que tenemos. —Sonrió—. Y es labor mía demostrarte que estos sentimientos jamás van a desaparecer. No por mi parte y, Dios lo quiera, tampoco por la tuya. Voy a pisarte los talones, y a seducirte cada vez que tenga ocasión, hasta que decidas que no puedes vivir sin mí. —La volvió a besar en la palma—. ¿Qué vas a hacer después de marcharte de aquí?


  —Me voy a casa, a estar con Eve y Joe. Voy a dibujar y descansar, y a olvidar todo lo relacionado con la Pista de MacDuff.


  —¿Y estoy invitado a acompañarte?


  Jane se lo quedó mirando, y aquella oleada de felicidad desenfrenada la invadió de nuevo. Le dio un beso rápido y seco, y sonrió.


  —Dame una semana. Y luego, ¡joder, sí!, estás invitado.


  


  MacDuff se reunió con ellos en el patio cuando el helicóptero aterrizó dos horas más tarde.


  —¿Se marchan? ¿Debo entender que está dando por concluido su alquiler, Trevor?


  —No lo he decidido. Puede esperar sentado. Puede que necesite un campamento base, si opto por buscar el oro, y la Pista de MacDuff podría venirme muy bien.


  —O podría no venirle bien. —MacDuff sonrió ligeramente—. Esta es mi casa, mi gente, y esta vez no le extenderé la alfombra de bienvenida. Podría encontrarlo incómodo. —Se volvió a Jane—. Adiós. Cuídate. Espero verte pronto.


  —No lo espere. Me voy a casa con Eve y Joe.


  —Bien. Lo necesitabas. Yo también me iré. Tengo que volver a Idaho y encontrar a Jock.


  —Puede que Venable se le adelante —dijo Trevor mientras empezaba a subir los escalones del helicóptero.


  MacDuff negó con la cabeza.


  —Sólo tengo que acercarme lo suficiente para que me oiga, y Jock acudirá a mí. La razón de que volviera aquí fue la de recoger a Robert Cameron. Sirvió bajo mis órdenes en el ejército, y es el mejor rastreador que he conocido nunca.


  —¿Otro de los suyos? —preguntó Jane con sequedad.


  —Sí. A veces eso es muy útil. —Empezó a alejarse—. Nos vemos.


  —Lo dudo. Pero buena suerte con Jock. —Jane empezó a seguir a Trevor, que desapareció en el interior del helicóptero.


  MacDuff le gritó desde atrás.


  —Te haré saber cuándo lo encuentre.


  —¿Cómo sabe que no llamaré a Venable? Me está convirtiendo en cómplice a posteriori.


  MacDuff sonrió.


  —No lo llamarás. La sangre es más espesa que el agua. Y Jock es uno de los tuyos… Es tu primo.


  —Y un cuerno lo es. Y yo no soy la prima de usted.


  —Sí, lo eres. Estaría dispuesto a apostar mi ADN a que sí. Pero una prima muy lejana. —Le guiñó un ojo y la saludó militarmente—. A Dios gracias.


  Jane se lo quedó mirando con exasperación y frustración mientras MacDuff se alejaba en dirección al establo. Parecía absolutamente seguro de sí mismo, arrogante y en su salsa en aquella antigua reliquia de castillo. Seguro que el viejo Angus habría tenido aquella misma actitud petulante.


  —¿Jane? —Trevor la miraba expectante e inquieto en la puerta del helicóptero.


  Jane apartó la mirada de aquel maldito escoto y empezó a subir los escalones.


  —Ya voy.


  


  
    —Bastardo —dijo Cira haciendo rechinar los dientes—. Tú me hiciste esto.


    —Sí. —Antonio le besó la mano—. ¿Me perdonas?


    —No. Sí. Puede ser. —Cira gritó cuando volvió a sentir aquel dolor desgarrador—. ¡No!


    —La mujer del pueblo jura que el niño nacerá en pocos minutos. No es normal que un primer hijo tarde tanto. Sé valiente.


    —Soy valiente. ¿Llevo intentando parir a este niño desde hace treinta y seis horas y te atreves a decirme eso? Y mientras, tú estás ahí, cómodamente sentado, con ese aire tan petulante. No sabes lo que es el dolor. Sal de aquí antes de que te mate.


    —No, me quedaré contigo hasta que nazca el niño. —Antonio le apretó las manos con la suya—. Te prometí que no te volvería a abandonar.


    —Ya podía haber deseado que rompieras tu promesa, antes de que este niño fuera concebido.


    —¿Lo dices en serio?


    —No, no lo digo en serio. —Cira se mordió el labio inferior cuando el dolor la abrumó de nuevo—. ¿Eres idiota? Quiero a este niño. Lo único que no quiero es el dolor. Tiene que haber una manera mejor para que las mujeres hagan esto.


    —Estoy seguro de que pensarás en algo más tarde. —Antonio habló entrecortadamente—. Pero te agradecería que parieras de una vez a este niño y acabaras con esto.


    Él estaba asustado, se percató vagamente Cira. Antonio, el que nunca admitía tenerle miedo a nada en ese momento estaba asustado.


    —Crees que voy a morir.


    —No, jamás.


    —Es verdad, jamás. Me quejo, porque tengo derecho a quejarme, y no es justo que las mujeres tengamos que dar a luz a todos los niños. Deberías ayudarme.


    —Lo haría, si pudiera.


    Lo dijo con un poco más de firmeza, pero la voz seguía temblándole.


    —Pensándolo bien no creo que pudiera volver a acostarme contigo, si te viera con una tripa hinchada. Tendrías un aspecto ridículo. Sé que no podría soportar mirarme a mí misma.


    —Estás preciosa. Siempre estás preciosa.


    —Mientes. —Cira aguantó el siguiente espasmo de dolor—. Esta tierra es dura y fría y nada fácil para las mujeres. Pero no podrá conmigo. La haré mía. Como a este niño. Lo pariré, y lo educaré, y le daré todo aquello que he echado en falta. —Levantó la mano para tocar dulcemente la mejilla de Antonio—. Me alegra que no te echara en falta, Antonio. Noches de terciopelo y mañanas de plata. Eso es lo que le dije a Pía que buscara, pero hay mucho más. —Cerró los ojos—. La otra mitad del círculo…


    —¡Cira!


    —¡Por los dioses, Antonio! —Abrió los párpados de golpe—. Ya te dije que no iba a morir. Sólo estoy cansada. Ya no tengo tiempo para consolarte más. Cierra la boca o vete mientras me ocupo de tener a este niño.


    —Me callaré.


    —Bueno. Me gusta que estés conmigo…

  


  


  MacDuff contestó al teléfono al quinto timbrazo. Parecía somnoliento.


  —¿Cuántos hijos tuvo Cira? —preguntó Jane cuando descolgó.


  —¿Cómo dices?


  —¿Tuvo sólo uno? ¿Murió en el parto?


  —¿Por qué quieres saberlo?


  —Dígamelo.


  —Según la leyenda familiar, Cira tuvo cuatro hijos. No sé cómo murió, aunque alcanzó una edad muy avanzada.


  Jane soltó un suspiro de alivio.


  —Gracias. —Cambió repentinamente de idea—. ¿Dónde está?


  —En Canadá.


  —¿Ha encontrado a Jock? —Todavía no. Pero lo encontraré.


  —Siento haberlo despertado. Buenas noches.


  MacDuff se rió entre dientes.


  —Ha sido un placer. Me alegra que pienses en nosotros. —Colgó.


  —¿Todo bien? —Eve estaba en la entrada del dormitorio de Jane.


  —Muy bien. —Jane pulsó el botón de desconexión—. Tenía que comprobar una cosa, nada más.


  —¿A estas horas?


  —Me pareció urgente en el momento. —Se levantó de la cama y se puso la bata—. Vamos. Ya que estamos despiertas, podríamos tomarnos un chocolate caliente. Has estado trabajando tanto, que apenas he tenido ocasión de hablar contigo desde que volví a casa. —Torció el gesto mientras se dirigía a la puerta—. Por supuesto que en parte es por mi culpa. Me he estado acostando pronto y levantando tarde. No sé lo que me pasa. Me siento como si hubiera estado consumiendo drogas.


  —Agotamiento. Estás reaccionando a la muerte de Mike, por no hablar de lo que pasaste en Idaho. —Siguió a Jane a la cocina—. Me alegra ver que estás descansando, para variar. ¿Cuándo vas a volver a la universidad?


  —Pronto. He perdido demasiado tiempo este trimestre. Tendré que hacer algo para ponerme al día.


  —¿Y luego?


  —No lo sé. —Sonrió—. Puede que me quede por aquí hasta que me eches a patadas.


  —Eso no es una amenaza. A Joe y a mí nos gustaría que lo hicieras. —Echó unas cucharadas de cacao en dos tazas—. Pero no creo que tengamos la más mínima oportunidad. —Vertió el agua caliente—. ¿Otro sueño, Jane?


  Jane asintió con la cabeza.


  —Pero no de los que dan miedo. —Arrugó la nariz—. A menos que consideres que tener un niño es algo terrorífico.


  Eve asintió con la cabeza.


  —Y absolutamente maravilloso.


  —Creía que los sueños cesarían cuando Cira salió del túnel. Parece que tengo que cargar con ella.


  Eve le dio a Jane su taza.


  —¿Y eso te inquieta?


  —No, supongo que no. Se ha convertido en una buena amiga con los años. —Se dirigió al porche—. Pero a veces me deja colgada.


  —Ella ya no te inquieta. —Eve se medio sentó sobre la barandilla del porche—. Antes estabas muy a la defensiva.


  —Porque no sabía la razón de que tuviera aquellos condenados sueños. No era capaz de encontrar una secuencia lógica que los explicara.


  —¿Y ahora ya la tienes?


  —Las referencias a Demónidas. Podría haber salido en otros documentos, aparte de los que encontramos. Podría haberme enterado de algo sobre Cira a partir de él.


  —O no.


  —Eres de una gran ayuda.


  —Si lo que dijo MacDuff acerca de que descendías de Cira es verdad, ahí podría haber una respuesta. —Eve miró hacia el lago—. Tengo entendido que existe una cosa que se llama memoria racial.


  —¿Convertida en unos sueños en los que casi puedo meterme? Eso es pasarse, Eve.


  —Es todo lo que puedo hacer. —Eve hizo una pausa—. En una ocasión me dijiste que no sabías si Cira estaba intentando ponerse en contacto con la intención de que impidieras la utilización que se iba a hacer de su oro.


  —Eso fue en uno de mis momentos de mayor chaladura. —Se sentó en la escalera del porche y le dio una palmaditas a Toby, que estaba estirado en el escalón que tenía debajo—. No es que haya disfrutado de muchos momentos de racionalidad desde que Cira empezó a hacerme estas visitas nocturnas. No pasa nada, me he acostumbrado a ella. Incluso la eché de menos cuando dejó de acudir durante algún tiempo.


  —Eso lo entiendo —dijo Eve.


  —Sé que sí. —Jane levantó la vista hacia ella—. Siempre has entendido todo lo que me ha pasado. Por eso puedo hablar contigo, cuando no soy capaz de hacerlo con nadie más.


  Eve guardó silencio durante un instante.


  —¿Ni siquiera con Trevor?


  Jane negó con la cabeza.


  —Eso es demasiado nuevo, y se queda sólo en la superficie. Trevor hace que pierda bastante la cabeza, y eso no ayuda a analizar la relación. —Titubeó, pensando en ello—. Cira escribió sobre las noches de terciopelo y las mañanas de plata. Estaba hablando de sexo, claro está, pero para ella las mañanas de plata significaban algo más. He estado intentando entenderlo. ¿Una relación que cambió su manera de verlo todo? —Meneó la cabeza—. No lo sé. Soy demasiado testaruda. Probablemente tardaría mucho tiempo antes de permitirme pensar de esa manera.


  —Mucho, mucho tiempo.


  Jane no estuvo segura de si Eve estaba hablando de ella o de su propia experiencia.


  —Puede que no me ocurra nunca. Pero la misma Cira era bastante testaruda, y fue la que le dijo a Pía lo que había que buscar.


  —Mañanas de plata… —Eve dejó tu taza sobre la barandilla y se sentó en el escalón, al lado de Jane—. Suena bien, ¿verdad? —Rodeó a Jane con el brazo—. Frescas, limpias y brillantes en un mundo de oscuridad. Puede que algún día las encuentres, Jane.


  —Ya lo he hecho. —Sonrió a Eve—. Me das una todos los días. Cuando me caigo, tú me levantas. Cuando estoy confundida, lo aclaras todo. Cuando creo que no hay amor en el mundo, me acuerdo de los años que me has dado.


  Eve rió entre dientes.


  —De todas maneras no creo que fuera de eso de lo que hablaba Cira.


  —Tal vez no. Nunca tuvo a una Eve Duncan, así que puede que no se diera cuenta de que las mañanas de plata no están reservadas sólo a los amantes. Pueden venir de las madres, los padres, las hermanas y los hermanos, de los buenos amigos… —Apoyó la cabeza en el hombro de Eve con satisfacción. La brisa era fría, pero llegaba con el olor de los pinos y los recuerdos de los años pasados, cuando se había sentado de aquella manera con Eve—. Sí, sin duda alguna de los buenos amigos. Ellos también pueden cambiar la manera que tengas de ver el mundo.


  —Sí, sí que pueden.


  Permanecieron sentadas en silencio durante mucho tiempo, contemplando el lago con satisfacción. Al final, Eve suspiró y dijo:


  —Es demasiado tarde. Supongo que deberíamos entrar.


  Jane negó con la cabeza.


  —Eso tiene demasiada lógica. Estoy cansada de ser razonable. Es como si toda mi vida me hubiera obligado a ser práctica y sensata, y no estoy segura de no haber perdido un montón de cosas por no permitirme un capricho. Mi compañera de cuarto, Pat, siempre me decía que si tienes bien plantados los pies en el suelo, entonces jamás podrás bailar. —Sonrió a Eve—. ¡Joder!, no nos vayamos a la cama. Quedémonos a ver amanecer y veamos si la mañana sale de plata.
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